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FISICA 

MODERNA  A 

RACIONAL; 

Y 

EXPERIMENTAL. 

SU  AUTOR 

EL  T>0CT0%  AÜXP%ES  T1QUE%; 

MEDICO  TITULAR  DE  LA  CIUDAD  DE  VALENCIA ,■ 
Catbedr  ático  de  Anatomía  ,  y  Examinador  de  la  Facultad 
de  Medicina  en  fu  Univerfidad,  Socio  Honorario  de  la  ReaJI 
Academia  Medica-Matritenf  ? ,  y  Académico  Valenciano . 


CON  PRIVILEGIO. 


EN  VALENCIA. 

En  la  Oficina  de  Pasqual  García,  plaza  de  Calatraváí 
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AL  ILUSTRISSIMO  SEñOR 

DON  BLAS  JOVER 

,ALC  AZA  R, 

CAVALLERO  DE  LA  ORDEN 

de  Santiago ,  del  Confejo  de  S.  M.  en 
el  de  Caítilla,  y  fu  Fifcal  en  el  Supremo 

de  la  Camara. 


Ilustrissimo  Sedor. 

1FREZCO  á  V.  S.  IL.ma  cñi 

Fiíica  ,  aísi  por  la  grande* 
y  diflinguida  autoridad  de 
V.S.  IL.ma 

pecial  dicernimiento.  Son 
eftas  las  particulares  circunf* 
tancias  que  bufcan  los  hom-* 
bres  de  letras  en  los  Varo¬ 
nes  á  quienes  dedican  fus 
Efcritos :  el  conocimiento,  para  que  fepan  eílimar- 
los  :  la  autoridad  ,  para  que  puedan  protegerlos; 
Y  es  bien  cierto  ,  que  entre  tantas  prerogativas 
que  adornan  á  V.  S.  iL.ma  refplandecen  ellos  do- 
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nes  con  fingular  lucimiento.  Ha  dotado  Dios  a  V. 
S.  IL.ma  de  un  ingenio  vivo ,  agudo ,  y  claro  de 
una  imaginación  fecunda,  y  eltendida;  de  un  ef- 
piritu  fuerte  i  y  dilatado  ,  dones  que  fe  hallan  en 
,V.(S.ÍLma  felizmente  acompañados  de  un  juicio 
foiido ,  y  atinado,  y  de  una  razón  firme,  y  aífen- 
tada.  El  b  uen  orden ,  y  enlazamiento  que  entre  si 
tienen  eftas  prendas  intelectuales  ,  hacen  a  V.  S. 
IL.raa  pronto  en  las  decifiones,  defembarazado  en 
las  cofas  difíciles,  a£tivo  en  las  perentorias  ,  mo¬ 
derado  en  las  lentas,  jufto  en  las  opueftas,  y  pru¬ 
dente  en  todas.  Ocupo  V.  S.  lL.ma  en  cita  Ciudad 
de  Valencia  los  cargos  de  Juez  ordinario  ,  y  de 
Miniftro  en  fu  Real  Audiencia ,  con  efpeciales  co- 
mifsiones  ,  y  encargos  de  confianza  j  y  ay  tantos 
teftigos ,  como  perfonas ,  de  la  vigilancia,  amor  á 
la  jufíicia  ,  y  defeos  del  bien  publico ,  que  acom¬ 
pañaron  fiempre  fus  refoluciones.  Pero  el  que  mas 
ha  refplandecido  entre  tantos  dones  admirables  con 
que  adorno  el  Cielo  á  V.  S.  1L  ma  es  fu  inmutable, 
y  nunca  bien  ponderada  fidelidad  acia  el  Rey  ,  y 
la  Patria.  No  es  decible  quantos  trabajos ,  y  def-  > 
velos  ha  experimentado  V,  S.  lL.ma  en  el  Real  fér¬ 
vido.  Ni  es  menefter  que  yo  explique  ,  fabenlo 
todos  ,  quan  temible  ha  hecho  V.S,  ÍL.raa  la  Juf- 
ticia ,  y  refpetable  el  nombre  del  Rey  •,  con  qué 
¡vigilancia  ,  y  fidelidad  ha  expendido  fumas  ,  ha 


padecido  incomodidades,  y  no  ha  omitido  ia  me¬ 
nor  diligencia  que  pudiera  contribuir  al  bien  del 
publico  ,  y  férvido  de  S.  M.  El  aver  moflí  ado 
conftantemente  la  experiencia  el  acierto ,  y  buena 
dirección  efe  V.  S.  IL.nia  en  los  negocios  mas  gra¬ 
ves  ,  movio  al  Real  animo  á  encargarle  algunos 
de  los  mas  importantes  á  fu  Corona.  Hizo  á  VV 
S.  IL,ma  miembro  de  fu  Real  Confejo  de  Hacien¬ 
da  ,  y  de  la  Junta  de  Valdios  ,  y  Arbitrios,  Allí 
con  imponderable  celo  acrecentó  confiderablemen- 
te  el  Real  Erario.  Manifefto  S*  M.  la  fatisfaccion 
de  los  buenos  fervicios  de  V.  S.  IL.ma  y  muy  fin— 
gularmente  la  Reyna  nueftra  Señora  con  fu  Real 
confianza  ,  encargándole  la  defenfa  de  fus  dere-* 
chos  á  ia  herencia  de  la  Reyna  Viuda  del  Señor 
Don  Carlos  Segundo  Doña  Mariana  de  Neoburg; 
que  gloria  goce.  Cuyo  encargo  cumplid  V.  S.  IL.ma 
con  fidelidad  ,  celo  ,  y  definterés ,  y  le  continua 
con  defeos  futrios  de  la  gloria  de  S.  M.  y  de  la 
Monarquía.  Con  igual  felicidad  ha  defempeñado 
¡V.  S.  IL.ma  el  apreciable  cargo  de  Ernbiado  extra¬ 
ordinario  de  S.  M.  al  Cuerpo  Helvético  i  y  en  los 
negocios  mas  arduos  ha  fabido  vencer  la  gran  difi¬ 
cultad  de  combinar  las  máximas  de  la  política  cotí 
las  de  la  razón.  Afsi  lo  ha  manifeftado  el  Real  ani¬ 
mo  ,  pues  cumplidos  los  importantes  encargos  de 
fu  comifsion,  y  los  que  le  hizo  el  Sereniísimo  Se- 


ñor  Infante  Don  Felipe,  ha  honrado  S.  M.  á  V.S. 
IL.ma 

con  la  plaza  efectiva,  y  egercicio  en  fu  Real 
Confejo  de  Caftilla  ,  y  la  Fifcalia  de  fu  Real  Ca¬ 
ndara.  Por  todos  ellos  títulos  ,  y  muchos  otros  en 
que  no  me  detengo  por  fer  patentes,  y  notorios  a 
todo  el  Mundo  jullamence  logra  V.S.  Il.ma  aque¬ 
lla  diílinguida  autoridad  que  bufeo  por  patrocinio 
á  mi  Fifica.  Mas  no  íolo  por  ello  deíeo  que  lleve 
en  la  frente  eílampado  el  nombre  de  V.  S.  Il.ma  li¬ 
no  también  por  fu  efpecial  dicernimiento.  Siempre 
ha  profeíTado  V.  S.  Il.ma  un  grande  amor  á  las 
buenas  letras  ,  porque  las  conoce  *,  y  el  güilo  cx- 
quifito  que  tiene  para  dillinguir  lo  mas  apreciable 
en  fu  ufo  exsita  á  V.  S.  11  .ma  a  la  elección  de  tan 
buenos  libros  que  adornan  fu  rica,  y  efeogida  Bi¬ 
blioteca.  Conoce  muy  bien  V.  S.  11. ma  que  los 
hombres  fabios  hacen  parte  de  la  felicidad,  y  ho¬ 
nor  de  un  Reyno,  y  el  ardiente  celo  que  V.  S.  Il.ma 
tiene  por  la  honra  de  nueílra  Nación  le  obligo  a 
hacer  la  nueva  imprefsion  déla  Hiíloria  de  Eípaña 
del  P.  Juan  de  Mariana  de  la  Compañía  de  Jefus 
con  la  continuación  del  P.Manuel  Miñona  de  la  Reli¬ 
gión  de  la  Santifsima  Trinidad  ,  en  cuya  edición 
.gallo  V.S.  Il.ma  fumas  confiderables  haciendo  mas 

publica  la  fama  de  dos  Efcritores  que  fon  de  tan- 
¿ 

to  luílre  á  la  Nación  Efpa ñola.  Elle  raiímo  gufto, 
-y  afición  á  las  letras  ha  procurado  V.S.  Il.ma  ja. 
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fundir  á  fu  araabilifsimo  hijo  el  Señor  Don  Jacin¬ 
to  Jover ,  y  de  Valdenoches  de  modo  ,  que  en  la 
edad  de  doce  años  ya  fabia  perfectamente  las  prin¬ 
cipales  noticias  de  humanidad ,  y  la  Filofofia  de 
las  Efcuelas,  la  qual  ambos  aprendimos  de  un  mif- 
mo  MaeftrcK,  y  puedo  fer  buen  teftigo  de  la  apli¬ 
cación  ,  y  trabajo  con  que  fe  períiciono  en  ella. 
Por  efte  cuidado  que  V.  S.  Ií.ma  tuvo  en  fu  edu¬ 
cación  ,  y  la  obediencia ,  y  aplicación  con  que  ei 
Señor  Don  Jacinto  fatisfizo  á  los  buenos  deíeos  de 
V.  S.  Il.ma  ha  confeguido  juftifsimamente  en  tan 
pocos  años  el  que  S.  M.  le  hicieífe  Alcalde  de  fu 
Cafa ,  y  Corte  con  deftino  en  obras ,  y  bofques 
defpues  de  aver  curfado  en  la  gloriofa  ,  y  fiempre 
efdarecida  Univerfidad  de  Salamanca,  y  aver  e (la¬ 
do  con  crédito  Colegial  en  el  mayor  del  Arzobif. 
po  ,  y  feguidamente  Miniftro  en  ella  Real  Audien¬ 
cia.  Por  cuyos  motivos  defeando  que  eíla  Obra 
lograífe  un  favorecedor  de  feñalado  cara&er  que 
la  procegieífe ,  y  un  conocedor  que  con  fu  elti- 
macion  la  honraífe ,  bien  aífegurado  que  en  V.  S. 
11. ma  aventajadamente  fe  hallan  una  autoridad  dis¬ 
tinguida  ,  y  un  conocimiento  muy  particular  ,  he 
ofado  hacerle  efte  ofrecimiento  con  la  confianza, 
que  por  la  afición  ,  y  humanidad  con  que  admite, 
y  trata  las  cofas  de  letras ,  y  virtud  fe  dignará  re¬ 
cibirlo  gratamente  ,  y  el  efclarecido  nombre  de 

V.  S. 


V.  S.  Il.ma  le  fera  un  perpetuo  amparo  ,  y  favor 
en  todo  el  Mundo.  Nueftro  Señor  guarde  a  V.  S. 
Il.ma  muchos  años ,  y  llene  de  felicidades  que  me-* 
rece  ,  y  fus  fervidores  defeamos.  Valencia  ,  y  Ja~ 
lio  10.  de  174$. 
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TDr.  Andrés  Tiquer. 
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ación  £>  e  mn  josef  climent , 

< fresbytero  ,  dos  "¡teces  Catbedratico  de  Ftlofofiai 
{Dotor  Tbeologo  en  la  Unñterfdad  de  Valencia  ,  y 
Fetor  de  la  Igle/ia  F arroquial  de  San  (Bartbolomé 
de  la  mi  fina  Ciudad :  For  comifsion  del  Señor  F). 
Juan  de  l/íedina  y  Fp filio  y  Abogado  de  los  Fpales 
Confejos  ,  Oficial ,  y  Vicario  General  de  efie  Ar~ 
Zpbifpado. 

M.  I.  S. 

’L*  .  Vrv?  P  "$$¡¡¡.  ' 

ESte  Libro ,  que  ha  efcrito  el  Dotor  Andrés  Piquera 
y  me  ha  mandado  leer  V.  S.  folamente  por  el  ti-, 
tulo ,  que  lleva  en  fu  frente  de  Fijica  Moderna ,  me  pa¬ 
rece  ,  que  ha  de  difguftar  á  muchos  Efpañoles,  que  no 
quieren  fufrir,  que  fe  introduzgan  novedades.  Y  no  pue¬ 
do  negar  ,  que  hazen  muy  bien  en  reprobarlas  ,  como 
fean  en  materia  de  Religión:  porque  eftableciendola  Chrifto 
Señor  nueftro,  no  dejó  que  añadir  á  los  venideros.  Salió  de 
fus  manos  ,  ó  de  fu  boca  obra  perfe&ifsima  ,  aviendo 
enfeñado  á  íus  Dicipulos  todo  lo  que  devian  íaber ,  to¬ 
da  y  aquella  mifma  Dotrina  ,  que  fe  ha  confervado  ,  y 
permanece  en  fu  fiel  Depofitaria  la  Iglefia  nueftra  Ma¬ 
dre,  fin  averíe  variado  en  el  tranfeurfo  de  tantos  ligios. 
Halla  el  modo  de  explicar  los  mifterios  de  nueftra  Fe 
prefijó  Jefu  Chrifto  ,  fegun  nos  lo  dio  á  entender  San 
Pablo ,  prohibiendo  á  fu  Dicipulo  Timotheo,  que  usara 
de  nuevas  profanas  voces. 

Pero  el  1er  defde  fu  principio  perfe&a  la  ciencia  fa- 
grada  es  privilegio,  y  efpecial  prerrogativa  fuya,  de  que 
no  gozan  las  demas.  Y  tengo  por  deplorable  traftorno 
el  que  los  miímos ,  que ,  tal  vez  por  grangearíe  el  cré¬ 
dito  de  ingeniólos  ,  ó  de  benignos ,  diícurren,  y  hablan 
con  novedad  en  materias  de  Fe,  y  de  coftumbres,  fean 
los  mas  feveros  en  oponerfe  á  las  novedades  en  otras 
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materias  puramente  profanas.  Acafo  afsi  como  Dios  re¬ 
veló  todo  lo  que  devemos  creer,  y  hazer  para  falvarnos, 
reveló  también  todo  lo  que  podemos  íaber  de  Mathema- 
tica ,  Fiíica ,  y  Medicina  ?  Nó  ha  de  tener  lugar  la  in¬ 
vención  ?  Han  de  fer  reprehenfibles  los  que  inventaron 
los  reloges  ,  la  brújula  náutica ,  la  Imprenta  ,  y  otras 
¡numerables  colas? 

Es  pues  certifsimo  ,  que  la  novedad  folo  por  fer  no¬ 
vedad  no  deve  reprobarle.  Y  fe  convence  fer  elle  di<5ta-¡ 
men  conforme  al  efpiritu  de  la  Iglefia  con  el  juicio  que 
hizo  la  Sagrada  Congregación  del  Indice  de  las  Obras 
de  Cartefio :  pues  Tiendo  afsi  ,  que  todas  fus  opiniones 
eran  nuevas  ,  no  las  prohibió  abíolutamente  ,  fino  hafta 
que  fe  expurgaran  de  las  que  parecían  contrarias  á  las 
verdades  catholicas.  Por  la  mií'ma  razón  el  Angélico  Do- 
tor  Santo  Thomás,  aunque  tan  venerador  de  la  antigüe¬ 
dad  en  materias  theologicas ,  que  fin  fu  apoyo  nada  re- 
fuelve  en  la  preciofa  Suma  que  hizo  de  la  Theologia 
de  los  Padres  ,  quando  trata  del  numero  de  los  Cielos, 
y  de  fu  movimiento,  figue  las  opiniones  de  los  Aftrono- 
mos  ,  que  en  fu  tiempo  dieron  á  luz  fus  obfervaciones. 
Y  es  de  creer  ,  que  lo  mifmo  hiziera  ahora  en  los  af- 
íumptos  filíeos  ,  que  han  aclarecido  los  Modernos  con 
fus  experiencias.  Porque,  hemos  de  decir  ,  que  los  Anti¬ 
guos  tuvieron  la  facultad  privativa  de  deícubrir  las 
verdades  naturales  ,  y  la  autoridad  de  fijar  una  época, 
deípues  de  la  qual  fe  hicieran  impofsibles  los  defeubri- 
mientos?  Elfo  fuera  querer  ,  que  nos  defmientan,  como 
defmintió  Colon  á  los  Geógrafos ,  que  pulieron  el  Non 
plus  ultra  en  las  colimas  de  Hercules. 

No  en  vano  me  he  detenido  en  el  empeño  de  qui¬ 
tar  el  horror  á  las  novedades  verdaderamente  inocentes: 
porque. me  ha  parecido  precifo  para  cumplir  con  mi  en¬ 
cargo  ,  fiendo  efta  la  primer  Fifica  Moderna  completa, 
que  fe  ha  trabajado  en  nueftra  Efpaña.  Y  entiendo,  que, 
una  vez  vencido  aquel  fnal  palió,  todos  entrarán  á  leer¬ 
la  con  güito ,  y  faldrán  dándola  mil  elogios.  Pues  verán, 
que  el  aífumpto  es  útil,  y  deley table :  el  methodo  na¬ 
tural,  y  admirablemente  enlazado:  el  eftilo  concilio,  cla¬ 
ro, 


ro  ,  y  puramente  Efpanol;  y,  lo  que  es  mas  apreciable, 
y-  mas  propio  de  mi  infpeccion ,  verán,  que  en  nada  fe 
opone  á  los  dogmas  de  nueftra  Fe,  y  a  las  buenas,  col— 
tumbres ,  y  que  es  Angular  la  modeltia  con  que  fu  Au¬ 
tor  propone ,  y  prueva  fus  opiniones.  Ciertamente  ha  tá¬ 
bido  librar  fe  del  efcollo  de  los  dicterios  contra  los  An¬ 
tiguos  ,  en  que  comunmente  fracazan  ,  los  Filíeos  Mo¬ 
dernos.  Con  "qué  defprecio  tratan  á  la  Perlona,  y  Eícri- 
tos  de  Ariftoteles  !  Con  qué  furia  declaman  !  Y  que  lo¬ 
gran  con  elfo?  Nada  mas,  que  imitar  á  Lutero  ,  fiero 
enemigo  de  aquel  gran  Fiíolbfo,  y  de  fus  Dicipulos;  los 
quales  podrán  gloriarle  de  que  lo  fueífe ,  como  le  glo¬ 
riaron  los  Chriltianos  por  boca  de  Tertuliano  ,  de  que 
Nerón  les  uvieífe  perfeguido ,  diciendo  ,  que  no  podia 
dejar  de  fer  bueno  lo  que  un  hombre  tan  malo  avia 
aborrecido. 

El  Autor  de  efta.Fi/ica  no  ha  aprehendido  de  femejan- 
tes  Modernos  la  jadancia  ,  ni  la  fatisfaccion.  ConfieíTa 
abiertamente ,  que  fon  muy  pocas  las  evidencias:  y  para 
encontrarlas  íe  vale  del  coítofo  feguro  medio  de  las  expe-< 
riendas.  Mas  no  fe  fia  de  todas.  Procura  dicernir  ias  ver¬ 
daderas  de  las  fupueftas  >  y  reparando  que  los  Filíeos 
mas  dodos  eílán  cali  íiempre  difeordes  en  feñalar  las 
caufas,  aun  de  las  que  reconocen  inconteftables,  difeur-, 
re  con  maduréz,  y  infiere  lo  que  le  parece  mas  vero-; 
íimil.  No  hicieron  mas  los  laboriofos  fabios  Varones, 
que  en  ellos  últimos  ligios  regiítraron  las  librerias :  ha¬ 
llaron  muchos  manuícritos;  y  íeparando  los  eípureos  de 
los  genuinos,  fe  aprovecharon  de  éítos,  para  componer, 
ó  corregir  entrambas  Fhftorias ,  Ecclefiaílica ,  y  Secular, 
con  inmortal  gloria  fuya,  y  inmenfo  beneficio  del  Orbe 
literario.  Pues  aísi  mifmo  nueftro  erudito  diligente  Au¬ 
tor  ha  regiítrado  los  leños  de  la  naturaleza  con  fus  pro¬ 
pias  experiencias :  ha  hecho  crilis  de  las  agenas  5  y  fo- 
bre  ellos  folidos  cimientos  con  fumo  trabajo  ha  erigido 
el  hermofo  excelente  edificio  de  ella  Fijica  ,  que  deíea 
exponer  á  la  publica  luz ,  con  el  redo  fin  que  expreffa 
en  fu  Prologo.  Y  con  ello  creo  aver  explicado  ballan- 
temente  el  juicio  que  he  formado  de  ella  Obra  ,  y  los 
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motivos  que  pueden  determinar  á  V.  S.  á  que  conceda 
fu  licencia  para  imprimirla,  y  alenda  á  io.  de  Julio  de 
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Imprimatur, 

Dr.  Medina,  Vic.  Gen. 
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ATIZO 


APROBACION  DEL  Dr.  JOSEF  NEBOT  I  SANSy 
Abogado  de  los  Reales  Confejos ,  i  Académico  V alenciano.. 


M.  P.  S. 


MAnda  V.A.  que  manifiefte  mi  juicio  fobre  la  Fiíica  mo¬ 
derna  racional, i  experimental  que  eícrivió  el  Dr.  An¬ 
drés  Piquer  ,  Catedrático  de  Anatomía  de  eíta  Univerfidad; 
i  en  cumplimiento  de  ello  digo,  que  me  parece  es  una  Obra 
de  las  mas  útiles,  necefarias,  i  deleitables,  no  folamente  por 
fu  materia,  lino  también  por  el  lenguage  ,  i  método  de  que 
ufa  fu  Autor. 

Para  probarlo, es  menefter  dar  algún  difeño  de  efte  libro. 
Explica  primero  el  modo  de  hacer  bien  las  obfervaciones  fi- 
ficas,  i  da  reglas  para  hacer  buen  ufo  de  la  razón, i  autoridad 
en  las  cofas  que  pertenecen  a  efte  eftudio.  Defpues  trata  de 
los  principios  generales  de  los  cuerpos ;  de  el  movimiento, 
^inftrumento  mui  ufado  de  la  naturaleza ,  i  olvidado  de  los 
masque  fe  dicen  Filofofos)  de  fu  eífencia,  afecciones,  i 
reglas;  i  de  los  elementos,  haciendo  fenfibles  fus  efpeciales 
Seres,  i  propiedades;  i  explica  la  generación  ,  i  propiedades 
de  las  piedras.  Parece  pues  que  ya  fe  viene  a  los  ojos  la  uti¬ 
lidad  de  efta  obra:  porque  que  puede  aver  mas  conveniente 
en  las  cofas  humanas, que  defentrañar  (digamoílo  ati)  la  mif- 
ma  naturaleza?Siédo  por  lo  cótrario  cofa  vergonzofa  verla,  i 
tocarla  ,  fin  conocerla  en  lo  q  permite  nueftra  capacidad-co- 
mo  lo  feria  habitar  una  cafa, fin  íaber  fus  eftancias,i  retretes. 

Es  útil  también  ,  i  necefaria  efta  Obra  ,  como  prueba  fu 
Autor,  para  muchas  Ciencias,  por  el  enlace  que  tienen  entre 
si  todas  las  naturales,  de  lo  que  no  podrá  dudar  fino  el  que 
no  tuviere  ni  aun  una  leve  tintura  de  ellas.  Por  efto  fu  cono¬ 
cimiento  aprovecha  en  caü  todas  las  Artes,  i  Ciencias,  como 
lo  infinüa  el  Autor ;  i  feria  fácil  hacerlo  ver  con  mas  particu¬ 
laridad, íi  no  fuera  trabajo  inútil  defengañar  a  mui  pocos  que 
dudaren  de  ello,  quando  el  Orbe  Literario  tiene  ya  por  má¬ 
xima  efta  coneccion,  i  dependiencia  :  Tiendo  vulgaridad  def- 
preciable,que  no  puede  el  hombre  aplicarfe  a  muchas  Cien¬ 
cias,  de  cuyo  lenguage  ufan  los  que  no  las  íaben,  o  por  falta 
de  aplicación,  o  por  poca  capacidad;  pero  eftos  deberán  en-, 
teñe* er ,  que  no  los  cree  fino  ei  vulgo ,  pues  fe  les  pueden  dar 
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en  roftro  inc  ontraftables  pruebas  de  lo  contrario ;  i  que  la 
Ciencia  que  poíeen  no  la  faben  con  perfecion  ,  i  fon  como 
múfleos  de  fentido,  debiendo  mendigar  focorros  literarios  a 
cada  pafo. 

Para  las  Leyes  es  también  utilifima  fu  noticia,  aunque  a 
muchos  pueda  parecer  fu  íocorro  mui  diíláte.  La  utilidad  de 
la  Matemática  para  la  Jurilprudécia  la  hizo  ver  el  perfpicáz 
ingenio  de  Jofef  Averanio, Catedrático  de  Pifa;i  la  de  la  Fifi- 
ca  es  notoria,  no  folo  por  la  razón  general  de  fer  mui  fértil,  i 
dilatado  el  campo  en  que  las  Leyes,  i  la  Fifica  tienen  fus  co- 
l'echas,  lino  por  diferentes  motivos  particulares  que  cada  dia 
fe  manifieftan.  El  Abogado  le  deja  llevar  de  los  que  llaman 
Peritos ,  i  fe  les  da  crédito  fobre  fu  palabra.  Si  aquel  no  en¬ 
tiende  lo  que  pertenece  a  la  Fiíica,  amas  de  no  poder  formar 
perfeta  idea  de  lo  que  dicen ,  i  egecutan  ellos,  no  puede  fa- 
ber  lo  que  le  conviene  probar,  ni  lo  que  le  aprovecha  articu¬ 
lar  ,  i  prevenir :  i  üendo  los  Peritos  tordos  para  las  Leyes ,  i 
el  Abogado  mudo  para  la  Fiíica,  la  defenfa  es  un  defconcier- 
to,  i  una  algarabía.  ELige  ,  o  confíente  el  Abogado  Peritos, 
que  de  ordinario  folo  tienen  el  nombre  ,  i  la  común  reputa¬ 
ción  que  han  grangeado  lin  otro  mérito:  los  defordenes  que 
por  ello  fe  liguen  no  feria  difícil  evidenciarlos  al  publico, pe¬ 
ro  no  pertenecen  a  elle  lugar ,  i  es  fácil  hacerlos  ver  a  quien 
quiliere  tener  el  defengaño. 

Los  teftigos  deponen  con  buena  fe  ,  pero  muchas  veces 
con  preocupación  ;  con  buenos  defeos  de  el  acierto,  pero 
lin  advertir  el  error,  ya  de  las  diftancias,  ya  de  las  caufas,ya 
de  los  efetos.  Por  otra  parte  ignoran  que  el  engaño  no  ella 
en  los  fentidos,  fino  en  el  juicio  que  debe  corregir  los  erro¬ 
res  que  ocafiona  la  percepción  de  los  obgetos.  Si  el  Aboga¬ 
do  no  fabe  ello  ,  mal  podra  formar  los  artículos ,  tachar  los 
dichos  de  aquellos ,  deícubrir  la  equivocación  ,  i  manifeílar 
la  verdad,  pues  ambos  tienen  la  mifma  creencia,  i  la  propia 
ignorancia.  Pero  no  me  admira  el  abandono  de  la  Fifíca, 
quando  veo  ía  propia  omiüon  de  la  verdadera  Lógica,  o 
Arte  de  dirigir  la  razón,  creyendo  que  no  ai  otra  que  la  que 
inútilmente  por  la  mayor  parte  le  eníena  en  las  Etcuelas. 

Univerfalmente  es  útil,  i  necefaria  para  defeubrir  los  er¬ 
rores,  no  folamente  vulgares,  lino  aun  aquellos ,  que  por  no 
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conocerlos  los  que  eftán  tenidos  por  Do&os  en  otras  Facul¬ 
tades, ios  juzgan  muchos  por  aciertos.  De  ello  proviene  ere- 
erfe  cofas  que  fon  impofibles  ,  milagroíos  algunos  fucefos 
puramente  naturales,  paralo  qual  es  tan  importante  la  Fifica 
experimental,  (no  la  Ariftotelica)  que  fe  tendrá  el  deíenga- 
íío  con  folo  leerle  la  celebrada  ,  i  eruditiíima  Obra  de  nueí- 
tro  mui  Santo  Padre  Benedicto  XIV.  que  compufo  íiendp 
Cardenal  llarñado  Profpero  de  Lambertinis ,  de  la  Beatifica¬ 
ción  de  los  Siervos  de  Dios,  i  Canonizad ti  de  los  Bienaveturados. 

De  lo  mifmo  nace  verfe  á  cada  pafo  tantos  crédulos,  no 
folo  de  la  plebe,  fino  de  otras  clafes,con  cuyo  apoyo  fe  hace 
aquellos  invencibles  :  porque  ü  no  tienen  averiguada  la  na¬ 
turaleza  de  las  cofas,  cómo  podrán  faber  lo  que  excede  fus 
fuerzas  ?  La  regla  de  íu  conocimiento  es  oirlo  a  elle  ,  o  al 
otro,  leerlo  en  algún  libro  de  tantos  que  ai  de  efte  genero, 
en  Autor  que  dicen  de  buena  fe, como  fi  con  ella  no  le  com- 
puíiera  la  ignorancia. De  efto  fe  podrian  dar  tantos  egempla- 
res,  que  con  facilidad  fe  llenaffe  un  libro  no  pequeño. 

En  nueftros  dias  tenemos  en  un  Convento  de  efta  Ciudad 
la  relación  de  averfe  vijlo  día  primero  de  Agofio  1744.  en  fu  Al¬ 
tar  mayor  una  llama  como  de  una  antorcha  ,  que  duro  como  un 
quarto  de  hora, i  que  reconocido  el  lugar  donde  fe  vio  la  llama,  no 
fe  enc'otró  ni  aun  leve  feñal  de  que  huviefe  fido  natural,  ni  arti¬ 
ficial  el  fuego  ,  de  que  fe  recibid  efer  itura ;  i  fe  pufo  por  Un¬ 
gular  prodigio  en  una  pintura ,  que  para  que  efte  mas  ex- 
puefta  a  la  vifta,  fe  halla  hoi  a  la  Pila  del  Agua  Bendita  co  la 
infcripcion  de  el  cafo.  La  ignorancia  de  los  fuegos  bolantes 
(permitiéndole  por  aora  bien  hecho  el  examen  ,  i  que  la 
refleccion  de  los  rayos  folares  con  la  luz  artificial  no  hu- 
vieran  formado  la  que  fe  dice  llama)  puede  fer  que  aya 
hecho  recurrir  a  algunos  al  otro  mundo  a  hulear  la  caufa  del 
fucefo  ,  por  no  hallar  en  efte  la  razón  :  mas  fiempre 
íjue  ai  efetos  que  pueden  fer  naturales  ,  no  fe  deben 
juzgar  milagrofos  ,  o  fobrenaturales.  Por  efo  previno 
fabiamente  el  Sagrado  Concilio  de  Trento  ,  que  no  fe 
publicafen  milagros  fin  preceder  la  aprobación  del  Or¬ 
dinario  Eciefiaftico ,  no  debiendo  depender  de  la  ligereza 
de  las  gentes  fu  eftablecimiento.  A  veces  una  indifereta  de¬ 
voción,  acompañada  de  la  ignorancia  de  la  naturaleza,  es  el 
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origen  de  un  prodigio ,  quando  para  efto  fe  necefira  de  tan¬ 
ta  circunfpeccion,  i  pericia.  Por  ello  íu  Santidad  en  la  referi¬ 
da  Obra,  para  determinar  quando  es  ,  o  no,  milagro  la  pre¬ 
servación  de  algún  daño  por  alguna  calda  de  alto  ,  propone 
diferentes  reglas  de  i  a  t'ijüa,  i  b/iatica^como  el  conocimien¬ 
to  de  ei  imputfo  contra  ei  cuerpo  rejijlente  ,  i  la  fuerza  de  los 
puntos  de  el  cuerpo  arrojado,  pues  tiendo  igual,  no  aiconfi- 
decable  daño.  .,,  1  afi  vemos,  (dice)  que  quando  algún  vafo 
,,  de  Vidrio, o  barro  cae  de  lugar  alto,  es  rebatido  de  la  tier- 
,,  ra,  pero  no  padece  ruina,  ni  rompimiento  alguno,  fi  cae  en 
,,  ella  de  manera,  que  hiera  en  uno,  o  en  pocos  puntos  ,  que 
,,  igualmente  retiñan.  Atimifmo  el  hombre  que  cae  de  alto 
,,  puede  evitar  coníiderable  daño, li  guia  al  modo  de  las  aves 
„  fu  cuerpo,  i  miembros  perpendicularmente  a  la  dirección 
,,  de  ios  movimientos;  fi  eftiende  los  pies ,  brazos  ,  i  cabeza» 
,,  inclinando  el  pecho,  i  el  vientre  de  forma,  que  fe  reftituya 
„  al  equilibrio ;  i  últimamente  fi  empuja  el  aire  acia  el  lado 
,,  opuefto  con  tal  fuerza,  que  quite  el  valor  de  el  Ímpetu  con 
,,  que  cae.  1  concluye:  ,,  Que  aunque  tea  difícil  confeguirfe 
,,  efto  ;  pero  con  todo  algunas  veces  la  naturaleza,  temien- 
,,  do  algún  peligro ,  fin  laberlo  nofotros  mifmos  lo  egecu- 
ta,  i  ufa  de  las  leyes  de  la  Mecánica  mas  proporcionadas 


para  evitar  el  daño  que  amenaza. 

Atimifmo  firve  el  conocimiento  que  fe  tiene  por  iaFifica 
experimental  de  los  fuegos  bolantes ,  o  fatuos,  pata  faberfe 
fi  ton  naturales, o  milagrofos,  cuyo  examé  es  precifo  para  no 
equivocarlos.  Afienta  pues  fu  Santidad  ,  que  pueden  íer  de 
una, i  otra  manera;  i  defpues  de  explicar  tíficamente  fu  mate¬ 
ria,  concluye  ,  que  es  menettec  atender  a  las  circunftancias 
que  anteceden,  acompañan  ,  i  figuen  al  fucefo,  las  quales  ex¬ 
plica  con  mucha  claridad,  i  fon  dignas  que  las  advierta  aque¬ 
llos  á  quienes  fe  pide  dictamen  lobre  ello. 

Omito  los  memorables  fucefos  de  la  preíervació  de  muer¬ 
te  q  parece  huviera  podido  cauíar  el  difpato  de  algunos  es¬ 
copetazos  alegados  en  las  canonizaciones  de  S.Pto  V.i  S. Ca¬ 
talina  de  Bolonia,  que  verdaderamente  admiran  no  cauíafen 
la  muerte  en  tan  corta  diftancia,  i  circunftancias;  i  aunque  fu 
Santidad  entonces  Abogado  patrocinó  la  caufa  juntamente 
con  otros  i  algunos  Médicos,  haciédo  todo  el  esfuerzo  para  q 
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fe  declarafcn  milagrofas  dichas  preíervaciones,  no  fe  apro¬ 
baron  como  lo  confiefa  en  fu  mitma  Obra,  por  poderfe  atri¬ 
buir  a  las  cautas  tíficas  que  expone,  i  fon  dignas  de  verte  por 
iluftrar  tanto  elafunto.  Efta  iníigne  Obra  de  la  canonización 
de  los  Bienaventurados  hace  ver  el  mérito  ,  i  ufo  de  la  Fiíica 
moderna,  i  experimental. 

Es  también  útil,  i  deleitable  porque  levanta  nueftros  ef- 
piritus  a  contemplar  las  maravillólas  Obras  de  la  Divina  Om¬ 
nipotencia  ,  i  al  mifmo  tiempo  cauta  en  nofotros  un  natural 
güilo, i  complacencia  quando  defcubrimos  las  caulas, i  el  mo¬ 
do  de  obrar  de  los  Seres,  lo  que  no  fucede  aíi  en  la  Fiíica  de 
las  Etcuelas  llamada  Ariftotelica.q  no  es  mas  q  una  metafiíl- 
ca,  como  decia  (defpues  del  celebre  Critico  Juan  Luis  Vives 
¡Valenciano)  aquel  grande  Filofofo,  i  Matemático  honor  de 
nueftra  Patriad  Padre  Dr.  Thomás  Vicente  Tofca,  a  quien 
oi  muchas  veces  en  el  tiempo  que  fui  fu  dicipulo,  que  le  era 
muy  fácil  enfeñarla  a  qualquiera  en  media  hora ,  como  fe 
acordafe  de  los  nóbres  qualidades, entidades, concretos,  formas^ 
agentes ,  atracciones ,i  otras  femejantes,para  que  preguntándo¬ 
le  porqué  una  cofa  era  blanca?  refpondiefe, porque  tiene  una 
qualidad  de  efta  efpecie;  dulce,  por  lo  mifmo;y  aíi  de  las  de- 
más:i  ti  la  muerte  no  lo  huviera  eftorvado,  huviera  dado  á  luz 
el  Curio  de  Teología  que  le  vi  empezar  a  trabajar  para  hacer 
,ver  (aunque  ya  iníinuó  algo  en  fus  Obras) ,  que  no  tiene  re¬ 
pugnancia  alguna  con  la  Filofofia  dicha  Moderna,  argumento 
muy  común  entre  muchiíimos  hombres  de  letras  de  la  Efcue- 
la, aunque  ya  algunos  de  nueftra  Nación  fon  de  parecer  con¬ 
trario,  i  fuera  de  Efpaña  fe  oye  con  defprecio  femejante  vul- 
garidadfilos  célebres  PP.Mainan,i  Sagúes  de  la  Orden  de  los 
Mínimos, han  hecho  ver  la  confonancia  entre  la  Filofofia  cor- 
pufcular,  i  Teología  Sagrada,  i  lo  propio  praéticó  a  favor  de 
fu  fiftema  moderno  el  P.  Honorato  Fabri  de  la  Compañia  de 
Jefus  en  fu  Suma  Teológica,  Varón  verdaderaméte  mui  doc¬ 
to  en  la  Teología,  Fifica,i  Matemáticas. 

No  ai  mas  fuerte  argumento  de  lo  deleitable,  i  ame¬ 
no  de  la  Fiíica  moderna  ,  que  tomar  en  la  mano  los 
Diálogos  filíeos  del  Padre  Regnault  de  la  Compañia  de  Je- 
fus  ,  ( Obra  que  le  grangeo  el  debido  aprecio  de  los  Fiíicos) 
ola  del  P.  Coríini  de  las  Efcuelas  Pias,  eloquente,  e  iníigne 
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Matemático,  bien  inftruido  en  las  Sectas  de  los  Filofofos  an¬ 
tiguos,  iluftrador,  i  feguidor  efclarecido  de  las  Modernas;  o 
qualquiera  otra  experimental  Moderna,  i  una  Fifica  la  mejor 
que  pareciere  de  las  Ariftotelicas;fufpender  un  poco  la  preo¬ 
cupación,  i  fe  vera  qual  íatisface  mas  al  defeo, averigua  me¬ 
jor  los  efetos,  penetra  mejor  las  caufas ,  i  en  una  palabra,  fe 
hará  patente  como  la  una  no  dejará  de  fatisfacer  nueftro  na¬ 
tural  apetito,  i  la  otra  ciertamente  caufará  un  notable  tedio; 
porque  cómo  fe  íabrá con  el  focorro  de  la  Fifica  Ariftotelica, 
porque  el  ángulo  de  la  infidencia  afien  la  luz  como  en  los 
demás  cuerpos  es  igual  al  de  la  reflexión?  Porque  ha  de  pare-: 
cer  la  vara  torcida  en  el  agua  quando  no  fe  pone  perpendicu-í 
larmente  ?  Porqué  ha  de  parecer  multiplicada  la  bola  puefta 
entre  los  dos  dedos  quando  fe  cruza  el  del  medio?  Porqué  el 
deícenfo  de  los  graves  en  el  aire  ,  o  en  el  agua  ha  de  fer  en 
proporción  de  los  números  impares,  i  los  efpacios  de  todo  el 
defeenfo  en  razón  fubduplicada  de  los  tiempos  contados  def- 
de  el  principio  de  el  movimiento  ?  Porque  para  íalir  doble 
agua .  de  un  cubo  de  igual  agugero  que  el  otro  en  un-  mifmo 
tiempo  es  precifo  que  aquel  fea  quatro  veces  mas  alto?  Por¬ 
qué  el  iris  ha  de  aparecer  en  forma  circular, haciendo  la  linea 
íolar,  i  vifual  ángulo  de  41.  grados,  i  minutos  en  las  gotas  de 
agua  que  le  forma?  Porqué  los  vidrios  de  refracción  aun  reí- 
friados  con  nieve  abrafan,  i  encienden  fuego?  El  aumento  de 
las  potencias  en  las  maquinas,  el  falto  de  el  clarín  neceftaria- 
mente  en  oftava,  la  razón  duplicada,  i  fubduplicada  que  tie¬ 
nen  las  eaufas  entre  si ,  i  fus  efetos  como  en  la  propagación 
de  la  luz,  que  fiendo  tan  clara  á  los  ojos, fon  tan  oblcuros  fus 
portentos  al  entendimiento,  la  qual  no  remite  igualmente  en 
igual  diítancia;  en  los  baibenes  de  los  perpendículos,  o  nive¬ 
les;  la  proporción  de  la  inchazon,  o  profundidad  que  tendrá 
un  rio  por  entrarle  otro  en  fu  propio  cauce ;  defeo  ver  eftas 
dudas,  i  otras  femejantes  fatisfechas  con  claridad,  i  verofimi- 
litud  por  la  Filofofia  vulgar,  i  juntamente  íaber  los  defeubri- 
mientos  que  por  ella  han  hecho  los  Filofofos  de  la  Efcuela 
de  cien  años  a  ella  parte. 

No  es  la  Fifica  de  nueftro  Autor  para  convencer  a  los  Aril- 
totelicos, a  aquellos  digo  que  matienen  con  tenacidad  lo  que 
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filogiftica,toda  ella  es  un  árgumeto  para  averiguar, i  admirar  la 
naturaleza, no  para  la  oftentacion  de  las  baradillas,  donde  algu¬ 
na  vez  logra  mas  crédito  el  que  es  fofifta,  no  el  q  es  mas  folido, 
no  el  q  mas  defeubre  ,  fino  el  que  mas  diftingue.  No  contiene 
efta  Obra  queftiones  vanas,  e  inútiles  como  la  Fifica  vulgar 
en  las  quales  fe  pafa  el  tiempo  en  averiguar ,  no  las  verdades, 
fino  las  ficciones ;  no  lo  que  ai  en  los  Seres,  fino  lo  que  podía 
aver ,  como'fi  la  quantidad  fe  diftingue  de  la  cofa  quanta, 
ubicaciones,  facultades,  qualidades  ocultas  ,  i  otras  de  ella  ef- 
'  pede;  de  las  quales  decía  el  Obifpo  Cano,  cuyo  ingenio  ,  jui-« 
ció,  i  erudición  fon  bien  notorios ,  que  fe  avergonzaría  de  decir 
que  no  las  entendía ,  fi  aquellos  mifmos  que  las  tratan  las  compren¬ 
dieran',  i  a  la  verdad  fon  difputas  meramente  verbales,  a  que 
no  correfponde  idea  en  el  entendimiento ,  juego  de  pala¬ 
bras  que  firven  de  pafatiempo ,  o  por  mejor  decir  de  per¬ 
derle,  como  lo  experimenté  quando  la  aprendí ,  i  defendí 
(juntamente  con  la  Filofofia  moderna,  i  Matemáticas) ,  i  que 
defpues  de  entendidas  queda  por  lo  regular  el  que  fe  apli¬ 
ca  tan  poco  inftruido  como  antes  ,  i  a  veces  con  menos 
difpoficion  para  faber  las  cofas  naturales. 

El  método  es  propio  para  averiguar  las  verdades,  i  el  que 
ufa  el  Autor  dá  bien  a  entender  la  inteligencia  de  la  Geome-, 
tria  que  pofee,fiendo  éfta  la  que  contribuye  tanto  para  lograr¬ 
le,  i  la  que  Platón  quería  que  fupiefen  todos  fus  dicipulos.  El 
lenguage  es  propio,  puro,  i  expreíivo  fin  afe&acion;  de  uno,  i 
otro  carecen  las  Obras  que  en  nueftros  tiempos  han  falido 
de  algunos  Médicos,  y  aun  de  aquellos  á  quienes  ferá  natural 
efte  lenguage,  porque  abundan  de  palabras  barbaras,  latinas,  i 
francefas  (aviendo  propias);de  que  fe  podía  formar  un  copiofo 
Diccionario  fuera  de  las  facultativas ;  fiendo  también  muchas 
veces  eftraño  el  Diale&o ,  aun  quando  las  palabras  fean  pro-; 
pias,  lo  que  es  mui  frequente  en  muchos  Médicos  en  las  con¬ 
sultas,  en  las  quales  amás  de  carecer  de  método, i  de  la  propie¬ 
dad  de  las  voces, forman  un  monton  de  palabras  que  es  una  al¬ 
garabía,  quando  es  cierto  que  fe  debe  ufar  de  aquellas  que  co¬ 
munmente  eftán  admitidas  de  los  hombres  do<ftos,i  eloquentes 
de  la  Nación, no  fiendo  cada  uno  arbitro  de  inventarlas;  de  for- 
TEna  que  de  ordinario  los  Médicos  carecen  de  la  Gramática  Caf- 
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tellana,  i  les  falta  el  buengufto  de  la  verdadera  eloquencia, 
ufando  también  en  fus  cartas,  aprobaciones,  i  libros  de  afecta¬ 
das,  i  pompofas  frafes,  impropias  traflaciones, alegorías  mal  íe- 
guidas,  i  peor  aplicadas,  de  voces,  i  títulos  ruidofos,  huecos,  i 
altifonabtes,de  autoridades  latinas  entretegidas  en  el  romance, 
de  Autores  que  por  la  mayor  parte  no  han  viito ,  i  de  lugares 
comunes  para  afeitar  erudición, lo  que  firve  de  rifa  álos  enten¬ 
didos  ,  fiédo  lo  peor  el  fer  tan  difícil  el  remedio  de  elle  daño, 
por  fer  tan  general;  pero  es  meneíter  hablar  aíi,  para  que  á  lo 
menos  las  Naciones  entiendan  que  efta  moneda  faifa  también 
fe  conoce  en  Efpaña,  i  que  ai  de  ella  facultad  quien  no  uía  de 
ella  en  los  tratos  literarios. 


Es  también  común  otro  vicio  de  quererfe  manifeftar  iní- 
truidos  en  el  Mecanifrao  con  folo  nombrar  /olidos,  fluidos, equii 
librios  fin  faber  las  reglas ,  i  afecciones  del  movimiento ,  los 
principios  de  la  Efl atica,  Hidroflatica,  i  Maquinaria,  efto  es  de 
la  proporción  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  graves,  de  la 
gravedad,!  momento  de  los  cuerpos  folidos  en  los  líquidos, i  el 
maravillofo  artificio  de  las  maquinas.  Otros  fe  jactan  Materna-^ 
ticos  con  folo  decir  lineas  ¡ángulos,  i  fuperficies,\  otros  fe  preíu- 
men  Eilofofos  modernos  con  foio  nombrar  corpufculos,o  atomos , 
proporción,  o  configuración  de  ellos,  i  otras  voces  generales  de  las 
quales  de  ordinario  folamente  eítán  inítruidos  ios  que  impug¬ 
nan  el  fiftema  moderno.  ■ 


Delta  falta  de  Fifíca  fe  ligue  otro  inconveniente, que  es  im¬ 
pugnar  lo  que  no  le  fabe  fino  fuperficiaimente.  Unos  dicen  fer 
ella  Fifíca  mecánica  no  entendiendo  lo  que  fignifica  elta  voz* 
ni  los  principios  de  la  maquinaria, ni  de  otras  materias  matemá¬ 
ticas  en  que  le  funda,  fin  cuyo  riego  quedan  áridos,  i  fin  fruto 
los  campos  de  la  Fiiofofia  natural  ,  ¡i  al  paflo  que  le  aleja  de 
aquellas,  falta  la  fazon  de  fu  certeza  ,  i  aísi  juftamente  fe  dice 
fer  la  Matemática  madre  de  todas  las  Ciencias  naturales.Otros 
folo  con  generalidades  la  contradicen  ignorando  el  fondo  ,  i 
fundamentos  de  ella  por  la  milma  falta  de  principios.  ^ 

,  El  Autor  de  la  Bibliografía  Critica  hablando  de  Neuton  ,  i 
queriendo  contradecir  las  leyes,  i  reglas  de  el  movimiento  que 
eftablecé  los  Modernos, propone  la  primera  de  que  todo  cuer¬ 
po  períevera  en  fu  eítado  de  quietud,  o  movimiento  hada  que 
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fe  lo  haga  mudar  otro?  o  lo  que  es  lo  mifmo:  Que  todo  cuerpo 
es  indiferente  parala  quietud,  o  movimiento;  de  forma, que  el 
cuerpo  que  fe  trmeve.íiempre  fe  moveria,íi  no  fe  le  impidiefej 
i  la  impugna  afi  para  probar  fu  faltedad:  „  Porque  todo  moví- 
„  miento  es  orden  de  la  razón  inoprefo  al  termino  movible. Im- 
,,  plica  pues  que  el  entédimiento  movedor  ordene  lo  movible- 
„  al  termino  infinitamente  diílanteu  afi,  adquirido  el  termino, 
,,  cefaráel  ordé,i  el  movimiento  por  defeto  de  el  fin.  Ellas  fon 
las  palabras, i  argumento  q  avrá  lacado  de  algún  Curio  Arifto- 
telico.  Me  parece  q  elle  Autor  avrá  meneíler  un  tomo  entero 
para  explicarle;  i  delpues  de  qualefquiera  declaraciones  nunca 
fe  cóprenderá,  que  el  movimiento  Jea  orden  de  la  razón, porq  ella 
folamete  eftá  en  elentédimiéto,t  aquel  exilie  en  la  naturaleza. 

No  me  detengo  en  manifeílar  la  debilidad ,  i  equivocación 
con  que  impugna  el  Bibliógrafo  las  otras  reglas  ,  porque  con 
folo  leerle  las  de  etláFifica,  fe  harán  evidentes,  i  fe  verá  con 
quata  claridad  ha  puedo  fu  Autor  en  método, i  hecho  fácil  una 
materia  por  fu  naturaleza  intrincada,tá  necefaria  para  los  fenó¬ 
menos  de  laFifica,amás  de  otros  q  deícubre  por  fus  propios  pé- 
famientos  ,  como  la  caula  de  la  gravedad,  i  del  ilujo,  y  reflujo 
del  mar  ,  fin  mendigarlos  de  nadie  ;  i  en  otros  rellituyendo  a 
nueftra  Nación  los  que  ha  faiido  de  ella,  i  vienen  por  las  Adua¬ 
nas  de  las  Naciones  eílrágeras  có  otro  trage.  1  no  fabemos  que 
halla  aora  fe  aya  efcriro  en  Elpaña  laFiiica  moderna  expetiméa 
tal, ni  con  el  método, ni  con  el  léguage  Efpañofni  tratadofe  fus 
afuntos  con  el  orden  necefario  para  mílruirfe  los  letores  radi¬ 
calmente  en  ella,  como  lo  hace  el  Efcritor  de  ella  Filica. 

El  mifmo  Autor  de  la  Bibliografía  en  fu  libro  de  la  anti¬ 
gua,  i  nueva  Critica  ,  o  fu  Arte,  impugna  a  los  Modernos  con 
generalidades,  fin  decender  a  lo  particular  de  los  afuntos.  De¬ 
feo  que  efte  Efcritor  nos  dé  en  particular  algunas  impugna¬ 
ciones  para  iluftrar  mas  ellos  afuntos ,  en  lo  que  tanto  fe  inte*: 
refa  el  orbe  literario. 

Otros  la  há  querido  zaherir,  llamándola  Filofofía  de  Eílra- 
dos;  ¡pero  la  Filica  Anílotelica  por  la  mayor  parte  es  mas  a 
propolito  para  difpufarfe  en  los  efpacios  imaginarios,  pues  le 
fragua  en  la  fantasía ,  i  no  en  la  meditación  ,  i  expcrieti- 
cía  ;  i  es  hacer  agravio  a  los  que  eftán  fuera  del  gremio  de  la 
Eícuela,  negarles  el  ufo  4o  la  verdadera  Fiíica,  quando  fon  car 
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paces  de  las  Matemáticas  fus  infepar  ables  compañeras;  i  no  fe 
ha  de  cóceder  privilegio  de  eftanco  a  la  Fifica  de  las  Efcuelas 
para  que  todos  la  bulquen  en  ella:  i  los  que  aíi  difcurren,  no 
fe  han  hecho  cargo  de  la  futileza  ,  i  folidéz  de  la  Fifica  expe¬ 
rimental  moderna,  juzgando  que  todo  coníifte  en  laqueftion 
de  las  formas. 

Siendo  pues  efta  Fifica  notoriamente  útil  al  publico  por  las 
razones  dichas,  i  fiendo  efta  utilidad  madre  de  la  equidad, i  juf> 
ticia,  de  ninguna  manera  puede  oponerfe  a  las  Regalías  de  fu 
Mageftad  ,  que  tanto  fe  ei'mera  en  fus  adelantamientos ,  i  no 
puede  dejar  de  conformarfe  con  la  naturaleza  de  las  cofas, i  có 
fu  diligente  examen;  i  aíi  puede  dar  V.A.  la  licencia  que  folid- 
t£.  y  alenda  á  2.  de  Jupio  de  1745. 

Dr.  Jofef  Nebot  i  Sans, 
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SUMA  DEL  PRIVILEGIO. 
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lene  Privilegio  de  S.  M.  el  Dr.  Añares  Pi- 

■  1  \ 
quer  ,  Catedrático  de  Anatomía  de  la 

Univeríidad  de  Valencia  ,  para  poder  imprimir 

Í>or  diez  anos  el  libro  que  ha  compuefto  intim¬ 
ado  Fifíca  moderna  racional,  y  experimental,  y  pa¬ 
ra  que  ninguna  otra  períona  pueda  imprimirle 
(in  fu  coníentimiento  ,  debajo  de  las  penas  im¬ 
puertas  en  dicho  Privilegio  ,  como  mas  larga¬ 
mente  confta  de  fu  original  de fpac hado  en  Buen- 
Retiro  á  1 3.  de  Junio  de  1745. 


SUMA  DE  LA  TASA. 

T  Alaron  los  Señores  del  Real  Con  Tejo  de 
Cartilla  efte  libro  intitulado  Fifíca  moder¬ 
na,  racional ,  y  experimental ,  á  doce  maravedís  ca¬ 
da  pliego  ,  como  mas  largamente  confta  de  fu 
original.  Madrid ,  y  Julio  3.  de  1745. 
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fee.de  erratas. 

EN  la  pag.42.  lin.22.  Helmocio, leaíe  Helmoneio.  En  la  pag. 

7 6.  lin.2.  particuas,  leafe partículas .  En  la  pag.  107.  lin. 
8.  reqriera,  leate  requiere.  En  b  pag.141.  lin.  18.  muchos ,  lea- 
fe  muchos.  En  la  pag.  208.  lin.  i.folo ,  leafe  mayormente.  En -la 
pag.  238.  en  lugar  del  numero  marginal  141.  fe  debe  poner 
241.  y  en  lugar  de  142.  fe  pondrá  242.  En  la  pag.  249.  linea 
ultima,  urina,  leafe  orina.  En  la  pag.  2.60.  lin.  9.  d propojito , 
leafe  defie  propojito.  En  la  pag.261.  lin. 25  .parce,  lea  l'cparece. 
En  la  pag.284.  fien,  leafe  tienen.  En  la  pag.357.  lin.iOi 
Eclefidfiico,[ecLÍQ  Bclefiafies.  En  la  pag.  385.  lin.22.  velciodad, 
leafe  velocidad.  En  la  pag. 398.  lin. 19.  cenajofo,  leafe  cenagofo. 
En  la  pag.405 .  lin. 29.  eí  numero  (60)  ha  de  fer  (70). 

*  •  t  -i 

El  Libro  intitulado  Fifica  Moderna  Racional, y  Experimen¬ 
tal,  fu  Autor  el  Dr.  D.  Andrés  Piquer,  Catedrático  de  Medi¬ 
cina  enla  Ciudad  de  Valencia,  correfponde  con  ellas  erratas 
a  fu  original.  Madrid,  y  Julio  1.  de  1745. 

Licenciado  Manuel  Lie  ardo  de  Rivera, 
Correhi.gen.  por  S.M.  ■ 
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E  trabajado  efte  Libro  de  Fifica  para  todos  los  que  dea 
fean  comprender  las  obras  de  la  naturaleza  ,  pero  1c 
dirijo  con  eípecial  cuidado  á  los  Médicos.  No  ha  fido 
pofsible  comprender  en  efte  Tomo  todos  los  aííuntos  delta 
Ciencia.  Pienso  en  el  íegundo  hablar  de  los  metales, y  minera¬ 
les,  de  las  plantas,  de  los  animales,  y  de  los  Cielos.  Y  deípues* 
conformándome  con  las  máximas  delta  Obra  ,  elcrivir  con  el 
mifmo  método,  y  eftilo  un  Curio  de  Medicina  moderna,  fegurr 
el  mecanifmo,  quiero  decir  confiderando  al  cuerpo  humano 
compuefto  de  muchas  maquinas,  y  explicando  íus  operaciones 
por  las  leyes  del  pefo,  equilibrio,  y  movimiento.  Pero  como 
también  el  Univerfo  fea  compuefto  de  muchas  partes  que 
obran  fegun  las  mifmas  leyes,  y  Dios  le  aya  fabricado  en  pefo, 
numero,  y  medida  como  nos  enfeñan  las  Sagradas  Efcrituras, 
es  predio  entender  primero  el  orden  de  los  Seres  corpóreos 
que  componen  efte  Mundo  vifible,  para  comprender  la  cone¬ 
xiona  dependencia  que  tiene  con  ellos  el  cuerpo  humano.  Af- 
íi  aunque  no  ole  afirmar, que  ferá  neceflaria  efta  Fifica  á  los  que 
quieren  inítruirfe  del  todo  en  lo  que  han  eferito  los  mejores 
Médicos  fobre  el  Mecanifmo,  no  obftante  aífeguro  que  puede 
feries  muy  util,porq  hallarán  propueítos  con  claridad  los  prin¬ 
cipales  fundamentos  de  la  Fifica  experimétal,  fin  la  qual  no  es 
pofsible  entender  aquellos  Autores ,  y  con  un  método  que 
conduce  al  entendimiento  por  grados  defde  las  verdades  mas 
fimples  hafta  las  mas  compueftas.  Los  que  no  la  necefsiten 
parala  Medicina  hallarán  en  ella  con  que  llenar  honeftamen-, 
te  fu  curiofidad  ,  porque  penetrarán  el  orden  del  Univerfo, 
la  harmonía  de  los  Seres  que  le  componen,  las  leyes  con  que 
fe  perpetua  ,  y  comprenderán  muchos  efedos  que  cada  dia 
tienen  prefentes ,  y  ignoran  fus  caufas.  La  he  eferito  en 
lengua  Efpañola, porque  defeo  que  la  entiendan  todos,  y  por¬ 
que  juzgo  que  nueítra  lengua  á  ninguna  otra  cede  en  limpieza, 
abundancia,  y  fuerza  de  exprefsion.  He  puefto  también  efpe- 
cial  cuidado  en  explicar  principalmente  lo  que  fobre  elfo  han 
eferito  los  Filofofos  deftos  últimos  tiempos ,  porque  la  Fifica 
Ariftotelica  fe  enfeña  en  todas  las  Univerfidades ,  y  Clauftros 
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de  Efpaña,  y  fon  mudáoslos  Autores Elpañoles  que  la  tratan 
con  eftenfion.  Mas  no  hemos  vifto  hafta  aora  la  Fifica  experi¬ 
mental  de  los  Modernos  efcrita  en  lengua  común,  ni  con  la  ef- 
tenfion  neceflaria  para  inftruirfe  en  ella.  No  pretendo  por  elfo 
hacer  creer  que  todo  lo  que  ay  en  efta  Obra  es  nuevo,  pero  lo 
fon  muchas  cofas  afsi  de  las  que  pertenecen  á  los  experimentos 
como  á  las  opiniones.  Por  elfo  la  nombro  Morderna,  y  por  fe- 
guir  el  común  ufo  de  los  hombres  de  letras,  que  fuelen  llamar 
Nueva  aquella  Fiíica  que  íe  ha  introducido  ,  o  inovado  de  al¬ 
gunos  años  á  efta  parte,  y  fus  máximas  no  íuelen  conformarle 
con  la  Fifica  Ariftotelica  de  las  Efcuelas  ,  la  qual  juftamente 
puede  decirle  Antigua.  Otras  advertencias  que  fuelen  hacerfe 
en  los  Prologos,  las  hallará  el  letor  en  el  tratado  Proemial,  el 
qual  encargo  fe  lea  con  eípecial  cuidado  ,  y  reflexión,  porque 
fin  los  advertimientos  q  en  el  fe  proponen  es  impoísible  dar  un 
pallo  feguro  en  el  eftudio  de  la  naturaleza.  Finalmente  todo 
quanto  en  efta  Obra  digere,  lo  fugeto  humildemente  al  juicio, 
y  corrección  de  la  Santa  Iglefia  Católica  Romana. 


PERMISSO  DE  LA  REAL  ACADEMIA  MEDICA - 

Matritenfie. 

Viendofe  remitido  de  orden  de  la  Real  Academia  Me¬ 


dica  á  los  Do&ores  Don  Vicente  Carreras  ,  y  Don 


Juan  Jofeph  García  .Sevillano  ,  Médicos  de  las  Reales  fa¬ 
milias',  y  Examinadores  aduales  del  Real  Protomedicato, 
el  Tomo  primero  de  la  Fifica.  Moderna,  Racional,  y  Expe¬ 
rimental,  efcrita  por  el  Dr.  D.  Andrés  Piquer  ,  Catedrá¬ 
tico  de  Medicina  en  la  Univerfidad  de  Valencia  ,  y  Aca¬ 
démico  Honorario  de  la  miíma  Academia ,  han  informado 
que  efta  Obra  es  útil  al  Publico ,  y  en  fee  de  elio  la  Aca¬ 
demia  permite  que  fe  imprima.  Hecho  en  la  Junta  de  28. 
de  Mayo  de  1745* 


D.  Jofepb  II ortega  ,  Secretario  de  la  Real 
Academia  Medica- Matritenje. 
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TRATADO  I.  PROEMIAL.: 


DE  LA  FISICA, 

'  i 

Su  UTILIDAD,  Y  MODO  DE  APRENDERLA^ 


C  A  P.  I. 

DEL  08GET0 }  Y  ESTADO  DE  LA  FISICA ¿ 

A  Fifica  es  la  ciencia  de  la  natu-: 
raleza;  pero  ufando  de  efta  voz 
Naturaleza  los  Filoíofos  para 
fignificar  cofas  muydiftintas,  es 
precifo  explicarlas,  y  determi¬ 
nar  de  qué  manera  reprefenta 
al  obgeto  de  la  Fifica.  En  pri-, 
mer  lugar  íignifica  efta  voz  Na-¡ 
turakza  al  Hacedor  de  todas  las 
cofas :  y  quando  decimos,  que 
la  naturaleza  dilpufo  los  cuer¬ 
pos  con  admirable  orden;que  es 
sabia,  y  próvida;  y  la  damos  otras  alabanzas,  no  entendemos 
otra  cofa,  q  los  Divinos  Atributos,  q  efpecialmente  refplan-, 
;  A  de- 
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decen  en  las  cofas  criadas.  Significamos  también  don  la  voz 
Naturaleza  el  concurío  ,  y  agregado  de  todos  los  cuerpos, 
que  componen  efte  Mundo  vifible  ,  en  quanto  mutuamente 
concurren  á  producir  los  maravillofos  efeótos,  que  en  el  fe 
óbfervan.  Y  en  tercer  lugar  fignifica  el  concurfo  de  aquellas 
caufas,  que  juntas  componen  un  ente  corporeo  de  efpecial 
combinación,  ó  forma ,  apto  para  producir  acciones  propias. 
En  el  fegundo ,  y  tercer  modo  es  la  naturaleza  el  obgeto  de 
la  Fifica ,  empleandofe  efta  ciencia  en  examinar  la  conftitu- 
cion  de  los  cuerpos  particulares ,  el  orden,  con  que  compo¬ 
nen  el  Mundo  univerfal,  y  los  efe&os,  que  refultan  del  con- 
eurío,  y  travazon  de  ellos  entre  si.  Pero  en  la  primera  figni- 
ficacion  comprende  efta  voz  Naturaleza  el  fin  principal  de 
cfta  ciencia ;  porque  una  de  las  cofas,  que  mas  levanta  el  en¬ 
tendimiento  del  hombre  á  confiderar  los  inmenfos  atribu-: 
tos  de  Dios ,  es  la  averiguación  del  enlace,  y  orden,  que  ha 
puefto  entre  las  caufas  criadas,  para  que  obrafíen  conforme-! 
mente  con  fus  foberanos  fines.  Ve  el  Fiíico  el  curfo  del  Solj, 
y  de  los  Planetas,  correfpondiente  a  ciertas  reglas,  que  nun¬ 
ca  exceden;  ve  al  mifmo  tiempo  la  multitud  de  Eftrellas,  que 
nadan  en  aquellos  inmenlos  Orbes.  Obferva  la  unión  de  los 
elementos  ,  la  variedad  de  las  plantas ,  la  fabrica  de  ios  ani¬ 
males^  en  todas  las  cofas  halla  refplandecientes  la  Omnipo¬ 
tencia,  Sabiduría ,  y  Providencia  foberana  del  Criador.  De¬ 
be,  pues,  fer  el  fin  principal  de  efte  eftudio  ,  el  conocimien-f 
to  de  aquel  Ser  infinito,  que  facó  todas  las  cofas  de  la  nada,; 
y  las  difpufo  con  un  orden  conveniente  á  fu  infinita  Sabi-j 
duria. 

II.  Empezó  el  eftudio  defta  ciencia  quando  comenzaron' 
los  hombres  á  hacer  ufo  de  las  cofas  criadas  para  fus  necef-; 
íidades.  Las  yervas,  las  aguas,  y  otros  cuerpos  precifos  para 
el  mantenimiento  del  hombre,  fueron  el  obgeto  de  los  pri¬ 
meros  experimétos,íencillos  á  la  verdad, mas  libres  de  aque¬ 
llas  tinieblas,  q  deípues  causó  en  el  entendimiento  la  codicia 
de  averiguarlo  que  no  fe  puede  comprender.  Pero  como  ef-, 
ta  neceísidad  fu  efte  duradera,  y  los  hombres  fe  vieffen  obli¬ 
gados  á  multiplicar  los  experimentos ;  por  efto  aconteció  el 
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que  crecieíTe  de  cada  dia  el  eftudio  de  la  Fifica.  Los  Poetas 
fueron  los  primeros,  que  empezaron  áeicrivir  con  algún  ot-, 
den  de  efta  ciencia;  y  aunque  fe  cultivava  entre  todas  las  na¬ 
ciones  fu  eftudio  ,  los  Griegos  excedieron  á  los  demás,  afsi 
en  el  método ,  como  en  el  modo  de  tratar  fus  afluntos.  Las 
noticias,  qu^  nos  han  dexado  Laercio  ,  Cicerón,  y  Plutarco 
de  los  eftudios  Fificos  de  los  Filofofos  de  la  Grecia  ,  nos  ha-, 

-  y  ¿  ' 

cen  conocer  baftantemente,  que  erraron  en  algunos  puntos, 
por  faltarles  la  lumbre  de  la  Religión  verdadera ,  pero  que 
tuvieron  un  gran  conocimiento  de  las  cofas  naturales.  De  los 
Griegos  tomaron  los  Romanos  efta  ciencia.  Lucrecio  efcri-: 
vio  en  verlo  la  Filofofia  de  Epicuro.  Cicerón  explicó  la  de 
Jos  Académicos.  Seneca  la  de  los  Eftoycos.  Plinio  recogió 
qúánto  halló  eferito  de  las  cofas  naturales  haíta  fu  tiempo.; 
Los  Arabes  có  fus  comentos  fobre  Ariftoteles,  y  la  fuperfti-; 
cióla  inclinación  á  fingir  con  vanas  futilezas,  llenaron  la  Fifi-j 
ca  de  nuevas  entidades ,  y  la  hicieron  una  ciencia  pueril ,  yj 
contenciofa.  Afsi  eftuvo  la  Fifica  mal  cultivada  por  muchos 
ligios,  halla  que  Francifco  Bacon  de  Verulamio ,  gran  Canci¬ 
ller  de  Inglaterra,  acia  el  fin  del  ligio  décimo  fexto,  empezó 
a  renovaría,  librádola  de  la  fuperfiuidad  de  los  razonamien-, 
tos,  y  manifeftando,  que  el  verdadero  modo  de  adelantarla, 
era  por  el  camino  de  la  experiencia.  Renato  Carteíio ,  y  Pe¬ 
dro  Gañendo  eferivieron  cafi  en  un  tiempo  mifmo,  es  á  fa- 
jber,  acia  la  mitad  del  ligio  décimo  leptimo. 

III.  Ellos  dos  Filofofos  abandonaron  las  máximas  comu-: 
nes  de  las  Efcuelas ;  pero  en  el  eftablecimiento  de  fus  fifte- 
ínas  figuieron  diftintos  rúbos. Carteíio  fundó  un  fiftema  nue- 
jvo,de  quien  no  fe  hallavan  veftigios  claros  en  la  antigüedad.; 
Sofpecha  el  P.  M.Feijoó,  q  ya  en  los  Antiguos  fe  hace  algu-, 
na  memoria  de  los  torbellinos,  y  no  es  dudable  ;  pero  no  es 
bailante  fundamento  elle  para  que  el  fiftema  Cartefiano  no 
fea  nuevo.  En  ningún  monumento  de  la  antigüedad  fe  halla¬ 
rá  el  orden,  que  dióCartefio  á  fus  torbellinos,  ni  el  artificio 
mecánico  con  que  los  difpufo  :  mucho  menos  fe  encuentra  la 
divifion  de  la  materia  en  fus  tres  elementos ,  ni  las  leyes  del 
anoyimiento  que  les  atribuye.  Hallafe,  pues,  folamente  efi 
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los  Antiguos  el  movimiento  de  la  materia  femejante  al  tor-¡ 
bellino,  (los  Francefes  llaman  Tourbillon  ,  y  los  Latinos  Vor- 
tex)  mas  no  el  fondo  defte  dilema.  Yo  me  aprovecho  algu¬ 
nas  veces  de  lo  que  eníeña  Cartedo  ,  y  no  le  figo  en  quanto 
á  fus  elementos ,  ni  en  quanto  á  los  torbellinos ;  y  por  decir¬ 
lo  de  una  vez,  apenas  puedo  conformarme  con  una  pequeña 
parte  de  fu  Filofofia.  Pero  debo  confeífar,  que  efte  Filoíofo 
tuvo  un  ingenio  fingular ,  que  ayudado  de  una  profunda  me¬ 
ditación  ,  inventó  muchas  colas ,  delas.quales  fon  algunas 
verdaderas ,  y  las  mas  ni  aun  verodmiles.  Gaífendo  tomó  á 
fu  cargo  comentar  á  Epicuro,  y  explicar  fu  Filoíofia  ,  libran-* 
dola  de  la  impiedad ,  y  errores  ,  que  figuió  aquel  Filofofo. 
Fue  Varón  erudito,  y  juicioío,  que  no  inventó  dilemas,  pe¬ 
ro  efcrivió  muchas  verdades.  Ultimamente  Neuton  inventó 
un  nuevo  dilema  ,  opuefto  al  de  Cartedo ,  y  Gaífendo.  Oy 
logra  muchos  fedarios  de  fu  nación  ,  que  acafo  han  hecho 
política  el  íeguir,  y  enfalzar  la  Filofofia  Neutoniana. 

IV.  Ellos  fon  los  mas  famofos  dilemas  modernos ,  que 
defpues  propondremos  en  'fus  lugares.  Yo  figo  la  Filofofia 
EleBica,  ello  es,  aquel  modo  de  filofofar,  que  no  fe  empeña 
en  defender  dilema  alguno  ,  dno  que  toma  de  todos,  lo  que 
parece  mas  conforme  á  la  verdad.  Y  aunque  algunas  veces 
ligo  á  Cartedo,  otras  á  Gaífendo,  y  explico  fegun  el  parecer, 
de  ellos  Filofofos  mis  peníamientos;  no  obílante,  de  ordina-*; 
rio  me  aparto  de  ellos,  y  folamente  apruebo, lo  que  hallo  en 
los  Fideos  Experimentales.  En  algunas  partes  explico  los  fe¬ 
nómenos  ,  ó  apariencias  de  la  naturaleza ,  con  penfamientos 
propios,  fin  proponerme  Autor  alguno  por  guia.  La  medita» 
don,  el  eíludio,  y  las  obfervaciones,  que  he  hecho ,  ion  en¬ 
tonces  la  regla  de  mis  refoluciones.  El  letor,  que  huviere  leí¬ 
do  los  Autores  principales  de  la Fidca  moderna,  aora  feati 
Siílematicos ,  aora  Experimentales ,  conocerá  fácilmente  las 
fuentes  de  donde  he  facado  mis  opiniones,  y  quándo  me 
aprovecho  de  luces  agenas  >  ó  propias  para  eítablecerlas», 
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CAP.  Jl 

m  LA  UTILIDAD  DE  LA  FISICA ; 

L  eftudio  de  la  Fifica  es  útil  para  todoá 
los  que  profeffan  las  buenas  Artes ,  y; 
Ciencias.  El  Theologo,el  Jurifta,  el  Me¬ 
dico,  el  Orador  ,  y  quantos  pra&ican  las 
Artes, que  fe  exercitan,  aplicando  las  co-j 
fas  adivas  á  las  pafsivas,  necefsitan  algu¬ 
nas  veces  del  conocimiento  fifico  de  la 
naturaleza.  El  P.  M.  Feijoó  ha  probado  la  importancia  de  la 
Fifica  para  la  Theoíogia  Moral  5  y  demás  de  los  adiantos, que 
alli  fe  tratan ,  ciertamente  puede  fer  útil  á  los  Theoiogos  pa¬ 
ra  otros  muchos.  El  conocer  hada  dónde  llegan  las  tuerzas; 
de  la  naturaleza,  le  aprovechará  á  un  Theologo  para  diftin- 
guir,  quanto  permite  el  conocimiento  humano,  los  verdade-: 
ros  milagros,  de  los  aparentes,  y  falfos.  El  faber,que  pueden 
las  caufas  externas  ,  é  inviíibles,  como  el  aire,  y  fuego,  pro¬ 
ducir  varios  efedos ,  y  admirables,  importa  para  diftinguir 
las  obras  fuperfticiofas,  de  las  naturales.  El  defcubrir  el  ma-; 
ravillofo  artificio ,  enlace ,  y  travazon  de  los  cuerpos  princi-’ 
pales,  que  componen  elle  Mundo  viíible,  puede  aprovechar 
para  diftinguir  los  encantamientos  ,  y  obras  diabólicas  ,  de 
las  verdaderas  acciones  de. la  naturaleza.  Finalmente,  el 
comprenderla  fabrica  del  cuerpo  humano,  la  dependencia, 
queéfte  tiene  con  los  elementos  ,  las  leyes  del  movimiento 
á  que  eftá  fugeto  en  fus  acciones  neceífarias  ,  quales  fon  el 
movimiento  del  corazón  ,  y  de  las  arterias  ,  el  circulo  de  la 
fangre ,  y  refpiracion  ,  le  hará  conocer  las  acciones  de  los 
energúmenos,  las  maravillas,  que  cuentan  de  las  brujas,  y 
otras  muchas  operaciones ,  en  que  es  forzofo  diftinguir  lo 
diabólico,  de  lo  natural.  Pues  como  todo  ello  fea  bueno, que 
lo  lepan  los  Theoiogos ,  y  no  puedan  por  si  mifmos  alcana 
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zarlo  fin  el  eftudio  de  la  Fiíica ;  es  claro,  que  efta  ciencia  es 
muy  litil  para  la  Theologia.  Sirve  también  la  Fiíica  á  los 
Theologos  para  juzgar  ianamente  de  la  conformidad,  u  opo- 
ficion  de  las  opiniones  nuevas  con  los  Sagrados  Dogmas. 
Cada  dia  fe  ofrece  la  cenfura  de  una  opinión  moderna ;  íábe 
el  Theologo  el  dogma ,  y  fu  inteligencia  5  mas  fi  ignora  los 
fundamentos  con  que  fe  defiende  aquella  opinión,  no  podrá 
co  nocer  fi  íe  opone  ,  ó  no ,  á  las  fagradas  verdades ,  e  infali- 
bles.  De  efto  ha  nacido  en  nueftros  Lias  la  imprudente  acufa- 
cion,  que  aconfejava  un  Theologo  poco  inftruido  en  las  ma¬ 
terias  fiíicas,  contra  un  fugeto  que  las  entendia  perfectamen¬ 
te,  y  la  ha  publicado  en  fu  defenfa  en  el  tomo  de  Cirugía  del 
Dr.  D-  Pafqual  Francifco  Virrey ,  Medico  conocido  en  efta 
Ciudad. 

VI.  Aprovecha  también  la  Fiíica  á  los  Juriftas.  La  con¬ 
ducción  de  las  aguas  ,  la  limación  de  las  fuentes  ,  y  calidad 
de  las  tierras,  el  examen  de  una  muerte  violenta  por  un  ve- 
neno,  los  que  fallamente  fe  creen  hermafroditas ,  efto  es, 
que  participan  de  ambos  fexos,  los  bebedizos,  y  otras  colas 
de  efte  genero,  fon  cada  dia  los  obgetos  de  muchos  pleitos, 
que  tolo  pueden  refolverfe  perfe&améte  por  la  Fiíica.  Con¬ 
tentante  los  Letrados  con  la  relación ,  que  encargan  á  los 
peritos;  pero  reíolverá  fin  duda  con  mayor  acierto  íobre  el 
examen  de  ellos,  el  que  tenga  conocimiento  de  la  naturale¬ 
za  ,  y  de  fus  fuerzas. 

VIL  Para  la  Medicina  es  tan  notoria  la  necefsidad  de  la 
Ftfica,  que  ya  es  común  adagio:  que  empieza  el  Medico  don¬ 
de  acaba  el  Fifico.  Es  advertencia  de  Galeno,  que  no  puede 
el  Medico  comprender  la  naturaleza  del  hombre,  fin  enten¬ 
der  la  del  Univerfo.  No  es  otra  cola  la  Medicina ,  que  una 
Fiíica  particular  del  cuerpo  humano;  y  teniendo  éfte  depen¬ 
dencia  con  otras  caufas  externas,  que  pueden  alterar  de  mu¬ 
chas  maneras  fu  fabrica,  es  predio,  que  el  Medico  conozca 
las  fuerzas  de  aquellas,  para  mantener  el  buen  orden  de  éfta. 
Cómo  atinará  las  caufas  de  una  epidemia,  fi  no  conoce  la 
difpoficion  de  la  atmosfera  ?  Cómo  la  grande  obra  de  la  res¬ 
piración,  fi  no  comprende  la  fuerza  del  aire  ?  De  que  modo 
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explicará  el  movimiento  continuo  del  corazón,  íi  ignora  las 
leyes  de  la  virtud  elaltica  ?  Debe  el  Medico  tener  conoci¬ 
miento  de  las  aguas,  de  íu  bondad,  de  fu  íiuidéz,  y  del  mo¬ 
do,  que  penetran  por  el  cuerpo  humano  íiempre  inmutables 
en  íu  naturaleza.  Debe  tener  noticia  de  la  fuerza  del  fuego 
elemental, y  Correlpondencia,  que  tiene  con.  el  hombre. , Los 
manjares,  las  plantas,  ios  infectos  ,  y  quantos  cuerpos  habi¬ 
tan,  afsi  en  la  haz,  como  en  lo  interior  de  la  tierra,  ion  igual¬ 
mente  obgetos  de  la  Fiíica,  y  Medicina. 

VIII.  Todos  conocen  quan  útil  es  el  eítudio  de  la  Fiíica 
para  la  Agricultura.  Los  progreífos  que  en  ella  hizo  Mr.  de 
la  Quintinie,  Jardinero  de  Luis  el  Grande,  fe  deben  en  gran 
parte  al  conocimiento,  que  tenia  de  las  operaciones  de  la  na¬ 
turaleza ,  y  de  fus  caufas.  Mr.  de  Vallemont ,  hace  fervir  la 
Fifica  para  la  Agricultura ,  y  el  conocimiento,  que  tuvo  de 
aquella  ciencia,  le  hizo  alcanzar  algunos  medios  propios  pa¬ 
ra  adelantar  efte  Arte  tan  útil  al  genero  humano.  Ni  es  du¬ 
dable  ,  que  conduzga  mucho  á  fu  aumento  la  noticia  de  los 
tiempos,  y  fus  mudanzas,  la  obfervacion  de  los  vientos,  y  fus 
efe&os,  el  conocer  Ja  necefsidad  del  agua  para  el  nutrimento 
de  las  plantas,  de  la  fuerza  del  aire  ,  y  de  todas  aquellas  co¬ 
fas  que  pueden  alterar  los  obgetos  de  la  Jardinería.  Final¬ 
mente  ,  como  la  Fiíica  trate  de  toda  la  naturale  za  ,  y  en 
fu  exteníion  fe  comprendan  los  cuerpos  ,  que  íírven  para  el 
ufo  de  las  buenas  Artes ,  y  ciencias  i  es  claro ,  que  puede 
fervir  de  adorno,  y  íer  útil  á  los  que  las  practican. 
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CAP.  III. 


PEL  BUEN  USO  IDE  LA  EXPERIENCIA 

en  la  Fifica. 


IX.  OS  Fideos  Modernos,  ó  fon  Siftemati-* 

eos, ó  Experimentales.  Aquellos  expli¬ 
can  la  naturaleza  legun  algún  fiftemaj 
éftos  la  defeubren  por  la  fenda  de  la 
experiencia.  Los  Siftematicos  forman 
en  la  imaginación  una  idea,  ó  un  dibu¬ 
jo  de  las  principales  partes  del  Mundo, 
de  fu  travazon,  y  correfpondencia  reciproca;  y  mirando  def. 
pues  aquella  idea,  que  á  veces  es  puramente  voluntaria,  co¬ 
mo  principio,  y  fundamento  de  fuFilofofia  ,•  intentan  íegun 
ella  fatisfacer  quanto  ocurre  en  todo  el  Univerfo.  Efto  han 
hecho  Cartefio,  y  Neuton.  Los  Experimentales  trabajan  en 

•  recoger  muchos  experimentos,  los  combinan  entre  si,  y  los 
hacen  fervir  de  bafa  para  lus  razonamientos.  Afsi  tratan  de 

das  cofas  fiíicas  Roberto  Boyle,  Boherave,  y  otros  muchos 

•  Filofofosde  elfos  tiempos.  El  que  aya  eftudiado  la  Fifica  en 
el  gran  libro  del  Mundo,  y  tenga  algún  conocimiento  de  las 
operaciones  principales  de  la  naturaleza ,  conocerá  facil- 

•  mente,  que  la  experiencia  fola  es  el  único  medio  para  deícu- 
¿  brirla  ,  y  que  los  Filofofos  Experimentales  ,  fon  tanto  mas 

apreciables,  que  los  Siftematicos,  quanto  es  mas  deíeable  la 
“  verdad,  que  la  íofifteria.  ¡ 

X.  Aunque  la  experiencia  folamente  aya  enfeñado  á  los 
■  hombres  las  cofas  mas  fingulares  de  la  naturaleza  ,  y  á  ella 
-  íe  deban  los  útiles  delcubrimientos  de  la  Fifica,  y  Medicina} 
no  obftante  el  mal  ufo  de  hacer  los  experimentos,  puede  fer¬ 
vir  de  embarazo  para  perficionar  aquellas  ciencias.  Por  efto 
los  que  mas  han  trabajado  en  eftos  eftudios,  encargan  ,  que 
¿Le  ponga  todo  el  cuidado  pofsible  en  hacer  Ios-experimentos, 
>•£>  ’  de 
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de  modo ,  que  la  equivocación  ,  ó  falta  de  advertencia,  no 
aparte  al  Fifico  de  la  fenda  de,  la  verdad.  Debe,  pues,  elFi- 
íico  atender  todas  las  circunftancias ,  que  ocurren  en  una 
operación  de  la  naturaleza.  Por  pequeñas  que  parezcan,  ni 
debe  omitirlas,  ni  defpreciarlas,  porque  una  cola  al  parecer 
de  ningún  ufo,  hace  variar  notablemente  todo  el  hecho.  Bo- 
herave  halló  mucha  variedad  en  los  efeótos  de  los  thermo- 
metros  de  vidrio  de  Bohemia,  y  de  vidrio  de  Olanda;  eftuvo 
perplexo  mucho  tiempo  íin  comprender  la  caula  de  la  dife¬ 
rencia  ,  y  al  fin  conocio  ,  que  efiava  en  la  diversidad  de  los 
vidrios.  Las  observaciones  de  la  Jardinería  ,  y  Agricultura» 
citan  muy  expueítas  al  error  fi  no  fe  atienden  todas  las  pe¬ 
queñas  circunftancias,  que  las  acompañan.  La  mudanza  de 
los  tiempos,  de  las  citaciones,  y  de  los  vientos;  la  diverfidad 
de  los  terrenos,  de  las  aguas, y  de  la  atmosfera,  pueden  cau¬ 
sar  notable  diferencia  en  las  plantas.  Juzgo,  que  el  atribuir-: 
fe  á  la  Luna  tanta  fuerza  en  las  obras  de  la  Agricultura ,  na- 
>  ce  de  no  hacerle  con  cuidado,  y  advertencia  las  obfervacio- 
i  nes.  Mr.  Normand  bien  enterado  de  las  equivocaciones  que 
í  en  eíto  padece  el  vulgo,  ni  ha  obíervado  las  mudanzas  de  a- 
<3uel  Planeta,  ni  ha  hecho  cafo  de  lus  temblantes;  y  no  obf-, 
tante  ha  coníeguido  con  mucho  acierto  el  perficionar  la  Jar¬ 
dinería  enVeríálles:pero  ha  fido  muy  cuidadofo  en  notarhaf; 
/¡talas  menores  circunftancias  de  las  demás  cofas  que  pueden 
<  Contribuir  á  variar  las  operaciones  de  la  Agricultura. 

Xí.  Ay  también  en  la  naturaleza  algunos  cuerpos  cali 
infeníibles  por  fu  pequeñez  ,  que  pueden  producir  muchos 
r  efedtos,  que  los  poco  cautos  fácilmente  atribuyen  á  otras 
;  caulas.  Prueba  muy  bien  etto  Roberto  Boyle  en  el  tratado 
de  la  maravillóla  fuerza  de  las  exhalaciones.  Son  el  fuego,  y 
el  ayre  dos  cuerpos,  que  fe  ocultan  muchas  veces  á  los  fen- 
•  tidos,  y  acaío  fon  también  los  principales  agentes  de  muchas 
operaciones,  que  no  fe  les  atribuyen.  Pueden  ellos  dos  ele¬ 
mentos  mudar ,  y  alterar  al  cuerpo  humano  de  muchas  tna-, 
ñeras,  pueden  enconarle  por  ellos  las  heridas ,  pueden  pro-; 
ducir  fiebres,  inflamaciones,  y  otras  dolencias,  Ambuyenfe 
comunmente  al  vafo  de  agua  que  bevió  el  enfermo,á  la  v  ian- 
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da  que  no  ha  cocido,  al  manjar  indigefto,  y  á  otras  cofas  fe- 
mejantes;  pero  íl  le  confideran  bien  todas  las  circunítancias, 
fe  verá,  que  ninguna  de  ellas  tiene  proporción  con  los  efec¬ 
tos.  Es  digno  de  leer  fe  lo  que  á  elle  propoíito  trae  el  P.  M. 
Feijoó  en  el  gran  magifterio  de  la  experiencia. 

XII.  Del  mifmo  modo  íuelen  atribuirfe  á  los  remedios 
que  fe  dan  para  curar  una  grave  enfermedad  ,  los  buenos 
efeólos  que  muchas  veces  caula  la  naturaleza.  Elle  error  es 
muy  común  en  la  Medicina.  Los  Médicos ,  quanto  fon  mas 
labios  ,  tanto  fon  mas  cautos  en  publicar  los  efectos  de  fus 
medicamentos;  y  al  contrario  ¡os  ignorantes  gritan, y  vocean 
con  muchas  exageraciones  las  grandes  curaciones  que  con- 
figuen,  y  atribuyen  á  veces  á  una  inútil  fupercheria.  Cono¬ 
cen  aquellos,  que  en  el  cuerpo  humano  excita  la  Medicina 
muchos  muelles,  que  con  fus  movimientos  expelen  las  enfer- 
femedades;  ellos  ignorando  el  maravillofo  artificio  de  las  en- . 
trabas,  íolo  tienen  por  caufa  de  la  curación, lo  que  fe  les  pre- 
fenta  á  la  villa.  Por  mas  que  ellos  aleguen  la  experiencia, no 
ay  que  creerlos,  porque  mas  los  confunde,  que  los  iluftra.  Es 
carafter  diílintivo  de  los  buenos  Médicos  elconfeíl'ar  íenci- 
llamente  la  poca  certidumbre  del  Arte  que  profeífan  ,  y  el 
conocer  la  verdadera  fuerza  de  los  medicamentos.  Pero  co¬ 
mo  reinan  tantos  artificios  de  engañar  al  Mundo,  en  muy 
pocos  fe  halla  tan  noble,  y  excelente  íinceridad. 

XIII.  Los  fentidos  nos  hacen  errar  fácilmente  en  la  prac¬ 
tica  de  los  experimentos.  La  diverfidad  en  losobgetos,  y  la 
variedad  en  los  inílrumentos  con  que  los  percibimos  ,  fon 
dos  caulas  generales  del  error  de  las  obtervaciones  fificas;  y 
debe  el  Filoíofo  corregir  los  engaños,  que  fe  ocaílonan  def-, 
tb  ,  para  poder  affegurar  las  cofas  por  experiencia. 
Coníidereíe  qué  diferencia  ay  en  los  vinos  de  diílintos 
Palles ,  en  las  rofas ,  en  las  frutas ,  en  las  tierras  ,  y  en 
quantas  drogas  examina  la  Fifica.  Coníidereíe  también, 
quanta  diverfidad  caufará  en  los  órganos  de  los  íenti- 
dos  la  variedad  de  complexiones ,  y  temperamentos  ,  la 
diferente  fabrica  del  celebro  de  cada  íugeto,  y  la  diftinta 

combinación  de  los  humores  con  las  partes  folidas.  Al  enfer¬ 
mo 
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mo  parece  amarga  la  bebida  ,  que  parece  dulce  ai  taño.  El 
que  tiene  Teticia  ,  ve  amarillos  los  obgetos  blancos  ,  y  de 
otros  colores.  El  palo  derecho  dentro  del  agua,  parece  tor¬ 
cido.  Los  Aftros  nos  parecen  mayores  en  el  Orizonte  ,  que 
en  el  Meridiano,  y  no  lo  Ion  en  realidad.  Si  entre  un  caftillo, 
ó  una  torre  fe  interpone  un  monte, nos  parece  que  eftán  cer¬ 
canos,  aunque  eften  muy  diftantes.  De  efte  modo  pudiera 
traer  muchos  exemplos  para  probar  ,  que  la  villa  no  nos  in¬ 
forma  con  certidumbre  de  la  grandeza,  diftancia,  y  eflencia 
de  las  colas.  Erramos  también  en  ello,  atribuyendo  á  los  ob¬ 
getos  ,  lo  que  á  veces  folamente  ella  en  nolorros  miírnos. 
Sentimos  calor,  y  frialdad ;  y  algunos  alegan  la  experiencia 
para  probar,  que  tambicn  tiene  el  fuego  aquellas  afecciones: 
pero  íi  hacen  reflexión,  conocerán,  que  le  engañan,  y  que  la 
experiencia  les  mueílra  lo  contrario.  Finalmente, por  los  íen- 
tidos  folo  fabemos  la  proporción ,  ó  defproporcion  que  los 
obgetos  tienen  con  nolotros,  pero  no  fu  verdadera  grande-, 
za,  y  exteníion. 

XIV.  Debenfe,  pues,  atender  en  el  exercicio  de  los  fen-i 
tidos  todas  ellas  circunílancias,  procurando  evitar  los  erro¬ 
res,  para  tener  una  experiencia  fegura.  Acafo  por  no  poner- 
fe  en  ello  el  cuidado  debido,  fe  llenan  los  libros  de  relacio¬ 
nes,  que  dicen  fer  fundadas  en  la  experiencia;  y  bien  exami¬ 
nadas,  fon  fallas, ridiculas,  y  defpreciables.  Abundan  de  ellas 
los  libros ,  que  cuentan  maravillas  de  lugares  diftantes,  A 
muchos  parece  faltarles  el  carader  de  buenos  Efcritores,  íi 
no  llenan  fu  obra  de  cofas  prodigiofas,aísi  de  animales,  como 
de  plantas  raras,  atribuyéndoles  virtudes,  que  no  tienen ,  y 
embaucando  con  cuentos  maravillofos  álos  ignorantes.  De 
eftomiímo  nace,  el  que  dos  efedos  contrarios,  fe  atribuyan 
á  una  mifma  caufa  en  unas  miímas  circunílancias  ,  y  es  co¬ 
mún  entre  los  Médicos  efte  defedo.  Receta  el  uno  para  cier¬ 
ta  enfermedad  un  medicamento,  el  otro  le  juzga  nocivo,  y 
receta  fu  contrario.  Ambos  alegan  á  fu  favor  la  experiencia; 
y  íi  evitaran  los  errores  de  los  fentidos ,  y  tuvieran  la 
prudente  defeonfianza  de  los  remedios ,  acafo  no  avria  oca- 
íion  para  tantas,  y  tan  frequentes  diíputas.  Entonces  mani- 

fef- 
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íeftaría  á  entrambos  una  verdad  mifma,  la  experiencia. 

XV.  La  preocupación  ,  es  una  de  las  caufas  principales 
de  los  errores  ,  que  el  vulgo  confirma  con  la  experiencia. 
Decía  1  ullio  como  buen  Filoíofo,que  el  alma  ve,  y  oye;mas 
no  los  ojos,  ni  los  oidos.  Son  eftos  los  caminos  por  los  quales 
pafl'an  ai  celebro,  donde  principalmente  exercita  el  alma  fe-, 
Alejantes  íentimientos,  aquellas  impreísiones,  que  les  comu¬ 
nican  los  obgetos  externos.  Por  eflb  íi  eftán  dañados  los  ner¬ 
vios  ,  que  van  defde  el  celebro  á  los  ojos ,  aunque  la  fabrica 
de  ellos  efté  fana,  no  fe  hace  la  vifion;  y  lo  mifmo  fucede  en 
el  oido  íl  fe  impide  la  comunicación  de  fus  nervios  con  los 
fefos.  Síguele  de  aqui,  que  las  percepciones  de  los  obgetos 
externos,  que  fe  prelentan  á  nueftros  fentidos,fe  hacen  en  el 
celebro.  Pues  como  éfte  fea  capaz  de  mucha  variedad  en  fu 
fabrica,  y  le  tengan  unos  húmedo,  otros  íeco;  unos  de  fibras 
delgadas,  y  movedizas;  otros  gruefas  ,  y  torpes  para  el  mo¬ 
vimiento:  es  preciío,que  las  imprefsiones  délos  obgetos  ex-; 
teriores,  fe  hagan  con  mucha  variedad  en  diftintos  fugetos*; 
y  en  un  mifmo  fugeto  en  diftintos  eftados.  Demás  de  efto  la 
imagen  de  las  cofas  externas,  que  entra  por  los  lentidos,  fe 
pinta  en  la  imaginación  ,  formando  en  el  celebro  huellas ,  y, 
léñales, que  duran  á  veces  por  mucho  tiempo. Por  elfo  íiendo 
tanta  la  diverfidad  de  los  fefos  humanos. y  pudiéndole  impri¬ 
mir  en  ellos  de  muchas  maneras  diftintas  las  imágenes  de  ios 
obgetos ,  fe  obferva  tanta  diferencia  en  las  imaginaciones  de 
los  hombres.  Afsi,  en  unos  dexan  eftas  imágenes  huellas ,  y, 
feñales  muy  profundas,  en  otros  idamente  iuperficiales ;  en 
unos  fe  borran  fácilmente  ,  en  otros  ion  mas  duraderas.  Los 
defordenes  de  una  imaginación  flaca ,  pero  fácil  de  recibir 
qualefquiera  imprefsiones,  deben  corregir  fe  por  la  razón ,  y 
cfta  debe  eftár  vigilante  ,  y  cuidadola  en  no  dexar  que  echen 
en  aquella  muy  hondas  las  ralees, las  colas, q  pueden  oponer- 
fe  á  la  verdad.  Mas  fi  por  defeuido,  ó  ignorancia, ó  qualquie- 
ra  otro  motivo  acontece  fer  la  razón  flaca,  y  la  imaginación 
muy  fuerte, fácilmente  le  precipitan  los  hombres  en  el  error. 

XVI.  Defto  nacen  muchos  engaños,  afsi  en  la  Fifica,  co-, 

mo  en  la  Moral.Los  Vihonarios  tienen  comunmente  la  ima-j 
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ginacion  robuíta ,  y  la  razón  débil.  Las  mtigeres,  que  por  fu 
conftitucion  tienen  mas  flaco  que  los  hombres  el  celebro, ei- 
tán  mas  expueftas  á  efte  daño.  Las  faifas  apariciones,  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  viiiones  no&urnas  ,  fantaímas ,  y  duendes, 
proceden  de  la  fuerza  extraordinaria  de  la  imaginación. 
Creen  primecp,  que  ay  en  la  realidad  tales  colas, con  bailan¬ 
te  frequencia.  La  novedad,  el  efpanto  ,  y  atención,  con  que 
oyen  los  cuentos  de  iemejantes  apariciones,  ó  los  leen,  fon 
otros  tantos  motivos  para  que  fe  pinten  en  íu  imaginación, 
dexando  huellas,  y  íeñales  muy  hondas;  defpues  qualquiera 
ruido,  ü  operación  extraordinaria,  excita  aquellas  ideas  ,  y 
arrebatando  la  razón,  creen,  que  el  aire  es  un  fantafma,  que 
el  viento  es  un  duende,  y  fe  fingen  otras  mil  cofas,  que  fola- 
mente  exilien  en  fu  imaginación.  Si  fe  pretende  defengañar- 
las,  íe  obílinan,  aífegurando  fus  viiiones  con  la  experiencia, 
mas  fe  engañan  ,  porque  baila  renovar  las  huellas  profun¬ 
das,  que  han  dexado  en  fu  celebro  aquellas  imágenes  ,  para 
que  les  parezcan  verdaderas.  El  Diablo  fuele  aprovechar  fe 
de  ella  ceguedad  de  la  razón,  para  inducir  en  el  error  á  las 
criaturas;  y  ello  es  un  origen  fecundo  de  males,  y  errores  en 
lo  Moral.  De  eíte  principio  nacen  tantas  relaciones  de  apari¬ 
ciones  eítrañas ,  y  de  viiiones  no&urnas.  Requierefe  gran 
juicio  para  diftinguir  las  verdaderas, de  las  fallas;  y  una  bue¬ 
na  Lógica,  ayudada  de  la  Fiíica  ,  dará  mucha  luz  para  fepa- 
rarlas.  La  Fiíica  puede  averiguar  lo  que  fea  conforme  ,  ü 
opueílo  á  la  naturaleza  en  femejantes  relaciones.  La  Lógica 
puede  governar  el  juicio,  dando  reglas  para  evitar  la  pre¬ 
ocupación,  y  el  engaño. 

XVII.  Pero  como  en  el  exercicio  de  los  experimentos 
fe  mezclen  también  las  preocupaciones  ,  y  ellas  atrafen  los 
progreíTos  de  la  verdadera  Fiíica ,  es  predio  evitarlas  para 
hacer  buen  uío  de  la  experiencia.  El  P.  Malebranche,  y  Luis 
Antonio  Muratori ,  Bibliotecario  del  Duque  de  Modena, 
dan  excelentes  lecciones  para  librarle,  no  folo  de  la  preocu¬ 
pación,  fl  no  también  de  la  precipitación  del  juicio.  Si  Mar- 
cello  Maipighio  ,  no  fe  huviera  preocupado  tanto ,  huviera 
dado  al  publico  una  Anatomía  menos  fútil,  pero  mas  verda- 

de- 


14  Tratado  I.  Proemial’ 

dera.  Creyó  anticipadamente,  que  las  reparaciones  de  los 
humores  fe  hadan  en  las  glándulas, como  por  coladeros;  vio, 
que  los  fluidos  fe  feparavan  por  cafi  todas  las  partes  del 
cuerpo,  y  alsi  le  llenó  todo  de  glándulas,  de  modo ,  que  fin 
exceptuar  al  celebro,  al  hígado,  y  demás  entrañas  ,  le  hizo 
todo  glandulofo.  El  Dr.  Martínez,  conociendo  muy  bien  los 
errores  que  ocafiona  la  preocupación,  y  el  modo  de  evitar¬ 
los,  fe  dexó  llevar  en  efto  de  la  fuerte  imaginación  de  Mal- 
pighio. 

XVIII.  La  precipitación  del  juicio  fuele  acompañar  á  la 
preocupación,  y  ambas  eftorban  el  confeguir  la  verdad  por  el 
camino  de  la  experiencia.  Cree  un  Alquimifta  con  invencible 
firmeza,  que  del  azogue,  üotra  materia,  que  juzga  propor-: 
cionada,  puede  hacer  oro. En  efto  eftá  preocupado.Empren-- 
de  delpues  la  obra, y  hallando  unos  polvos  amarillos, que  re- 
fultan  de  la  operación,  al  punto  cree,  que  ha  coníeguido  fu 
intento.En  efto  precipita  el  juicio,  porque  la  ambición, y  de-; 
feo  defmedido  de  pofíeer  el  oro, le  hacen  juzgar, que  los  pol¬ 
vos  rojos  lo  fon,  antes  de  examinar  debidamente  la  cola.  De: 
cfte  modo  fe  han  introducido  en  la  Fifica,  por  alguna  expe¬ 
riencia  engañofa,  muchas  vanas  entidades.  Las  formas  íubf- 
tanciales  de  los  cuerpos  inanimes,  algunas  qualidades,  efpe-í 
cialmente  la  frialdad,  y  humedad ,  el  movimiento  violento^ 
las  atracciones  de  algunos  Seres,  deben  fu  origen  á  la  expe-; 
rienda,  pero  hecha  con  preocupación,  y  precipitación  de 
juicio  de  algunos  Filofofos.  El  principal  remedio, que  ay  pa-, 
ra  evitar  femejantes  errores  en  las  cofas  fiíicas,  es  la  fufpen-: 
íion  del  juicio  ,  y  la  atención  á  todas  las  circunftancias  ,  que 
acompañan  las  operaciones  de  la  naturaleza.  Impórtale  mu¬ 
cho  al  que  profeífa  el  eftudio  de  las  cofas  naturales,  leer  con 
cuidado, y  meditar  lo  que  eferive  Sexto  Empírico  de  los  erro?, 
res  de  los  fentidos,  y  de  la  fufpeníion  de  la  mente. 

XIX.  Padecenfe  también  equivocaciones  en  el  ufo  de  la- 
experiencia  ,  quando  no  fe  confideran  atentamente  la  cone-, 
xión,  y  proporción, que  tienen  las  caufas  con  los  efedtos.  Ef¬ 
to  generalmente  fucede  de  dos  maneras.  Unas  veces  fon  fen-: 
fiblcs  los  efeoos ,  y  ocultas  fus  caulas  >  pero  la  analogía ,  y 
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la  proporción,  que  ay  entre  aquellos,  manifiefta  la  uniformi¬ 
dad,  y  eficacia  de  eftas.  La  operación  de  los  polvos  íim páti¬ 
cos  ,  racionalmente  fe  atribuye  á  los  vapores  infeníibles, 
que  defpide  la  caparrofa  calcinada  por  el  calor  del  Sol ,  y 
mezclados  con  el  aire,  fe  proporcionan  con  el  fugeto  donde 
hacen  fu  efe&o.  Lo  mifmo  debe  decirfe  de  todas  aquellas 
curaciones ,  que  fe  hacen  por  caufas  ocultas,  y  diñantes  ,  íi 
prudentemente  puede  juzgarfe,  que  los  vapores,  que  fe  ele¬ 
van  de  algunos  cuerpos,  pueden  acercarfe  á  otros  para  alte-, 
xarlos.  Por  el  contrario,  el  no  hallarle  conexión,  ni  propor¬ 
ción  alguna  entre  el  efe&o  ,  y  las  caufas,  que  fe  les  atribu¬ 
yen,  es  bañante  motivo  para  creer,  que  fe  mezcla  algún  er¬ 
ror  en  la  experiencia.  Afsi  por  mas  que  la  aleguen  á  fu  favor 
los  que  hacen  divinaciones  por  fuertes ,  por  las  rayas  de  las 
manos,  y  por  otras  efpecies  de  fuperfticionés ,  por  mas  que 
fe  cumplan  los  efeétosde  los  maleficios,  y  hechicerías,  fiem- 
pre  fe  debe  juzgar ,  que  nada  influyen  tíficamente  en  ellos 
las  cofas, con  que  fe  practican  aquellas  malas  artes,  pues  fal¬ 
ta  la  conexión  ,  y  proporción  reciproca  entre  la  caufa ,  y  el 
efeéto.  Afsi  con  razón  fe  cree  fer  el  Diablo  el  hacedor  de 
todas  eftas  operaciones.  Por  eñas  mifmas  razones  ,  quantas 
cofas  fe  dicen  de  los  Saludadores  ,  Zahories  ,  y  otros  fe  me¬ 
lantes  ,  que  fu  cien  autorizarfe  con  la  experiencia ,  fe  deben 
tener  por  ficciones  ,  que  folo  hallan  acogida  entre  la  gente 
mas  ruda,  é  ignorante  del  Pueblo. 

XX.  Síguele  ,  pues ,  de  todo  lo  dicho ,  que  para  hacej; 
bien  las  obíervaciones  fificas ,  fon  necefíarias  muchas  pre-« 
cauciones,  y  advertencias,  que  fulamente  atenderán  los  que 
faben  quan  oculto  es  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza, 
quanto  el  numero  de  fus  caufas ,  y  quanta  la  facilidad  del 
entendimiento  humano  para  caer  en  el  error.  Por  eftas  razo-, 
nes  ay  poco  que  fiar  de  la  experiencia  ,  que  alegan  los  Char¬ 
latanes  para  engañar  al  mundo,  de  la  de  la  gente  barbara,  yj 
poco  inftruida  en  los  principios  de  la  razón  humana  ,  dé  la 
del  vulgo ,  y  finalmente  de  todos  aquellos,  que  no  eftudian 
la  Fifica ,  y  no  tienen  otra  regla  para  aífegurar  una  maxima, 
que  fus  fentidos ,  ó  fu  preocupación.  Ni  baña  un  folo  expe- 
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rimento  para  eftablecer  una  opinión ;  es  menefter  hacer  mu¬ 
chas  obíervaciones ,  combinarlas,  repetirlas ,  y  afíegurarfc 
Varias  veces  de  la  manera  ,  y  circunftancias  de  producirle  un 
efecto  de  quien  fe  bufca  lacaufa.  Tampoco  es  precifo,  para 
defcubrir  la  naturaleza  ,  hacer  experimentos  trabajofos  ,  y 
difíciles  ;  baila  por  lo  ordinario-atender  con  cuidado  los  mas 
(imples,  uniformes,  y  perpetuos ;  porque  no  es  menos  admi¬ 
rable  la  naturaleza  en  las  comunes  ,  que  en  las  raras  opera¬ 
ciones.  Demás  de  ello  es  conveniente  empezar  elle  elf  lidio 
por  las  obfecvaciones  mas  fencillas,  porque  fu  inteligencia  es 
mas  fácil ,  y  abre  el  camino  para  entender  las  mas  compuef- 
tas.  A  ello  fe  añade,  que  concurre  mayor  numero  de  circunf¬ 
tancias  en  ellas,  que  en  aquellas ;  y  el  deíprecio  de  una  fola, 
hace  infruítuofa  la  operación.  Por  ello  yo  ufo  en  toda  ella 
Obra  de  las  obíervaciones  mas  limpies  ,  comunes ,  y  perpe¬ 
tuas,  para  eftablecer  mis  opiniones.  Las  explico  fencillamen- 
te,  y  un  violencia,  dexando  para  los  Maeftros  de  ella  ciencia 
la  practica  de  los  experimentos  mas  compueftos,y  trabajofos^ 


CAP.  IV. 
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autoridad  en  la  Fifica. 


ÍKXI.  A  Fifica  es  ciecia  racional.  Laexperieri-J 

cia  es  fu  principal  fundamento  ;  pero 
requierefe  junta  con  la  razón.  Los 
que  hacen  experimentos  en  la  Medi¬ 
cina,  fin  advertencia ,  y  fin  hermanar¬ 
los  con  una  razón  bien  fundada  ,  ion 
Empiricos,  ó  Curanderos, que  no  pue¬ 
den  eftablecer  verdad  alguna  por  la  experiencia.  Por  lo  con-; 
trario,  los  que  los  practican  con  juicio,  deducen  con  el  tiem¬ 
po  máximas  importantes  para  los  prcgreflbs  de  elle  Arte. 
l¥  como  la  Medicina  no  lea  otra  cola,  que  una  Fifica  particu-. 
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lar  del  hombre  ;  es  claro,  que  debe  la  razón  acompañar  á  la 
experiencia  en  ambas  Ciencias.No  te  bufean  en  el  e iludió  de 
la  naturaleza  las  futilezas  de  algunos  ingenios  -,  que  por  la 
demaüada  delgadez  no  tienen  firmeza ,  ni  permanencia ;  de- 
feafe  (olamente  una  razón  folida  ,  en  que  tenga  mas  parte  el 
juicio,  que  el  ingenió.  Siendo,  pues,  la  F  i  tica  de  tanta  exten» 
fion,  y  tan  dilatada  la  esfera  de  fus  obgetos  ,  debiéndole  en 
todos  exercitar  la  razón  ,  es  precito  ,  que  el  que  la  profeíTá, 
elle  inftruido  en  todas  las  reglas  de  la  buena  Lógica,  que  en- 
feñan  á  dirigirlos  conocimientos  humanos.  Pero  no  perte¬ 
neciendo  etto  á  mi  inftituto  ,  folo  trataré  del  buen  uto  de  la 
razón  en  las  cofas  de  la  F  i  tica ,  pudiendo  ver  el  ietor  lo  que 
dicen  en  general  fobre  todas  materias  el  anónimo  Autor  del 
Arte  de  penfar  ;  y  Luis  Muratori  en  fu  excelente  tratado  fo- 
bre  el  Buen gufto.  Ni  entendernos  tampoco  por  razón  aque-: 
lias  operaciones  del  entendimiento  ,  que  fuelen  llarnarfe 
obras  de  ingenio;  mucho  menos  las  de  la  memoria:  entende¬ 
mos  lolamente  aquellas,  con  que  fe  difeierne  lo  verdadero,; 
de  lo  falto.  Efte  discernimiento,  que  algunos  por  tranílacion 
llaman  tino  mental,  es  aquella  operación  del  alma,  tan  apre-; 
ciabíe  para  el  adelantamiento  ,  no  folo  de  la  Fiíica ,  y  Medi¬ 
cina,  tino  de  todas  Jas  buenas  Artes,  y  Ciencias.  Junto  con  la 
¡experiencia,  es  el  que  dirige  al  entendimiento  en  el  examen 
de  la  naturaleza  ,  y  el  que  atina  ,  y  deícubre  fus  cautas. 

XXII.  Para  coníéguir  efte  difcernimiento,es  preeifo  que 
el  entendimiento  efte  inftruido  de  las  reglas  ,  que  para  din-; 
gir  el  juicio  preferive  la  Lógica;  no  aquella ,  que  folo  fe  em-; 
plea  en  queftiones  inútiles  ,  y  en  juegos  de  palabras  ,  tino  la 
que  entena  el  modo  de  evitar  el  error  ,  y  la  fofifteria.  El  P. 
Regnauit ,  de  laCompañia  de  Jefus  ,  ha  publicado  poco  ha 
una  Lógica  muy  propia  para  inftruir  perfectamente  al  enten-; 
dimiento.  Sirve  también  para  perficionar  la  razón  ,  la  ver-¡ 
dadera  Critica.  Sus  reglas  fanas  ,  juilas,  y  razonables,  iluté 
tran  ,  y  dirigen  el  juicio  ,  avifandole  los  caminos  que  han  in¬ 
ventado  la  malicia,  la  faltedad,  y  la  ignorancia,  para  engañar 
a  ios  hombres.  El  J?.  M.  Feijoó  ha  dado  muy  buenos  precep- 
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tos  generales  de  Critica  en  fu  Regla  Matemática  de  la  fee  hu¿ 
mana :  las  que  efpecialmente  tocan  á  la Fifica ,  ha  exercitado 
con  bailante  acierto  Thomás  Brovvn  en  fu  Examen [ obre  los 
errores  populares ;  y  Mr.  le  Francois  las  que  pertenecen  á  la 
Medicina.  Si  los  que  eíludian  ellas  ciencias  ,  dirigiesen  fus 
trabajos ,  conformandofe  con  lo  que  enteñan  las  reglas  de  la 
.Critica, ferian  oy  inas  ciertas, y  útiles  la  Medicina,y  la  Fifica.; 

XXIII.  El  eíludio  de  la  Filofofia  Moral  contribuye  mu-; 
cho  á  perficionar  el  juicio.  Alli  le  defcubren  los  principios,  y, 
fundamentos  de  la  razón  humana,  para  la  pradica  de  las  vir¬ 
tudes.  Por  ella  fe  conoce,  que  todos  los  e iludios,  y  tareas  de 
los  hombres  han  de  dirigirfe  á  la  gloria  de  Dios  ,  que  es  el 
ultimo  fin  á  que  deben  afpirar.  Con  elle  conocimiento  defi* 
cubrirá  el  Fifico  á  cada  paíFo,  que  de  en  el  examen  de  la  na-¡ 
turaleza ,  los  efedtos  del  infinito  poder  de  fu  Criador  ,  y  los 
beneficios  inmenfos  de  fu  inagotable  liberalidad.  Demás  de 
eílo,  la  prudenciada  finceridad,  el  amor  á  la  verdad,  que  tan¬ 
to  fe  requieren  en  los  que  eítudian  la  Fifica,  y  Medicina,  fe 
pueden  coníeguir  con  el  eíludio  de  la  Filofofia  Moral.  El 
conocer  quanto  nos  ciega  el  amor  propio, haciéndonos  creer; 
mas  fabios  de  lo  que  Tomos  ,  importa  mucho  para  entrar  con 
animo  de  aprender  en  una  ciencia  tan  difícil  de  alcanzar. Mu¬ 
chas  lecciones  íobre  eílo ,  y  particularmente  las  que  tocan  á 
la  Fifica ,  íe  hallan  con  claridad  ,  y  exteníion  en  la  Filoíofia 
Moral  del  ya  citado  Luis  Antonio  Muratori. 

XXIV.  No  es  dudable  ,  que  las  Matemáticas  contribuí 
yen  mucho  á  governar  el  juicio ,  y  efpecialmente  para  el  ef>; 
tudio  de  las  Ciencias  Fificas.  Aprendefe  con  ellas,  no  folo 
un  gran  numero  de  verdades  evidentes  ,  fino  el  ordenarlas 
con  buen  método.  Quexanfe  los  Autores  del  Diario  de  los 
Literatos  de  Efpaña,  del  poco  método ,  que  fe  halla  en  mu-, 
chos  Efcritos  Efpañoles;  y  creo,  que  eílo  nace  del  poco  eílu-; 
dio,  que  fe  hace  de  las  Matemáticas  en  ella  Peniníula.  El  P.; 
Dr.  Thomás  Vicente  Tofca  ha  probado  fu  utilidad  para  to-; 
das  las  Ciencias  ;  pero  con  poco  eíludio  de  las  Matemáticas, 
fe  conoce  fácilmente  funecefsidad  para  la  Fifica.  Roberto 
Boylefentia  no  averíe  adelantado  mas  en  el  eíludio  de 
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aquellas  Ciencias,  que  el  ufo  le  moflió  neceflarias  para  con- 
íeguir  efta.  Y  quantos  progreflos  fe  han  hecho  en  la  Fifica 
Moderna  en  eílos  tiempos  ,  deben  una  buena  parte  á  la  Ma¬ 
temática.  En  efto  convienen  los  mejores  Filíeos ,  y  Médicos 
de  la  Europa. 

XXV.  Pero  no  obftante  fe  deben  notar  algunas  cofas  pa¬ 
ra  hacer  buena  aplicación  de  las  Matemáticas  a  la  Fifica.Soa 
poco  útiles  las  fublimes  demoílraciones  del  Algebra  para 
explicar  las  cofas  naturales,  porque  ellas  fe  han  de  defeubrir 
principalmente  por  la  experiencia  ,  y  aquellas  totalmente 
por  la  razón.  Demás  de  efto,  las  demoílraciones  tan  difíci¬ 
les  del  Marques  del  Hofpital ,  y  de  Bernoulli ,  han  férvido 
poco  para  adelantar  la  Fifica.  Y  ciertamente  huvieran  puefi- 
£o  efta  Ciencia  en  grande  exaltación  Cartefio  ,  y  Neuton  ,  íí 
no  la  huvieran  llenado  de  cálculos,  aun  para  explicar  las  co¬ 
fas  mas  fáciles.  El  e iludió  de  la  Geometría ,  de  la  Statica ,  de 
la  Optica,  de  la  Hidráulica,  de  la  Maquinaria  ,  y  de  la  Adro-; 
nomia,  no  folamente  conduce,  fino  es  neceílario  para  la  Fifi¬ 
ca.  Por  el  contrario  ,  la  refolucion  de  los  infinitamente  pe-; 
queños,  y  muchas  otras  averiguaciones  de  efta  efpecie,  fon 
poco  correfpondientes  para  explicar  las  operaciones  de  la 
naturaleza. 

XXVI.  Finalmente,  Como  la  naturaleza,  que  es  el  obge-; 
to  de  la  Fifica,  es  de  tanta  extenfion,  puede  conducir  á  per- 
ficionar  el  eftudio  de  ella  ,  el  conocimiento  de  todas  las  Ar¬ 
tes^  Ciencias;  y  aunque  no  fe  poífean  con  perfección,  baila 
tener  los  principales  fundamentos  de  algunas,  y  eílár  mas 
inítruido  en  otras,  fegun  la  conexión,  que  éílas  tuvieren  con 
aquel.  Tienen  algunos  por  impofsible  el  extenderfe  al  cono¬ 
cimiento  de  muchas  Ciencias  á  un  tiempo  miímo,y  no  lo  juz¬ 
garan  aísi,  fi  no  midieran  las  fuerzas  de  los  demás  por  las  lu¬ 
yas.  Yo  creo ,  que  para  dirigirle  con  acierto  en  la  ad- 
quificion  de  tantas  noticias,  como  fe  requieren  para  perw 
íicionar  la  razón  en  el  eftudio  de  la  Fifica,  puede  apro-; 
vechar  lo  que  eferivió  Nicolás  Damafceno  á  eíle  pro-; 
pofito.  „  Afsi  como ,  dice  ,  los  que  emprenden  largos  via- 
t>  §esJ>/e  detienen  un  poco  folamente  en  algunos  Lugares,  en 
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»,  otros  algo  mas;  y  en  unos  gaftan  algunos  dias,  y  otros  fe 
»  contentan  con  verlos  de  tránfito;  y  pallados  todos  íe  buel- 
s,  ven  a  fu  cafa:  del  miimo  modo, caminando  por  todo  el  am~ 

bit  o  de  la  erudición  ,  conviene  detenerle  mucho  en  unos 
»  eftudios,  en  otros  poco;  aprender  ciertas  colas  totalmente, 
,,  otras  tolo  en  parte  ;  en  muchas  contentarle  con  tolos  los 
„  elementos :  y  tomando  de  todas  íu  utilidad,  bolverfe  á  la 

Fifofofia,  como  á  fu  cafa. 

XXVII.  La  Critica  da  las  reglas  fundamentales  de  la 
Creencia  humana,  y  fon  precitas  para  que  el  Fiiico  lepa  dif-, 
tinguir  lo  verdadero,  de  lo  fallo  en  los  Autores,  y  quando 
debe  creer  lo  que  efcriven.  Juzgo, que  en  ninguna  Ciencia  fe 
han  introducido  tantas  patrañas ,  y  fe  han  eftampado  en  los 
libros,  como  en  la  Fifica.  Diofcorides,  y  Plinío  refieren  infi¬ 
nitas  cofas  faifas, e  increibles.Paífaron  de  ellos  Autores  á  los 
otros,  y  de  ellos  á  los  poítreros;  y  al  cabo  de  mucho  tiempo 
fe  halla  autorizada  con  un  buen  numero  de  Patronos,  la  fá¬ 
bula  que  inventó  una  vieja.  Es  cola  muy  perniciola  en  las 
letras,  el  leer  los  Aurores  fin  difcernimiento;  pero  es  tan  co¬ 
mún,  que  no  ay  para  algunos  otra  regla  de  un  hecho  ,  ó  de 
un  experimento,  que  el  hallarlos  eílampados  en  los  libros. 
Para  leer  con  cautela  los  efcritos  de  otros ,  baila  fiaber, 
que  no  todos  efcriven  con  finceridad,  con  eftudío,  y  con  bai¬ 
lantes  fundamentos;  que  ion  pocos  ios  que  dan  al  publico  lo 
cierto, como  cierto,  y  lo  dúdalo, como  dudofo;  que  no  fiem- 
pre  averiguan  por  si  mi  Irnos  las  colas ,  ni  tienen  para  creer¬ 
las  en  los  otros  aquella  prudente  defconfianza,  que  ay  en  los 
hombres  de  juicio,  de  las  relaciones  humanas.  Demás  de  eí- 
to,  eílán  muchos  bien  hallados  en  fus  preocupaciones,  y  no 
trabajan  en  apartar  de  fu  entendimiento  la  creencia  de  los 
errores  vulgares.  Todo  efto  debe  obfervar  el  Fifico  en  los 
Eícritores  para  creerlos;  y  íobre  todo  no  fiarle  de  fus  pala¬ 
bras  ,  lino  de  fas  razones.  Con  eftas  advertencias,  pueden 
aprovecharle  mucho  los  efcritos  de  los  Autores,  porque  con 
ellos  añade  nuevos  experimentos,  nuevas  razones,  y  nuevas 
fuerzas  á  las  luyas;  y  no  lie  nido  bañante  la  vida,  y  tareas  de 
jan  hombre  iolo  para  defcubrir  muchas  verdades,  fe  recom- 
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penfa  fu  impofsibilidad  con  los  focorros  agenos.  Efto  debe 
obíervarfe  en  general  íobre  la  letura  ,  y  fee  de  los  Autores 
en  las  cofas  fificas;  pero  como  Cuelen  muchas  veces  fundar  fe 
en  la  autoridad  de  las  Sagradas  Efcrituras ,  y  de  los  Santos 
Padres,  y  Doctores;  es  precifo  poner  algunas  reglas  para  go- 
vernar  al  entendimiéto  de  aquellos,  q  empiezan  elle  e iludió. 

XXVIII.  Es  Dogma  Católico  ,  que  todo  quanto  fe  con-; 
tiene  en  las  Sagradas  Efcrituras,  es  certifsimo,  y  debe  creer- 
fe  con  Fe  divina,  como  revelado  por  Dios,  que  ni  puede  enJ 
ganarle,  ni  engañarnos.  Pero  como  á  veces  fe  duda  qual  fea 
la  legitima  inteligencia  de  ellas ,  por  eífo  algunos  Autores 
dan  reglas  para  conducir  al  entendimiento  á  hacer  buen  ufo 
de  las  divinas  letras.  El  P.  Lami  en  íu  Aparato  a  la  Biblia ,  eral 
el  libro  íegundo,  en  los  capítulos  14.  y  15.  propone,  y  expli¬ 
ca, no  folo  los  varios  fentidos  de  las  Sagradas  Efcrituras,  fino 
también  las  reglas ,  que  deben  obfervaríe  en  fu  interpreta^, 
cion.  Mas  dexando  efto  á  los  Theologos,  á  quienes  toca  de 
propoftto  efte  examen,  nos  ceñiremos  íolamente  á  explicar 
el  modo  con  que  fe  podrá  hacer  buen  ufo  de  la  Efcritura  Sa-> 
grada  en  la  Fiíica. 

XXIX.  Para  mayor  claridad  ,  pueden  los  lugares  de  las 
divinas  letras,  que  tratan  de  cofas  fiíicas,  cómodamente  di¬ 
vidirle  en  tres  claffes.  A  la  primera  pertenecen  aquellos, cu¬ 
yo  legitimo  fentido  ha  declarado  la  Iglefia  :  tales  fon  los, 
¡que  hablan  de  la  creación  del  Mundo  ,  de  la  del  hom¬ 
bre  ,  de  la  exiftencia  de  los  cuerpos  ,  y  otros  femejan-; 
tes.  En  eftos ,  ni  puede  ,  ni  debe  aver  lugar  á  interpreta-; 
cion  alguna;  han  de  entenderle  precifamente  en  aquel  fenti¬ 
do  en  que  los  entiende  la  Igléíia,  á  cuyo  foberano,e  infalible 
juicio  pertenece  determinar  la  legitima  inteligencia  de  las 
Santas  Efcrituras.  (*)  Por  efta  razón  deben  apartarfe  como 
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(*)  Adcoercenda  petulantia  ingenia  decernit  Sanóla  Synodus,  ut  nemo, 
luz  prudentise  innixus,  in  rebus  Fidei,  &  moruna,  ad  aedificationem  Do¬ 
ctrina?  Chriíliana?  pertinentium,  Sacram  Scripturam  ad  fuos  fenfus  con- 
torquens,  contra  eum  fenfum,  quena  tenuit,  &  tenet  Sanóla  Mater  Eccle- 
íía,  aut  etiana  contra  unanimem  confenfum  Patrum  ,  ipfam  Scripturam 
Sacram  interpretan  audeat.  Cornil.  Trident,  Sefsion.  IV.  * 
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opueftos  á  la  Fe  Católica ,  y  a  las  fagradas  letras,  los  errores 
de  Epicuro,  y  Ariftoteles,  fobre  la  formación,  y  antigüedad 
del  Mundo;  el  de  Eípinofa,  fobre  las  operaciones  de  la  mate¬ 
ria;  y  otros  femejantes,  de  que  haremos  mención  ,  e  impug¬ 
nare  mos  en  efta  Obra. 

XXX.  Pueden  colocarfe  en  la  clafle  fegunda ,  aquellos 
lugares  de  la  Efcritura  Sagrada ,  en  cuyo  fentido  convienen 
los  Santos  Padres,  y  Doctores  Católicos.  En  la  inteligencia 
deftos,  tampoco  es  licito  apartarfe  del  común  confentimien- 
to  de  los  Santos  Padres,  y  Do&ores.  Por  eífo  las  explicacio¬ 
nes  de  la  tranfubftanciacion  en  el  auguftiísimo  Sacramento 
del  Altar,  que  da  Cartefio;  la  negación  de  las  operaciones  de 
las  caufas  fegundas,  y  otras  cofas  defte  genero,  que  fe  hallan 
en  muchos  libros  modernos  de  Fiíica  ,  no  pueden  admirirfe 
íin  la  nota  de  temeridad  ,  y  de  fer  contrarias  al  verdadero 
fentido  de  las  fagradas  letras.  En  la  clafle  tercera  ,  pueden 
colocarle  aquellos  lugares,  fobre  cuya  inteligencia  ,  ni  con¬ 
vienen  los  Santos  Padres  ,  ni  los  Sagrados  Expofitores.  Son 
muchos  en  las  Santas  Efcrituras  los  que  pueden  reducirfe  á 
efta  clafle,  y  tratan  de  cofas  naturales.  Pueden  verfe  en  la  Fi- 
lofofia  fagrada  de  nueftro  dodo  Eípañol  Francifco  Valles. 
Eftos  lugares,  puede  el  Fiflco  interpretarlos ,  y  darles  aquel 
fentido,  que  parezca  mas  propio ,  y  conforme  con  la  expe¬ 
riencia.  Afsiel  Abad  Calmet ,  y  otros  Theologos  Expofiti-; 
vos,  fe  valen  de  las  obfervaciones  Afleas  para  explicar  como-, 
damente  algunos  textos.  Mas  no  debe  efta  licencia  de  ínter-, 
pretar  las  íagradas  letras,  extend'erfe  de  modo,  que  fean  vio¬ 
lentas,  y  poco  razonables  fus  interpretaciones;  antes  bien  es 
neceííario  hacerlo  con  profunda  veneración,  y  con  vivo  de- 
íeo  de  coníeguir  la  verdad.  Por  efío  propondré  algunos 
exemplos,  que  puedan  fervir  de  norma  á  los  Filíeos  en  efte 
aflunto. 

XXXI.  Es  opinión  de  San  Aguftin,  (*)  y  otros  SS.  PP. 

que 

(*)  Sed  fpiritum  Dei ,  qui  per  ipfos  loquebatur  ,  noluiffe  ífta  docere 
homines  nullius  faluti  profutura.  S.  Augu/i.  lib.  i.  de  Ge  tu  [i ,  ad  liter. 
cap.  9, 


Tratado  I.  Proemial.  23 
que  Dios  reveló  las  fagradas  verdades  para  inftruir  á  los 
hombres  en  aquellas  cofas  ,  que  los  dirigen  á  íu  eterna  feli¬ 
cidad  ;  mas  no  quifo  hacerlos  Filíeos,  Aítronomos,  ni  Geó¬ 
metras  por  la  revelación.  En  ellos  aíTuntos  ha  permitido  las 
queftiones ,  ó  ha  entregado  el  Mundo  á  las  difputas  de  los 
hombres.  (*X.  Afsi ,  íi  algunas  verdades  de  la  Fiíica  ion  evi¬ 
dentes,  y  notoriamente  ciertas ,  y  le  quiere  oponer  algún 
lugar  de  la  Eícriturá  contra  ellas ,  fe  debe  interpretar ,  aco¬ 
modando  á  fu  fentido  lo  cierto, porque  no  pueden  fer  opues¬ 
tas  dos  verdades  de  una  cofa  miíma ;  y  la  Éfcritura  entonces 
no  fe  opone  á  la  Fifica  ,  oponefe  la  mala  inteligencia  del  que 
la  trae  por  prueba  contra  ella.  Dice  S.  Aguftin  :  (**)  ,,  Si 
„  fe  da  razón  contra  la  autoridad  de  las  Divinas  Elcrituras, 
„  por  aguda  que  fea  ,  engaña  con  la  verofimilitud ,  porque 
„  no  puede  íer  verdadera.  Pero  fi  á  una  manifiella  razón  ,  y 
„  cierta,  fe  opone  la  autoridad  de  las  Santas  Efcrituras,  no 
„  las  entiende  el  que  lo  hace  ,  y  no  obgeta  contra  la  verdad 
,,  el  legitimo  fentido  de  ellas  ,  que  no  puede  alcanzar  ,  fino 
„  el  luyo, ó  el  que  les  da, &c. Afsi  es  certifsimo, que  íi  una  Ef- 
trella  cayera  del  Cielo,  no  podría  caber  en  todo  el  Orbe  de 
Ja  tierra,  aunque  fuera  éfte  mucho  mayor  de  lo  que  es :  con¬ 
que  es  precifo  dar  una  inteligencia  figurada  á  aquellos  luga¬ 
res  de  la  Efcritura,  que  fuponen  aver  caído,  no  una,  fino  mu¬ 
chas.  (***)  Afsimiímo  es  cierto ,  que  no  puede  el  hóbre  vi- 
yir, teniendo  tan  toftado,y  feco  elcorazó,y  los  huellos  como 
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(*)  Ec  propofui  in  animo  meo  quaerere  ,  &  invetligare  fapienter  de 
ómnibus,  qua;  fiunt  fub  Solé.  Hanc  occupationem  pefsimam  dedic  Deus 
filiis  hominum,  ut  occuparentur  in  ea.  Eccltfiafi.  cap.i.verf.i  3. 

Cunda  fecit  bona  in  tempore  fuo  ,  Miindum  tradidit  difputationi 
eorum,  uc  non  inveniathomo  opus  quod  operatus  elt  Deus  ab  inicio  uf- 
que  ad  finem.  Ecclejiajl,  cap,],  ver/.i  1. 

(**)  Epi/t.  143. 

(***)  Ec  Scellae  de  Coelo  ceciderune  fuper  cerram  ,  íicuc  ficus  emictic 
groffos  fuos  ciim  á  venco  magno  movecur.  Apocalypf.  cap. 6.  verf.i  3 . 

Scatim  aucem  poftcribulauonem  dierum  illorum  Sol  obfcurabicur  ,  &£ 
Luna  non  dabit  lumen  fuum,  &  Scellae  cadenc  de  Coelo,  Se  vircuces  Cce- 
lorum  commoYebuncur.  Mattb.  cap.i^.  verf.19. 
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un  tizón  encendido:  no  obftante  fe  vale  de  efta  exprefsion  fi-> 
guiada  el  Real  Profeta  David,  (*)  para  explicar  quan  abrafa- 
do  eftava  en  amor  deDios.Y  feria  hacer  abuío  de  las  íagradas 
Verdades,  traer  efte  texto  para  probar,  que  puede  aquello  fu- 
ceder  naturalmente.  A  efte  modo  pudiera  proponer  muchos 
exemplos,  que  pueden  verfe  en  Lamindo  Pritano,  el  qual  en 
fu  Obra  de  la  Moderación  de  los  ingenios  en  los  aj] untos  de  Re¬ 
ligión,  trata  con  extenfion,  y  claridad  de  efta  materia. 

XXXII.  No  es  menefter  tanta  certidumbre  fiíica  para 
interpretar  licitamente  los  lugares  de  la  Elcritura ,  baila  que 
pueda  daríeles  una  inteligencia  fana,  racional,  y  no  violenta, 
en  aquellos  aífuntos,  que  ni  pertenecen  á  los  dogmas,  y  cof- 
tumbres ,  ni  tienen  las  interpretaciones  opoílcion  direbla ,  ni 
indirecta  con  ellos.  Dicen  las  Divinas  Letras,  (**)  qué  to¬ 
dos  los  rios  entran  en  el  mar  ,  y  efte  no  redunda,  que  buel- 
ven  al  lugar  de  donde  falieron,  para  fluir  de  nuevo.  Aprove- 
chanfe  de  efte  texto,  para  probar  fu  opinión,  los  que  defien¬ 
den,  que  el  agua  del  mar  va  por  conductos  fubterr  aneos  haíL 
ta  los  montes,  de  donde  buclve  por  los  rios  á  los  mares;  pero 
no  le  violentan  los  fabios  Interpretes,  que  dicen,-  que  no  ay 
tales  condudos,  ni  el  agua  corre  por  debajo  de  la  tierra,  fino 
que  falen  las  aguas  del  mar, por  la  vaporación,  y  buelven  por 
los  rios.  Ya  fe  ve ,  que  ambas  interpretaciones  dexan  falva 
la  verdad  de  la  Efcritura,  y  no  pueden  los  que  figuen  la  opi¬ 
nión  primera,  obligar  por  efte  lugar  de  las  divinas  letras  álos 
demás,  que  defienden  la  fegunda  ,  á  que  dexen  fu  opinión, 
que  en  mi  juicio, es  mas  veroíimil.  Lo  rniímo  debe  decirfe  de 
otros  lugares  de  las  Sagradas  Elcrituras  ,  pudiendofeles  dar 
una  conveniente  interpretación,  fin  hallarnos  precifados  por 
efto  á  abandonar  aquellas  opiniones,  que  prudentemente  fe 

dif- 


(*)  Quia  defocerunt  íicut  fumus  dies  mei,  &r  ofla  mea  iicut  cremiutn 
aruerunt.  Percuífus  íum  ut  ícenum  ,  &  aruit  cor  meum.  Pfalm,  ioi. 
verf. 4,  er  y. 

(Jt*)  Omnia  fmmina  intrant  in  mare,  &  mare  non  redundat.  Ad  lo- 
cum  unde  exeunc  ilumina,  revertuntur,  ut  icerum  íluant.  Ecdeftaft.  cap.  1. 
wef.  7.  •  .  •  ; 
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difputan  entre  los  Filoíofos  Católicos ,  y  de  hecho  por  eftos 1 
motivos  ay  tantos,  y  tan  difcordes  Interpretes  de  la  Eícritu- 
ra;  pues  aunque  la  verdad  fea  una,  como  no  nos  confta  por  el 
juicio  de  la  Iglefia  en  algunas  partes  qual  lea,  es  licito, y  loa¬ 
ble  el  hulearla  con  ei  beneficio ,  y  íocorro  déla  Fifica  ,  y  de 
las  demás  Ciencias ,  que  deben  reconocerle  tributarias  de  la 
Theologia  Expoíitiva.  Por  todo  lo  dicho, no  apruebo  el  efti- 
lo  de  aquellos,  que  apenas  ay  frufleria,  que  no  intenten  pro¬ 
barla  con  un  texto  de  la  Efcritura.  Elle  vicio  es  muy  común 
entre  los  Efcritores  de  eftos  tiempos. Valenfe  de  las  fagradas 
letras,  para  eftablecer  á  veces  una  opinión  particular,  no  ío- 
lamcnte  ridicula,  lino  falla.  Pudiera  citar  algunos  de  eftos¿ 
que  abufan  de  las  fagradas  verdades,  aplicándolas  con  fuma 
impropiedad  á  los  delirios  de  íu  fantasía,  fin  confiderar,  que 
es  profanar  las  divinas  letras,  el  hacerlas  fervir  para  calificar 
las  opiniones  vanas.  No  pretendo,  que  no  fe  citen  en  las  co¬ 
fas  fificas  los  lugares  de  la  Eícritura,  que  íiuvén  para  iluftrar- 
lass  defeo  fulamente,  que  fe  haga  con  el  fin  de  hacer  mas  pa¬ 
tente  la  verdad  ,  y  con  la  profunda  reverencia,  que  fe  debe 
tener  á  las  revelaciones  divinas.  •  u 

XXXIII.  En  quanto  á  la  autoridad  de  los  SS.  PP.  en  las 
cofas  fificas,  es  de  advertir,  que  es  muy  grande, y7  refpetablej 
mas  no  infalible.  Afsi  lo  dice  el  Iluftrilsimo  Melchor  Cano 
hablando  de  las  materias  Theologicas,  qué  no  pertenecen  á- 
la  Fe;  lo  qual  con  mas  razón  fe  podrá  decir  de  la  Fifica.  Los 
SS.PP.  fueron  varones,  no  (olamente  virtuofos,  fino  también 
fabios:  debenfe,  pues,  mirar  íus  opiniones  fificas  con  venera-.- 
cionjmas  no  con  tal  íugecion  del  entendimiento, que  no  pue* 
da  apartarle  de  fu  dictamen,  íi  la  razón  ,  y  la  experiencia  lo; 
diefaren. 

XXXIV.  Por  efto  nadie  debe  eftrañar,que  los  Modernos 
fe  aparten  algunas  veces  de  Santo  Thomás,  de  San  Buena¬ 
ventura,  y  otros  SS.  Doctores,  quando  fus  opiniones  no  con¬ 
vienen  con  la  experiencia,  ó  fe  hallan  otras  mas  propias  para5 
explicar  la  naturaleza.  Fuera  fácil  el  proponer  algunos  pune- 
tos  filíeos,  en  que  los  SS.  PP.  no  alcanzaron  lá  verdad;  bafta 
laber,  que  San  Aguftin,  Laclando,  San  Juan  Ühriíbftórno,  y 

otros 
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otros  muchos,  negaron,  que  huviera  Antípodas ,  juzgando, 
que  el  Cielo  no  rodeava  por  todas  partes  la  tierra ;  pero  el 
tiempo  ha  manifeftado  evidentemente  lo  contrario.  Final¬ 
mente,  fegovernaron  losSS.  PP.  en  fus  opiniones  Filotofi- 
cas,  que  en  nada  pertenecen  á  la  Religión  ,  por  la  autoridad 
de  los  Filofofos  Gentiles, por  fu  razón,  por  las  luces  de  fu  en¬ 
tendimiento,  y  por  aquellos  medios  de  que  prudentemente 
ufan  los  demás  Autores,  para  eftablecer  las  luyas;  y  pudien- 
do  engañarle  en  eftas  cofas,  como  Filofofos  particulares ,  es 
claro,  que  aun  üendo  muy  venerable  fu  autoridad,  podemos 
apartarnos  de  ella  con  modeftia,  quandolo  períuaden  la  ex~ 
periencia,  6  la  razón» 


TRA-: 
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DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL 

Ente  natural. 


C  A  P.  i. 

.  .  '  ,4  ,  '  ‘  .  .  .  i 

(P BOTONENSE  LAS  OPINIONES  <DE  LOS, 

principales  Filo/o fos  Modernos  Jobre  los  principios 

del  F^nte  natural. 


OPINION  DE  CARTESIO. 


X 


A  variedad  de  afpe&os  con  que 
fe  mira  efte  ingeniofo  Filoíofo, 
y  la  facilidad  con  que  fuelen 
invertirle  los  diftamenes  de  los 
grandes  Ingenios ,  quando  fin 
leerfe  fus  Obras  ,  fegovierna  el 
juicio  por  la  voz  publica ;  me 
obligan  á  proponer  fu  opinión 
fobre  los  principios  del  Ente 
natural,  con  las  mifmas  voces,  y. 
exprefsiones  con  que  la  expli¬ 
có  en  fu  libro  de  los  Principios  Filofo jicos  ,  en  la  parte 
tercera,  defde  el  parágrafo  43.  halla  el  53.  pag. 67.  Ad¬ 
vierte  ptimero  ,  que  efta  opinión  la  propone  folamen» 
te  como  hipotefis  ,  ello  es  ,  como  pura  (upoíicion  ;  y. 
luego  dice  :  „  No  es  dudable  ,  que  el  Mundo  en  el  principio 
„  aya  üdo  criado  con  toda  fu  perfección,  de  modo,  que  exif- 
,,  tieílen  en  él  el  Sol ,  Tierra,  Luna,  y  Eftrellasj  y  que  eftu~» 

vieí- 
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,,  vieflen  en  la  tierra  ,  no  Tolo  las  Semillas  de  las  plantas* 
>,  fino  las  plantas  mi  finas;  ni  Adan,  y  Eva  nacieron  niños,  íi- 
„  no  fueron  criados  adultos.  Ello  en  parte  nos  enfeña  la 
,,  Fe  Chriftiana  ,  y  ello  miftno  perfuade  la  razón  natural; 
,,  pues  atendiendo  al  inmenfo  poder  de  Dios  ,  no  podemos 
„ juzgar ,  que  aya  producido  alguna  cola  ,  que  no  fueífe  en- 
fieramente  perfe&a.  No  obftante  ,  como  para  comprender 
„  la  naturaleza  de  los  hombres  ,  y  de  las  plantas,  es  mucho 
,,  mejor  coníiderar,  de  qué  modo  pueden  nacer  de  las  femi- 
,,  lias ,  que  de  qué  manera  han  íido  criados  por  Dios  en  el 
,,  principio  ;  por  elfo,  fi  podemos  penfar  algunos  principios 
„  fáciles  de  entender,  y  (imples,  de  quienes ,  como  ternillas, 
„  demoleremos  aver  podido  nacer  la  Tierra ,  Adros  ,  y 
,,  quanto  fe  mira  en  ede  Mundo  viíible  ,  aunque  lépa- 
,,  mos  muy  bien  ,  que  nunca  han  nacido  afsi :  de  ede  modo 
„  explicarémos  fu  naturaleza  mucho  mejor  ,  que  fi  los  def-: 

,,crivieramos  como  edán  al  prefente . De  lo  dicho  conda, 

,,  que  la  materia  de  todos  los  cuerpos  del  Univerfo  es  una 
,,  mifma,  divifible  en  qualefquiera  parres,  y  actualmente  di- 
vidida  en  muchas ,  que  fe  mueven  de  diverfas  maneras ,  y¡ 
,,  fiempre  confervan  una  mifma  cantidad  de  movimiento. 
,,  Pero  fupongamos  ,  que  toda  aquella  materia  de  que  es 
„  compuedo  ede  Mundo  vifible  ,  fue  al  principio  dividida 
„  por  Dios  en  partes  cafi  entre  si  iguales,  y  de  magnitud  me- 
„ diana,  refpeto  de  aquellas  dequeaora  fe  componen  los 
„  Cielos,  y  Adros ;  y  que  todas  tuvieron  tanto  movimiento, 
„  quanto  al  prefente  fe  halla  en  el  Mundo ;  y  que  fe  movie- 
„  ron  igualmente  afsi  cada  una  al  rededor  de  fu  centro ,  co-; 
„  mo  íeparadamente  unas  de  otras  ,  de  modo  ,  que  juntas 
„  compufied'en  un  cuerpo  fluido,  como  juzgamos  ler  elCie- 
„  lo.  Y  para  man  ifeflar  la  eficacia  de  las  leyes  de  la  natura- 
„leza,  en  la  pro  pueda  hipotefis ,  ó  fupoficion  ,  fe  ha  de 
3,  confiderar,  que  las  partículas,  en  que  fuponemos  ,  que  fue 
„  en  el  principio  dividida  la  materia  ,  no  pudieron  fer  esferi- 
„  cas  ,  porque  muchos  globos  juntos  no  llenan  un  efpacio 
„  continuo;  pero  de  qualquiera  figura  quefueflen,  nopudie- 
,,  ron  con  el  tiempo  dejar  de  lucerfe  redondas,  porque  tu-; 


» 
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vieron  muchos  movimientos  circulares;  pues  aviendofe 
movido  con  gran  fuerza  ,  fue  ella  fin  duda  bailante  para 
romper  en  fu  cuerpo  fus  mifrrios  ángulos:  con  lo  que  com- 
„  preiademos  hacerle  redondas,  porque  en  efte  lugar  enten- ' 
„  demos  en  nombre  de  ángulo  qualquiera  eminencia  ,  que 
,,  impida  la  figura  esférica.  No  podiendo  aver  eípacios  Va¬ 
nelos,  y  dejando  dichas  partículas  intervalos  muy  peque- 
„  ños,  es  neceft'ario  ,  que  ellos  le  llenen  de  raeduras  de  ma- 
„  teria  futilifsima,  con  figuras  capaces  de  ocuparlos ,  y  aptas 
„  á  recibir  qualefquiera  otras;  pues  en  el  choque  dé  las  par- 
„  ticulas,  es  precifo  retulten  ellas  raeduras  menudifsimas  de 
„  materia  fútil ,  que  llenen  los  eípacios  intermedios.  Al’si, 
„  pues  ,  tenemos  dos  géneros  de  materias  muy  diverlas,  que 
„  pueden  deeirfe  dos  elémétos  principales  de  elle  Mundo.  El 
„  primero  es  de  aquella  materia,  que  tiene  tanta  comocion, 
,,  que  ocurriendo  á  otros  cuerpos ,  fe  divide  en  partecillas 
j,  de  indefinida  pequeñez  ,  y  apropia  fus  figuras  á  qualef- 
„  quiera  poros.  El  otro  es  el  que  fe  divide  en  partículas  ef- 
»,  fericas  muy  pequeñas ,  aunque  de  cierta ,  y  determinada 
iy  cantidad  ,  y  diviíibles  en  otras  mucho  menores.  El  terce-' 
)>  ro,  que  poco  deípues  hallaremos  ,  confia  de  partes  mas 
y,  gruelás  ,  y  figuras  menos  aptas  al  movimiento.  De  ellos 
t)  tres  elementos  manifeítarémos  componerle  los  cuerpos  de 
„  efte  Mundo  vifible;  es  a  faber ,  el  Sol ,  y  Eftrellas  fijas,  deí 
,,  primero;  los  Cielos,  del  fegundo;  y  la  Tierra,  los  Planetas, 
y,  y  Cometas,  del  tercero. 

2  Para  mayor  inteligencia  del  Siftema  Cartefiano,  fe 
ha  de  íuponer,  que  elle  Filoíofo  niega  la  pofsibilidad  del  va-“ 
ció,  no  folo  por  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  fino  también  de 
potencia  de  Dios  abfoluta.  Coloca  atsimifmo  la  eífencia  del 
cuerpo  en  la  exteníion  ,  de  modo  ,  que  en  qualquiera  parte 
donde  concibe  el  entendimiento  la  extenfion,  admite  cuer¬ 
po  ;  por  lo  que  concibiéndola  en  los  eípacios  ,  que  llaman 
imaginarios,  los  admitió  corpóreos, y  para  ello  hizo  al  Mun-: 
do  de  una  extenfion  indefinida,  ello  es, que  tiene  limites,  pe¬ 
ro  el  humano  entendimiento  no  los  puede  alcanzar.  Elle  fifi. 
tema  es  ingeniólo ,  mayormente  íi  fie  notan  las  confiequen- 

cias, 


3  o  Tratad  o  II.1 

cías ,  que  de  él  deduce  elle  iníigne  Francés  ,  y  el  modo  con 
que  dél  extrae  la  explicación  de  los  principales  fenómenos 
del  Univerfo;  pero  no  obftante,  ha  parecido  á  muchos  infub- 
fiftente,  por  las  íiguientes  razones.  Lo  primero,  porque  no 
explica  lo  que  es  la  naturaleza,  fino  lo  que  puede  1er  5  y  es 
una  efpecie  de  arrogancia,  bufear  otro  modo  de  exiftir  en  las 
cofas,  que  aquel,  que  les  dio  el  Criador.  Lo  íegundo,  porque 
del  mifmo  modo  feria  fácil  áqualquiera  inventar  otros  prin¬ 
cipios  á  íu  arbitrio  ,  con  que  fatis facer  aparentemente  mu¬ 
chos  fenómenos,  fiendo  moralmente  impofsible  el  que  to¬ 
dos  fueran  conformes  á  la  verdad.  Ais  i  fe  ve,  que  los  que  fi- 
guen  el  fiftema  del  Mundo  de  Ticho  Brahe,  íatisfacen  á  las 
apariencias  de  las  reboluciones  de  los  Planetas ;  pero  tam¬ 
bién  los  que  liguen  el  Copernicano,  fiendo  impofsible ,  que 
ambos  fean  verdaderos.  Lo  tercero ,  porque  fer  un  fiftema 
fuficiente  para  dar  razón  de  muchos  fenómenos ,  no  baña 
para  fer  verdadero;  pues  en  el  examen  de  la  naturaleza,  no 
fe  debe  proceder  explicando  los  efeétos  por  fus  caufas,  fino 
defeubriendo  las  caufas  por  fus  efedtos.  Fuera  de  que  pudien- 
do  Dios  aver  coordinado  los  Entes  del  Univerfo  de  infinitos 
modos,  con  los  que  podian  aparecer  los  miímos  fenómenos, 
que  oy  obfervamos  ;  es  limitar  fu  infinita  fabiduria,  querer 
que  fea  por  éftos  determinados,  y  no  otros.  Demás  de  efto, 
no  podemos  faber  el  orden  con  que  Dios  difpufo  las  cofas 
en  la  Creación,  ni  las  leyes  á  que  quifo  fugetarlas  ,  fino  por 
la  relación  de  las  Santas  Efcrituras  ,  y  la  conformidad  de  la 
experiencia  con  ellas;  y  como  la  fabrica  de  las  materias  Car- 
tefianas,  folamente  nos  confie  por  el  voluntario  fingimiento 
de  fu  inventor,  es  precifo  tenerla  por  inútil  para  explicar  la 
naturaleza.  Por  efta  razón  encargan  todos  los  Fificos  Expe¬ 
rimentales,  que  no  fe  eftablezcan  fiftemas,  fin  aver  primero 
recogido  un  gran  numero  de  experimentos;  maxima,quc  ob- 
ferva  la  fapientifsima  Academia  Parifienfe  ,  empleada  hafta 
aora  folamente  en  juntar, y  combinar  muchas  observaciones, 
pata  eftablecer  có  el  tiépo  algún  fiftema  apreciable. Lo  quar- 
to,  porque  en  la  miftha  defcripcion  de  fus  principios ,  fe  ve 
precitado  Cartefio  á  admitir  el  vacio,  que  antes  negó  con 


del  Ente  Natural.  31 

tanto  empeño;  pues  refultando  la  materia  fútil, ó  primer  ele¬ 
mento  diípueíto  a  llenar  los  huecos ,  que  deja  la  íubftancia 
globoía,  de  los  golpes  ,  que  mutuamente  tuvieron  las  partí¬ 
culas  en  fus  primeros  encuentros,  no  pudiendo  éftas  moverfe 
para  chocar,  fin  apartarfe  unas  de  otras, fue  predio  ,  que  á  lo 
menos  en  los  principios,  dejafien  algunos  eípacios  vacíos. 
Omito  muchas'otras  impugnaciones,  que  hallará  el  Letor  en 
la  Cenfura  de  la  Filofofia  Cartejiana  del  Iluftrifsimo  Daniel 
Huecio  ,  en  el  Teatro  Critico  ,  tom.  1.  diícurf.  13.  y  en  el 
Viage  del  Mundo  de  Cartefio. 

3  Pero  no  puedo  omitir  aqui  dos  argumentos  nada  comu¬ 
nes,  propueftos  contra  el  orden ,  y  exiltencia  de  dichas  ma¬ 
terias,  por  dos  Autores  modernos.  El  primero,  es  de  Archi- 
baldo  Pitcarnio,  celebre  Medico,  y  Geómetra,  que  impugna 
la  exiílencia  de  la  materia  fútil  Cartefiana,  de  efta  manera. 
>,  Si  la  materia  fútil  exiftieífe,y  el  aire  eftuviera  Heno  de  ella» 
„  fuera  la  denfidad  de  éfte  igual,  á  la  del  azogue  ;  ni  hiciera 
„  menos  obftaculo  el  aire  al  movimiento  del  hierro  azia  aba- 
„  jo,  de  lo  que  rehíle  el  azogue ;  por  lo  que  ni  el  hierro,  ni 
j,  otro  qualquiera  cuerpo,  podrían  bajar  por  el  aire  á  la  tier- 
„  ra,  lo  que  es  contra  la  experiencia.  Para  probar  efto,  fe  ha 
,,  de  fuponer,  que  todo  cuerpo  tiene  potencia  de  refiílir,  en 
,,  virtud  de  la  qual,  quanto  es  de  si,  perfevera  en  fu  eftado» 
„  ó  de  quietud, ó  de  movimiento,  y  de  cuya  virtud  depende» 
/,  que  el  cuerpo  con  dificultad  fe  aparta  de  aquel  eftado  ,  y 
,,  folo  lo  hace,  obligado  por  alguna  fuerza  eftraña.  Por  efto 
,,  fe  experimenta,  que  un  globo  de  plomo  puefto  fobre  un 
>,  pavimento,  refifte  un  poco  al  que  quiere  moverle  ;  y  no 
»,  fiendo  fu  movimiento  horizontal  contrario  al  que  hace  fo- 
),  bre  fu  centro ,  ni  al  pefo  del  mifmo  globo,  fe  infiere,  que 
,,  eftarefiftencia  no  nace  de  la  gravedad:  luego  procede  dq 
3,  la  cantidad  de  la  materia,  no  pudiendofe  ieñalar  otra  cau-; 
3,  fa:  luego  la  cantidad  de  la  materia ,  es  la  caufa  de  la  refif-; 

tencia,  que  hace  el  globo  para  moverle:  luego  fi  dos  cuern 
»,  pos  tuvieran  igual  cantidad  de  materia  ,  tendrían  igual  re-; 
„  fiftencia.  No  aviendo  vacíos  pequeños,  ó  eftando  los  poros 
a  llenos,  dos  cuerpos  de  igual  mole, por  exemplo,dos  esferas, 

,,  de 
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,,  de  iguales  diámetros ,  tendrán  igual  cantidad  de  materia: 

,,  luego  teiiftirán  igualmente:  Luego  una  esfera  de  madera,  y, 
»  otra  de  plomo  de  diámetros  iguale  s,  tendrán  un  miímo  pe- 
,,  ío  :  luego  una  determinada  mole  de  aire  refiítirá  tanto  ai 
„  hierro,  como  igual  mole  de  azogue. 

4  El  íegundo  es  del  Marques  de  San  Aubin,  quien  en  fu 
tratado  de  la  Opinión  le  explica  de  la  manera  íiguiente: ,,  Pe- 
,,  ro  en  el  mas  lublirne  de  fus  penfam Lentos  (habla  de  Carte- 
„  fio)  es  poco  conforme  coníigo  miímo.  Forma  fobre  princi- 
,,  pios  diferentes  la  fabrica  del  gran  torbellino  del  Sol,y  la  de 
,,  los  pequeños  torbellinos  de  ios  Planetas,  fin  reparar,  que 
,,  el  mayor  deíetto  de  un  mecanifmo,  que  fe  quiere  íntrodu- 
cir,  es  el  poner  poca  conformidad  en  las  operaciones  de  la 
,,  naturaleza.  Se  ha  de  fabricar  el  gráfie  torbellino, que  tiene 
»,  el  Sol  por  centro  i  Pone  en  éíte  un  monton  de  materia  fu- 
,,  til,  de  que  fe  compone  el  Sol,  y  ai  miímo  tiempo  hace  íu- 
,,  bir  á  la  circunferencia  los  cuerpos  mas  gruelos  ,  figuiendo 
,,  entonces  la  ley  del  movimiéto  circular.Seha  de  explicar  la 
9,  caula  de  la  peladez  ?  Eftablece  una  mecánica  contraria, mu- 
,,  dando  la  diípoíicion  de  fus  tres  elementos;y  figuiendo  en-< 
„  tonces  la  ley  del  movimiento  directo,  dice,  que  la  materia 
,,  fútil,  y  inmediatamente  la  globofa,  eítando  en  mayor  co-« 
9i  mocion,  que  la  materia  íoiida  del  tercer  elemento,  tienen 
„  á  proporción  mas  fuerza  para  ir  á  la  circunferencia, y  apar- 
„  tarfe  del  centro  ázia  el  qual  arrojan  los  cuerpos  macizos, 
„  que  eítando  en  menor  movimiento  no  pueden  hacer  tanto 
,,  esfuerzo  para  apartarle.  Eíte  argumento  prueba  mani- 
fiefta  contradicción  en  el  orden  con  que  diftribuyó  Carte- 
fio  en  la  fabrica  del  Mundo  fus  tres  materias  elementales, 
la  fuerza  de  los  dos  propueítos ,  la  haremos  mas  patente^ 
tratando  del  movimiento. 

OPINION  DE  GASSENDO. 

'  .  -j 

^  T  A  fe£ta  de  los  Atomos  es  mas  antigua ,  que  la  dS 
¡  ;  Ariftoteles;  pero  la  libertad  de  ingenio  de  efte  Fi-í 
fofofo,  ambición  de  gloria,  y  protección  de  Alexando,  hicie-4 
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ron  obfcurecer,  no  folo  la  opinión  de  Epicuro,  fino  también 
la  de  todos  los  Filofofos  de  la  Grecia.  No  obftante  ello,  mer 
dio  ligio  antes  que  nacieíle  Jefu  Chrifto,  la  renovó,  y  eferi- 
vio  en  verlos  heroicos  Lucrecio,  famoíoFiloíofo  ,  y  Poeta» 
fin  que  por  ello  lograííe  mayor  acceptacion  en  los  tiempos 
íiguientes,  é  inmediatos.  En  los  primeros  ligios  de  la  Igleíia 
los  PP.  le  acomodaron  mas  al  fi flema  Platónico,  y  fucceísiva- 
mente  iba  creciendo  el  olvido  de  la  fe&a  de  los  Atomos, haf* 
ta  que  con  felicifsimo  íuceílb  la  renovó,  y  fegunda  vez  ex-* 
plico,  limpiándola  de  las  heces  del  Gentilifmo,  el  eruditiísi-* 
rno  Pedro  Gañendo,  Canónigo  de  la  Igefia  de  Diñe,  y  Pro-; 
feflor  de  Matemáticas  en  París.  Pero  para  evitar  la  prolixi-* 
dad,  que  fue  indifpenfable  á  efte  Filoíofo  ,  propondré  fola-í 
mente  lo  fubllancial  de  íu  filíenla. 

6  Siendo  cierto,  que  entre  las  cofas  criadas  de  nada,  na¬ 
da  le  puede  hacer  por  generación,  obíervandofe  frequente- 
mente  nuevas  generaciones,  es  precito  íuponer,  que  ellas  fe 
hacen  de  algo.  Elle  algo,  es  la  materia  primera ,  que  puede 
coniiderarle  como  principio  único  ,  y  univerfal  de  todas  las 
colas.  Ella  materia  es  divifible  en  partecillas  menudiísimas,; 
iníenfibles,  foüdas,é  indivifibles  á  lo  menos  por  la  fuerza  de 
la  naturaleza,  y  ellas  fon  las  que  los  Antiguos  llamaron  Ato¬ 
mos.  Supone  también  en  ellos  connaturales  las  figuras, pefo,' 
y  magnitud,  de  modo,  que  fiendo  la  materia  diviíible  en  nu¬ 
mero  cali  infinito  de  partecillas,  muchas  de  ellas  tienen  por, 
¿u  naturaleza  la  figura  esférica  ,  otras  quadrada,  otras  trian¬ 
gular»  otras  hexagona,  ó  de  íeis  caras, pentágona,  ó  de  cinco 
haces,  octaédrica,  ó  de  ocho;  y  afsife  puede  juzgar,  que  ay 
en  las  figuras  cali  infinita  variedad.  Del  mifmo  modo  puede 
Idifcurriríe  de  la  magnitud,  y  pefo,  aviendo  fuma  defigualdad 
entre  las  partecillas  en  ellas  calidades.  Ni  tienen  folo  ellas 
afecciones  los  Atomos  ,  fino  también  el  movimiento,  con  eí 
que  es  fácil  explicar  las  generaciones ,  y  corrupciones,  pues 
combinándole  entre  si  un  gran  numero  de  partecillas  de  va¬ 
ria  figura,  magnitud,  y  pelo  ,  fe  engendra  un  cuerpo  ,  y  fe 
corrompe  quando  fe  pierde  la  textura,  y  travazon  de  dichas 
partes.Y  como  por  razón  del  movimiento, apenas  fe  delunen 
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las  partecil'las,  quando  encuentran  con  otras  de  diílintas  fi- 
guras;  de  aqui  es,  que  al  corrompimiento  de  un  cuerpo,  co¬ 
munmente  íe  ligue  a  generación  de  otro.  Efto  fe  hace  fenfi- 
ble  con  eíte  exemplo.  Muelefe  el  trigo,  y  en  efta  acción,  fe^ 
para  el  movimiento  fus  partes ,  y  uniéndole  de  nuevo  con 
otro  orden,  fe  hace  la  harina.  De  la  mezcla,  y  combinación 
de  la  harina,  y  agua  ,  por  el  calor  del  fuego  refulta  el  pan. 
Deshaciéndole  nuevamente  la  textura  ,  y  combinación  de 
las  partes  de  elle  por  la  moledura  de  los  dictes,  y  golpes  del 
eílomago,  fe  hace  chilo.  Por  mudarle  fu  textura  por  el  movi¬ 
miento  de  las  arterias, fe  convierte  en  fangre.Dóde  fe  ve  cla¬ 
ramente,  q  por  la  pérdida, y  deftruccion  de  ciertas  cóbinacio- 
nes,y  adquifició  de  otras, íe  ligué  las  generaciones, y  corrup* 
ciones.  Ni  deve  caufar  novedad,  que  la  diveríidad  en  las  par- 
tecillas  mínimas  fea  fuficiente  para  la  generación  de  tantos, 
y  tan  varios  cuerpos,  que  componen  la  hermofa  variedad  del 
Univerfo;  pues  de  la  i’ola  combinación  diferente  de  veinte 
y  dos  letras  ,  reíulta  un  numero  cali  infinito  de  voces.  De 
aqui  deducen  los  Atornillas,  que  no  ay  en  la  naturaleza  for-, 
mas  fubítanciales  entitativamente  diílintas  de  la  materia, 
pues  con  la  combinación  de  varias  partecillas  diferentemen¬ 
te  figuradas,  y  el  movimiento  ,  fe  concibe  la  producción  de 
las  diverfas  acciones  de  los  cuerpos.  Aísi  fe  ve, que  un  golpe 
de  efpada,  hace  dillinto  efeto,  y  caufa  diverfa  íenfacion,q  el 
de  un  palo;  y  una  lima  obra  de  dillinto  modo,  que  un  cuchi¬ 
llo,  fin  duda, por  la  diverfa  figura  de  ellos  inílrumentos,ayu-s 
dada  del  movimiento.  Del  mifmo  modo  difeurren  de  las  ca-; 
lidades  fenfibles ,  haciéndolas  coníiílir  en  la  textura,  y  dif-j 
poficion  de  las  partes  de  la  materia. 

7  Elle  es  el  famofo  fiílema  de  los  Atomos ;  pero  añaden 
á  ello  fus  Sectarios,  que  la  elfencia  de  la  materia  confiíte  en 
la  impenetrabilidad,  que  es  neceflario  el  vacio  en  el  Univer¬ 
fo  ,  y  que  los  atomos  tienen  movimiento  connatural ,  lo  que 
puede  verfe  mas  largamente  en  Gañendo  ,  y  Bernier.  Aquí 
es  de  notar,  que  Gañendo  extiende  folo  el  fiitema  de  los 
Atomos  á  las  cofas  fificas  ;  mas  los  Padres  Maygnan ,  y  Sa- 
guens,  doétifsimos  Miniaros  ,  le  aplican  á  las  materias  theo- 
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lógicas.  Son  dignos  de  leerle  los  tratados  de  efte:  Los  acci*. 
dentes dcjlruidos,  y  el  Atomifmo  demoftrado,  donde  con  mucha, 
claridad,  y  extenfion  iluftra  efte  fiftema.  El  efclarccido  Ro¬ 
berto  Boyle  ha  manifeftado  fu  inclinación  á  efte  modo  de  fi-: 
lofofar,  en  muchos  lugares, mayormente  en  el  tratado:  Exá¬ 
menes  Filofoficüs  ,  y  en  el  de  la  Conveniencia,  délos  remedios 
cania  Filofofia  corpu fular. 

8  Son  muchas  las  impugnaciones  de  efte  fiftema ,*  pero 
rengo  por  indubitable  ,  que  ha  dirigido  contra  el  la  pluma 
de  muchos  Efcritores,  mas  la  pafsion,  que  el  amor  de  la  ver¬ 
dad.  Y  lo  mas  fenfible  es ,  que  entre  nueftros  Efpañoles  fe 
hallan  bailantes  ,  que  calumnian  efta  opinión  con  fatiras  ,  y, 
dicterios,  confundiéndola  con  la  Cartefiana,  bajo  el  nombre 
general  de  Moderna,  fin  tener  de  ella,  y  acato  de  ambas,  mas 
noticia  ,  que  lo  que  han  oido  decir  á  otros ,  ó  poco  inftrui- 
dos ,  ó  muy  apafsionados.  Tengo  por  bien  cierto  loquea 
efte  atilinto  affeguran  los  eruditos  Autores  del  Diario 
de  los  Literatos  de  Efpaña,  con  eftas  palabras  :  ,,  No  ay, 
,,  pues,  que  dudar,  que  en  Efpaña  no  fe  neceísita  de  impug- 
jí  nar  á  Cartefio,  ni  á  otros  Siftematicos,  porque  no  fe  halla-, 
3 ,  rán  dos  Literatos,  que  ayan  leído  todas  las  Obras  de  Car-; 
„  tefioj  y  íi  algunos  mas  huviere,  que  hablen  de  la  Filofofia 
,,  Cartefiana  ,  ion  de  los  que  encuentran  impugnado  uno ,  u 
„  otro  lugar  en  los  nuevos  Curfos  de  Filofofia  Peripatética, 
,,  ó  fe  han  inftruido  por  le-Grand,  á  quien  un  juiciofo  Ef- 
,,  trangero  llamó  el  Cartefio  enervado.  No  pretendo  aquí 
hacer  apología  de  eftos  Filoíofos  ,  pues  lo  han  hecho 
con  grande  empeño  algunos  eruditos  Eftrangeros,  defeofos 
del  adelantamiento  del  eftudio  de  la  Naturaleza  ;  pero  no  fe 
puede  difsimuiar  la  facilidad,  y  fatisfacion  con  que  algunos, 
fin  entender  los  fundamentos  de  los  Siftemas  Modernos ,  los 
impugnan,  y  fatirizan. 

OPINION  DE  NEUTON. 

9  T  TNodelos  mas  iluftres  Filo  fofos ,  que  han  viftó 
VJ  los  últimos  ligios,  es  el  famofo  Ingles  Ifac  Neu- 
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ton,  conocido  en  todo  el  Orbe  Literario  por  la  invención  dé 
un  nuevo  Siftema,  y  la  felicidad  de  verle  fuperar  en  el  nume¬ 
ro  de  Cédanos  á  qualeíquiera  otros  de  los  Modernos.  De  el 
habla  en  ellos  términos  el  ingeniofifsimo  P.M.Fei;oó:  „  Co- 
„  mo  una  efpecie  de  milagro  literaria  fe  celebra  la  dicha  del 
,,  futiliísimo  Ingles  Ifac  Neuton  ,  que  aviendo  introducido 
„  tantas  novedades  en  la  Filofofia  ,  ó  por  mejor  decir  avien- 
)}  dola  innovado  toda,  todos  los  Filofofos  de  íu  Nación  fe  le 
‘^rindieron  al  momento  ,  y  fe  conftituyeron  dicipulos  ,  y 
,,  fedarios  íuyos.  Ni  fe  contento  fu  Nación  con  llenarle  de 
honores  quando  vivia,  continuólos  con  admirable  grandeza 
defpues  de  fu  muerte.  ,,  Su  cuerpo,  dice  Mr.  de  Fontanelle, 
„  fue  expuefto  Cobre  un  tumulo  en  la  Camara  de  Jerufalen, 
„  litio  de  donde  fellevavanal  fepulcro  las  perfonas  de  la 
„  mas  alta  dignidad,  y  algunas  veces  las  Cabezas  coronadas. 
„  Fue  llevado  á  la  Abadia  de  Verminíler  ,  íiendo  el  féretro 
„  foftenido  por  Milord,  gran  Chanciller  ,  por  los  Duques  de 
,,  Montrofe,  y  Rosbugh,  y  por  los  Condes  de  Pembroke,  de 
,,  Suífes ,  y  de  Mafclesfield.  Ellos  feis  Pares  de  Inglaterra, 
„  que  hicieron  la  función  tolemne  ,  hacen  baílantemente 
„  juzgar  quanto  numero  de  perfonas  de  diílincion  acompa- 
„  ñaria  la  pompa  fúnebre.  El  Obifpo  de  Rocheíler  hizo  el 
„  Oficio  ,  acompañado  de  toda  la  Clerecía  de  la  Igleíia.  El 
„  cuerpo  fue  enterrado  cerca  de  la  entrada  del  Coro.  Fuera 
„  meneíler  fubir  cafi  hada  los  antiguos  Griegos,  para  hallae 
„  exemplos  de  tan  grande  veneración,  por  caufa  de  las  Cien-! 
„  cías,  Se» 

io  Fie  propueílo  los  honores,  que  coníiguió  elle  Filofoa 
fo  de  fu  Nación  ,  con  alguna  prolixidad  ,  para  dar  noticia  ai 
publico  de  la  fublimidad  de  fus  penfamientos  en  la  teórica 
délas  cofas  fiíicas ,  y  de  la  fuerza  de  fu  genio  indullriofo ,  é 
inventivo  en  lapraótica  ,  que  fueron  el  principal  obgeto  de 
la  veneración  ,  que  le  tuvo  toda  una  Nación  tan  ingeniofa. 
„  Por  poco  (dice  Mr.Rolin)que  qualquiera  fe  aficione  al  bien 
„  publico ,  y  defee  el  honor  de  las  letras,  debe  quedar  viva- 
„  mente  penetrado  de  ella  efpecie  de  omenage  folemne, 
,,  que  la  Nobleza  de  un  Reyno  poderofo  ,  en  nombre  de  to- 
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„  da  la  Nación,  rinde  á  la  ciencia,  y  al  mérito.  Fuera  de  que 
Tiendo  pocos  los  que  en  nueftra  Efpaña  tienen  noticia  de  fu 
Filofofia,  es  precifo  ,  antes  de  proponer  efte  íiftema ,  infor¬ 
mar  del  mérito,  y  fortuna  de  fu  Inventor. 

1 1  Siguiendo  Neuton  en  el  examen  de  la  naturaleza  el 
método  analítico ,  y  poco  folicito  de  examinar  ios  principios 
iníeníibles  de  las  cofas  ,  fe  dedicó  todo  á  inquirir  las  leyes 
de  los  movimientos  ,  y  la  difpoíicion  mutua  de  los  cuerpos 
para  producir  fus  operaciones.  Para  ello  ellabiece  folo  un 
principio  en  elUniverfo,  que  es  la  gravedad,  de  quien  fe  ir¬ 
gue  la  atracción.  En  quanto  á  la  gravedad  fupone,  que  todos 
los  cuerpos  fon  graves,  y  gravitan,  ello  es,  exercitan  fu  pelo 
fobre  la  tierra ;  pero  efta  gravita  igualmente  fobre  los  otros 
cuerpos.  Añade ,  que  los  inmeníos  efpacios  celeíles ,  en  que 
fe  mueven  los  Planetas,  eftán  vacíos ,  de  modo ,  que  no  ay 
materia  fluida ,  ni  eterea  ,  que  los  foftenga.  Pero  la  inclina¬ 
ción  continua ,  que  da  á  los  Aílros  íu  gravedad  acia  el  centro 
de  fu  carril,  hace  ,  que  jamás  caigan ,  aun  quando  eftán  mas 
diftantesde  dicho  centro  ,  corno  pudiera  fin  ella  fuceder  en 
tan  gran  vacio.  De  donde  infiere  ,  que  la  pefadumbre  es  el 
mejor  medio  que  ay  para  explicar  las  reboluciones  de  los 
Planetas  ,  y  Cometas ,  fin  ninguna  materia  eterea.  A  la  gra¬ 
vedad  fe  figue  necefl'ariamente  la  atracción  ,  de  que  hemos 
hablado,  aunque  de  ambas  fe  ignora  la  caufa;  de  modo,  que; 
la  inclinación, por  la  qual  unos  cuerpos  fe  mueven  ácia  otros, 
es  la  atracción,  á  cuya  falta  neceflfariamente  fe  debe  feguir  eí- 
lechazo.  De  aqui  colige,  que  los  Planetas  hacen  fus  rebolu¬ 
ciones  ,  fin  que  efta  inclinación  los  permita  falir  de  fu  carril, 
y  que  la  luz  viene  defde  los  Aftros  á  nofotros  por  una  atrac- 
cion,que  la  lleva  á  nueftros  ojos.  El  leño  nada  fobre  el  agua,- 
porque  la  tierra  atrae  mas  al  agua,  que  al  leño.  Afsimifmo  la 
dureza  de  los  cuerpos  procede  de  la  atracción  mutua  de  fus 
partes,  tanto  mayor,  quanto  eftán  mas  inmediatas.  Del  mif-„ 
tno  modo  el  Agua  Regia  difíuelve  al  oro,  porque  tiene  vir-;. 
tud  atractiva  fuerte  de  las  partes  de  efte  metal ;  y  al  contra-* 
rio,  no  difíuelve  la  plata,  porque  no  atrae  fus  partecillas.  Fi¬ 
nalmente,  en  la  atracción ,  y  gravedad  mutua  de  los  cuerpo^ 
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acia  la  tierra,  y  de  efta  acia  los  cuerpos,  como  en  la  atracción 
reciproca  de  muchos  cuerpos ,  ó  falta  de  atracción  ,  coloca 
Neuton  toda  la  admirable  fuerza  ,  que  fe  halla  en  el  Univer- 
ío,  afsi  para  los  movimientos,  como  para  las  principales  ope¬ 
raciones,  que  en  el  le  obfervan. 

;  12  Efte  es  un  difeño  fulamente  del  Siftema  de  Mr.  Neu¬ 
ton,  el  que  íu  Autor  iluftra  con  tantas  ,  y  tan  bellas  demof- 
traciones  Matemáticas ,  que  es  de  admirar  el  orden  ,  y  her- 
mofura  con  que  explica  los  principales  fenómenos  de  la  na¬ 
turaleza,  con  un  principio  tan  fencillo  como  la  gravedad.  Y; 
aunque  el  proponer  algunas  de  fus  demoftraciones,  fundadas 
en  la  mas  fublime  Geometría  ,  podía  parecer  á  algunos  mas 
propio  para  hacer  entender  efte  fiftema ;  no  obftante  he  te¬ 
nido  por  conveniente  omitirlas,  con  la  confideracion  del  em¬ 
barazo  ,  que  caufaria  á  los  principiantes  una  Geometría  tan 
difícil.  Fuera  de  que  lo  que  he  propuefto  ,  bafta  para  com¬ 
prender  la  aplicación  ,  que  de  efte  fiftema  fe  hace  á  otras 
Ciencias  útiles  ,  y  efcritas  por  hábiles  Sédanos  de  Neuton. 
Según  efte  fiftema  explica  Freind  todas  las  operaciones  mas 
principales  de  la  Química.  Jacobo  Keill,  no  íolo  figue ,  mas 
con  todas  fus  fuerzas  pretende  eftablecerle  en  el  tratado  de 
la  Economía  animal.  La  difíertacion  de  Mead:  Del  imperio  del 
Sol,  y  de  la  Luna,  no  puede  entenderfe  fin  las  leyes  de  la  gra-í 
vedad  ,  y  atracción  Neutonianas.  Afsi  con  la  breve  explica-? 
cion,  que  hemos  dado  de  efte  fiftema,  fera  fácil  la  inteligen-? 
cia  de  muchos  tratados ,  que  fin  ella  ferian  incomprenfibles¿ 
13  Pero  no  obftante  el  crédito  de  efte  fiftema  ,  impug-; 
pan  á  Freind  los  Autores  de  las  Adas  de  Lipfia  de  efta  ma¬ 
nera.  „  A  la  verdad,  dicen,  el  Señor  Freind  con  fus  fequaces 
„  buelve  á  las  qualidades  ocultas,  quales  fueron  entre  los  Fw 
„  lofofos  de  la  Efcuela,  la  Simpatía,  y  Antipatía,  eftablecien-; 
,,  do  cierta  virtud  atraéliva  ,  que  (fi  como  él  quiere)  es  pri-¡ 
„  tuitiva,  y  compete  á  toda  materia  ,  refpeto  de  qualquiera 
,,  otra  ,  no  fe  puede  explicar  por  razones  mecánicas  >  y  por 
3,  tanto  ,  6  fera  alguna  cofa  abfurda ,  ó  fe  reíolvera  en  mila- 
„  gro,  6  voluntad  extraordinaria  de  Dios  ,  á  quien  efta  con- 
>}  venido  entre  los  Sabios ,  no  recurrir  fin  necefsidad  en  las 
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,,  cofas  fificas.  Pero  fí  procedemos  de  otro  modo ,  y  damos 
„  lugar  á  las  ficciones  ,  bolvemos  á  otra  Filofofia  fantaftica, 
¿  qual  fue  la  de  Fludd.  Afsi  de  un  golpe  fe  deftruye  lo  que 
Roberto  Boyle  ,  y  otros  fabios  Varones  eftablecieron  en 
,,  Inglaterra,  por  razones  mecánicas.  Según  efte  infeliz  rao- 
„  do  de  filofo|ár,  fupone  el  Autor,  que  todas  las  partes  de  la 
„  materia  mutuamente  fe  atraen  ,  que  la  fuerza  atradiva  fe 
,,  efparce  por  losefpacios  mas  pequeños  ,  y  en  el  contado 
,,  es  fortifsima,  pero  difminuye  en  razón  menor ,  que  la  du- 
,,  plicada  de  las  diftancias.  Anade ,  que  la  miítna  es  diverfa, 
„  fegun  la  divería  efpefura,  y  figura  de  las  partecillas  ,  que 
con  mucha  mas  velocidad  fe  atraen  mutuamente,  quando 
},  fon  menores ;  y  que  la  unión  de  las  partes  de  los  cuerpos 
J}  viene  de  dicha  atracción  ,  la  qual  fe  muda  fegun  la  varia 
j,  cantidad  del  contado.  Pero  todo  efto  puede  explicarle  co- 
,  modamente  fin  la  calidad  oculta  atraedera  ,  que  confunde 
los  verdaderos  principios  de  la  Filofofia,  y  la  reduce  al  an-í 
j5  tiguo  caos ,  como  lo  han  explicado  algunos  Varones  doc- 
tos,  eftableciendo  ,  que  muchas  partecillas  de  la  materia 
3>  eftán  rodeadas  de  cierta  esfera  de  un  fluido  mas  fútil ,  por 
„  cuyo  movimiento  (como  fucede  en  nueftros  Imanes)  fe 
9,  atraen,  y  rechazan  mutuamente,  y  fe  difponen  á  una  litua- 
},  cion  apropiada  ,  eftando  en  libertad.  Omitimos  otros  mo¬ 
ndos  mecánicos,  fundados  en  las  leyes  del  impulío  ,  con  los 
„  quales  fin  la  atracción  puede  explicarfe :  porque  algunos 
j,  cuerpos  íe  acercan  mutuamente  ,  que  parece  ,  que  fe  atra- 
en,  como  quando  el  agua  por  el  chupamiento  fube  en  los 
3,  atanores ,  y  canales  ;  ó  quando  dos  gotas  de  un  miftn.o  li-; 
„  cor,  por  el  contado,  fe  reducen  á  una.  Pero  no  es  necefla- 
,,  rio  recurrir  á  un  principio  imaginario,  é  ininteligible;  y  ad- 
3,  mitidas  una  vez  tales  cofas  ,  y  recibida  la  licencia  de  fingir y 
,,  luego  vendrán  otros  ,  que  introducirán  femejantes  quali- 
„  dades  ocultas,  que  ellos  mifmos  conocen  fer  inexplica- 
„  bles,  y  poco  á  poco  bolverán  á  los  antiguos  áfilos  de  la  ig¿ 
„  norancia.  Si  ay  virtud  atradiva,  ó  fimpatia,  porque  no  ha 
„  de  aver  igualmente  antipatía?  Afsi  avrá  fácilmente  Antipa-, 
3)  rifiafis,  ó  contrariedad  de  naturaleza;  fe  darán  qua.lidadess 
'v  J  C4  „  que 
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„  que  fe  llaman  efpecies ;  fe  dará  la  cuerda  de  lino  atradivaV 
„  refutada  por  Boy  le.  Y  por  decirlo  de  una  ve¿' ,  todos  los 
„  demás  monftuuos  de  la  Efcuela,  rechazados  por  el  eftudio 
„de  Bacon,  Galilei,  Jungi,  Carcefio,  Torricello  ,  y  Boy- 
,,  le,  como  de  tropel  fe  introducirán  en  laFiiofofia  de  nue- 
„  vo,  (i  no  fe  cuida  de  r  echazarlos.  Veamos  aora  como  efte 
y>  Autor  ufa  de  cita  ficción ,  para  explicar  las  operaciones  qui- 
y,  micas,  &c. 

14  Impugnafe  también  efte  fiftema  con  la  razón  íiguien- 
te.  Es  natural  penfar,  que  los  cuerpos  celeftes  obfervan  las 
mifmas  leyes  de  los  movimientos  ,  que  los  terreftres  ;  pues 
fuera  de  que  fus  fenómenos  lo  confirman,  la  uniformidad  en 
tan  grande  obra  es  correfpondiente  á  la  íabiduria ,  y  fenci- 
Hez  de  fu  Autor.  Efto  fupuefto,  es  regla  inviolable  del  movi¬ 
miento,  que  todo  cuerpo  puefto  en  libertad,  quanto  es  de  si, 
tira  á  deícrivir  una  linea  reda ,  como  defpues  demonftrare- 
mos.  Pues  íi  los  Planetas  hicieffen  fus  movimientos  en  efpa- 
cios  libres  ,  y  vados  de  toda  materia,  debieran  ,  fegun  efta 
regla,  aver  tomado  una  linea  reda,  y  dirigirfe  acia  ¡as  Eftre- 
llas  fijas.  De  la  miíma  manera,  que  una  piedra,  que  eftá  dan¬ 
do  bueltas  en  una  honda,  hallando  libertad  ,  fiempre  efcapa 
por  la  linea  reda  ,  que  es  la  tangente  del  circulo  que  deferir 
ve.  Refponden  los  Neutonianos,  que  la  inclinación,  que  tie¬ 
nen  los  Aftros  por  fu  gravedad  acia  el  centro  de  fu  carril, 
hace  que  jamás  caigan,  aun  en  elefpacio  vacio.  Pero  íi  efta 
gravedad  es  eftorbo  para  falir  los  Aftros  de  fu  carril,  á  lo  me-, 
nos  no  lo  ferá  para  que  fe  junten  con  fu  centro  ,  pues  la  grar 
vedad  á  efte  los  dirige,  mayormente  no  aviendo  entre  el  Aí- 
tro,  y  el  centro  de  fu  carril  ,  materia  alguna  que  lo  impida.) 
Con  mucho  gracejo  dice  á  efte  propoíito  el  P.  Regnault, 
que  fegun  efte  fiftema,  ya  largo  tiempo,  que  los  habitadores 
pueftos  por  imaginaciones  fecundas  ,  y  atrevidas  en 
la  Luna,  Marte,  y  Júpiter,  huvieran  venido  á  honramos  coq 
alguna  viíita. 
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OPINION  DE  LOS  QUIMICOS. 

*5  r”jpEofrafto  Paracelfo  fue  et  que  principalmente  efc 
X  tabieció  ,  y  pufo  en  orden  el  íiftema  Químico, 
aumentóle  Ju^n  Bautifta  Helmoncio,  y  le  iluftraron  algunos 
Médicos  poíleriores  de  bailante  literatura.  Los  Químicos 
eftablecen  cinco  principios;  es  á  íaber,  Sal,  Azufre,  Mercurio , 
Flema ,  y  Tierra.  Por  Sal  entienden  la  parte  del  mixto,  que 
imprime  en  la  lengua  la  fenfacion  de  labor  5  por  Azufre,  las 
partes  inflamables?  por  Mercurio ,  el  efpiritu,  ó  parte  mas  ÍUr 
til;  por  Flema ,  el  agua ;  y  por  Tierra  ,  la  parte  mas  gruefa. 
Los  tres  de  eftos  principios  llaman  aótivos ,  porque  de  ellos 
dependen  principalmente  las  operaciones  de  los  mixtos ;  y 
los  otros  dos  pafsivos.  Pero  de  todos  dicen  componerfe  los 
Entes  corpóreos  del  Univerfo.  De  ellos  deducen  otros  dos, 
que  fuelen  llamarle  principios  ,  aunque  no  lo  fean  en  rigor} 
es  á  faber,  el  acido,  y  alkali,  de  cuya  lucha,  comunicación, 
y  mezcla  hacen  nacer  los  principales  fenómenos  de  la  natu-j 
raleza,  y  particularmente  del  hombre.  Afsiíuponen,  que  en 
la  íangre  ay  acido,  en  el  eílomago  un  acido, que  llaman  efu~ 
riño,  y  en  las  demás  entrañas  un  acido  diípueíto  para  las 
funciones  efpeciaíes  de  ellas.  De  elle  acido  mezclado  con  al-, 
gun  alkali,  ó  muy  exaltado,  ó  volátil,  deducen  las  fermenta¬ 
ciones,  y  hervores,  que  fuponen  en  la  íangre;  y  de  éítos,  las 
calenturas,  hemorragias,  ó  fiuxos  de  fangre  ,  afeólos  hifteri-! 
eos,  hipocondriacos,  y  otros  muchos  accidentes.  Eíte  íifle-; 
ma  empezó  á  lograr  un  aumento  considerable  con  los  eí'crir 
tos  de  Tachenio:  dióle  no  poca  exaltación  la  eficacia  de  Sil¬ 
vio,  y  Wilis.  Á  eftos  irguieron  inconcufamente  muchos  Mé¬ 
dicos,  explicando  las  enfermedades  por  el  acido,  y  alkali,  y¡ 
varias  mezclas  de  (ales,  que  bárbaramente  llaman  piperinos , 
acido- acres ,  murriaticos  ,  de  que  fe  hallan  llenos  los  libros 
Médicos.  Pero  empezó  á  tener  fu  declinación, á  lo  menos  en* 
tre  los  Eftr  angeros,  por  los  experimentos  de  Boyle,  por  los 
años  1675.  contribuyeron  no  poco  las  razones  de  Bohnio, 
Profeílor  de  Lipfia,  en  la  carta  efcrita  áLangeloto  el  miímq 
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año.  Siguieron  las  pifadas  de  ellos ,  todos ,  ó  cafi  todos  los 
principales  Médicos  de  la  Europa.  Elle  fiftema  por  lo  que  to¬ 
ca  al  acido, y  alkali,  y  las  fermentaciones, que  de  ellos  fe  de-: 
d'ucen  en  el  cuerpo  humano, fe  impugnará  con  extenfion, tra¬ 
tando  de  los  humores  en  el  Tomo  fegundo ;  pero  por  lo  que 
toca  á  los  cinco  principios  filíeos, fe  impugna  con  las  razones 
figuientes.  Lo  primero,  porque  dichos  principios  fe  compo¬ 
nen  de  otros  mas  limpies.  Afsi  aílegura  Geofroi,  que  lafal, 
principio  quimico ,  refulta  de  la  unión  de  las  partecillas  de 
agua,  tierra,  y  fuego,  de  cierta  manera  dilpueftas;  el  azufre, 
de  las  partecillas  del  luego,  agua,  tierra,  y  íal,  en  las  que  fe 
puede  refolver  fácilmente.  Del  mifrno  modo  Mufitano  juzga 
fácil  la.retolucion  de  eftos  principios  en  otros  ,  y  aífegura, 
que  el  Mercurio,  y  azufre,  íe  convierten  en  parte  en  íal ,  y 
en  parte  en  agua  elemental.  En  el  miímo  lugar  niega  á  ellas 
entidades  el  verdadero  ser  de  principios  ,  pues  no  todos  los 
cuerpos  fe  refuelven  en  ellas;á  lo  menos  halla  aora,  del  oro, 
y  algunos  otros  cuerpos  metálicos,  no  fe  han  podido  extraer 
por  varias  torturas, que  ha  inventado  la  Química.  Y  á  la  ven¬ 
dad,  la  autoridad  de  elle  Medico,  es  en  ello  tanto  mas  apre¬ 
ciable,  quanto  ha  fido  de  los  defenfores  mas  acres  de  Hel- 
tifócio,  y  Sedaño  de  los  mejores  Químicos.  Lo  íegundo, 
porque  la  fal,  y  azufre  químicos, Hielen  fer  efedos  del  fuego, 
y  nuevos  Entes, q  antes  no  exiftian  en  el  cuerpo  de  quien  fe 
hace  la  refolucion.  Es  muy  natural  penfar,  que  como  el  fue¬ 
go  puede  unir  varias  materias,  y  formar  una  entidad  entera¬ 
mente  diftinta  de  ellas,  como  en  el  vidrio  ;  del  miímo  modo 
dilfolviendo  los  cuerpos,  puede  variar  la  textura  de  fus  par¬ 
tes  integrantes,  de  modo,  que  las  haga  aparecer  con  diverfa 
forma  de  la  que  antes  tenían.  Y  de  hecho  hace  ello  el  fuego 
en  cali  todas  las  refoluciones,  en  que  de  (une  las  partes  de  los 
mixtos,  halla  deftruirlos  del  todo.  Ello  fe  obferva  también 
en  los  humores  de  los  animales,  donde  no  fe  ha:  la  íal  volátil, 
íi  fe  examinan  fin  fuego ;  pero  expueílos  á  la  fuerza  de  elle 
elemento,  dan  mucha  copia  de  ella  íal.  Del  miímo  modo  fi  fe 
torna  una  planta  reciente,  como  el  agenjo ,  y  machacada  fe 
faca  el  zumo ,  y  ella  quieto  por  algunos  dias ,  deja  á  los 


DEL  Ente  Natural,  43, 

lados  del  vafo  una  fal,  que  llaman  fai  efíencial  de  las  plantas, 
y  es  de  varia  naturaleza,  fegun  la  divería  calidad  de  la  plan¬ 
ta  de  que  fe  extrae  ;  pero  11  ella  mifma  íe  entrega  á  la  vio¬ 
lencia  de  el  fuego,  y  fe  reduce  en  cenizas  ,  da  la  fal  fija  tan 
común  en  la  Medicina  ,  pero  fumamente  diftante  de  la  fal 
efíencial  de  la  mifma  planta.  Efto  pudiera  probarlo  ,  ha¬ 
ciendo  patentes  las  refoluciones  de  muchos  cuerpos  ,  en 
que  han  demoftrado  los  Químicos ,  no  fer  preexiftentes 
las  materias,  que  por  el  fuego  fe  facan  de  ellos ;  pero  lefia 
repetir  lo  que  tantos  Autores  han  eícrito  con  mucha 
prolixidad.  Roberto  Boylc  prueba  efto  largamente  en  el  tra¬ 
tado  el  Químico  Sceptico.  El  celebre  Hoftman,  defpues  de 
explicarlo  fegun  el  parecer  de  Boyle,al  fin  lo  confirma  con  el 
exemplo  del  Jabón,  cuyas  partes  integrantes  conocidas  de 
todo  el  mundo,  nunca  falen  en  la  deftiiacion.  Ultimamente 
en  nueftra  Efpaña ,  ha  hecho  evidencia  de  la  nulidad  de  los 
principios  Químicos, el  Autor  de  la  Paleftra  Critico-Médica. 

1 6  Todo  lo  propuefto  firve  para  probar,  que  eftos  prin¬ 
cipios  fon  infuficientes  para  fundar  en  ellos  íi flema  alguno  fi- 
fico,  y  de  hecho  los  coníideran  oy  tales  muchos  Químicos, 
como  fe  puede  ver  en  los  Autores  citados,  mas  no  para  def- 
terrarios  enteramente  de  el  buen  ufo  de  la  Medicina.  Es  cier¬ 
to,  que  es  poco  útil,  y  aun  infubfiftente  el  fiftema,  que  algu¬ 
nos  han  fundado  fobre  dichos  principios;  pero  es  igualmente 
cierto,  que  los  experimentos  Químicos  hechos  por  Artífices 
yerfados  en  laFifica  Experimental,  y  Quimica  Mecánica, han 
dado  mucha  luz  para  el  adelantamiento  de  las  Ciencias 
naturales.  No  puede  negarfe.  ,  que  ha  difminuido  la  in¬ 
clinación  de  los  Médicos  al  exercicio  de  los  experimentos  de 
la  Quimica  ,  la  imprudencia  con  que  algunos  Químicos  han 
llenado  de  nuevas  voces  altifonantes  ,  y  aveces  incompren- 
ílbles,  fus  mifmas  operaciones,  y  remedios;  como  también  la 
arrogante  ja&ancia  de  otros  en  ofrecer  algunas  cofas ,  que  . 
el  mas  rudo  conoce  no  poderle  cumplir. Pero  oy  eftá  en  gran 
parte  la  Quimica  defnudade  tales  pedanterías,  de  modo, que 
femejante  artificio,  folo  fe  halla  en  los  Curanderos ,  y  algún 
Efcritor  de  poca  monta.  Son  fumamente  útiles  los  defcubriq 
-  mien- 
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mientes, que  fe  han  hecho  en  las  virtudes  de  los  medicameni 
tos,  por  la  refolucion  Química.  Eíloy  en  la  efperanzade  que 
con  el  examen  Químico,  que  ha  hecho  Geofroi  de  las  plan¬ 
tas,  continuado  por  otros ,  que  faben  hacer  buen  ufo  de  la 
experiencia,  fe  ha  de  confeguir  con  el  tiempo  la  verdadera 
hiítoria  de  los  limpies,  libre  de  las  relaciones  de  tantas  faifas 
virtudes,  atribuidas  á  los  remedios,  y  folo  fundadas  á  veces 
en  la  narración  de  un  Idiota.  Por  ellas  razones  pretendo  ex¬ 
plicar  con  claridad  los  principios  Químicos,  pues  fe  ofrecerá 
no  pocas  veces,  ufar  de  ellos  en  ella  Obra, para  la  inteligen¬ 
cia  de  algunos  fenómenos;  á  que  fe  añade  la  confuüon,  que 
fue  le  introducirfe  en  los  principiantes,  por  aver  varias  voces 
conque  explican  los  Autores  una  mifma  cofa,  y  no  quitaríq 
toda  equivocación. 

17  La  fal  dicen  algunos, es  lo  que  fe  dilfuelve  en  el  agua, 
cuya  explicación  no  puedo  aprobar,  pues  ay  muchas  materias 
diiTolubles  en  el  agua,  que  no  ellán  reputadas  por  íal.  Aísi  el 
Mercurio  con  la  moledura,  íe  dilfuelve  en  el  agua;  y  Aftruc 
reprende  el  común  error  de  los  Médicos ,  y  Boticarios,  que 
creen  no  poderfe  diífolver.  Mr.Homberg,  de  la  Academia  de 
las  Ciencias  ,  llegó  á  diífolver  con  íola  la  moledura,  todos 
los  metales  en  el  agua  ;  el  oro  miímo  ditfolvió  enteramente 
en  el  agua  de  lluvia,  y  le  redujo  á  licor.  Boherave  dice,  que 
la  fal  es  un  cuerpo  fabrofo,  diíToluble  en  el  agua,  y  derreti- 
ble  en  el  fuego,  cuya  explicación  comprende  las  propieda¬ 
des  infeparables,  y  particulares  de  la  íal.  De  aqui  fe  deduce, 
que  todos  los  cuerpos,  que  cauían  en  nofotros  la  fenlacion, 
que  llamamos  güilo,  lo  hacen  por  fu  fal ;  aunque  no  puede 
negarfe,que  contribuye  mucho  la  mezcla  de  otros  principios 
mayormente  de  el  azufre  á  hacerla  mas,  ó  menos  aguda,  pe¬ 
netrante,  &c.  La  fal,  ó  es  natural,  ó  artificial ;  la  primera,  es 
la  que  fe  produce  por  el  curfo  ordinario  de  la  naturaleza,  fin 
intervenir  el  artificio  de  los  hombres.  De  efte  genero  fon  la 
fal  común,  vitriolo,  alumbre,  azúcar,  fal  purgante  amarga, 
las  íales  eflenciales  de  las  plantas,  la  fal  amoniacal  de  los  ani¬ 
males,  &c.  La  fegunda,  es  la  que  fe  hace  por  las  caulas  natu-¿ 

íales,  pero  que  no  concurrieran,  fi  no  fe  juntaran  las  a£tiva| 
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con  las  pafsivas,  por  la  induftria  de  los  hombres.  De  efte  ge-j 
ñero  fon  todas  las  fales,  o  cali  todas  las  que  produce  el  fuego 
en  las  refoluciones  de  los  cuerpos,  mayormente  las  fales  vo¬ 
látiles,  y  fijas.  Las  tales  alsi  naturales,  como  artificiales  ,  íe 
dividen  en  acidas,  y  alkalinas.  Las  lales  acidas  tomadas  en 
rigor,  fon  las  qpe  imprimen  en  el  gufto  la  íenfacion,  que  lla¬ 
mamos  aceda,  aunque  tomadas  en  mas  latitud,  comprenden 
qualefquiera  cuerpos  ,  cuyas  partecillas  fon  agudas,  de  po¬ 
ros'  eítrechos,  y  luchan  con  los  aikalis.  La  fal  alkali,  es  en  ri- 
goj:  una  fubftancia,  que  caula  en  la  lengua  el  labor  de  legia, 
aunque  tomada  en  mas  latitud,  es  un  cuerpo,  cuyas  parteci¬ 
llas  fon  leves,  tenues  ,  y  de  poros  dilatados.  Por  ella 
razón  ufan  los  Químicos  de  la  voz  acido  indiferentemente, 
para  íignificar  algunas  fales  ,  que  comunicadas  á  otros  cuer¬ 
pos,  mueven  hervores,  aunque  no  exciten  el  labor  acedo  en 
la  lengua;  y  en  efte  íentido  fe  confidera  el  agua  como  acido, 
refpeto  de  la  cal. 

18  De  el  mifmo  modo  ufan  de  la  voz  alkali ,  para  figni-: 
ficar  qualefquiera  materias,  que  pueden  embeber  en  fus  po-i 
ros  los  ácidos;  y  en  efte  fentido  íe  llaman  aikalis  los  abfor- 
bentes,  como  el  coral,  perlas,  criftal,  &c.  Efta  denominación 
«viene  de  la  palabra  Kali ,  que  íignifica  una  yerva ,  de  cuyas 
cenizas  fe  faca  mucha  fal  acre,  que  deftruye  ios  ácidos,  y  de 
quien  toman  el  nombre  de  alkalinas  todas  las  materias,  que 
hacen  efte  efecto. Efta  yerva  era  frequente  en  Egipto, y  Gre¬ 
cia,  y  íe  halla  con  bailante  abundancia  en  nueftro  Reyno  de 
¡Valencia,  de  la  que  fe  valen  los  habitadores  para  formar  eí 
vidrio ,  y  fe  llama  Soda.  Las  fales  fe  dividen  en  voláti¬ 
les,  y  fij  as.  Las  volátiles  fon  las  que  fe  elevan  por  el  fuego 
en  las  deftilaciones ;  fijas  ,  las  que  fe  mantienen  en  el  fondo 
del  vafo,  como  las  de  las  cenizas.  Para  defcrivir  todas  las  fa¬ 
les,  y  fus  propiedades,  era  inenefter  un  tomo  entero;  pero  lo 
dicho  bafta  para  inteligencia  de  los  Siílematicos  del  acido,  y; 
alkali,  y  para  entender  el  lenguage  de  los  Químicos  en  la  re- 
folucion  de  los  cuerpos,  y  explicación  de  fus  principios.  No 
obftante  el  que  quiera  inftruirfe  mas  largamente,  puede  ver 
á  Y  Y  ilis,  y  Bechero.  Por  azufre  entienden  los  Quimi- 
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eos ,  la  parte  inflamable  de  los  cuerpos.  Áfsi  á  las  refinas,' 
aceites,  y  otras  cofas  femejantes,  ¡laman  azufres.  Por  Mer¬ 
curio,  el  efpiritu  ,  ó  parte  mas  movible,  fútil,  y  adiva  de  los 
mixtos.  Los  Herbolarios  fuponen,  que  en  cada  planta  ay  un 
efpiritu  regidor,  á  quien  atribuyen  principalmente  todas  las 
operaciones  deila  ;  y  añaden  ,  que  éfte  es  en  mole  muy  pe¬ 
queño,  y  en  virtud  máximo.  Boherave  dice,  que  comunmen¬ 
te  reíide  en  los  aceites  e (Tendales.  Por  agua,  ó  flema  entien¬ 
den  las  partes  fluidas  de  los  cuerpos.  En  ios  vegetables  efta 
excede  á  los  demás  principios;  y  es  de  notar, que  en  todas  las 
plantas  es  de  una  rnifma  naturaleza.  Por  tierra  entienden  las 
partes  mas  pefadas,  y  grueías,  que  en  las  deftilaciones  que¬ 
dan  en  las  cenizas  embuebas  con  las  fales.  Llamanla  cabeza 
muerta,  porque  por  si  no  tiene  operación  alguna.  Aqui  ad¬ 
vierto  ,  que  la  antecedente  explicación  es  íegun  el  parecer 
de  los  Químicos  vulgares;  pues  muchos  Fificos,  que  admiten 
los  principios  mecánicos,  admiten  también  fal  primitiva  ,  y¡ 
aceite  fútil,  que  colocan  en  el  numero  de  los  verdaderos  ele¬ 
mentos,  haciéndolos  bafa  de  la  fal,  y  azufre  quimicos  ya  ex¬ 
plicados, que  fon  fin  duda  compueílos,y  no  (imples.  Ay  otra 
elpecie  de  Filofofos,que  llaman  Adeptos,  que  fe  aprovechan 
también  de  los  principios  propueftos, aunque  los  explican  de 
otra  manera.  Pero  es  de  notar,  que  en  fus  explicaciones  afec¬ 
tan  la  obfeuridad.  Son  extremamente  vanos.  Ufan  de  voces 
mifterioías,y  llenas  de  jactancia.  Y  ofrecen  muchas  cofas  fu- 
periores  á  fus  fuerzas. Fn  fin  eftos  fon  los  que  pienfan  pofleer, 
y  feries  refervado  el  grande  arcano  de  la  piedra  Filofofah 
pero  con  la  inevitable  necefsidad  de  perecer  los  mas  en  efte 
inútil  trabajo,  pobres,  miferables ,  y  en  una  edad  muy  tem5 
peana, 
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CAP.  II. 

PROTONENSE  ALGUNAS  REFLEXIONES. 

fobn  las  opiniones  antecedentes. 


$9 


A  hemos  vifto  en  el  capitulo  anteceden-* 
te  con  quanta  variedad  difcurren  los  Fi- 
lofofos  modernos  fobre  los  principios  de 
la  naturaleza  ,  y  la  poca  eftabilidad 
de  fus  íiítemas.  Aora  pretendo  hacer, 
una  comparación  de  ellos  con  algunas 
reflexiones,  que  pongan  al  letor  en  me-; 
jor  eftado  de  hacer  juicio  de  fu  poca  fuerza,  y  mayor  firme-; 
za  de  nueftra  fentencia.  Convienen  igualmente  el  fiftema 
Cartefiano,  y  Epicúreo  enmédado,en  fuponer  fácil  la  forma¬ 
ción  de  un  Mundo,  con  el  Sol,  Planetas,  Aftros,  Elementos, 
y  demás  cuerpos,  que  le  componen, por  la  fola  combinación 
de  las  partes  de  la  materia  puefta  en  movimiento.  Carteíio 
afirma,  que  el  movimiento, que  Dios  imprimió  á  la  materia, 
pudo  dividirla  de  forma,  que  de  la  diveríidad  de  fus  partes, 
y  fu  varia  colocación ,  fegun  las  leyes  generales  del  movi-, 
miento ,  debia  reíultar  neceífariamente  la  generación  de 
quantos  Seres  fe  obfervan  en  el  Univerfo.  Governava  la  ra¬ 
zón  de  efte  Filofofo,  aquella  decantada  maxima,  que  tantas 
yeces  repite  en  el  método,  es  á  faber,de  no  dar  firme  aflenfo 
fino  folo  á  aquellas  cofas,  á  que  le  obligava  la  evidencia ;  y. 
no  pudiendo  efta  tenerle  por  los  fentidos  ,  que  nos  engañan 
fácilmente,  de  aqui  concluía  ,  que  en  las  colas  fificas  apro¬ 
vecha  poco  la  experiencia  ,  y  conduce  mucho  la  razón. 
Pero  quién  no  ve,  que  efta  maxima,  es  una  de  las  mas 
pernicioías  ,  que  pueden  introducirle  en  el  e iludió  de 
una  ciencia,  que  folo  puede  tomar  algún  aumento  por  el  ca¬ 
mino  de  la  obferv ación  ?  Lo  contrario  aconfejava  Bacon  de 
¡^erulamio,repitiédo  muchas  veces, que  no  debe  en  la  natura- 

le- 
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leza  bufcarfe  lo  que  pienfa  el  entendimiento,  fino  lo  que  eri-¡ 
léñala  experiencia.  Y  en  efeto,  quantos  progreflos  han  he¬ 
cho  en  ette  eftudio  los  mas  celebres  Filofofos  de  nueftros 
tiempos ,  fe  deben  á  la  vigilancia ,  y  atención  con  que  han 
obfervado  los  movimientos, leyes, y  orden  de  las  operaciones 
de  la  naturaleza.  Creyó  Cartelio  con  tanta  firmeza  fu  famofa 
maxima  ,  que  eftuvo  perfuadido  á  que  la  Medicina ,  con  el 
focorro  de  fus  luces  ,  avia  de  llegar  á  aquel  tan  fufpirado 
puerto  de  la  infalibilidad.  Pero  fu  muerte  en  una  edad  tem¬ 
prana  probó  en  él  miímolo  mal  deducidas,  que  eftavan  las 
confequencias  de  tai  maxima.  Y  aunque  fe  vivió  deípues  con 
la  efperanza  de  lograrle  por  el  trabajo ,  y  aplicación  de  fus 
Sectarios;  no  obftante  hemos  vifto,  que  todos  los  que  fe  han 
adelantado  en  la  Fifica,  fe  han  viíto  preciíados  a  abandonar¬ 
la.  Yo  creo,  que  aunque  todos  los  hombres  aplicaífen  las  lu¬ 
ces  de  fu  entendimiento,  por  ellas  nofabrian,  que  el  Imán 
fe  dirige  acia  el  Polo  ,  ó  atrae  al  hierro  ,  íi  no  lo  enfeñafle  la 
experiencia.  O  lo  que  es  lo  mifmo,  aunque  ufafíen  de  toda  la 
fuerza  de  fu  ingenio,  dividiendo,  moviendo ,  y  alterando  las 
tres  materias  Cartefianas,  no  fabrian  ,  que  el  Ambar  atrae 
la  paja ,  fi  no  les  confiara  por  la  obfervacion. 

20  Gafléndo  es  en  efto  mas  razonable.  Pero  no  lo  es  en 
fingir  j  que  los  atomos  tienen  magnitud  ,  y  movimiento 
connatural;  ni  en  darles  las  figuras  á  güito,  y  fatisfacion  del 
fenómeno,  que  fe  ha  de  explicar.  Y  generalmente  fon  poco 
admitidos  los  fiftemas  de  ambos ,  porque  no  eftán  eftableci- 
dos  fobre  experiencias  incontraftables.  Por  efta  ínfima  ra-* 
zon  ,  tolo  te  deben  feñalar  por  principios  naturales  ,  aque-, 
líos,  que  la  experiencia  mifm  a  acredita  ,  contentándole  en 
ponerlos  como  una  ferie  de  verdades  íen cillas,  fáciles,  y  que 
puedan  dirigir  al  entendimiento  del  Eilico  á  inquirir  la  natu¬ 
raleza  ,  y  fatisfacer  veroñmiimente  las  dudas ,  fin  apartarle 
del  camino  de  la  verdadera  obfervacion.  La  poca  efiabili- 
dad  ,  que  dieron  eftos  Autores  á  fus  fiftemas ,  hizo  ,  que  in¬ 
tentando  aprovecharfe  de  ellos  para  todos  los  fenómenos  de' 
la  naturaleza,  apenas  le  halle  explicación  alguna,  que  en  to¬ 
do,  ó  en  parte  ,  no  fea  defeótuolá.  A  la  manera ,  que  es  im- 
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pofsible  fubfiftir  con  firmeza  un  grande  edificio ,  que  tiene 
ruinólos  fundamentos.  Pero  para  manifeftarlq  con  mayor 
claridad,  en  la  explicación  de  los  principales  aílüntos  de  ella 
Obra  propondré  las  opiniones  de  ellos  infignes  Filofofos.  Ni 
pretendo  por  efto  difminuir  la  gloria  de  tan  grandes  Varo¬ 
nes  ;  antes  bien  confieífo  ,  que  en  los  peníamientos  de  am¬ 
bos  refplandece  una  perfpicacia,  y  agudeza  de  ingenio  muy 
íuperior  á  la  comprenfion  común. 

2  i  Neuton  ha  fido  mas  feliz  en  aífentar  la  maxiraa  ,  de 
que  importa  obfervar  las  leyes  ,  y  orden  eílablecido  en  la 
naturaleza  ,  fin  cuidar  con  demafiada  folicitud  de  inquirir  íus 
caufas.  Pero  fuera  defeable,  que  no  nos  huviera  introducido 
de  nuevo  los  vados  grandes  de  el  Univerío  ,  y  atracciones 
de  los  cuerpos.  Pretenden  algunos  difculparle,  por  aver  elle 
Filofofo  introducido  la  gravedad  por  general  principio  ,  y, 
ler  la  atracción  inventada  de  algunos  Sedarlos  fuyos  ;  pero 
de  fus  Obras  fe  colige  neceíTariamente  ,  y  aun  á  veces  la 
nombra.  Fuera  de  que  es  cola  bien  voluntaria  decir,  que  cae 
la  piedra  delde  el  aire  á  la  tierra,  porque  ella  la  atrae.  Que 
no  falen  los  Planetas  de  aquellos  inmenfos  efpacios  va¬ 
cíos,  porque  los  detiene  la  atracción  del  Sol.  Que  una  cafa 
como  el  Palacio  Real  no  atrae  al  Convento  de  banto  Do¬ 
mingo  ,  porque  es  mayor  la  atracción ,  que  la  tierra  hace  fo- 
ibre  los  dos.  Y  en  fin ,  que  los  vapores  de  el  agua  íuben  á  la 
Atmosfera  ,  porque  otros  los  atraen  >  y  caen  ,  ceflando  la 
atracción.  Pues  á  elle  modo  fe  renuevan  aquellas  confufas 
explicaciones,  con  que  fe  pretendía  evadir  la  mayor  dificul-; 
jtad,  con  la  mas  frivola  fatisfaccion. 

22  Es  también  un  defedo  irreparable  el  llenarlas  expli-; 
¡cationes  de  la  naturaleza  de  cálculos  de  Algebra,  y  uíar  con¬ 
tinuamente  de  una  Geometría  muy  fútil.  Pues  fuera  de  que 
ellas  Ciencias  en  el  eílado  prefente  pueden  lervir  poco  para 
explicar  los  fenómenos  naturales,  como  hemos  dicho  ,  tie¬ 
nen  fuma  impropcrcion  con  los  efedos  de  la  naturaleza,  que 
debe  averiguar  el  Fifico,  porque  en  el  examen  de  ellos  ha  de 
governar  al  entendimiento  una  experiencia  fiel ,  una  obfer- 
y ación  palpable ,  y  en  aquellas  Ciencias  unas  lupoficiones 

■Q  pu- 
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puramente  intelectuales,  una  abítraccion  totalmente  diftantc 
de  las  colas  fenübles  (XXV.).  ,,  Elle  es  el  grande  defeéto  de 
„  los  Neutonianos,  (fe  dice  en  las  Memorias  de  Trevoux')  es  á 
„  faber,el  enredarlo  todo  có  unaGeometria  profunda, fin  ne- 

,,  celsidad . La  opinió,que  feria  ridicula  bajo  una  exprefi* 

j,  íion  limpíemete  filoíofica,fe  hace  maravillóla, y  refpetable 
,,  bajo  un  grande  aparato  de  profunda  Geometría  ;  y  la  ma- 
»  yor  parte  de  los  dicipulos  dóciles  imaginan  luego  que  vea 
»>  la  Geometría,  que  todo  eftá  demoítrado. 

23  No  puedo  omitir  aqui  la  comparación  ,  que  hace  de 
Cartefio,  y  Neuton  el  Marques  de  San  Aubin,  Varón  verda-; 
deramente  erudito,  y  verfado  en  la  Filofofia  de  ambos. ,,  Yo 
,,  no  trataré  con  extenfion  de  las  opiniones  de  elle  iluftre 
„  Filofofo:  (habla  de  Cartefio)  muchas  han  fido  examinadas, 
„  y  averiguadas  en  efta  Obra  j  fus  errores  no  han  fido  difsi- 
,,mulados.  El  ha  dado  poruña  demoftracion  nueva  de  la 
»,  exiítencia  de  Dios  un  razonamiento  obfcuro  ,  y  que  nada 
„  prueba.  Ha  tenido  una  idea  faifa  de  las  effencias ,  defen- 
,,  diendo  ,  que  ellas  pueden  fer  mudadas  por  la  voluntad  li- 
,,  bre  de  el  todo  poderofo.  Ha  caido  afsimifmo  en  el  error, 
„  eítableciendo  la  impofsibilidad  metafifica  del  vacio ,  y  de 
„  los  limites  de  la  materia.  Y  ha  mezclado  contradicciones 
,,  en  el  artificio  mecánico  del  Mundo.  Algunas  de  fus  reglas 
,,  del  movimiento  fon  faifas.  Su  hipotefis  de  lapefadéz,  las 
,,  de  los  colores ,  y  de  el  imán ,  han  fido  rechazadas  por  ar- 
„  gumentos  convincentes.  Su  explicación  de  el  flujo,  y  re-; 
,,  flujo  de  el  mar ,  no  puede  defenderle.  También  fe  le  pue-; 
„  den  imputar  con  julticia  dos  exceífos.  El  primero  es  el  aver 
,,  extendido  demafiadamente  los  efeétos  de  fus  corpufculos. 
,,  El  fegundo  ,  el  aver  atribuido  á  fus  principios  una  certi-; 
„  dumbre,  no  fulamente  moral ,  fino  metafifica ,  fundada  ea 
,,  que  las  ideas  claras ,  y  diílintas ,  no  pueden  engañarnos. 
,,  Ved  muchos  errores  en  Cartefio ;  pero  elle  grande  Filoío- 
„  fo  ha  abierto,  y  enfeñado  el  camino,  que  conduce  á  la  ver-, 

,,  dadera  Filofofia .  Los  cálculos  de  Neuton  inducen  á  lo 

„  falfo;  y  no  creo,  que  en  fus  principios  Matemáticos ,  en  fu 
„  Siftema  de  el  Mundo,  en  fu  Optica,  en  ius  Equaciones  inr 
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„  finitas ,  en  fus  Fluxiones ,  en  fus  Series ,  en  fu  Cronología, 
„  aya  descubierto  unafola  verdad.  Cartefio  habla  de  modo, 
,,  que  puedan  entenderle  todos ,  conduciendo  al  entendi- 
„  miento ,  defde  las  verdades  limpies  ,  halla  las  mas  corn- 
„  pueílas.  Neuton  Tolo  le  digna  de  hablar  á  los  mas  profun- 
,,  dos  Geómetras ,  y  mas  pacientes  Algebriílas.  Cartefio  in- 
„  tenta  hacernos  conocer  la  naturaleza,  lfac  Neuton  conoce 
„  perfedlamente  al  entendimiento  humano,  fiempre  difpueí» 
,,  to  á  admirar  lo  que  no  entiende.  Cartefio  trabajó  en  iluf- 
,,  trar  el  entendimiento;  Neuton  merece  el  nombre  de  Teñe-. 
„  brofoy  dado  en  otro  tiépo  á  Heraclito.  La  Filoí’ofia  Car  te  fia-. 
,,  na  ha  deílerrado  las  qualidades  ocultas.  La  Filoíbfia  Neu- 
j,  toniana  las  ha  reproducido  ,  no  para  aplicarlas ,  como  los 
„  Antiguos,  á  realidades,  fino  para  atribuirlas  al  vacio ,  y  á  la 
„  nada;  no  para  explicar ,  como  los  Antiguos ,  las  caufas  par- 
„  ticulares  defconocidas ,  fino  para  hacer  un  principio  gene-; 
„  ral.  Cartefio  bufca  las  caufas  fificas  en  las  leyes  generales, 
„  y  uniformes  de  un  artificio  mecánico.  Neuton  por  propie- 
9,  dades  defconocidas,  por  entidades,  que  ni  fon  efpiritus,  ni 
„  cuerpos ,  introduce  una  Filofofia  ,  que  á  la  verdad  no  es  á 
„  propoíito  para  explicar  las  caufas  de  los  efeflos  naturales, 
,,  fino  para  dedicarle  á  las  divinaciones  ,  á  la  magia,  y  á  los 
j,  cuentos  de  ios  hechiceros.  No  quiero  conftituirme  Juez 
<de  la  comparación,  folo  aíFeguro,  que  oy  las  Filofofias  de  ef- 
tos  celebres  Autores  han  excitado  dos  partidos  muy  opuef- 
tos,  que  acafo  trabajan  mas  en  mantener  la  gloria  de  fus  Pa¬ 
tronos,  q  en  la  confecucion  de  útiles  defcubrimientos.  El  le- 
tor  fe  pondrá  en  eftado  de  juzgar  de  la  re&itud,  ó  injuílicia 
de  efta  comparación,  leyéndolas  opiniones  ,  que  fe  propon¬ 
drán  de  ambos  Filofofos  en  los  reliantes  alíuntos  de  ella 
£>bra.  f 
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CAP.  III. 

THOTONESE  NUESTRA  0T1N10N. 

Emos  vifto  la  variedad  de  íiftemas ,  qué! 
han  inventado  los  Modernos  ,  para  e£ 
tahlecer  los  principios  de  la  naturaleza. 
Pero  como  tengo  por  iníuficientes  todos 
los  modos  de  difcurrir,  que  fe  han  pro- 
puedo,  por  efto  de  todos  (acaremos ,  al 
modo  de  los  Filofofos  Elefticos ,  lo  que 
parezca  mas  acomodado  á  explicarlos.  Es  cierto,  que  en  ca¬ 
da  uno  de  los  íiftemas  antecedentes  ay  algunas  verdades, 
que  combinadas  ,  pueden  dar  mucha  luz  al  Filico  ,  que  fepa 
hacer  ufo  de  ellas.  Afsi  por  las  figuientes  proporciones  ma- 
laifeftaremos  lo  que  nos  parece  mas  verofimil  en  eíte  afluntq.¡ 

PROPOSICION  I. 

AY  MATERIA  PRIMERA. 

Í2J  X7Sta  propoíicion  fe  prueba.  Por  materia  primera  effa 
j1  j  tienden  todos  los  Filofofos  un  fugeto  capaz  de 
qualquiera  forma.  Ay  efte  fugeto:  luego  ay  materia  prime-; 
ra.  Pruebo  la  menor.  Qnando  de  un  cuerpo  ,  que  fe  deftru- 
ye,  fe  forma  otro  ,  fe  pierde  algo  ,  y  queda  algo.  Efto  que 
queda  es  fugeto  capaz  de  qualquiera  forma:  luego,  &c.  Efto 
fe  ve  ciato  en  efte  exemplo.  De  trigo,  íe  hace  pan;  de  efte»; 
chilo ;  del  chilo,  fangre  ;  de  la  fangre ,  mufculos,  ó  moreci- 
llos,  hueftbs,y  demás  partes  vivientes:  y  pereciendo  elhom-. 
bre,  la  carne,  hueífos,  y  otras  partes  ,  fe  convierten  en  gu fa¬ 
ltos,  tierra,  eftiercol,  y  éftos  en  plantas,  trigo,  &c.  En  cuyas 
mudanzas  fe  ve  ,  que  fe  pierde  aquello ,  por  lo  qual  cada 
cofa  de  éftas  fe  llama  tal,  como  trigo,  pan,  &c.  pero  deípues 
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d¿  tantas  mutaciones,  fiempre  queda  un  ser  inalterable ,  que 
paila  por  todas,  y  es  capaz  de  muchas  otras ,  y  elle  es  la  ma¬ 
teria  primera.  Pruébale  también,  porque  de  la  nada  en  las 
cofas  criadas ,  nada  fe  puede  hacer  por  generación.  Vemos 
cada  dia  hacerle  cofas  nuevas:  luego  no  fe  hacen  de  la  nada,: 
Juego  de  algo;  y  elle  algo  es  la  materia  primera. 

PROPOSICION  II. 

*  1  A  '  ‘  ,  .  ’  r'J  .  m..***'  J  J‘ 

LA  MATERIA  ES  D  IV IS  IRLE. 

^  /''•v  ’  .  •  *  "  ‘  *  ~’  i  •  ‘  •  .  '  *  ■  * 

divifibilidad  fe  prueba.  La  materia  tiene  grande-: 
za,  de  modo  ,  que  no  fe  puede  feñalar  parte  algu-: 
¡nade  ella  ,  que  comparada  con  otra  ,  no  fe  pueda  decir  m a- 
yor  ,  ó  menor.  Ella  magnitud  neceflariamente  fupone  par¬ 
tes,  que  ion  divifibles,  pues  en  ellas  fe  coníideran  unas,  que 
miran  al  Oriente,  otras  al  Occidente  ;  unas  al  Zenit,  otras  al 
Nadir:  de  manera, que  ni  aun  la  mas  mínima  partícula  de  ma¬ 
teria  puede  concebir  el  entendimiento  fin  ella  correfpon- 
dencia  de  partes  á  diverfos  puntos  del  Univerfo  :  luego  la 
gpateria  es  divifible. 

A  4  -  •  -s  •  r  t  -  ^  -  >  y 

ESCOLIO. 

26  T  1 E  tenido  fiempre  por  emprefa  inútil ,  y  aun  impoP 
11  fible  de  confeguir,  el  averiguar  la  divifibilidad  de 
la  materia  halla  el  infinito  ,  yeselaílunto  en  que  mas  han 
trabajado  algunos  fabios  Filofofos,  y  Geómetras  de  nueítros 
tiempos.  Ellas  efpecies  de  inquificiones  ,  fobradamente  cm, 
riofas,  fatigan  al  entendimiento,  y  no  fortifican  la  razón.' 
Pues  como  á  ella  folo  fatisfaga  lo  cierto,  y  útil ,  fe  pierde  en 
íus  trabajos  luego  que  la  defampara,  ó  la  evidencia,  ó  la  uti¬ 
lidad.  Los  Fideos  de  ellos  últimos  figlos,  abufando  de  la  evi¬ 
dencia  matemática  ,  han  querido  introducirla  halla  lo  mas 
oculto  déla  Fifica.  Y  fuponiendo  por  cierto, lo  que  realmen¬ 
te  no  ay  en  la  naturaleza,  quieren,  que  ella  obedezca  violen¬ 
tamente  áfus  leyes.  Elle  defetlo  han  encontrado  algunos  fan 
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bios  Efcritores  en  la  Fiílca  de  Cartefio ,  y  efte  mifmo  halló 
yo  en  las  demonítraciones,  con  que  prueban  la  infinita  divi- 
fibilidad  de  la  materia  los  Geómetras  modernos.  El  punto  no 
fe  halla  en  la  naturaleza,  como  el  Matemático  fupone  ,  á  lo 
menos  efto  mifmo  es  lo  que  fe  difputa.  Y  aviendofe  de  valer 
de  eftamaxima  para  fus  demoftraciones,  han  de  fuponer  por 
cierto  aquello  mifmo ,  que  eftá  en  queftion.  Fuera  de  que 
los  mifinos,  que  ufan  de  tales  demoftraciones,  fe  oponen  en 
la  manera  de  hacerlas.  Y  á  la  verdad  el  Marques  de  S.  Aubin 
defcubre  en  ellas  muchos  defe&os  en  el  tratado  de  la  Geo+ 
metria.  Hablando  defto ,  dice  Mr.  de  Fontanelle  :  ,,  Que 
»  algunos  de  aquellos, que  abraza  las  ideas  del  infinito, no  las 
s,  miran  fino  como  puramente  fupueftas,  y  fin  realidad,  y  de 
ellas  no  fe  íirven  fino  para  confeguir  foluciones  difíciles; de 
j,  modo,  que  luego  que  las  han  alcanzado,  las  abandonan.  Y] 
,,  por  effo  parecen  femcjantes  á  los  andamios ,  q  fe  derriban 
3,  eftando  fabricado  el  edificio.  Ni  por  eíTo  pretendo  el  que 
fe  rechace  el  buen  ufo  de  las  Matemáticas,  antes  creo  fer  im- 
pofsible  fin  fu  focorro  penetrar  las  verdades  mas  fublimes 
de  la  Fifica.  Puede  ver  el  letor  lo  que  fobre  cito  he  efcritq 
en  el  cap.  4.  del  tratado  Proemial.  (XXIV.) 

27  La  opinión  contraria  eftriba  en  fundamentos  menos 
folidos,  pues  fe  ve  precifada  á  admitir  un  punto  de  materia 
con  extenfion,y  fin  partes,  y  una  parte  indivifible,  que  con-; 
curriendo  con  otra  de  el  mifmo  genero,  y  tocándola  en  toda; 
fu  fubftancia ,  haga  un  cuerpo  extenfo ,  lo  qual  el  entendi-j 
miento,  por  perfpicáz  que  fea,  no  puede  comprender.  Yo  etí 
queftion  tan  ardua,  y  que  creo  de  poquifsim  a  utilidad,  nada 
refuelvo.  Pero  creo  firmemente,  que  fi  la  materia  no  es  divi-: 
íible  haíta  el  infinito,  á  lo  menos  es  indefinitamente  divifible,' 
efto  es,  que  por  mucho  que  fe  divida,  fiempre  la  confidera  el 
entendimiento  capaz  de  mayor  divifion.  La  imaginación 
fiempre  mira  mas,  y  mas  partes  en  la  materia,  por  mas  que  fe 
divida ,  y  efto  bafta  para  fer  indefinidamente  divifible.  Y 
aunque  fe  conceda  ,  que  en  la  realidad  fean  pofsibles 
las  divifiones ,  hafta  encontrar  con  partes ,  ó  puntos  in*; 
divifibles;  pero  fabemos  ciertamente ,  que  ni  ay  fuerzas  en 
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la  naturaleza  para  executarlo  ,  ni  capacidad  en  la  imagina¬ 
ción  para  comprenderlo.  Hilo  es  quanto  puede  ,  e  importa 
que  lepa  el  Fifico  en  ella  queftion.  Pues  con  la  indefinible,  ó 
inconfeguible  divifibilidad  de  la  materia,  tiene  toda  la  noti¬ 
cia, que  de  ella  difputa  puede  Tacar  para  la  folucion  de  otras. 
¡Y  de  ella  prochgiofa  divifibilidad  Te  admiran  muchos  Filíeos 
en  Tus  experimentos,  en  que  fenfiblemente  le  obíervan  ma- 
ravillofos  efedos,  nacidos  á  veces  de  una  caufa  extremada-, 
mente  pequeña.  AíTegura  Boyle  aver  vifto  unos  guantes 
de  Efpaña  ,  que  veinte  años  confervavan  un  olor  fuave,  que 
fe  les  avia  comunicado.  Un  grano  de  almizcle,  fe  exhala  por 
años  enteros,  y  comunica  fu  fragrancia  á  otros  cuerpos,  fin 
diminución  fenfible  de  fu  magnitud.  Una  pequeña  lamina  de 
cobre  difluelta  en  efpiritu  de  Tal  amoniaco ,  fubminiftra  par-; 
tecillas  infenfibles  capaces  de  dar  color  á  una  cantidad  de 
agua  ducíentas  veces  mayor.Y  fi  íe  echa  fobre  ¡as  brafas  una 
gota  de  ella  agua  ,  fe  divide  tan  prodigioíamente  por  el  ca¬ 
lor, que  en  el  elpacio  de  media  hora  hace  una  llama  fiempre 
azul.  Confiderefe,  pues,  quanta  es  la  divifibilidad  del  cobre 
para  teñir  el  agua,  y  quanta  la  de  una  gota  de  agua  para  dar 
color  por  efpacio  de  media  hora  á  una  llama  I  Pero  nada 
mueítra  tanto  ella  enorme  divifibilidad  de  la  materia,  como 
cloro,  y  plata.  En  el  común  artificio  con  que  fe  hacen  los 
hilos  de  plata,  nota  Mr.  de  Reaumur,  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  ,  que  un  Cilindro  de  45.  marcos  ,  y  22. 
pulgadas  de  largo,  adquirió  de  nuevo  13 963 240.  El  P. 
Regnault  dice,  que  una  onza  de  hojas  de  oro,  aplicadas  fo¬ 
bre  el  Cilindro  de  plata  en  dicho  artificio,  hace  un  hilo  do¬ 
rado  de  la  longitud  de  cien  leguas.  Nada  me  parece  en  efte 
atilinto  tan  prodigiofo,  como  lo  que  obfervó  Bohevave  en  el 
oro.  Dice  efte  diligente  obíervador,que  fi  con  diez  onzas  de 
plata  íe  mezcla  una  de  oro,  derritiendo  ambos  metales;  y  de 
la  maífa  íe  toma  un  grano,  y  fe  examina  por  un  Artífice  peri¬ 
to,  contiene  efte  la  undécima  parte  del  oro,  y  lo  reliante  de 
plata.  Ello  es  nada.  Lo  mas  admirable  es,  que  de  efte  modo 
puede  dividirle  el  oro  quanto  fe  quiera  ,  fin  hallar  fe  n  tibie..- 
¡mente  el  fin.  Pues  fi  fe  toman  cien  mil  partes  de  plata,  y  una 
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de  oro, y  fe  mezclan  como  hemos  dicho,  un  grano  de  la  mafc 
ia,  fiempre  tendrá  la  centefsima  milcfsima  parte  de  oro,  y  lo 
redante  de  plata;  y  afsifucederá  indefiniblemente,  aunque 
le  mezclen  en  qualquiera  quantidad.Dc  eftemodo  fe  ve, que 
íiendo  cali  infinito  el  numero  de  partes  en  que  efta  mafia 
puede  dividirfe  ,  en  iguales  partículas  fe  puede  dividir  una 
pequeña  cantidad  de  oro.  Finalmente,  la  multitud  de  infec-j 
tos  extremadamente  pequeños,  que  el  Microfcopio  ha  def- 
cubierto  como  nuevos  habitadores  del  Univerío  ,  prueba  la 
incompreníible  divifibilidad  de  la  materia.  El  P.  Lana  dice 
aver  vifto  con  un  Microfcopio,  que  aumentava  veinte  y  flete 
millones  de  veces  la  cofa,  un  infecto,  que  folo  parecia  como 
un  grano  de  trigo.  Quán  pequeñas  ferian  en  éfte  las  parteci- 
llas  de  los  humores,  los  efpiritus,  y  demás  partes,  que  aun  en 
los  animales  de  mayor  eftatura  fon  tan  fútiles, que  no  fe  pue¬ 
den  percibir  con  la  vifta?  Yo  creo,  que  nada  puede  humillar 
la  arrogante  íobervia  de  los  Filofofos,  como  efta  gran  diviíi- 
bilidad  de  la  materia  ,  con  que  fe  confunde  el  entendimien¬ 
to  mas  perfpicáz,fin  poder  alcanzar  las  partes  de  un  grano  de 
arena. En  la  Medicina  es  muy  útil  la  averiguación  de  efta  má¬ 
xima  por  los  experimentos,  pues  con  ella  fe  fabe,q  un  reme-; 
dio  en  cantidad  muy  pequeño,  puede  producir  efedtos  muy, 
fenfibles,  acafo  por  la  multitud  de  partecillas  en  q  le  dividen 
el  calor, y  golpeamiétos  de  las  entrañas  del  cuerpo.Tambien 
fe  comprende  la  violenta  operación  de  los  venenos,  la  virtud 
del  higado  de  antimonio  para  caufar  vomito  fin  diminución 
fenfible  de  fu  fubftancia,y  los  efe&os  de  la  pildora  perpetua.; 
Acafo  la  pefte,  y  otras  enfermedades  epidémicas,  proceden 
de  un  vapor,  ó  exhalación,  que  aun  liendo  en  todo  fu  cuerpo, 
imperceptible,  fe  puede  dividir  en  millones  de  millones  de 
partecillas ,  capaces  de  deftruir  la  maquina  humana.  Eftas 
pruebas  experimentales  roanifieftan  loque  ay  de  cierto  en 
efta  queftion;  es  á  faber  ,  que  puede  dividirfe  la  materia  en 
partes  de  increíble  pequeñéz,  pero  de  modo,  que  no  pueda, 
alcanzar  el  entendimiento  el  fin  de  fu  div ilion. 
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PROPOSICION  III. 

la  materia  es  impenetrable. 

28  "OOr  impenetrable  fe  entiende  ,  una  fubftancia  diviíi- 
J_  ble  ,  cuyas  partes  no  pueden  ocupar  un  miírno  lu¬ 
gar.  La  materia  tiene  femejantes  parces :  luego  la  materia  es 
impenetrable.  Pruebafe  la  menor.  Si  todas  las  partes  de  la 
materia  pudieran  penetrarfe,  y  ocupar  un  miírno  lugar,  todo 
elUniverfo  eftuviera  naturalmente  reducido  á  un  punto.  Los 
Aftros,  la  Tierra,  los  Cielos  fe  eftrecharian  ,  y  las  partes  de 
los  unos,  ocuparían  el  miírno  lugar,  que  las  de  los  otros.  Eí- 
to  es  naturalmente  impofsible:  luego, &c.  Dixe  naturalmentey 
pues  la  Divina  Omnipotencia,  puede  milagroíamente  poner 
la  materia  en  adtual  penetración  ,  como  de  hecho  eftán  pe-i 
netradas  las  partes  del  cuerpo  de  Jefu  Chrifto  en  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Euchariftia.Y  el  miírno  Chrifto  fe  penetró  en  la 
lofa  de  el  fepulcro.  Eftos  prodigios  ,  que  íobrenatural- 
mente  obra  la  mano  de  Dios  ,  fon  teftimonio  deiaim- 
pofsibilidad  natural,  que  tienen  las  partes  de  la  materia  para 
penetrarfe;  luego  la  materia  es  impenetrable. 

PROPOSICION  IV. 

LA  MATERIA  ES  EXTENSA. 

ip  T  A  materia  esdivifible,  (Pr.II.)  e  impenetrable:  (Pr. 

8  /  III.)  luego  es  extenía. Pruebafe.  Por  fubftancia  ex- 
tenfa  fe  entiende  aquella,  que  tiene  longitud,  latitud,  y  pro¬ 
fundidad.  Siendo  la  materia  divifible,  e  impenetrable,  ha  de 
tener  eftas  tres  dimenfiones:  luego,  &c.  Pruebafe  la  menor. 
Siendo  la  materia  divifible,  confta  de  partes;  tiendo  impene< 
trabie,  no  pueden  fus  partículas  ocupar  un  miírno  lugar:  lue¬ 
go  las  partes  de  la  materia,  han  de  tener  correfpondencia  á 
diverfas  íuperficies,  que  las  rodean;  de  modo,  que  en  ellas  fe 
hallen  parte  dtecha,  y  finieftra,  fuperior,  e  interior :  luego 

tam- 
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también  latitud,  longitud,  y  profundidad,  8cc¿ 
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PROPOSICION  y. 
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LA  M ATERI  A  ES  CORPOREA: 

$  o  "pOr  cuerpo  fe  entiende,  una  fubftancia  extenfa,  elfo 
JL  es>  <Iue  tenga  las  tres  dimeníiones  de  longitud,  la-- 
titud,  y  profundidad.  La  materia  es  fubftancia  extenfa ,  quq 
tiene  ellas  dimenfiones;(Pr.IV.)  luego  es  corpórea. 

■  ■  ,  .  .  ■'  i  \  ''  '  i  -  ;  ■  ;  y:  ;  .  .  •  ¿  "  ’  i  :  y 

ES  COLIO. 

31  /^Artefio  dijo,  que  la  exteníion  es  la  effencia  del 
V  j  cuerpo,  pues  no  puede  tener  fe  idea  de  la  exten-; 
fion,fin  tener  la  del  cuerpo.  Separenfe  (dice)  el  movimiento,; 
figura, y  folidez,y  todas  las  demas  afecciones  de  los  cuerpos^ 
quedando  íolamente  la  exteníion  ,  y  con  ella  fola  fe  conce¬ 
birá  quedar  el  cuerpo.  Como  al  contrario,  feparefe  la  exten-i 
íion, y  aunque  fe  conciban  las  demás  propiedades,  no  fe  con-> 
cibe  el  cuerpo:  luego  la  idea  innata,  que  tenemos  de  el  cuer-¡ 
po,  es  la  mifrna  que  la  de  la  extenfion:  luego  ella  es  la  eflen-; 
cia  de  el  cuerpo.  Gafiendo  creyó,  que  la  eílencia  de  el  cuer-: 
po  ,  es  la  impenetrabilidad  ,  o  impotencia  de  dos  partes  de 
materia  para  eftár  en  un  mifmo  lugar.  Pues  la  materia ,  ó 
cuerpo  ,  es  necefíariamente  impenetrable ,  y  efta  idea  de  la 
materia,  es  tan  propia,  como  la  de  la  extenfion,  y  no  eftá  ex- 
puefta  á  tan  grandes  dificultades.  Yo  fofpecho,  que  ni  uno,' 
ni  otro  han  hallado  la  verdadera  ciencia  de  la  materia ,  ó 
cuerpo,  y  íolo  han  defcubierto  fus  principales  afecciones ,  ó 
propiedades.  La  opinión  de  Cartefio  tiene  contra  si ,  el  que 
puede  concebirfe  la  extenfion  donde  no  ay  cuerpo,  como  la 
concebimos  en  los  efpacios,  que  llaman  imaginarios.  Y  aun-; 
que  Carteíio  para  ocurrir  á  efta  duda  hace  el  mundo  inde  finí* 
ble ,  efto  es,que  fus  términos  no  fe  pueden  feñalar  por  la  ima-; 
ginacion;  no  obftante  es  cierto, q  tiene  limites  determinados, 
y  mas  allá  de  ellos  le  concibe  la  exteníion.  Fuera  de  eftoí 
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aliando  el  entendimiento  pienfa  en  la  creación  del  Mundo, 
concibe  un  efpacio  de  extenfion  inmenfa,  exilíente  antes  de 
la  creación,  en  que  Dios  colocó  la  tierra,  y  Cielos,  y  es  cier¬ 
to  no  aver  exiftido  allí  cuerpo,  pues  de  otra  forma ,  el  Mun¬ 
do  feria  eterno.  Y  en  elle  cafo  no  íirve  lo  indefinible , 
pues  fabemos  ciertamente  por  la  Fe  fu  principio ,  y  no 
obílante  concebimos  antes  de  el  una  prodigiofa  exteníion. 
[Tiene  también  contra  si  Carteíio,  el  nopoderfe  componer 
fu  do&rina  con  el  Santifsimo  Sacramento  de  la  Euchariília, 
pues  en  él  ella  real ,  y  verdaderamente  el  cuerpo  de  Jefui 
Chrifto  íin  extenfion.  Avia  refuelto  Carteíio,  no  refponder 
á  ella,  y  íemejantes  dudas,  con  la  coníideracion  de  que  en 
las  cofas  fobrenaturales,  no  debe  introducirfe  la  Filofofia  na¬ 
tural;  pero  al  fin  fe  determinó  á  explicar  el  modo  con  que 
<:1  cuerpo  de  Chillo  ella  en  la  Euchariília,  en  una  carta  al  P.; 
Mellando  Jefuita,  en  donde  dice  ,  que  la  conver  lion  de  la 
fubílancia  de  pan  en  cuerpo  de  Jefu  Chrifto ,  fe  hace  mila- 
grofamente  de  el  modo,  que  naturalmente  vemos  convertir-; 
fe  los  alimentos  en  fubílancia  viviente;  pues  afsi  como  ellos 
por  diverfas  alteraciones,  que  padecen  en  el  ellomago,intef> 
tinos,  y  fangre,van  perdiendo  fu  textura,  y  adquieren  la  que 
fe  necefsita  para  introducirfe  el  alma,  la  qual  fola  da  a  la  ma¬ 
teria  la  denominación  de  cuerpo  humano ;  del  mifmo  modo 
las  partes  de  el  pan,  en  virtud  de  las  palabras  de  la  confagra-; 
cion,  pierden  milagrolamente  fu  textura,  y  adquieren  la  difc 
poficion,  que  fe  requiere  para  introducirfe  el  alma  de  Chrií- 
to,  que  da  á  la  materia  la  denominación  de  cuerpo  de  Chrit; 
to.  Ella  refpuefta  la  reprobaron  el  Iluítrifsimo  Bofuet ,  y 
otros  Theologos  Pariíxenfes,  á  quienes  no  pareció  confórme 
para  explicar  fanamente  la  verdad  de  tan  alto  mifterio.  Al¬ 
gunos  Carteíianos  dicen,  que  el  cuerpo  de  Chrifto  ella  todo 
en  qualquiera  partecilla  de  la  hoftia  coníagrada,  de  la  mane¬ 
ra,  que  todo  el  árbol  efta  en  la  femilla,  con  lo  que  dicen  veri* 
ficarfe  fu  opinión  íin  oponerfe  al  mifterio;  pues  de  elle  mo¬ 
do,  queda  la  exteníion,  aunque  reducida  á  mucha  pequenez.; 
Pero  aisi  la  refpuefta  de  Carteíio,  como  de  los  Carteíianos^ 
£S  uno  de  aquellos  peníamientos ,  que  fegun  diximos  en  el 
-  tra- 
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tratado  Proemial,  fe  opone  al  modo  con  que  comunmente 
los  Católicos  explican  el  inefable  mifterio  de  la  Euchariftia 
(XXX.)*  El  P.  Malebr  anche ,  gran  Sedar  io  de  Cartefio, 
»  dice:  ,,  Que  Dios  puede  infinítamete  mas  de  lo  que  nofo- 
,>  tros  podemos  concebir.  Que  no  nos  da  las  ideas,  li  no  para 
„  conocer  las  colas,  que  fuceden  por  el  orden  de  la  natura- 

,,  leza,  y  nos  oculta  lo  demás .  Sicreyefl'e,  profigue,  que 

,,  era  predio  para  la  fatisfacion  de  algunos  entendimientos 
,,  explicar,  como  la  idea,  que  tenemos  de  la  materia,  le  com- 
,,  pone  con  lo  que  la  Fe  nos  eníeña  de  la  tranfubjlanci adont 
,,  lo  haria  de  una  manera  bastantemente  clara ,  que  ciertas 
mente  en  nada  fe  opondría  á  las  decifiones  de  la  Iglefia, 


>> 

» 


pero  creo  eftar  dilpeníádo  de  dar  efta  explicación . Por¬ 

que  importa  notar,  que  los  SS.  PP.  han  hablado  cali  íiern-; 
„  pre  de  efte  mifterio  ,  como  de  una  cofa  incomprenfible,; 
,,  que  no  han  filoíofado  para  explicarle  ,  y  fe  han  contenta- 
>,  do  por  lo  ordinario  de  comparaciones  poco  exa&as ,  mas 
„  propias  para  hacer  conocer  el  dogma  ,  que  para  dar  una 
„  explicación  ,  que  fatisfacieffe  al  entendimiento.  En  efeto 
efte  famofo  Efcritor,  pretende  en  varios  lugares,  que  no  de-* 
ben  abandonar  fe  las  máximas  importantes  de  la  Filica: ,,  Por 
,,  íola  la  impofsibilidad  ,  que  halla  nueftra  razón  en  combi- 
„  nadas  con  la  explicación  común  de  los  dogmas  de  Fe;  pues 
3,  éftos  fon  totalmente  inapeables  por  la  razón  humana  ,  y, 
,,  exceden  maravillofamente  el  orden  de  la  naturaleza.  En  la 
„  Filica  le  govierna  el  entendimiento  por  las  ideas ,  que  na-* 
„  turalmente  tenemos  de  los  cuerpos  naturales  ,  pero  éftas 
no  fon  fuficientes  para  comprender  las  cofas  fobrenatura-* 
les.  Afsi  el  común  axioma :  Las  cofas  ,  que  fon  una  mifma 
que  un  tercero,  Jon  unas  mifmas  entre  si,  en  que  fe  funda  to¬ 
do  el  Arte  de  filogizar  con  reditud  ,  no  fe  verifica  en  las 
Perfonas  divinas  ,  que  fon  unas  miímas  con  la  naturaleza 
divina,  y  fon  realmente  diftintas  entre  si.  A  efto  fe  añade,; 
que  en  el  examen  de  la  naturaleza,  fe  bufca  lo  que  Dios  ha 
,,  hecho,  y  mantiene  por  leyes  naturalmente  inmutables;  pe- 
„  ro  en  lo  milagrofo  obra  Dios  de  una  manera,  fuperior  á 

„  eftas  mifmas  leyes.De  donde  fe  infiere, que  como  feria  mala 
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5,  ilación  negar  una  ley  de  el  movimiento  en  lo  natural ,  por 
”  nü  poderla  combinar  con  lo  milagrofo;  de  el  milmo  modo 
”  feria  mala  coníequencia  la  negación  de  un  axioma  finco, 
”,  por  no  hallarle  conforme  á  la  explicación  filoíofica  de  un 
,,  Dogma. 

22  De  efta^,  y  otras  razones  fe  valen  los  Autores  mo¬ 
dernos  para  evadirle  de  femejantes  argumentos,  fin  adver¬ 
tir,  que  las  verdades  de  ia  Filofofia  no  pueden  fer  opueftas  á 
las  de  la  Religión  ;  y  que,  como  dice  nueftro  Dr.  Martínez, 
puede  la  Fe  hacernos  Filo  fofos,  mas  la  Filolofia  no  puede  ha¬ 
cernos  buenos  creyentes.  Por  elto  no  apruebo  íemejátes  ex- 
prefsiones  en  toda  fu  univeríalidad,aunq  foípecho,q  en  parte 
los  obliga  á  efte  modo  de  explicarte,  la  imprudente  calumnia 
con  que  algunos  enemigos  de  los  fiftemas  modernos  los  def* 
precian  en  general, fin  examinarlos, có  ia  común  cantinela  de 
incompatibles  con  la  Religión. Efte  modo  de  defpreciarlos  fe 
ha  hecho  tan  común, que  apenas  ay  Efcritor  Ariftotelico,que 
no  los  tenga  por  fotpechofos  ,  folo  porque  fon  modernos. 
Creo  ,  que  efto  nace ,  6  de  no  leer  las  Obras  deftos  Filoío- 
fos  ,  ó  de  no  aplicar  toda  ¡a  atención  ,  que  fe  requiere  para 
fu  inteligencia.  En  muchos  procede  efta  calumnia  de  la  ter¬ 
quedad  con  que  fuelen  adherir  á  íirs  opiniones , '  y  fe  com-i 
placen  de  inducir  á  los  que  llaman  de  fu  partido, á  no  abada¬ 
narlas  por  qualquier  motivo,  Y  es  bié  cierto, que  muchos  de 
genio  dócil,  o  mudarían  de  difamen  ,  ó  fufpenderian  fu  jui- 
*  cío  fobre  fus  opiniones,  íi  tuvieran  paciencia  para  examinar 
con  cuidado  lo  que  en  la  Fifica  parece  mas  verofimil.  En  fin,' 
qualquiera  que  efte  medianamente  intimido  en  la  hiftoria 
de  la  Filofofia,  fabe ,  que  de  todas  fectas  de  Filolofos  ha  ávi¬ 
do  Hereges  ;  que  en  efto  no  íuele  fiempre  tener  parte  la  Fi¬ 
lofofia.  Y  en  la  de  Ariftoteles  ha  fucedido  lo  que  en  otras, 
es  a  faber  ,  que  muchos  fabios  ,  y  Católicos  Dotores  la  han 
iluftrado;  y  que  muchos  Hereges  han  facrificado  fu  vida ,  jr 
fe  han  mantenido  en  fu  error  por  defenderla. 

33  Mas  bolviendo  á  nueftro  adianto  ,  me  inclino  á  que 
efta  difputa  es  tan  inútil,  como  la  de  ia  divifibilidad  de  ia  ma- 

v  j  .  ■  te- 
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tería  ;  pues  importa  poco  ignorar  la  verdadera  eflencia  del 
cuerpo,  como  ie  lepan  fus  iníeparables  afecciones.  El  Fiíico 
íolo  debe  trabajar  en  el  examen  de  las  cofas  fenfibles ,  ó  de 
fus  caulas  5  y  las  eífencias  de  los  entes  no  fon  perceptibles 
por  nueílros  fentidos,  y  íolo  fe  nos  comunican  íus  propieda¬ 
des.  Fuera  de  efto,  toca  á  la  Metafifica  el  examen  de  las  ef- 
leticias  de  las  cofas.  El  empleo  del  Fifico  es  tratar  folamen- 
te  de  lo  que  es  perceptible  en  los  cuerpos.  De  aqui  in¬ 
fiero  ,  que  mas  importante  ferá  confeflar ,  que  fe  igno¬ 
ra  la  eñ'encia  de  la  materia ,  que  eftablecerla  con  opinio¬ 
nes  mal  fundadas,  y  aun  peligrólas.  A  qualquiera  Fiíico  le 
baila  faber,  para  defcubrir  las  verdades  mas  importantes  en, 
la  naturaleza,  que  la  exteníion  ,  e  impenetrabilidad  ,  fon 
afecciones  naturalmente  infeparables  de  la  materia ,  y  que 
no  ay  en  la  naturaleza  fuerzas  para  apartarlas.  Con  lo  que 
fe  ve  baftantemente,  que  donde  quiera  que  el  Fiíico  halle  la 
impenetrabilidad,  divilibilidad,  y  extenfton  en  el  eftado  na¬ 
tural,  juzgará  redámente,  que  ay  materia ;  y  como  éíia  hace 
fus  operaciones  por  fus  propiedades ,  con  eílo  tiene  quanto 
necefsita  para  explicar ,  y  entender  los  fenómenos  pertene¬ 
cientes  á  la  materia,  y  la  conexión,  que  ella  tiene  con  los  de-; 
más  obgetos  de  la  Fiíica. 

PROPOSICION  VI. 


LA  EXTENSION  ,  E  IMPENETRABILIDAD ,  BAS -» 
tan  par  a  conocer  la  materia  en  general ,  mas  no  para  dijlinguir, 

■  los  cuerpos  en  particular. 

34.  TT?Xplico  la  propoficion.  Todos  los  cuerpos  de  el 
fá  Univerfo  participan  generalmente  la  extenfton,  é 
impenetrabilidad,  de  modo,  que  hallándolas  el  Fifico  en  los 
Cielos ,  Aftros ,  Elementos ,  y  quantos  Seres  componen  el 
Mundo  viíible  ,  con  razón  los  comidera  como  materiales; 
pero  hallándole  igualmente  ellas  propiedades  en  todos  los 
cuerpos ,  no  bailan  por  si  folas  á  diftinguirlos.  Para  diílin- 
guir,  pues,  la  piedra  de  el  leño  ,  el  fuego  de  el  agua ,  &c.  no 
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bafta  la  extenfion  común  á  todos  eftos  cuerpos ,  fino  que  es 
menefter  alguna  cofa  particular  ,  que  lea  ciiftintivode  ellos, 
y  tan  propia  de  el  uno  ,  que  no  fe  halle  en  el  otro.  Ella  es 
una  verdad,  que  no  necefsita  de  mas  prueba. 

PROPOSICION  VII. 

LA  DIFERENCIA  DE  DOS  CUERPOS  PROCEDE  DE 
la  materia  ,  cuyas  partes  en  cada  uno  tengan  dijlinta 

combinación ,  que  en  el  otro. 

35  T30r  combinación  entiendo  la  unión  de  muchas  pac-i 
X  tes  de  la  materia  dotadas  de  varias  figuras  unifor¬ 
mes,  ó  irregulares.  No  es  dudable  ,  que  las  partes  de  la  ma-; 
teria  fon  capaces  de  muchas  figuras ,  pues  conftantemente  fe 
obferva,  que  el  criftal  tiene  fus  partes  de  figura  hexagona ,  ó 
de  feis  caras  ,  el  vitriolo  de  cinco  ,  el  agua ,  y  el  fuego  de  fi¬ 
gura  redonda ,  y  otros  cuerpos  de  figura  cilindrica ,  o£tae- 
dra  ,  ó  de  ocho  caras,  &c.  Y  fiendo  cafi  infinitas  las  figuras, 
que  pueden  feñalarfe ,  de  todas  fon  capaces  algunas  partes 
déla  materia.  Quando  eftas  partecilías,  de  varias,  ó  femejan- 
tes  figuras  ,  fe  juntan  entre  si  para  componer  un  cuerpo  de-: 
terminado ,  por  el  agregado  de  todas  adquiere  una  particu¬ 
lar  combinación,  que  no  fe  halla  en  los  otros.  Efta  combina¬ 
ción,  que  fuelen  también  llamar  configuración,  ó  textura  de 
un  cuerpo,  es  la  forma  de  los  Modernos  realmente  indiftinta 
de  la  materia.  Efto  fupuefto ,  manifiefto  la  veroíimilitud  de 
la  propoficion.  Pues  la  diferencia  de  dos  cuerpos  debe  eftár 
en  aquello,  que  fin  fingir  entidades,  bafta  para  que  realmen-, 
te  un  cuerpo  tenga  las  afecciones  diftintas  de  otro  ,  y  pro- 
duzga  diverfos  efedtos.  Dos  cuerpos  tendrán  afecciones  di¬ 
verlas  por  la  combinación  diftinta  de  fus  partes ,  y  por  ella 
producirán  diverfos  efectos :  luego,  &c.  La  mayor  confta, 
pues  el  Fifico  no  conoce  los  cuerpos  por  fus  eflencias ,  fino 
por  fus  afecciones  fenfibles;  ni  producen  los  cuerpos  fus  ope¬ 
raciones, fino  por  ellas, y  el  movimiento  (3  3).  Pruebafe  la  me¬ 
nor.  La  diverfa  combinación  de  partes  es  bailante  para  ha-v 
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cer  neceíTariamente  diverfas  las  afecciones  fenfibles ,  y  caías 
íai"  varios  efe&os.  Alsi  confia  por  experiencia, que  la  diftinta 
cóbinacion  de  las  partecillas,  hace  eíparcir,  y  refie&ar  mas,  ó 
menos  rayos  de  luz  ,  y  aparecer  el  cuerpo  con  elle  ,  ü  otro 
color.  La  efpada  hiere  el  tacto  de  diverto  modo  ,  que  un  pa¬ 
lo.  La  cera  hace  diftintas  inrprefsiones  ,  que  la  piedra;  el 
agua,  que  el  aire.  También  hace  una  impreísion  en  nueítros 
i e latidos  el  cuerpo,  quando  íus  partes  tienen  cierta  figura,  ó 
combinación;  y  diferente  en  otra.  Afsi  fe  ve  en  el  oro,  cuyas 
pa  rtecillas  unidas  impreísion an  de  modo  la  villa  ,  que  hacen 
el  color  amarillo;  pero  (¿paradas  las  partes  por  el  agua  regia, 
pierden  el  color.  Sucede  ello  también  en  elciiftal,  que  pier¬ 
de  la  tranfparencia  por  el  movimiento,  o  defunion  de  fus  par¬ 
tecillas  ,  y  en  la  pimienta  ,  que  produce  efectos  diferentes 
quando  ella  entera  ,  de  los  que  caula  quando  ella  dividida; 
ío  que  fe  ve  también  en  otros  muchos  cuerpos  :  luego  para 
diílinguir  entre  sidos  cuerpos ,  baila  la  variedad  de  comb¿-¡ 
paciones,  capaces  de  producir  diverfos  efedtos  fenfibles. 

PROPOSICION  VIH. 

NO  AY  EN  LOS  ENTES  CORPOREOS  FORMAS* 
fubji metales  dijlintas  de  la  materia}exceptuando 

el  hombre.  ■ 

y 6  T7  Xplico  la  propoficion.  Los  Pifíeos  convienetl 
iT  en  que  la  materia  en  todos  los  cuerpos  es  extenfa, 
figurada ,  impenetrable, &c.  como  hemos  probado.  También 
íuponen  ,  que  fiendo  ellas  afecciones  de  ia  materia  comunes 
á  todos  los  entes  corpóreos ,  alguna  otra  cofa  debe  feñalarfe 
para  diílinguirlos.  Afsi  el  marmol ,  tierra ,  atbol ,  &c.  todos 
ion  extenfos,  figurados,  é  impenetrables ,  y  en  ello  no  fe  dir 
ferencian.  Pero  fiendo  notable  la  diverfidad  de  ellos  cuer¬ 
pos,  y  no  pudiéndole  negar  ladiftincion  feníible,  que  tienen 
entre  si,  es  precifo  ,  que  tenga  cada  uno  de  ellos  alguna  cofa 
diftinta  de  aquellas  afecciones  comunes  ,  por  la  qual,  de  tal 
modo  fe  diftinga  de  los  otros ,  que  nunca  pueda  confundirle 
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con  ellos;  y  eftoesloque  llaman  los  Peripatéticos  forma. 
Afsi  creen,  que  en  la  piedra  ay  una  forma  difunta  de  la 
de  tierra,  árbol,  &c.  por  la  qual ,  no  folo  fe  diferencia  la 
piedra  de  aquellos  cuerpos,  mas  es  la  caula  ,  y  origen  de  las 
afecciones  particulares  de  ella.  Lo  mifmo  dicen  de  qualquie- 
ra  otro  cuerpo.  Efta  forma  Ja  juzgan  algunos  fubftancia, otros 
accidente;  pero  todos  diftinta  realmente  de  la  materia,  aun¬ 
que  fe  origina,  y  depende  de  ella  en  el  ser,  exiftir,  y  confer- 
varfe,  de  modo,  que  en  la  deftruccion  de  cada  cuerpo,  creen 
deftruirfe  aquella  fubftancia,  ó  accidente.  Los  Modernos 
convienen  en  que  fe  requiere  en  cada  cuerpo  alguna  cola 
particular  para  diftinguirfe  unos  de  otros ,  y  á  ella  llaman 
también  forma ,  por  no  difputar  fobre  meras  voces  ;  pero 
creen  ,  que  no  es  realmente  diftinta  de  la  materia  ;  pues  la 
configuración,  ó  combinación  efpecial ,  que  fe  halla  en  cada 
cuerpo,  y  que  refulta  de  la  unión  de  todas  fus  partes  entre  si, 
bafta  para  diftinguirfe  unos  de  otros ,  fin  recurrir  á  otras  en¬ 
tidades,  de  que  el  Fifico  no  puede  tener  idea  feníible,  y  folo 
las  conocemos  por  averias  introducido  alguna  fuerte  imagi¬ 
nación.  (XVIII.) 

37  Pruébale  la  propoficion.  En  la  naturaleza  no  fe  den 
ben  admitir  entidades,  cuyo  ser,  ni  es  fenfibie  ,  ni  confta  por 
revelación ,  y  es  Afleamente  fuperfluo.  Y  como  todo  ello 
tengan  las  formas  fubftanciales  realmente  diftintas  de  la 
materia;  es  claro,  que  no  deben  admitirfe.  Haftaaora  na¬ 
die  ha  tenido  idea  clara  de  la  forma  ,  de  modo  ,  que 
todas  las  afecciones  fenfibles  ,  aun  fegun  los  Ariftotelicos, 
fon  propias,  ó  de  la  materia  ,  ó  de  las  calidades.  Afsi ,  por 
ningún  experimento  fe  ha  podido  hacer  perceptible  por 
los  íentidos.  Ni  íirve  el  que  la  forma  fe  haga  feníible  por; 
los  efe&os ,  pues  eífo  mifmo  es  la  queftion.  Y  no  puede  fa-> 
jtisfacer  la  duda  el  decir,  que  la  forma  aya  de  producir  efec¬ 
tos  ,  que  pueden  fin  violencia  atribuirfe  á  los  diverfos  mo¬ 
dos  de  ia  materia. 

38  También  es  cierto  ,  que  no  ay  difinicion  de  la 
Xgleíia,  que  nos  obligue  á  creer  tales  formas.  Y  aunque 
gs  certifsimo ,  y  de  Fe  divina ,  que  el  alma  racional  en 
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el  hombre  es  verdadera  forma  fubftancial ,  realmentediftin-j 
t-a  de  la  materia ,  y  criada  por  Dios ,  no  puede  elle  exem-, 
pío  ler  regla  para  toda  la  naturaleza  ;  pues  de  eíFe  modo 
fe  les  argüiría  á  los  Ariftotelicos ,  que  íiendo  el  alma  racio¬ 
nal  forma ,  y  también  las  demás ,  ellas  avrian  de  fer  produci¬ 
das  por  creación  como  aquella.  Si  el  alma  es  inmortal ,  lo 
avrian  de  ler  las  otras  formas.  Si  el  alma  la  cria  Dios  como 
único,  é  inmediato  Autor  de  ella,  también  avria  de  criar  las 
otras.  Y  aísi  avrian  de  conceder  un  gran  numero  de  abfur-; 
dos  ,  que  le  liguen  ,  íi  le  quiere  hacer  igual  la  comparación. 

_  ¡Y  íi  dicen  ,  que  íolo  convienen  en  el  ser  de  forma  ,  pero  no 
én  las  otras  circunftancias,  deben  dar  la  prueba  de  ello,  pues 
de  otra  manera  es  decirlo  libremente ,  y  fin  fatisfacer  al  en¬ 
tendimiento. 

V 

39  Demás  de  todo  ello  ,  las  formas  fubílanciales  fo> 
lo  fe  confideran  precifas  para  la  producción  de  los  efec-< 
tos  particulares  de  los  cuerpos ,  y  para  explicar  las  ge-- 
Aeraciones ,  y  corrupciones.  Pero  los  efedos  principales, 
que  fe  obíervan  en  el  compuefto ,  proceden  de  las  afeccio¬ 
nes  ,  que  llaman  comunmente  calidades.  Afsi  el  calentar,’ 
enfriar,  humedecer,  &c.  nacen  del  calor ,  frialdad  ,  y  hume¬ 
dad.  Y  explicandofe  la  exiftencia  de  ellas  calidades  fin  for-; 
ma  fubftancial ,  como  defpues  veremos ;  fe  ligue ,  que  tales 
formas  no  fon  precifas  para  la  producción  de  los  efedos  de 
el  compuefto.  Por  elfo,  fi  fe  pregunta  aun  Ariílotelico,  por¬ 
que  el  fuego  endurece  al  lodo,  y  ablanda  la  cera?  Refponde- 
rá ,  que  el  fuego  tiene  una  forma ,  que  produce  el  calor ,  el 
qual  tiene  virtud  de  hacer  ella  variedad  de  efedos  ,  que  fe 
obfervan  en  el  lodo  ,  y  en  la  cera.  Que  es  lo  mifmo  que  de-; 
cir,  que  el  fuego  tiene  no  se  qué >  que  caufa  calor ,  y  elle  pue¬ 
de  endurecer  al  lodo ,  y  ablandar  la  cera ,  lo  qual  no  ignora 
el  que  hace  la  pregunta.  Pero  otro  Filotofo,  que  no  fe  apro-; 
veche  de  tales  formas ,  dirá ,  que  en  el  fuego  ay  una  como¬ 
dón  ,  y  movimiento  continuo  ,  rápido ,  y  veloz  de  las 
partecillas  que  le  componen.  Y  en  elle  mifmo  movimiento 
confiíte  el  calor,  fiendo  efte  mayor  ,  ó  menor,  fegun  la  ma¬ 
yor. 
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yor ,  ó  menor  agitación  de  ias  partes.  Con  ello  fe  entiende 
bien,  que  agitando  el  fuego  ,  y  moviendo  rápidamente  en  el 
lodo  las  partículas  de  agua, fáciles  á  ceder  á  fus  imprefsiones, 
las  enrarece,  adelgaza,  convierte  en  vapores ,  y  difsipa,  por 
lo  que  deja  folo  la  íubftancia  terrea ,  incapaz  de  recibir  de  el 
fuego  eftas  afecciones ;  y  por  tanto  queda  dura  ,  defpofíeida 
de  el  agua  ,  que  la  hacia  blanda  ,  y  aísi  el  fuego  endurece  el 
lodo.  Pero  de  el  miímo  modo  ablanda  la  cera,  pues  enrare¬ 
ciendo  la  íubftancia  pingue,  y  untofa,  en  que  eftán  embe- 
vidas  las  partes  terreftres  ,  y  gruefas  de  ella  ,  y  no  pudien- 
do  por  fu  efpefura  adelgazarla  ,  y  reducirla  en  vapores,  fe 
queda  enrarecida  mientras  dura  la  agitación  de  el  fuego ,  yi 
por  coníiguiente  blanda.  Efta  explicación  es  fácil,  acomoda¬ 
da  á  los  efe&os  de  el  fuego,  conforme  á  los  experimentos  fi¬ 
líeos,  y  nada  repugnante  ala  razón.  Y  apenas  fe  ofrecerá  fe¬ 
nómeno  alguno  en  los  cuerpos  naturales,  que  de  efte,  ü  otro 
modo  femejante  no  fe  explique  con  mas  claridad ,  y  adelan-, 
tamiento  delaFifica,  que  con  las  formas. 

40  Tampoco  fon  precifas  las  formas  para  las  generado-: 
nes,  pues  con  la  diftinta  combinación  de  las  partes  de  la  ma-¡ 
reria,  y  el  movimiento,  fe  explican  con  claridad.  Porque  co¬ 
mo  ya  diximos  (6)  ,  el  movimiento  de  la  muela  mudando . 
las  partes  de  el  trigo,  hace  harina.  Mudada  la  textura  de  ef¬ 
ta,  por  la  mezcla  de  el  agua  ,  y  aplicación  de  el  fuego  ,  fe  ha¬ 
ce  pan.  El  movimiento  de  los  dientes  ,  megillas,  eftomago, 
y  licor  eftomacal ,  mudando  la  textura  de  las  partes  de  el 
pan  ,  hacen  chilo.  Los  movimientos  de  las  arterias ,  cora¬ 
zón,  y  nervios,  convierten  efte  chilo  en  fangre.  La  fangre, 
mudada  fu  textura  por  varios  movimientos  en  los  vafos  mas 
pequeños,  fe  convierte  en  carne ,  hueífos ,  y  otras  partes  vi¬ 
vientes.  Y  en  fin,  eftas  mifmas,  perdiendo  fu  orden,  y  unión 
por  la  enfermedad,  gangrena,  podredumbre  ,  y  ocras  caulas,, 
faltando  el  alma  racional ,  íe  convierten  en  polvo  ,  eftiercol, 
y  bafura.  Donde  fe  ve  con  evidencia,  que  la  fola  diveríidacl 
de  combinaciones  ,  y  el  movimiento,  es  caufa  de  todas  las. 
mudazas.  Y  no  fe  hallará  en  la  naturaleza  mutación  en  todas 
las  generaciones ,  que  no  pueda  difidentemente  explicarle 
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por  el  movimiento  ,  y  variedad  de  combinaciones.  Ni  debe 
cauí'ar  dificultad ,  que  las  combinaciones  fean  bailantes  para 
la  explicación  de  un  gran  numero  de  nuevas  generaciones, 
que  íuceden  en  la  naturaleza  ;  pues  las  partes  de  la  materia, 
Como  hemos  probado  ,  fon  cali  infinitas ,  e  infinitamente  fi¬ 
gurables.  Demás  de  ello,  las  letras  fon  folo  veinte  y  dos,  y- 
de  ellas  faca  Gaílendo  millones  de  combinaciones  diverfas. 
Conque  no  lera  difícil  de  concebir  ,  que  tantas  partes  ,  que  * 
tiene  la  materia  ,  y  tan  diverfamente  figuradas,  fean  bailan¬ 
tes  para  la  multitud  de  generaciones ,  que  fe  obfervan  en  el 
Univerfo. 

41  Prnebafe  lo  fegundo  la  p  'opoficion.  La  idea  que  te¬ 
nemos  de  la  íubílancia  nos  reprefenta  un  ser  ,  que  exiíle  por 
si,  fin  dependencia  de  otros.  Y  como  las  formas  fubílanciales 
Ariílotelicas  dependan  de  la  materia  en  ser ,  hacerle  ,  y  con-; 
fervarfejes  claro, q  no  pueden  fer  fubíláciales.Aunq  le  quie¬ 
ran  dar  difiniciones  de  la  fubftacia  opueítas,fon  arbitrarias,  y 
y  para  íer  verdaderas,  es  precifo,  q  lean  conformes  á  la  idea, 
q  todos  tienen  de  ella.  Fuera  de  efto,  nada  les  falta  á  las  for¬ 
mas  para  tener  lo  que  fe  atribuye  á  los  accidentes,  pues  no 
pueden  exiílir  naturalmente  fin  iugeto.  Son  también  prueba 
contra  ellas  formas  íus  corrupciones  en  la  diífolucion  de  los 
cuerpos,  pues  no  ay  en  la  naturaleza  poder  para  deílruir  las 
lubilancias.  Afsi  la  materia  es  incorruptible.  Y  fi  fe  pregun¬ 
ta,  porque  no  la  forma  ?  Se  íuele  refponder  ,  que  por  la  de¬ 
pendencia,  que  tiene  con  la  materia  ,  cuya  dependencia  no 
puede  probarle,  ni  tiene  otro  fundamento  ,  que  averio  afsi 
eítablecido  algunos ,  y  creido  muchos. 

42  Pruébale  lo  tercero,  porque  fi  en  cada  generación  fe 
produxera  de  nuevo  una  forma,  feria  precito  creer,  que  en 
todas  las  mudanzas,  que  íuceden  en  la  naturaleza,  fe  varia- 
van  las  formas,  y  que  ellas  fe  colocavan  en  las  cofas,  fegun 
el  antojo,  y  la  cafualidad.  Confiderefe  quanta  variedad  de 
mixtiones  íuceden  afsi  por  el  arte,  como  por  la  naturaleza. 
Obferveíe  la  diveríidad  de  efectos,  que  caufan  los  cuerpos 
por  las  mezclas  diferentes  de  unos  con  otros.  Y  fi  en  cada 
una  fe  mudara  la  forma,  feria  precifo,  que  quando  un  hom¬ 
bre 
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bre  muere,  eftuviera  pronta  la  forma  de  cadáver, de  allí  á  po¬ 
co  tiempo  la  de  gufano  ,  defpues  la  de  polvo,  y  eííiercoi ,  y 
finalmente  la  de  árbol,  fruto,  y  otras  femejantes.  También 
fuera  predio, que  un  Pintor,  que  mezcla  varias  drogas, intro- 
duxefle  en  las  materias  tantas  formas,  como  preparava co¬ 
lores  para  la^pintura.  Efto  es  pofsible ,  pero  inveroílmil. 
Puedeie  añadir  á  todo  efto  ,  que  tales  formas  no  conf¬ 
ían  por  experiencia ,  antes  efta  inanifiefta  lo  contrario,  que 
la  razón  no  las  confidera  neceflarias ,  lino  fuperfíuas.  Aísi, 
no  fe  prefentan  motivos  difidentes  para  admitirlas.  Bien 
pudiera  proponer  muchas  pruebas  experimentales  contra 
las  formas ,  pero  puede  verlas  el  letor  en  Boyle  ,  Guzman, 
y  otros,  que  han  tratado  de  propoíito  de  efte  aflunto.  Acafo 
ellas  pruebas  parecerán  débiles  á  los  Ariftotelicos ,  pero 
íiendo  experimentales,  fon  mas  eficaces,  que  qualefquiera 
otras,  porque  en  la  Fifica  vale  mas  un  experimento,  que  mu¬ 
chas  razones  abftra&as,  quales  fon  las  que  ufan  ellos  Filofo- 
fos  para  probar  fus  formas.  Todo  lo  que  fe  ha  dicho  halla 
acra,  no  debe  entenderfe  de  el  hombre,  pues  en  elle  es  cier¬ 
to,  que  ay  alma  racional ,  efpirituai,  inmortal ,  y  criada  por 
Dios,  la  qual  fe  debe  confiderar,  como  verdadera  forma  de 
el  hombre,  y  el  origen ,  y  raíz  de  todas  las  operaciones  hu¬ 
manas. 

ESCOLIO. 

r  •  ■  N 

h  43  A  Lgunos  Autores  pretenden  probar,  que  las  formas 
./jL  íubílanciales  fon  entidades  introducidas  en  la  Fi- 
lofofia  por  los  Arabes  ,  y  deíconocidas  de  Ariíloteles.  Es 
verdad,  que  efte  Filofofo  en  parte  ninguna  habla  de  tales 
formas,  atribuyéndoles  ser  de  fubftancia  diftinta  de  la  mate¬ 
ria  ,  y  haciéndolas  depender  de  ella  en  el  ser  ,  hacerfe  ,  y 
confervarfe;  pues  folo  las  ha  ílgnificado  con  decir,  que  eran 
la  razón  de  el  ser ,  lo  que  atribuyen  también  los  Modernos  á 
las  combinaciones ,  porque  por  ellas  fe  diftingue  neceífaria- 
mente  un  cuerpo,  de  otro.  Ni  por  elfo  la  queítion  es  folo  de 
yoz,  pues  aunque  todos  convengan  en  llamar  formas,  unos  á 

f-3  las 
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las  entidades  fubftanciales  diftintas  de  la  materia,  otros  á  las 
combinaciones  diverfas  de  efta ,  no  obftante  diferencian  en 
la  realidad  ;  pues  los  Modernos  niegan  ,  que  para  el  íer  de 
forma  en  el  modo,  que  hablo  Ariftoteles,  fe  requiera  entidad 
alguna  diftinta  de  la  materia,  loque  comunmente  creen  los 
Peripatéticos.  Boyle  dice,  que  los  Arabes  le  han  hecho  de¬ 
cir  a  Ariftoteles,  lo  que  ellos  quiíieron ,  mayormente  en  el 
aftunto  de  las  formas,  y  no  puede  negar  fe,  que  eftos  celebres 
.  y  ■  rtt .  ,  han  desfigurado  en  muchas  cofas  el  legitimo 

i'eníido  de  aquel  Filofofo,  de  modo,  que  de  ellos  folo  fabe-: 
nios  como  le  entendían, mas  no  como  fe  debe  entender.  Y  es 
bien  digno  de  notarfe,  que  no  fe  nombraron  eftas  formas  de 
el  modo  que  fe  ufa  en  las  Efcuelas,hafta  el  írglo  duodécimo, 
ni  fe  explicaron  por  ellas  en  fus  dificultades  Filofoficas  los 
PP.  de  los  primeros  ligios  de  la  Igleíia. 

44  Yo  tengo  por  cierto,  que  la  introducción  de  tales 
formas, ha  dañado  mucho  á  la  Fifica,  pues  fe  han  contentado 
los  F.ilofofos  de  fatisfacer  las  dudas,  con  feñalar  á  cada  cofa 
una  forma  para  producir  los  efe&os ,  fin  parecerles  precita 
penetrar  por  la  via  de  la  experiencia  á  defcubrir  la  naturale¬ 
za.  Y  en  efto  ha  fucedido  lo  mifmo,  que  en  la  Medicina ,  eit 
la  que  contentos  los  Antiguos  con  las  voces  generales  de 
virtud,  facultad,  naturaleza,  y  otras,  que  convienen  á  todo, 
no  cuidavan  defcubrir  la  textura,  y  fuerza  de  el  mecaniímo 
humano  por  la  Anatomía.  Mas  los  Modernos,  abandonando 
aquellas  explicaciones  por  infuficientes  ,  han  tomado  el  ca-, 
mino  de  abrir  (como  decia  el  Canciller  Bacon)  la  naturaleza^ 
y  han  hallado  modos  mas  propios  de  explicar  los  Fenóme¬ 
nos.  Boyle  hizo  efto  mifmo  en  la  Fifica,  y  trabajando  coni 
varios  experimentos  para  examinar  la  variedad  de  los  cuer¬ 
pos, y  fus  nuevas  generaciones, al  fin  halló, q  la  fola  combina¬ 
ción  de  las  partes,  y  el  movimiento,  baftavan  para  todas,  lo 
que  ha  manifeftado  con  mucha  extenñon,y  folidéz  en  el  tra¬ 
tado  de  el  Origen  de  las  formas ,  y  calidades.  Entre  nueftros 
Efpañoles, negó  primero  tales  formas,  efpecialmente  las  que 
fe  fuponen  en  los  Brutos,  Gómez  Pereyra,  Medico  de  Medi¬ 
na  de  el  Campo,  en  el  libro  intitulado  Margarita  Antonia -j 
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na, he ta  la  metad  de  el  figlo  décimo Texto;  y  en  nueftro  figlo, 
el  Dr.Thomás  Vicente  Tofca, Presbítero  de  la  Cógregacion 
de  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  ella  Ciudad  cíe  Valen-, 
cia,  luftre,  y  honor  de  nueftra  Univerfidad,  y  nación.  A  efte 
han  feguido  el  Dr.  Martínez ,  Guzman  ,  y  otros  hom¬ 
bres  dodos.  hjueftra  opinión  fobre  las  formas  materiales  de 
los  brutos,  la  propondremos  ,  y  explicaremos  hablando 
de  los  animales.  Pero  es  de  advertir ,  que  algunos  de  los  Fi- 
lofofos  Peripatéticos  defienden  las  formas ,  diciendo,  que  el 
no  admitirlas ,  es  contrario  á  la  Religión  ,  obgecion  ya  tan 
común,  que  apenas  fe  oye  otra  en  boca  de  muchos  Filofofos 
de  las  Eícuelas.  Pero  qualquiera  que  confidere  ,  que  los 
PP.Maignan,y  Saguens  ha  acomodado  efte  modo  de  filofofar 
á  algunos  adiantos  de  la  Theologia,  fin  aver  por  eífo  incurri¬ 
do  en  cenfura  alguna,  y  que  fus  libros  fon  muy  frequentes, 
y  eftimados  en  toda  Europa,  conocerá  la  poca  fuerza  de  efte 
argumento.  Fuera  de  efto  es  honrar  demasiadamente  á  los 
Arabes,  y  á  Ariftoteles,el  Suponer  fus  Filofofias  precitas  para 
la  explicación,  e  inteligencia  de  los  dogmas  de  Fe.  Y  en  fin 
efta  calünia  eftá  baftantemente  vindicada  por  los  Auto'ref 
grriba  citados. 


PROPOSICION  TY. 


%OS  PRINCIPIOS  DE  EL  CUERPO  NATURAL,  SON 

_  *  * 

la  materia  ?  y  combinación . 

;  '  --  -•  -  :  ■  '  '  V 

45  pOr  principios  fe  entienden  aquellos  Entes,  de  quie-- 
X  nes  neceflariamente  dependen,  y  fe  componen  los 
Seres  determinados.  Eftos  tolo  fe  componen  de  la  materia 
combinada  ,  porque  en  las  propoficiones  antecedentes,* 
hemos  manifeftado,  que  en  los  Entes  naturales  (  excepto  el 
hombre)  no  ay  forma  diftinta  de  la  materia;  (Pr.  VIII.)  que 
éfta  fe  halla  en  todos  los  mixtos ,  (34.)  y  que  las  diverfas5 
mutaciones ,  que  recibe  en  las  generaciones  ,  y  corrupción 
nes,  confiften  en  la  mudanza  de  cobinaciones:  luego  los  prin-í 
Ppios  de  el  Ente  natural, ion  la  materia,  y  la  combinación*  <• 

£4  PRO; 
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PROPOSICION  X. 
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GENERACION  DE  UN  CUERPO  NATURAL 
conjijie  en  que  la  materia  adquiera  una  nueva  combinación  de 
partes  interioresy  que  fea  bafiante  para  hacer  las  princi-¡ 
pales  afecciones  ,  fenjiblemente  diverjas , 

'  .  *•?»*  -  *  i  '  V  /  '•  '  •-  '  ¿  ■'  ■  ,  •  •*  i  '  r 

/  "  '  i'  ',-•••  .V  -  •  „•  ,  •.  •  •  •  *  q  . 

ESCOLIO* 

46  Q*  Iempre  que  en  la  naturaleza  fucede  mudar  fe  la  teje¬ 
rá  tura,  y  combinación  de  las  partes  de  un  cuerpo, 
adquirir  otra  de  tal  manera  diftinta  ,  que  haga  las  principa¬ 
les  afecciones  falliblemente  diverfas  ,  fe  podrá  decir ,  que 
el  que  adquiere  las  nuevas  afecciones ,  y  combinaciones,  es 
engendrado  de  nuevo,  pues  no  tienen  los  hombres  otro  mo¬ 
do  de  diftinguir  la  generación  de  un  cuerpo  ,  y  deftruccion 
de  otro. Ello  fe  hace  mas  patente  con  un  exemplo.A  uno  q  no 
conociera  la  plata,  fe  le  rnanifeftaria  lo  que  es  con  claridad, 
diciendole,  que  es  un  cuerpo  blanco,  folido,  pefado,  malea¬ 
ble,  6  trabajable  con  el  martillo,  eftirable  ,  y  derritible  con 
el  fuego;  con  cuyos  cara£teres,la  podría  diftinguir  de  tal  fuer¬ 
te  de  el  oro ,  que  viendole  conocería  ,  que  no  era  plata.’ 
Afsimifmo  para  dar  á  entender  á  otros,  y  diftinguir  entre  si 
la  madera,  falitre,  y  fcmej antes  cofas ,  folo  nos  aprovecha¬ 
mos  de  el  complexo  de  las  afecciones  feníibles,  por  las  qua- 
les  conocemos  los  cuerpos  diverfos,  fin  riefgo  de  confundir¬ 
los.  De  modo  ,  que  mudandofe  por  qualcfquiera  caufas  el 
agregado  de  eftas  afecciones,  los  hombres  colocan  la  cofa  de 
común  confentimiento,  bajo  otra  efpecie,  y  por  mas  fútiles, 
que  fean  los  que  admiten  las  formas  fubftanciales, nunca  ten¬ 
drán  otro  modo  de  diftinguir  los  cuerpos  entre  si.  En  efto, 
pues,  convienen  todos ,  y  la  diferencia  eftá  folo  en  que  los 
Ariftotelicos  hacen  caula  de  dichas  afecciones  á  fu  forma,  y. 
los  Modernos  creen,  que  la  materia  diverfamente  combina¬ 
da,  y  agitada  por  el  movimiento  ,  bafta  para  producirlas  to¬ 
das.  De  donde  fe  infiere ,  que  quando  una  parte  de  materia 

por 
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por  el  movimiento  adquiere  tal  mutación  en  fus  partes,  que 
todas  las  afecciones  fenfibles  lean  diverfas  ,  obliga  los  hom¬ 
bres  de  común  confentimientoá  tenerla  por  cuerpo  diílinto 
de  el  otro,  aunque  no  fe  produzga  alguna  entidad  de  nuevo. 
Afsi  la  fola  unión  ,  y  combinación  de  las  partes  de  el  relox, 
que  hace  el  Artifice,  baila  para  que  íe  diítinga  por  íus  afec¬ 
ciones  de  qualquiera  otro  iilílrumento  fin  nueva  producción, 
como  la  unión  de  la  arena,  y  ceniza  hace  aparecer  íenfible- 
mente  diverfas  las  afecciones  de  ellos  cuerpos  íeparados ,  y 
en  elle  nuevo  ellado  llamamos  vidrio ,  fin  que  intervenga 
producción  nueva  en  fu  formación. 

PROPOSICION  XI. 

LA  COMBINACION  DIVERSA  DEPENDE  MAYOR- - 

mente  de  la  figura  de  las  partecillas. 

ESCOLIO. 

47  Olempre  me  ha  parecido  trabajo  de  poca  utilidad,  el 
que  con  tanto  afan  han  exercitado  los  mas  celebres 
Filoíbfos  de  el  Mundo,  bufeando  las  ultimas  partes  de  la  ma¬ 
teria,  y  queriendo  averiguar  el  modo  con  que  ella  íe  pufo 
en  movimiento  en  la  creación;  pues  fuera  de  fer  cafi  impofsi- 
ble  al  entendimiento  humano  hallar  el  fin  de  ellas  inqu ili¬ 
ciones,  como  ya  hemos  notado ,  feria  no  obílante  de  poco 
fruto;  pues  folo  con  aquellas  verdades  fencillas,y  claras,  ma- 
nifieílamente  deducidas  unas  de  otras,forma  el  entendimien. 
to  una  idea  fuficiente  de  las  mutaciones ,  que  fobrevienen* 
Queda  probado,  que  la  materia  es  divifible  ,  y  capaz  de  va¬ 
rias  figuras,  con  lo  que  fe  concibe ,  que  eníazandofe  ,  ó  pu¬ 
diéndole  las  partes  de  la  materia  unir  agitadas  por  el  movi¬ 
miento  de  infinitos  modos  diílintos ,  pueden  fer  infinitas  las 
combinaciones,  que  refulten  de  el  agregado  de  todas  ,  de 
donde  proceda  la  hermofa,  é  infinita  variedad  de  Entes  cor¬ 
póreos  en  el  Univerío.  Confidere  qualquiera  en  las  cofas 
artificiales,  quanta  diveríidad  de  inítrumentos  enteramente 

dele- 
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deíemejátqs.  pueden  formarle  de  algunas  pocas  partes  de  los 
metales, diverfamente  figuradas, pero  difpueftas,  y  ordenadas 
por  un  Artífice  inteligente?  Pues  fi  levanta  mas  la  confidera- 
cion,  y  pienfa  ,  que  Dios  es  un  Artífice  infinitamente  fabio, 
que  con  inmenfo  poder  ha  fabricado  la  materia,  y  fus  partes, 
dándoles  movimientos  reglados  con  inviolable  orden,  y  cor- 
reípondientes  á  los  fines  de  fu  Soberana  Providencia,  cono¬ 
cerá, que  obedeciendo  la  materia  ellas  leyes  de  el  movimien¬ 
to,  y  concurriendo  partecillas  de  varias  figuras  enlazadas  íe- 
gun  fu  proporción, ó  defemejanza,  fe  combinarán  en  muchos 
modos  diverfos,  capaces  de  hacer  afecciones  diftintas,y  con¬ 
formes  á  la  fabiduria,  y  providencia  con  que  el  Criador  con-» 
ferva  la  gran  fabrica  de  el  Mundo.  He  dicho  en  la  propofi- 
cion  mayormente ,  pues  no  es  dudable ,  que  la  magnitud  ,  y 
proporción  mutua  de  las  partes  contribuya  mucho  á  la  for¬ 
mación  de  los  cuerpos. 

,  •  ....  ■  > 

PROPOSICION  XII. 


%A  UNION  DE  LAS  PAREES  DE  LA  MATERIA, 
variamente  figuradas ,  nace  de  las  figuraste  el  aceite  ciernen^ 
tal, y  de  la  apretura,  que  caufan  los  cuerpos  externos . 

'V  ",  •  -  .  í  , 

/  \  .  «r  -  .  *  '1  ■  A’  •,  Sj  -  -  •  f  •  * 

ESCOLIO. 
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N  la  propoficion  antecedente, hablamos  de  las  com-s 
binaciones  en  toda  fu  extenfion,  en  quanto  com-: 
prenden  todos  los  Entes  corpóreos ,  tan  variamente  diílin- 
tos.Aora  tratamos  de  la  combinación  de  un  cuerpo  folo,efto 
es, de  el  modo  con  que  fe  unen  en  un  Ente  corporeo  las  par¬ 
tes  de  la  materia,  que  le  conílituyen.  Mas  claro.  En  la  pro-: 
poficion  antecedente  fe  habló  de  la  combinación  de  un  cuer¬ 
po,  refpeto  de  la  de  otro;  y  en  ella  folo  de  las  partes, que  en 
un  miímo  cuerpo  fe  unen  para  hacer  fu  particular  combina-i 
cion.  Ella  propoficion  tiene  tres  partes,  que  probar.  Y  la  pri-¡ 
mera  fe  manifieíta,  porque  la  proporción,  y  capacidad  en  las 

figuras  para  unir  fe,  puede  conducir  mucho  para  fu  travazon¿ 
■  aísi 
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áfsi  como  para  la  diíTolucion  firve  mucho  la  proporción, que 
las  figuras  de  el  diffoluble  tienen  con  los  poros  de  el  diflbl- 
yente.  Gaflendo  juzga  ,  que  las  partes  de  algunos  cuerpos 
muy  duros ,  y  difíciles  de  romperle ,  tienen  la  figura  de  an¬ 
zuelos,  con  que  le  enlazan  eftrechamente.  Y  aunque  no  pue¬ 
da  determinadapaente  feñalarfe  qual  fea  la  figura  de  las  ulti¬ 
mas  partes,  no  obftante  tiene  por  íuficiente,  que  fe  conciba 
bien  afsi  la  unión  firme  de  ellas  ,  para  explicarla  de  ella  ma¬ 
nera.  Por  elfo  aquellos  cuerpos  cuyas  partes  fon  esféricas,  y. 
que  folo  pueden  tocarfe  en  un  punto,  como  el  azogue ,  fon 
tan  divifibles,  y  fáciles  de  fepararfe  en  partes  infinitas  con 
poca  fuerza}  y  acafo  por  efto  mifmo  ion  tan  Íeparables  las 
de  el  agua.  Frequentemente  fe  obferva,  que  para  unir  artifi¬ 
cialmente  con  firmeza  una  parte  de  materia  con  otra,  fe  fue-, 

•  ■lea  primero  proporcionar  con  la  figura,  fiendo  difícil  lograr 
una  perfefta,  y  durable  unión,  fin  eífa  circunftancia.  No  por 
elfo  pretendo ,  que  neceífariamente  ayan  de  tener  las  partes 
para  unirfe  eftrechamente  los  anzuelos,  que  fupone  Gañen¬ 
do  ,  pues  fin  ellos  fe  puede  lograr  la  unión,  como  le  obferva 
en  las  cotas  artificiales}  pero  tengo  por  verofimil,que  alguna 
vez  puede  effe  modo  de  penfar,  fer  conforme  con  la  expe¬ 
riencia,  y  generalmente  por  cierto,  que  la  figura  contribuye 
mucho  á  la  travazon  de  las  partes  de  la  materia. 

.  49  Cartefio  juzga,  que  la  unión  de  las  partes  depende  de 
la  quietud  refpediva  de  ellas, pues  por  razón  de  fu  unión, re- 
fiften  á  qualquiera  potencia,  que  las  intente  dividir;  afsi  co.-* 
*no  el  cuerpo  en  eftado  de  quietud  refifte  al  impulfo,  que  le 
pretende  mover.  Efte  modo  de  difeurrir  es  inverofimil,  pues 
fe  pueden  concebir  las  partes  de  la  materia  con  quietud, y  fin 
unión,  como  también  unidas,  y  con  movimiento.  Y  debiendo 
juzgar  de  las  verdades  de  las  cofas  conformándonos  con 
nueftras  ideas,.  íegun  Cartefio  ,  parece  no  puede  fubfiftir  en 
fus  mifmos  principios  efte  modo  cíe  filoíofar.  El  P.Malebran- 
che  impugna  ambas  opiniones,  y  al  fin  eftablece,que  el  apre¬ 
tamiento  externóles  la  caula  de  la  unión  de  las  partecillas  de 
la  materia, el  que  no  puede  dudarle  contribuir  en  alguna  ma¬ 
nera  á  efte  efecto;  pues  rodeando  por  todas  partes  el  aire,  y¡ 
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fuego  á  la  materia,  es  precifo,  que  induzgan  apretura  en  fus 
partidlas  ,y  por  cófiguiente  las  hagan  acercar  unas  á  otras  co 
mas  fuerza.  Pero  no  baña  eíla  oprefsion  externa  por  si  íola, 
pues  fe  halla  en  todas  las  porciones  de  materia  ,  que  no  tie¬ 
nen  verdadera  unión,  como  en  un  monton  de  arena  ,  y  pol¬ 
vo.  Y  íi  la  apretura  fuera  la  caula  de  la  travazon  de  las  par-; 
tes,  feria  ella  mas,  ó  menos  fírme,  fiegun  la  mayor ,  o  menor 
oprefsion  de  el  eter,  lo  que  no  fucede  ,  pues  todos  los  cuer¬ 
pos  indiferentemente  la  tienen,  y  no  logran  igual  firmeza  en 
la  unión  de  fus  partes. 

50  Debe ,  pues  ,  añadirfe  alguna  otra  caufa ,  que  junta 
con  la  antecedente,  íirva  para  unir  las  partes;  y  ella  es  vero- 
fimilmente  el  aceite  elemental,  es  á  faber,  cierta  materia  pe- 
gajofa,  que  enreda,  enlaza,  y  ata  entre  si  las  partes  de  la  ma¬ 
teria.  Pero  para  quitar  toda  equivocación,  advierto,  que  por 
unión  entiendo  el  contagio  de  dos ,  0  mas  partes  de  materia ,  que 
juntas  componen  un  todo,  cuyos  accidentes  fenjibles  bajlan  'para 
difiinguirle  de  qualqüiera  otro.  Con  cuya  explicación  fe  cono¬ 
ce  ballantemente  la  diftincion,  que  ay  de  la  unión  á  la  conti¬ 
güidad;  pues  en  ella  las  partes  no  concurren ,  produciendo  el 
todo  con  tales  circunítancias ,  como  fie  ve  en  el  monton  de 
arena,  trigo,  &c.  Para  unir ,  pues  ,  las  partes  de  la  materia, 
demás  de  las  figuras  de  ellas,  y  apretura  externa,  fe  requiere 
el  aceite,  cuya  exiítencia  le  probará  defpues.  Y  íupueítapor 
aora ,  hace  ver  claramente ,  que  puede  contribuir  para  en  la.- 
zar,  y  contener  en  inmediato  contado  dichas  partes. 
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CAP.  IV. 

SATISFACESE  A  LAS  OEGECIOHES. 

r.  <v  ..v  •  ...  ;  ;  ■  ..  ■  J  • 

Bgetafe  contra  la  primera  propoficion.; 
Los  hombres  no  pueden  tener  certi¬ 
dumbre  de  la  exiftencia  de  los  cuerpos» 
y  como  la  materia  lea  corpórea  ,  le  li¬ 
gue,  que  no  pueden  tener  certeza  de  íu 
exiftencia.  Efto  fe  manifiefta,  porque  la 
idea,  q  tienen  los  hóbres  de  los  cuerpos, 
procede  de  los  fentidos.  Eftos  no  pueden  informar  de  las  co¬ 
fas,  fino  de  fus  afecciones, ó  qualidades,pues  por  los  lentidos 
folo  fe  perciben  la  luz, el  fonido,y  otras  qualidades  feníibles. 
Confirmafe  elle  atilinto ,  pues  los  fentidos  externos  no  nos 
informan  de  el  ser  de  la  cofa,  lino  de  íus  propiedades;  y  aun¬ 
que  éftas  fupongan  algún  ente,  en  quien  exilian  ,  no  obftante 
no  (abemos  II  efte  ente  es  Dios,  que  acierta  aplicación  de 
nueftras  potencias ,  correfponde  con  ciertas  repre tentacio¬ 
nes.  Fuera  de  efto,  comunmente  nos  engañamos  en  el  infor-r 
me  de  los  lentidos  ,  pues  precipitando  el  juicio ,  creemos  ef- 
tar  en  las  cofas ,  lo  que  folo  exilie  en  h  im  iginacion  :  luego 
aunque  nos  parezca  ver,  y  tocar  un  cuerpo,  puede  acontecer 
el  que  efto  fea folamente  fegun  nueftras  ideas  ,  y  que  exte- 
riormente  nada  aya  de  aquello  mifmo  ,  que  nos  parece.  Y 
para  mayor  confirmación ,  confidereíe ,  que  los  hombres  no 
conocen  las  cofas  por  si  miímas,  tino  por  la  idea,  que  tienen 
de  ellas;  y  que  éftas  pueden  reprefentar  un  obgeto  de  diftin- 
to  modo  de  lo  que  es.  Afsi  vemos ,  que  el  que  padece  mer 
lancolia  cree, que  es  piedra, fin  poderíele  perfuadir  lo  contra¬ 
rio,  porque  la  enfermedad  de  fu  celebro  le  prefenta  la  idea 
de  la  piedra,  junta  con  la  que  tiene  de  si  mifmo:  luego  como 
los  hombres  conozcan  los  cuerpos  por  fus  ideas,  y  éftas  pue¬ 
dan  fer  contrarias  á  la  realidad  de  las  cofas  ,  no  podrán  por 
„  -  ellas 
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ellas  conocer  los  cuerpos  con  certidumbre.  Ni  vale  el  decir, 
que  ello  íolo  íucede  en  cafo  de  enfermedad ,  en  que  fe  traf- 
torna  el  orden  regular  de  las  ideas ,  y  no  en  el  de  entera  fa¬ 
llid  de  el  celebro  ,  en  cuyo  cafo  todos  los  hombres  convie¬ 
nen  en  una  idea  mifma.  Ni  vale,  buelvo  á  decir  ,  porque  ti 
todos  los  hombres  de  el  mundo  ,  ó  de  una  Ciudad ,  por  dek 
orden  de  fu  celebro  penfaíTen ,  que  eran  piedras ,  y  folo  Pe-? 
dro  en  tu  fano  juicio  tuvieííe  de  si  la  verdadera  idea  de  hora-; 
bre  >  en  tal  cata  le  tendrían  todos  los  demás  por  loco. 
Pues  para  hacer  efte  juicio  de  uno,  bafta  que  fus  ideas  lean 
enteramente  opueílas  á  la  de  todos  los  otros  :  luego  aunque 
todos  los  hombres  en  el  eftado  de  talud  tengan  idea  de  los 
cuerpos  ,  nunca  fe  podrá  faber  ,  íi  efta  es  conforme  á  la  exifc 
tenciade  ellos.  Con  efte  argumento  pretenden  losScepticos 
rigurofos  obfcurecer  las  verdades  mas  claras.  Propufole  pri¬ 
mero  Sexto  Empírico,  y  le  dio  nuevas  fuerzas  Carteíio  en  el 
método,  y  el  P.  Malebranche  en  varios  lugares  de  fu  famofa 
Obra  de  la  Inquijicion  de  la  verdad. 

52  Pero  te  refponde  ,  que  tenemos  certidumbre  de  la 
exiftencia  de  los  cuerpos.  Pues  las  que  en  el  argumento  fe 
llaman  afecciones,  ó  quaüdades,  fon  las  maneras,  ó  mo¬ 
dos  de  ser  de  la  materia.  De  fuerte ,  que  es  impofsible 
concebir  el  modo  de  ser  de  una  cota,  fin  percibir  la  mií- 
ma  cofa.  Decimos  también,  que  los  íentidos  nos  informan 
la  manera  de  el  ser  de  las  cotas  ,  lo  que  bafta  para  que 
por  ellas  conozcamos  las  cofas  mifmas,  fiendo  impofsible, 
que  éftas  no  exiftan  ,  y  exilia  tu  manera  de  fer.  Añadefe, 
que  los  íentidos  por  si  nunca  engañan  en  lo  que  nos  infor¬ 
man.  Nueftro  error  viene  de  la  precipitación  de  el  juicio,  á 
vifta  de  lo  que  ellos  nos  reprefentan.  Afsi  quando  penfamos 
por  el  informe  de  los  fentidos,  que  en  el  fuego  ay  calor ,  y 
en  el  aire  luz,&c.  el  error  procede  de  el  juicio  que  hacemos* 
pero  fi  fabemos  governarle  ,  y  hacer  ufo  de  nueftra  razón, 
los  fentidos  nunca  nos  engañarán.  El  mifmo  Malebranche 
explica  efto  largamente  en  el  primer  tomo  de  la  Obra  cita¬ 
da.  Con  efto  fe  refponde  al  argumento,  pues  informándonos 
los  fentidos  fin  engaño  de  las  cofas,  las  ideas  primeras, ó  per- 

,  .  '  ceP~ 
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cepciones,que  fe  hacen  de  ellas,  fon  fiempre  conformes  á  las 
miímas  cofas, por  cuyo  motivo  no  avíendo  engaño  en  ellas, fe 
puede  tener  por  las  mifmas  noticia  cierta  de  la  exiftencia  de 
los  cuerpos.  Es  verdad,  que  vemos  las  cofas  en  fus  ideas;  pe¬ 
ro  también  lo  es ,  que  éftas  fon  correfpondientes  á  las  im- 
prefsiones ,  quejaacen  las  mifmas  cofas.  Y  por  coníiguiente, 
ii  todos  los  hombres ,  eftando  fanos  ,  percibiendo  los  Seres, 
hacen  ufo  de  fu  razón,  y  no  precipitan  el  juicio,  tendrán  con¬ 
formes  las  ideas,  que  nacen  de  los  fentidos ,  y  por  ellas  ten¬ 
drán  conocimiento  déla  exiftencia  de  lascólas.  Aqui advier¬ 
to,  que  por  la  palabra  idea  entiendo  aquella  percepción  pri¬ 
mera,  que  tenemos  de  las  cofas ,  quando  fencillamente  fe 
nos  preíentan  al  entendimiento.  Todo  lo  dicho  fe  confirma. 
Pues  querer  que  efte  Mundo  vifible  lea  folo  reprefentacion, 
que  Dios  hace  en  mi  alma,  en  virtud  de  la  aplicación  de  mis 
fentidos.  Que  quando  me  habla  un  amigo  ,  fupla  Dios  el  ío- 
nido.  Que  quando  toco  una  mefa,  Dios  acuda  á  hacer  aque-¡ 
lia  reprelentacion:  es  contra  toda  la  razón  humana,  y  la  fana 
Filofofia,  que  didan,  que  Dios ,  ni  puede  engañarfe  ,  ni  en¬ 
gañarnos,  y  mucho  menos  entretener  á  los  hombres  con  hu¬ 
ilones.  Fuera  de  efto,  la  exiftencia  de  los  cuerpos  coníla  por 
revelación,  pues  el  cuerpo  de  Chriftoreaí,  y  verdaderamen-; 
te  exilie  en  el  Sandísimo  Sacramento  de  el  Altar.  Y  las  Sa-i 
gradas  Efcrituras  eftán  llenas  de  pruebas  de  una  verdad,  que 
íblo  puede  negar  un  impío,  por  depravación  de  fu  juicio,  in- 
fenfibilidad,  y  eftolidez. 

53  Obgetafe  contra  el  Efcolio  de  la  quinta  propoficion. 
(Todo  lo  que  fe  contiene  en  la  idea  clara  de  una  cofa ,  es  de 
effencia  de  ella,  pues  las  cofas  fe  conocen  por  fus  ideas ;  y  no 
ay  otro  modo  de  aífegurar  la  effencia  de  una  cofa,q  atendie- 
do  lo  que  encierra  la  idea  innata  de  ella.Afsi  porq  en  la  idea 
clara  de  el  hombre  fe  prefenta  animal  racional,  le  dice,  que 
cfta  es  la  effencia  de  el  hombre ;  y  la  verdad  de  efte  princi¬ 
pio:  Es  impofsible,  que  una  cofa  fea,  y  no  fea ,  es  general,  y  ad¬ 
mitida  de  todos,  porque  la  idea  de  fer,  y  no  fer  de  una  miff 
ma  cofa,  incluye  la  repugnancia,  e  impofsibilidad.  Lo  mií- 
mo  fe  dice  de  la  verdad  de  otros  axiomas ,  como  el  todo  es 

ma~ 
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mayor ,  que  fu  parte,  pues  la  idea  clara  de  el  todo  ,  indluyfe 
ún  fermayor,  que  la  de  la  parte;  de  fuerte,  que  nopue  de  el 
entendimiento  comprender  con  claridad  el  todo ,  fin  qüe  en 
la  miímaidéá  le  le  reprefente  mayor,  que  una  parte.  Como 
ni  puede  penfar  en  el  íer,  y  no  íer  de  una  cofa,  fin  que  en  la 
miíma  idea  le  pretente  la  repugnancia  ,  que  ay  en  ella.  Si 
fe  coníideran,  pues,  todas  las  afecciones  déla  materia,  y  no 
la  exte  tifian,  no  fe  comprende  la  materia;  y  al  contrario,  no 
puede  cita  concebirle  fin  extenfion  ,  lo  qual  prueba,  que  la 
idea  clara  de  la  materia  la  encierra.  Siguefe  de  aqui ,  que  la 
extenfion  es  eífencia  de  la  materia.  Pruebafe  con  la  auto¬ 
ridad  de  San  Aguilita  ,  que  dice  :  „  Primero  te  pregun¬ 
to,  fi  juzgas  ay  algún  cuerpo,  que  en  fu  modo  noten- 
3)  ga  alguna  longitud,  latitud,  y  altitud.  Si  quitas  eílo  á  los 
,,  cuerpos, en  quanto  yo  puedo  juzgar, ni  fe  podrán  percibir, 
f,  ni  rectamente  fer  tenidos  por  cuerpos.  Y  en  otro  lugar; 

Quita  á  los  cuerpos  los  eípacios  de  los  lugares,  y  nunca  fe- 
fi  rán  ,  y  porque  nunca  ferán,  no  ferán. 

(  54  Elle  es  uno  de  los  argumentos  con  que  pretende  Car-¡ 
fefio  probar, que  la  extenfion  es  la  eflencia  de  la  materia;  pe-; 
íro  fe  refponde,que  fi  en  la  idea  clara  de  una  cofa  de  tal  fuer¬ 
te  fe  repreíenta  algo  ,  que  puefto  aquello  precifamente ,  fe 
ponga  la  cofa,  y  aquello  precifamente  faltando,  faite,  ferá 
de  fu  e-ffencia  ;  mas  no  al  contrario.  Y  como  pueda  ponerfe 
la  materia  fin  la  extenfion  (31),  es  claro,  que  ella  no  es 
¿Ofenda  de  aquella.  De  fuerte  ,  que  la  propoficion,  que  los 
Cartefianos  miran  como  axioma  ,  la  entienden  de  las  ideas 
que  llaman  innatas,  cuya  exiílencia  no  eftá  bien  demoítrada, 
ni  baftantemente  averiguado,  fi  todas  las  ideas  proceden  ,  ó 
no,  de  los  fentidos;  por  lo  que  hada  eftár  decidida  efta  quef- 
tion,  nos  avrán  de  permitir ,  que  dudemos  de  la  verdad  de 
aquel  axioma.  A  lo  menos  no  es  admifsible  con  la  extenfion 
en  que  la  admiten  los  Cartefianos  ,  pues  es  difícil  feñalar  la 
idea  clara,  y  diftinta  de  una  cofa,  por  la  facilidad  con  que  fe 
mezcla  en  ella  el  error.  Fuera  de  ello  la  idea,  que  reprefentá 
una  cofa,  como  efíencial  á  un  fugeto ,  la  ha  de  prefentar  de 

¿nodo,  q  precifamente  pueda  aquella,  fe  ponga  el  fugeto,  y 

::  H  fil- 
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faltando,  deba  faltar.  Lo  que  no  fucede  en  la  exteníion,  ref- 
peto  de  la  materia,  pues  el  cuerpo  fe  concibe,  y  ella  fin  ella 
en  el  Sandísimo  Sacramento  de  la  Euchariftia. 

yj  A  las  demás  pruebas  que  fe  alegan  ,  fe  puede 
decir,  que  la  idea  de  fer  el  todo  mayor,  que  tu  parte,  te  for¬ 
ma  en  el  entendimiento  por  inducción}  pues  el  obfervar  per¬ 
petuamente  ,  que  Valencia  es  mayor,  que  una  cafa  5  que  el 
Mundo  es  mayor,  que  Valencia;  que  Valencia  es  parte  de  el 
Mundo,  y  la  cafa  de  Valencia,  hace  concluir,  que  el  todo  es 
mayor  que  fu  parte.  A  lo  de  San  Aguílin  reípondo,  que  el 
Santo  habla  de  la  exiftencia  natural  de  los  cuerpos,  no  de  fu 
efíencia,  manifeftando  fer  naturalmente  impofsible,que  exif- 
ta  un  cuerpo  fin  exteníion  ,  como  el  que  exilia  el  fuego  fia 
calor,  el  hombre  fin  rifibilidad,  y  el  cuerpo  fin  figura.  Y  afsi 
como  ellas  fon  afecciones  naturalmente  iníeparables  de 
aquellos  cuerpos ,  y  no  fon  fu  efíencia ,  el  miímo  juicio  fe 
debe  hacer  de  la  exteníion. 

5 6  Obgetan  los  Cartefianos  contra  el  Efcolio  de  la  miC- 
ma  propoficion.  La  exiftencia  del  alma  racional ,  no  folo 
confía  por  la  Fe, fino  por  demoftracion;de  modo, que  el  Con¬ 
cilio  Lateraneníe  Quinto  ,  celebrado  bajo  Julio  II.  y  León 
X.excitó  á  los  Filofofos  á  que  aplicaran  la  fuerza  de  fu  inge-; 
nio  en  demoílrar  tan  importante  verdad.  Y  no  puede  hacer- 
fe  evidente  fino  fe  cree,  que  la  exteníion  es  la  efíencia  de  la 
materia.  La  razón  es  ,  porque  fi  no  fe  prueba,  que  ay  en  el 
hombre  otra  fubílancia  diílinta  de  la  materia  ,  no  fe  podrá 
probar  la  exiftencia  del  alma, y  para  ello  fe  ha  de  manifeftar, 
que  en  la  materia  no  cabe  el  penfamiento,  porque  fi  pudiera 
penfar,  y  razonar,  no  feria  meneíler  el  alma.  Y  en  efecto  elle 
es  uno  de  los  errores  de  los  Efpinoíiílas,  que  atribuyen  la  ra¬ 
zón  á  la  materia,  y  por  elfo  niegan  la  exiftencia  del  alma  ra-, 
cional.  Pero  para  probar  que  no  cabe  en  la  materia  el  penfa-: 
miento,  debe  tenerfe  por  íu  efíencia  la  exteníion,  porque  en 
Ja  idea  de  éíla,  folo  fe  contiene  la  longitud ,  latitud ,  y  pro-, 
fundidad,  y  no  el  penfar,  ni  razonar  ,  y  afsi  tampoco  fe  con¬ 
tendrá  en  ía  idea  de  la  materia.  Sigueíe,  pues,  que  para  de- 
moítrar  la  exiftencia  del  alma  racional,  es  predio  admitir, 

que 
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que  la  effencia  de  la  materia,  es  la  extenílon*  ' 

57  A  efte  argumento  fe  puede  refponder ,  que  fon  mü-J 
chas  las  demoftraciones  para  probar  la  exigencia, é  inmorta¬ 
lidad  de  el  alma  racional, las  que  omitimos  aqui  por  no  perte¬ 
necer  á  la  Fiíica,  y  hallar  fe  en  Purchot ,  Duamel,  Coríini,  y 
otros  muchos;  pero  advertimos, q  éfta,q  llaman  los  Carteíia- 
nos  demoftracion,  no  lo  es,  ya  porque  la  ponen  en  duda  mu¬ 
chos  hombres  fabios,  que  aplicaron  todas  fus  luces  para  en¬ 
tenderla  ,  ya  porque  igualmente  fe  puede  hacer  fi  fe  dice, 
que  la  effencia  de  la  materia  coníiíte  en  la  impenetrabilidad, 
ó  en  fer  como  íuponen  los  Ariftotelicos  fugeto  indiferente, 
y  capaz  de  qualquiera  forma;  pues  en  la  idea  de  la  impene¬ 
trabilidad,  y  fugeto,  no  fe  incluye  el  penfamiento  de  el  mif-; 
tno  modo,  que  no  fe  incluye  en  la  idea  de  la  exteníion.  Fue-: 
ra  de  ello,  para  convencer  a  los  Efpinofiftas,  baila  advertir, 
que  la  materia  no  tiene  por  propiedad  infeparable  el  penfar, 
pues  ellos  mifmos  han  de  conceder,  que  en  la  piedra,  leño, y 
otros  cuerpos  ay  materia  ,  y  no  puede  aver  penfamiento: 
luego  es  precifo,  que  ella  propiedad  le  fobrevenga  á  la  ma¬ 
teria  por  alguna  mutación,  la  qual  proceda  de  las  caufas  na^ 
turales;  y  obíervandofe,q  aunque  la  materia  reciba  varias  fi¬ 
guras  ,  fe  divida  en  partecillas  muy  pequeñas ,  y  adquiera 
qualefquiera  mudázas,no  por  elfo  pie nfa: es  claro, q  en  la  ma¬ 
teria  no  ay  capacidad  para  penfar. ,,  Que  cofa  mas  abíürda,. 
,,  dice  Purchot,  que  el  que  un  cuerpo  menudifsimo  ,  ó  una 
,,  pequeña  porción  de  materia  fea  inteligente,  y  conozca  no 
,,  íolo  ias  cofas  corpóreas,  y  fugetas  á  los  íentidos,  fino  tam- 

„  bien  las  efpirituales? .  Quién  fe  atreverá  á  conceder  á 

„  una  porción  de  polvo  virtud  para  medir  los  movimientos 
,,  de  los  Cielos,  y  para  definir  las  alternativas  repeticiones 
„  de  los  dias,  y  las  noches,  los  periodos  de  los  tiempos  con 
„  cálculos  ciertos?  Omito  las  demoftraciones  metafificas  ,  y. 
„  matemáticas,  que  mueven  la  admiración  de  todos,  y  argu- 
„  yen  un  principio  mas  noble, que  la  torpe,  y  craíTa  materia, 
,,  aunque  dotada  de  qualquiera  figura,  pequeñéz  ,  y  movi- 
miento. 

!  58  Obgetafe  contra  la  propoficion  octava.  Sino  huviera 
A  ,  ,  for- 
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formas  materiales  diftintas  realmente  de  la.roateria,  el  coro-* 
puedo  natural  no  fe  podría  llamar  íubftancial,  lo  qual  es  fal¬ 
lo.  Refpondo,  que  para  llamar  íubftancial  el  compuefto,  To¬ 
lo  fe  requiere,  que  fus  partes  elTenciales  fean  íubftancia  ,  lo 
qual  fucede  aunque  fe  nieguen  ¡as  formas,  porque  la  combi¬ 
nación  ,  no  ft^diftingue  realmente  de  la  materia  ,  que 
es  Íubftancia.  Contra  efto  fe  infla.  La  combinación  es 


accidental  á  la  materia  ,  la  qual  muda  ,  y  varia  en  la  textu¬ 
ra  de  fus  partes,  fegun  la  variedad  de  caufas,  que  la  alteran: 
luego  el  compuefto  deberá  llamarfe  accidental.  Refpondo, 
que  la  combinación  es  accidental  á  la  materia  ,  mas  no  ai 
compuefto  natural,  pues  á  éfte  ya  en  determinada  efpecie  le 
es  effencial  la  combinación  propia  de  aquella  efpecie.  Afsi, 
para  que  las  partes  de  la  materia  formen  una  piedra,  es  pre- 
cifo  adquieran  aquella  determinada  combinación,  que  le  ha¬ 
lla  en  una  piedra;  de  modo,  que  es  accidental  a  la  materia  el 
difponerfe  en  aquel  orden  ,  pero  no  á  la  piedra  á  quien  es 
effencial.  Los  Ariftotelicos  dicen  lo  mifmo  en  los  compues¬ 
tos,  que  llaman  accidentales;  pues  aunque  á  Pedro  le  fea  ac¬ 
cidental  la  blancura,  á  Pedro  blanco,  como  blanco  le  es  eff 
fencial.  Inftafe  contra  efto.  Afsi  como  la  forma  en  los  com¬ 
pueftos  naturales  coníifte  en  la  combinación,  también  en  los 
artificiales,  pues  la  forma  de  un  relox  coníifte  en  el  artificio, 
y  enlace  de  las  partes  que  le  componen.  Deverá,  pues,  íer 
una  miíma  la  razón  de  ambos  compueftos  ,  lo  que  no 
es  admifsible.  Refpondo  ,  que  no  es  exadta  la  compara¬ 
ción  íignificada  por  la  palabra  afsi,  porque  la  combina¬ 
ción  de  los  cuerpos  naturales  requiere  unión  intima 
entre  fus  partecillas  ,  y  fe  hace  por  las  leyes  generales  del 
movimiento  que  ay  en  la  naturaleza ;  pero  la  combinación 
artificial  folo  pide  un  contado  fiíico  fin  unión  verdadera,  ni 
fe  hace  por  las  caufas  naturales  ,  fegun  el  orden  eftablecido 
por  el  Criador  en  el  Univerfo,  fino  por  la  induftria,  y  habili¬ 
dad  de  los  hombres;  cuyas  circunftancias  fon  bailantes  para 
diftinguir  las  combinaciones,  y  hacer  que  los  hombres  figni- 
fiquen  con  nombres  diverfos  aquellos  compueftos  en  que 
íe  encuentran, llamando  artificial  al  que  es  efecto  de  la  induQ 
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tria  humana, y  fubftancial  al  que  fe  hace  por  acción  de  la  ná¿ 
turaleza.  Y  ciertamente  íi  los  Ariftotelicos,  que  hacen  efte 
argumento,  quifieran  librarfe  de  toda  preocupación,  la  no¬ 
ticia  de  las  combinaciones  les  haría  mas  fácil  la  inteligencia 
de  las  colas  naturales,  que  la  de  fus  formas ;  pues  íi  efte  arti¬ 
ficio,  y  enlace  de  partes  hecho  por  los  hombres, es  capaz  de 
tantas,  y  tan  maravillofas  operaciones  como  fe  obfervan  en 
un  relox;  con  quanta  mas  razón  producirán  efe&os  admira-: 
bles  las  obras, cuyas  partes  fe  combinan  por  aquellas  inviola-; 
ble  s  leyes,  que  eftableció  el  Criador? 

59  Obgetafe  lo  fegundo.  Si  la  forma  de  los  compueftos 
naturales  confiftiera  en  la  combinación  de  las  partes  de  la 
materia  ,  no  fe  diftinguiria  la  alteración  ,  déla  generación; 
pues  en  la  alteración ,  y  generación  fe  mudan  las  combina¬ 
ciones  ,  con  la  diferencia  que  la  mudanza  ,  que  fe  hace  en 
cfta  es  mayor  que  en  aquella,  y  lo  mas,  y  menos  no  mudan 
la  efpecie :  y  diftinguiendofe  eftas  acciones  por  todos  los  Fi- 
lofofos,  deben  admitirfe  las  formas.  Refpondo ,  que  es  ver¬ 
dad,  que  la  alteración,  y  generación  folo  íe  diítinguen  fegun 
lo  mas ,  y  lo  menos ;  pero  fin  embargo  fu  diftincion  es  baf-, 
tante  para  mudar  la  efpecie ,  pues  aquel  que  los  Ariftote¬ 
licos  tienen  como  axioma,  no  lo  es  en  las  cofas  fificas,  aun¬ 
que  pueda  ferio  en  otras.  Fuera  de  que  aunque  eftas  accio¬ 
nes  fe  diftingan  folo  fegun  lo  mas,  y  lo  menos ,  es  la  díftancia 
de  la  generación  á  la  alteración  muy  grande  ,  pues  en  la  al-; 
teracion  folo  fe  pierde  la  textura,  y  combinación  exterior  de 
las  partes,  y  en  la  generación  fe  deftruye  la  unión,  y  textura 
ultima  de  ellas. 

60  Obgetafe  lo  tercero.  Si  la  combinación  indiftinta  reaí-¡ 
mente  de  la  materia  ,  fuera  la  forma  de  los  compueftos  natu¬ 
rales  ,  éftos  no  fe  diftinguirian  en  efpecie  ,  porque  la  diftin¬ 
cion  efpecifica  debe  proceder  de  las  formas.  Y  fiendo  las 
combinaciones  una  mifma  cofa  con  la  materia,  que  en  todos 
los  compueftos  es  de  una  mifma  efpecie ;  fe  figue  ,  que  éftos 
no  pueden  entre  si  diftinguirfe  por  ellas.  Y  como  fea  cier¬ 
to  ,  que  la  piedra  íe  diftingue  del  leño  ,  efte  del  agua,  y  afsi 
de  los  demás;  es  claro,  que  efta  diftincion  debe  proceder  de 
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las  formas  diftintas  de  la  materia.  Algunos  refponden  a 
efte  argumento,  admitiendo,  que  la  materia  fe  divide  en  áto¬ 
mos  de  eípecie  diverfa ,  de  los  quales  nace  la  diveríldad  ef- 
pecifíca  de  los  compueftos.  Afsi  lo  defiende  el  P.  Maignan. 
Pero  fin  admitir  tal  diftincion  efpecifica  entre  las  partes  de 
la  materia ,  rqfpondo  ,  que  la  diftincion  efpecifica  depen¬ 
de  de  la  materia  combinada.  De  manera ,  que  la  mate-i 
ria  confiderada  en  si  fola,  nada  mas  incluye,  que  la  ex- 
tenfion  ,  e  impenetrabilidad ,  en  lo  qual  no  íe  diftinguer» 
diverfas  partes  de  ella,  fiendo  todas  igualmente  extenías,  é 
impenetrables;  pero  la  materia  combinada,  en  quanto  inclu¬ 
ye  cierta,  y  determinada  textura,  y  difpoficion  de  partes  ,  fe 
diftingue  de  otra,  cuya  combinación  fea  enteramente  diver¬ 
fa.  Efto  fe  confirma ,  pues  la  diftincion  efpecifica  provie¬ 
ne  de  la  efíencia  ,  y  fiendo  las  combinaciones  e {Tendales  á 
los  compueftos,  como  hemos  dicho,  por  ellos  fe  diftinguirán 
efpecificamente  unos  de  otros.  Inftafe  contra  efto.  O  la  com¬ 
binación  es  realmente  diftinta  de  la  materia,  ó  no  ?  Si  lo  pri¬ 
mero  :  luego  la  forma  de  los  cuerpos  naturales  es  realmente 
diftinta  de  la  materia.  Si  lo  fegundo  :  luego  incluyendo  la 
materia  en  fu  fer  folamente  la  extenfioo  ,  e  impenetrabili¬ 
dad,  también  incluirá  la  combinación  ,  y  por  ella  no  fe  dis¬ 
tinguirá  un  cuerpo  de  otro.  Refpondo,  que  la  combinación 
no  es  realmente  diftinta  de  la  materia  combinada,  que  es  la 
íegunda  parte  de  el  dilema.  De  manera ,  que  la  mate¬ 
ria  en  general  puede  concebirfe  diftinta  de  la  materia 
combinada:  á  la  manera,  que  podemos  concebir  animal 
fin  racional ;  no  al  contrario.  Pues  afsi  como  el  ser  ra¬ 
cional  añade  algo  ala  razón  de  animal,  contrayendola  á 
una  determinada  efpecie  ,  de  modo,  que  no  puede  lo  racio¬ 
nal  íer  diftinto  de  lo  animal  afsi  contraido  ;  de  el  mifmo  mo¬ 
do  la  combinación  contrae  la  materia  á  una  efpecie  deter- 
minada,  de  fuerte  ,  que  no  puede  hallarfe  la  combinación 
diftinta  déla  materia  ya  contraida.  Inftafe  contra  efto,  O 
quando  fe  engendra  una  cofa,  y  fe  hace  una  nueva  combina¬ 
ción,  fe  produce  algo  de  nuevo,  ó  no  ?  Si  lo  primero: 
gn  los  cuerpos  naturales  ay  alguna  entidad  realmente 
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ta  de  la  materia ,  que  es  lo  que  de  nuevo  fe  produce.  Si  lo 
fegundo :  luego  el  cuerpo ,  que  fe  engendra  de  nuevo,  nada 
tiene,  que  antes  no  exiftiera:  luego  ya  el  cuerpo  exiítia  an-: 
tes  de  íer  engendrado ,  porque  antes  tiene  aquello  mifmo, 
que  defpues,  fin  añadirfele  cofa  real ,  y  verdadera.  Refpon-; 
do ,  que  nada  fe  produce  de  nuevo  realmente  diftinto  de  la 
materia,  y  explico  efte  afiunto. 

,  di  De  modo,  que  la  generación  de  un  cuerpo  ñama¬ 
ra!  puede  hacerfe  de  dos  modos:  ó  uniendofe  á  una  ma¬ 
teria  las  partes  de  otra;  ó  mudandofe  las  que  componen 
un  compueílo,  de  modo,  que  perezca  aquel ,  y  refulte  otro, 
fin  añadidura  de  nueva  materia.  Si  fe  engendra  de  el  primer 
modo  ,  lo  que  el  cuerpo  adquiere ,  ya  exiítia  antes,  aunque 
en  el  eftado  de  divifion.  Si  de  el  fegundo ,  también  exiítia 
antes,  aunque  en  el  eftado  de  unión  ,  y  en  ambos  fe  engen¬ 
dran  nuevos  Seres  ,  fin  producirle  entidad  alguna  diftinta 
realmente  de  la  materia.  Explico  el  primer  modo  de  hacerfe 
la  generación  con  efte  exemplo.  Las  lineas  A  B  C  de  efte 
triangulo  (*)  confiderenfe  como  partes  principales, qcompo-. 
nen  un  cuerpo  de  figura  triangular.  Efte  cuerpo ,  por  la  dif- 
poficion  de  fus  partes  en  tal  figura  ,  obrará  ciertos  efe¿tos, 
por  los  quales  le  conftituirémos  un  ser  en  una  efpecie  deter¬ 
minada  ;  verificandofe  de  él  ,  y  fiendole  propias  todas  las 
afecciones ,  que  Euclides  atribuye  á  los  folidos  triangula-: 
res  ,  y  fe  contienen  en  las  propoficiones  del  lib.  12.  de 
fu  Geometría.  Pero  fi  áefte  cuerpo  fe  le  unen  las  partes  D  E 
de  tal  manera  fituadas ,  que  juntas  formen  un  quadrado  con 
fu  diagonal ,  lera  de  nuevo  engendrado ,  pues  tendrá  nuevas 
afecciones,  fe  verificarán  de  él  nuevas  propiedades ,  y  no  íe-; 
rá  femejante  al  antecedente.  Aqui  fe  ve,  que  nada  fe  le  aña-: 
dio  en  la  generación  realmente  diftinto  de  la  materia  ,  que 
ya  antes  exiftia  en  eftado  de  divifion  ,  refpeto  de  el  primer 
cuerpo.  Afsi  es  muy  verofimil,  que  defte  modo  fe  engendran 
las  piedras,  minerales ,  y  otros  cuerpos ,  que  por  la  mezcla 
de  íales,  liquores,  y  otras  partecillas ,  adquieren  una  combi¬ 
na- 
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nación  determinada ,  y  diferente  de  cada  una  de  aquellas 
partes ,  que  entran  en  fu  coropoíicion.  El  otro  modo  de  ge¬ 
neración  fehacequando  fe  pierde  la  textura  intima  de  las 
partes  de  un  cuerpo ,  y  ellas  adquieren  otra  capaz  de  produ¬ 
cir  efeflos  feníibles  ,  en  el  qual  cafo  las  partecillas  nada  ad¬ 
quieren,  que  fe£  realmente  dillinto  de  la  materia,  y  el  lugar; 
pues  unas  partecillas  1'e  confideran  como  lugar  de  otras  en 
un  cuerpo,  y  ellas  como  lugar  de  aquellas  en  otro,  que  es  lo 
mifmo,  que  unirfe  primero  A  con  B,  y  defpues  A  con  E,  y  B 
con  O.  Y  íiendo  todas  ellas  partes,  q  le  confideran  como  lu¬ 
gares  mutuamente  unas  de  otras  realmente  indiílintas  de  la 
materia  ,  por  tanto  le  comprende  como  las  combinaciones 
diverfas  fe  adquieren  de  nuevo  fin  producción  de  algún  ser 
real  dillinto  de  ella.  Ello  no  debe  caufar  novedad  á  los  Peri-* 
patéticos,  que  admiten  la  prefencia  realmente  indiílinta  de 
el  lugar,  y  de  la  cola  que  ella  prefente,  como  la  unión  indis¬ 
tinta  de  las  partes  unidas ,  pues  en  ambos  cafos  el  cuerpo  fe 
confidera  en  un  nuevo  eftado,  fin  producción  de  nueva  fubf- 
tancia.  Ello  mifmo  fe  puede  refponder  á  la  obgecion  de  el 
Padre  Lofada,  es  á  faber,que  las  caufas  naturales  nada  obra-; 
rian,  pues  aunque  nada  entitativo  produzgan  de  nuevo,  pro¬ 
ducen  el  compueílo  por  la  producción  de  fus  cóbinaciones. 

62  Obgetafe  lo  quarto.  Los  compueílos  naturales  fon 
generables ,  y  corruptibles;  y  no  lo  fueran,  fi  confiaran  de 
lola  la  materia  indiílinta  de  la  forma,  por  fer  la  materia  inge- 
nerable ,  e  incorruptible.  Pero  fe  refponde  ,  que  los  com¬ 
pueílos  naturales  confian  de  la  materia  ,  no  como  quiera, 
íino  combinada ,  ó  con  cierta  combinación ,  de  cuyo  modo 
es  generable,  y  corruptible ,  como  lo  es  también  el  hombre, 
aunque  fus  partes  eífenciales ,  materia ,  y  alma  racional  lean 
ingenerables ,  e  incorruptibles. 

6 3  Obgetafe  lo  quinto.  Las  combinaciones  de  la  mate¬ 
ria  no  fon  bailantes  para  explicar  tanta  ,  y  tan  hermofa  va¬ 
riedad  como  fe  halla  en  las  generaciones,  que  fe  hacen  en  el 
Univerfo:  debenfe  ,  pues ,  admitir  entidades  diílintas  real¬ 
mente  de  la  materia.  Refpondo,  que  los  Filofofosfon  por  lo 
común  demafudamente  fáciles  en  admitir  las  nuevas  genera- 
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dones,  no  haciendofe  tantas,  como  pienfan ,  en  los  cuerpos 
naturales.  La  experiencia  fola  ha  de  decidir  el  numero  de  los 
compueftos,  que  fe  engendran  de  nuevo,  y  coníultandola  fe 
obíerva  ,  que  los  quatro  vulgares  elementos ,  es  á  faber,  el 
Fuego,  Agua,  Tierra,  y  Aire  ion  ingenerables,  e  incor rupti-: 
bles.  Las  plantas ,  y  animales  no  adquieren  la  organización 
de  fus  partes, y  combinación  admirable  de  ellas,  por  las  cau-r 
ías  naturales ,  fino  de  la  mano  poderofa  de  el  Criador.  No 
obftante  ,  porque  las  caufas  naturales  producen  las  ultimas 
difpoíiciones  para  fu  exiftencia  ,  fe  debe  fu  producción  lla¬ 
mar  generaciontcQ\TiO  veremos  tratando  de  los  animales.  Pues 
fi  fe  confidera  ,  que  ios  quatro  elementos  ,  y  la  extraordina¬ 
ria  multitud  de  plantas ,  y  animales ,  que  habitan  efte  gran 
Mundo ,  comprenden  las  tres  partes  de  Seres  ,  que  ay  en  el» 
íiendo  todos  éftos,en  el  modo  q  hemos  dicho,  ingenerables,, 
fon  pocos  los  cuerpos,  que  quedan  íugetos  á  las  nuevas  ge-, 
iteraciones:  todo  lo  quai  iremos  explicando  en  fus  lugares. 

64  Obgetafe  lo  iexto.  Si  los  compueftos  naturales  no  fe 
conftituyeran  de  una  forma  realmente  diftinta  de  la  materia, 
tampoco  el  hombre,  lo  que  es  abfurdo.  Refpondo  negando 
el  argumento,  pues  es  muy  notable  la  diferencia  que  ay  en¬ 
tre  ios  compueftos  naturales  diftintos  de  el  hombre  ,  y  el 
hombre  mitmo;  y  demás  de  la  Fe  que  lo  enfeña  ,  fe  conoce 
por  las  diftintas  acciones,  que  efte  exercita  muy  diverfas  ,  y] 
de  ningún  modo  equivocadles  con  las  de  otros  cuerpos  natu*: 
rales.  La  diftincion  fifica  de  los  Seres,  la  hacemos  por  las  di-; 
verías  operaciones,  que  exercitan.  El  hombre  tiene  conoció 
miento, y  razó, acciones  tan  fuperiores  á  las  de  otros  cuerpos» 
q  de  ninguna  manera  fe  pueden  cóparar  con  ellas.  Donde  es 
de  notar,  que  bien  puede  el  entendimiento  comprender  co-: 
mo  las  operaciones  de  otros  cuerpos  proceden  de  la  combi¬ 
nación  de  fus  partes  ,  ayudada  de  el  movimiento ;  pero  por 
mas  que  obferve  los  movimientos  ,  por  mas  que  bufque  las 
mas  exquifitas  combinaciones,  nunca  comprenderá,  que  en 
eftas  pueda  caber  el  ufo  de  el  penfamiento,  y  exercicio  de  la 
razón.  De  que  le  infiere,  que  aunque  en  el  hombre  aya  una 
forma  diftinta  realmente  de  la  materia,  no  es  configuiente  la 
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aya  también  en  los  otros  cuerpos:  como  de  que  la  forma  de 
el  hombre  fea  inmortal ,  y  eípiritu,  no  fe  infiere  aun  entre 
los  Peripatéticos,  que  lo  lean  las  demás. 

6$  Obgetafe  lo  feptimo.  En  todos  los  cuerpos  natura¬ 
les  ay  un  principio ,  que  los  reduce  á  fu  eftado  natural, 
quando  alguna  caufa  externa  losconftituye  en  el  eftado  de 
violencia,  y  celta  fu  acción.  Por  elfo  el  agua  ceñando  la  ac¬ 
ción  de  el  fuego,  que  la  tenia  en  eftado  violento  de  calor, 
por  si  mifma  recobra  la  frialdad.  La  piedra  arrojada  violen¬ 
tamente  acia  arriba  por  la  mano,  buelve  por  si  á  bajar  quan¬ 
do  ceffa  el  impulfo;  y  como  no  pueda  feñalarfe  otra  caula  de 
ellas  operaciones,  que  la  forma  ,  es  predio  admitirla.  Ref- 
pondo,  que  en  los  exemplos  propueftos  no  ay  violencia, ni  en 
otros  femejantes,  que  fe  fueíen  oponer.  De  manera,  que  la 
gravedad  no  es  intrinfeca  á  la  piedra  ,  ni  la  frialdad  al  agua, 
antes  éfta  es  indiferente  para  la  frialdad  ,  ó  calor  ,  como  la 
piedra  para  exercitar  qualefquiera  movimiento,  lo  qual  ex¬ 
plicaremos  largamente  en  fus  lugares.  Ni  firve  el  oponer, 
que  la  naturaleza  es  caula  de  el  movimiento,  y  quietud,  co¬ 
mo  dicen  los  Ariftotdicos  ;  pues  fuera  de  que  no  explican 
con  claridad  lo  que  fe  debe  entender  por  la  voz  naturaleza , 
de  el  modo  que  lo  entienden  eftos  Filofofos,es  fallo,  porque 
los  cuerpos  no  fiempre  fon  caufas  de  fus  movimientos,  como 
defpues  veremos.  Ni  es  fácil  el  caufa r  violencia  en  los  cuer¬ 
pos  en  la  naturaleza  ,  como  frequentemente  pienfan  ,  pues 
Dios  ha  fabricado  elUniverfo,  y  ha  querido  confervarle  por 
ciertas  leyes ,  que  inviolablemente  obfervan  los  Seres  cor-; 
poreos  que  le  componen,  quedando  el  arbitrio  de  alterarlas, 
ó  excederlas  en  el  poder  de  aquel  mifmo,  que  las  ha  eftable- 
cido;  y  como  ellas  leyes  fe  hallan  folo  por  la  via  de  la  expe¬ 
riencia,  la  qual  apenas  confuirán  los  Peripatéticos,  por  elfo 
fácilmente  creen, que  los  cuerpos  á  poca  fuerza, y  ligero  cur¬ 
io  de  otras  caufas,  padecen  violencia. 


?0 


Tratado  II, 


CAP.  V. 

APLICACION  (DE  NUESTRA  SENTENCIA 

a  las  obras  de  la  naturaleza. 


O  que  hemos  propuefto  en  las  propoficióa 
nes  antecedentes,  es  en  algún  modo  con¬ 
forme  con  lo  que  los  Carteíianos,y  Gaf- 
fendiftas  han  dicho  de  la  materia  ,  y  la 
forma;  pero  diferenciamos  notablemen¬ 
te,  en  que  yo  he  explicado  la  opinión, 
que  me  ha  parecido  mas  verofimil ,  por 
una  ferie  de  verdades  claras,  y  fáciles,  propias  para  iluftrar 
el  entendimiento ,  y  conformes  a  la  experiencia ;  y  por  lo 
contrario,  aquellos  Filofofos  llenos  de  ingenio,  y  efpiritu, 
han  extendido  fu  opinión  de  los  principios  mas  lejos  de  lo 
que  mueílra  la  experiencia,  y  dida  la  razón.  He  feguido  en 
ello  el  exemplo  de  aquellos  Filofofos,  que  deíeofos  de  dar 
una  Fiíica  mas  útil,  que  ingeniofa,  nada  eftablecen,  que  fea 
contrario  á  la  experiencia;  pero  pareció  á  aquellos  celebres 
Siílematicos ,  que  no  ferian  eftimables  fus  Filoíofias ,  fi  por 
ellas  no  hallavan  modo  de  explicar  lo  incomprenfible.  Car- 
tefio,  de  la  íola  materia  confufa,  y  fin  orden,  que  los  Poetas 
llamaron  Caos,  excitada  por  el  movimiento  ,  hace  falir  fus 
tres  elementos,  y  de  ellos  por  las  leyes  generales  de  el  mo¬ 
vimiento,  forma  no  folamente  los  cuerpos,  que  componen 
elle  gran  Mundo,  fino  el  Mundo  entero.Gafl'endo  folo  pedia 
los  atomos  con  cierto  pefo,  figura,  y  movimiento,  para  de¬ 
ducir  de  fu  enlace,  quanto  ay  en  toda  la  extenfion  de  la  na¬ 
turaleza.  Pero  figuiendo  á  algunos  Filofofos  Experimentales, 
folo  extiendo  la  fuerza  de  las  leyes  de  el  movimiento ,  y  las 
combinaciones  de  la  materia,  á  la  coníervacion  de  los  Seres 
ya  producidos,  y  á  la  nueva  formación  de  algunos  otros,  no 
por  producción  de  nueva  entidad  ,  fino  folo  por  mez¬ 
cla 
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cía  de  las  entidades  ya  antes  producidas.  Y  en  efedro,  fi  el 
movimiento  comoviendo  con  ciertas  leyes  la  materia,  pue¬ 
de  producir  los  metales,  porqué  Tolo  produce  líete,  y  no  in¬ 
finitos?  Si  la  materia  obedeciendo  al  moviento  produce  las 
plantas,  y  animales ,  cómo  con  tanta  conformidad  conferva 
una  rniíma  efpecie?  Porqué  no  produce  cada  dia  otras  nue¬ 
vas  ?  Porqué  no  nos  da  la  campaña  nuevos  arboles,  nuevos 
frutos,  nuevos  infedos  producidos  de  la  materia,  movida  de 
diverías  maneras?  Si  el  movimiento  produce  de  la  materia  el 
agua, cómo  jamás  varia  éfta  en  fus  Angulares  afecciones?  De¬ 
cir  que  las  leyes  del  movimiento  fon  confiantes ,  y  unifor¬ 
mes,  no  baila  para  la  conftancia  ,  y  uniformidad  de  efedos 
que  fe  obfervan ;  pues  en  la  materia,  íuele  aver  mucha  va¬ 
riedad,  y  las  cofas  producidas,  no  fiempre  fon  conformes  al 
producente;  fonlo  muchas  veces  al  fugeto  en  que  fe  produ-, 
cen,  ó  como  comunmente  fe  dice  al  paciente.  Fuera  de  ello, 
el  movimiento  es  un  agente  ciego,  fin  libertad,  y  fin  cono-, 
cimiento,  neceífariamente  obligado  á  feguir  las  leyes  pref- 
criptas  por  el  Criador  ;  y  fiendoafsi,  porqué  colocó  al  Sol 
en  el  centro  de  Venus,  y  Mercurio,  y  la  Tierra  en  el  centro 
de  el  Sol,  la  Luna,  y  demás  Planetas  ?  Porqué  en  los  anima¬ 
les  hizo  mas  robuftas  las  arterias,  que  otros  vafos  ?  Porqué 
en  las  plantas  hizo  un  agregado  de  odrecillos,  gargantas ,  y, 
un  aparato  de  tan  eílupenda  arquitedura?  Ellos,  y  todos  los 
demás  Seres,  no  manifieftan  en  fu  conftancia,  y  uniformidad 
en  el  numero,  y  artificio  admirable  de  fus  partes,  una  impof. 
íibilidad  para  formarfe  por  las  leyes  limpies  ,  y  ciegas  de  el 
movimiento  ?  Los  fines  á  que  fe  dirigen,  las  intenciones  que 
en  ellos  reíplandecen ,  el  orden ,  la  reciproca  dependencia 
con  que  fe  foftienen ,  no  eftán  publicando  otras  caufas,  que 
un  movimiento  fencillo  ,  y  general  ?  Diga  Cartefio,  que  el 
Fifico,  no  debe  detenerfe  en  las  caufas  finales,  fino  folo  en 
las  fificas;  pero  fe  le  podrá  refponder,  que  elle  error,  fue  en 
parte  el  motivo  de  que  fu  Fifica  fueífe  mas  efedo  de  una  ima¬ 
ginación  libre  ,  que  una  ciencia  útil  á  la  íociedad.  La  confi- 
deracion  de  las  caufas  finales,  fuera  de  hacer  levantar  el  co-, 
nocimiento  á  Dios ,  nos  hac<:  participar,  y  conocer  los  bie¬ 
nes 
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nes'inmenfos,  que  ha  diftribuido  en  la  naturaleza  5  y  por  lo 
contrario,  figuiendo  las  ideas  de  Cartefio ,  fefepulta  el  en¬ 
tendimiento  en  un  iabirinto  de  conocimientos  puramente  fu- 


t 


67  Para  dar,  pues,  una  idea  general  de  la  conftitucion 
de  el  Mundo  ,  y  hacer  á  ella  aplicables  las  verdades  de  las 
propoficiones  antecedentes,  importa  tener  prefente  aquella 
maxima,  digna  de  repetirle  muchas  veces  ,  de  el  Canciller 
Bacán;  es  á  faber,  que  en  la  naturaleza,  no  fe  ha  de  fingir,  ni 
peníar,  fino  hallar  por  experiencia  lo  que  ella  puede,  y  exe- 
cuta:  y  en  feguimiento  de  ella  parece ,  que  íolo  debe  apro¬ 
barle  aquel  íi lienta  ,  que  fea  conforme  á  la  experiencia ,  y 
ajuítado  á  la  razón.  Por  elle  motivo  no  ay  idea  de  la  gran 
fabrica  de  el  Mundo,  y  de  el  orden  de  fus  partes  mas  confor¬ 
me  á  una  fana  Filofofia  ,  que  la  que  fe  deduce  de  la  relación 
de  Moyfes  en  el  primer  capitulo  de  el  Genefis,  con  la  qual 
bien  entendida,  fe  conforma  en  todo  la  experiencia.  Por  la 
inteligencia,  pues,  de  aquella  fagrada  relación,  fabemos,que 
elle  Mundo  viíible,  es  un  agregado  de  Seres  determinados, 
y  de  diftinta  naturaleza;  pero  ordenados  entre  si  con  tal  en¬ 
lace,  y  reciproca  correlpondencia  ,  que  unos  no  pueden  fin 
otros  producir  los  maravillólos  efectos,  que  er¡  el  le  obfer- 
van.  Eítaconnexion,  y  admirable  concurfo  conque  única-, 
mente  confpiran  los  cuerpos  á  componer  un  todo  lleno  de 
armonía  ,  y  la  confiante  obediencia  con  que  figuen  ciertas 
leyes  generales  de  los  movimientos,  es  lo  que  llaman  los  Fi- 
loíofos  modernos  comümente  naturaleza  (1)  ;  y  elle  mecanif- 
mo  de  el  Mundo, da  una  idea  de  la  naturaleza  verdaderaméte 
digna  de  el  Criador,  y  agena  de  tantas ,  y  tan  luperfticio- 
fas  ficciones,  que  inventó  la  antigüedad.  Pero  defcendiendo 
mas  á  lo  particular,  por  una  confiante  experiencia  de  todos 
los  ligios,  y  la  relación  de  el  Hiftoriador  lagrado ,.  hallamos, 
que  tres  eípecies  de  cuerpos  fon  en  general  los  que  compo¬ 
nen  ¿í  artificio  de  ella  gran  fabrica;  es  á  faber,  cuerpos  lim¬ 
pies,  organizados, y  mixtos.  Llamanfe  cuerpos  Pimples  aque¬ 
llos,  que  íiempre  manifieftan  una  naturaleza  uniforme, igual, 
y  fin  mezcla  de  otros:  tales  ion  la  materia  celefte,  los  Afir  os. 
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y  Planetas;  los  elementos,  es  á  faber,  el  aire,  el  agua,  el  fue-, 
go,  y  tierra;  la  fal  primitiva,  la  luz,  y  el  aceite  univerfal. 

'¿8  La  íimplicidad  de  elfos  cuerpos  es  notoria ,  pues  def-; 
de  el  principio  de  el  Mundo  hada  aora  han  aparecido  fiem- 
pre  con  una  uniforme  naturaleza,  lo  que  hace  creer  con  gra- 
ye  fundamento^que  ion  ingenerables ,  inmutables,  e  incor¬ 
ruptibles  por  las  fuerzas  naturales.  Por  mas  que  el  agua  fe 
entregue  á  la  violencia  de  el  fuego,  6  al  calor  de  el  Sol,  le  lo¬ 
grará  folo,  que  fe  adelgace,  enrarezca ,  y  fe  reduzga  en  par-: 
tes  inlenübles  por  fu  pequenez ,  mas  no  que  pierda  la  natu¬ 
raleza  de  agua;  pues  aquellos  miímos  vapores  uniendofe  en 
gran  numero,  forman  gotas  fenübles  de  rodo, lluvia,  y  otros 
meteoros.  Ella  mifma  reíiítencia  á  la  corrupción  fe  halla  en 
todos  los  referidos  cuerpos  limpies.  Ni  de  otra  forma  ten¬ 
dida  elle  gran  Mundo  eftabilidad ,  y  duración  ;  pues  íi  fuce- 
dieran  las  mal  eílablecidas  tranfmutaciones,  generaciones,  y. 
corrupciones  de  elementos ,  y  demás  cuerpos  Pimples ,  fuera 
precito, que  prevaleciendo  la  acción  de  unos  lobre  los  otros, 
los  acabára,  y  confumiera;  y  la  pérdida  de  uno  folo ,  deítrui- 
ria  el  orden,  y  conexión  de  partes ,  que  mantienen  ella  gran 
fabrica.  Queriendo,  pues ,  el  Criador  de  todos,  que  el  Mun¬ 
do  duralfe ,  que  los  cuerpos  fe  mantuvieífen,  y  que  el  orden 
entre  ellos  eftablecido  fe  confervaífe  fegun  fu  voluntad,  dif- 
puío  con  foberana  providencia  ciertas  materias  limpies  in¬ 
generables,  é  incorruptibles,  y  ciertas  leyes  á  que  eíluvieran 
íugetas  en  los  movimientos.  Es  diílinto  el  ufo  de  ellas  mate¬ 
rias  fencillas,  que  el  de  los  demás  cuerpos ,  pues  han  de  fer- 
vir,  no  folo  para  formar  los  mixtos,  lino  también  de  bafa,  y, 
fundamento  para  el  Mundo  que  componen.  Y  debiendo  fer, 
la  duración  de  elle  íiempre  igual,  halla  que  parezca  otra  co¬ 
fa  al  Omnipotente;por  elfo  las  principales  partes  de  elle  Uni- 
verfo  las  hizo  de  la  mifma  firmeza ,  y  eftabilidad  que  el  to¬ 
do.  La  incorruptibilidad ,  é  ingenerabilidad  de  ellas  mate¬ 
rias  tenedlas  es  uno  de  los  principales  fundamentos  para  una 
Fiíica  experimental,  y  razonable. 

69  Llevan  eftas  materias  la  principal  atención  del  Eifij 
co,  no  folo  por  la  exteníion,  que  ocupan  en  el  Mundo  ,  fino 

tamb- 
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también  por  el  orden  con  que  eftán  difpueftas.  La  tierra  co¬ 
mo  mas  pelada  ocupa  el  centro;  las  aguas  menos  peladas  que 
la  tierra,  y  mas  que  el  aire ,  ocupan  la  fuperficie  de  ella ,  que 
es  el  medio  entre  los  dos  elementos.  Juntamente  con  el  aire 
eitá  etparcida  ,  extendiéndole  por  eípacios  inmenfos  la  ma¬ 
teria  celefte  ,  que  contiene  ,  y  arrebata  con  fu  movimiento 
los  Planetas.  Y  es  cierto,  que  una  atenta  obíervancia  Pobre 
los  movimientos,  y  periodos  de  ellos,  fin  fondear  mucho  Pus 
reboluciones  ,  y  correfpondencias  ,  excita  la  idea  de  un  Ser, 
que  los  dirige  ,  fin  Per  bailantes  las  leyes  generales  del  mo¬ 
vimiento.  tito  ha  dado  motivo  al  llultre  Prelado  Arzobiípo 
de  Cambray  el  Señor  Salignac  de  Fenelon  ,  para  hacer  una 
reflexión  muy  juiciofa.  ,,  Bafta  elle  bello  orden  (dice  en  la 
„  demoftracion  de  la  exiftencia  de  Dios)  para  que  un  Sol  Pea 
,,  íuficiente  para  toda  la  tierra.  Si  fuera  mas  grande  ,  en  la 
„  miífna  diftancia,abrafaria  todo  el  mundo,  la  tierra  fe  redu- 
,,  ciria  en  polvo.  Si  en  la  mifma  diftancia  fuera  mas  peque- 
,,  ño  ,  la  tierra  eftuviera  elada ,  e  inhabitable.  Si  en  la  mifma 
„  grandeza  eftuviera  mas  vecino  á  nofotros  ,  nos  inflamara. 
„  Si  en  la  mifma  grandeza  eftuviera  mas  lejos  de  nofotros, 
,,  no  pudiéramos  iubfiítir  en  el  globo  terreftre  por  falta  de 
„  calor.  Con  que  compás,  cuya  circunferencia  abrace  el  Cie- 
,,  lo,  y  la  tierra,  fe  han  tomado  medidas  tan  juilas?  Eftas  re¬ 
flexiones  tan  Publimes  manifieftan,  que  elle  orden  no  puede 
Per  fola  obra  de  el  movimiento.  Con  ellos  prefupueftos  fe 
hace  una  juila  aplicación  de  nueftra  doflrina  á  eftas  materias 
Pimples,  fabiendo,  que  generalmente  tienen  iaextenfion,  di- 
vifibilidad ,  e  impenetrabilidad  ,  que  en  general  competen  á 
la  materia,  y  también  las  combinaciones  determinadas ,  par¬ 
ticulares  á  cada  una  Pegun  fu  efpecie,  de  modo,  que  la  com¬ 
binación  de  las  parteciilas  de  el  agua  fea  enteramente  diftin- 
ta  de  la  de  el  aire,  y  afsi  de  las  demás ;  y  tan  firme  en  todas, 
que  las  fuerzas  de  la  naturaleza  no  bailan  para  mudarlas  ,  yj 
por  eflo  no  eftán  Pugetas  á  las  generaciones,  y  corrupciones. 
Lito  bafta  aora  para  tener  una  idea  general  de  la  naturaleza, 
y  orden  de  los  cuerpos  ,  que  mantienen  principalmente  la 

fabrica  de  el  Univerfo  ;  y  en  otra  parte  daremos  una  defenp- 
-  -  . ' '  *  cion 
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cioti  de  las  afecciones  de  cada  uno  en  particular, 

70  En  los  cuerpos  organizados  (  que  hacen  la  fegunda 
efpecie  deSeres  de  ella  gran  maquina)  fe  comprenden  los 
animales,  y  plantas  ,  los  quales  en  quanto  á  fu  organización 
corpórea  eftan  criados  defde  el  principio  por  la  mano  de 
Dios,  y  diftribuidos  en  los  elementos ,  o  en  las  matrices  de 
fus  primeros  individuos  reípectivos,  como  defpues  veremos. 
Aefta  efpecie  de  Seres  convienen  las  corrupciones  por  el 
concurfo  de  las  caulas  naturales,  pero  no  fu  organización, 
íiendo  increible  ,  que  un  movimiento  ciego  ,  y  íin  conoci¬ 
miento  pueda  fabricar  una  maquina  llena  de  artificios ,  que 
mueftran  una  fabiduria  fuperior  á  la  de  todos  los  hombres. 
De  donde  fe  infiere,  que  los  animales ,  y  plantas,  en  quanto 
á  la  organización  de  tus  partes,  no  íe  producen  de  nuevo, 
aunque  fus  producciones  en  la  naturaleza  fe  deban  llamar  en 
cierto  modo  generaciones.  (63)  (*) 

71  La  tercera  efpecie  de  Seres  comprende  los  que  fe 
forman  de  el  concurío  de  las  materias  elementales  mezcla¬ 
das  fegun  varios  grados  de  a&ividad  ,  numero  ,  proporción, 
&c.  Tales  ion  las  piedras,  minerales  ,  jugos  nutritivos  de  las 
plantas,  y  anímales,  y  otros  femejantes  ,  á  quienes  propia¬ 
mente  conviene  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  generacio¬ 
nes,  y  corrupciones,  explicando  nuertra  opinión;  pues  de  la 
..varia  mezcla  de  las  materias  limpies ,  fegun  el  movimiento, 
fucede  una  combinación  diftinta  de  la  que  fe  forma  por  el 
concurfo  de  otras.  Afsi  de  el  concurfo  del  agua ,  tierra  ,  be¬ 
tún, 


(*)  Para  quitar  toda  equivocación  ,  advierto  ,  que  en  efto  nos  cofor¬ 
mamos  ,  y  nos  parece  muy  veroíimil  la  opinión  de  algunos  Modernos, 
que  fuponen,  que  los  cuerpos  de  los  animales,  íin  exceptuar  el  del  hom¬ 
bre  ,  han  lido  criados ,  y  organizados  por  Dios  en  moles  pequeñil'sunas 
en  el  principio  det  Mundo  ,  y  diítribuidos  en  las  matrices  de  fus  indivi¬ 
duos  refpeítivos;  de  modo,  que  en  la  generación  del  hombre  ,  las  caufas 
naturales  producen  las  difpoíiciones  ultimas  en  la  materia  organizada,  y 
Dios  cria ,  é  introduce  en  ella  últimamente  diípueíta,  el  alma  racional; 
cuya  opinión  admiten  muchos  Autores  éntrelos  Eftrangeros  ,  y  algunos 
de  ios  Elpañoles ;  y  la  explicaremos  con  coda  claridad,  tratando  de  los 
animales.  .  1  ■  V  -  -  -  - 
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tun,  y  fal ,  fe  forma  una  piedra  ;  y  las  mifmas  materias  mez¬ 
cladas  con  otras  en  diverfas  proporciones ,  forman  otros 
cuerpos  enteramente  diftintos  de  la  piedra,  y  propios  para 
producir  diveríos  efeftos.  Siendo,  pues  ,  el  numero  de  ellos 
últimos  cuerpos  fugetos  á  las  nuevas  generaciones ,  y  cor¬ 
rupciones  i  tan  inferior  al  de  las  materias  elementales ,  el  de 
las  plantas  ,  y  animales,  como  todos  faben  ;  fe  deduce  quan 
raras  fon  en  el  Mundo  las  nuevas  generaciones ,  y  corrup¬ 
ciones  ,  refpeto  de  la  multitud  que  admiten  los  Filoíofos  an¬ 
tiguos,  y  modernos.  Es  de  admirar,  que  Cartefio,  y  el  Padre 
Malebranche,  que  tanto  han  trabajado  en  quitar  las  preocu¬ 
paciones,  fe  ayan  dejado  en  efte  aífunto  llevar  de  una,  acafo 
la  mas  común  ,  y  mas  perniciofa  para  los  progreífos  de  la 
verdadera  Fifica.  El  ver ,  que  aplicado  un  leño  á  la  lumbre» 
fe  encendía,  y  difsipava,  ha  hecho  creer,  que  íe  convertía  en 
fuego.  El  obfervar,  que  el  agua  de  un  charco  defaparecia ,  y, 
fe  movia  luego  un  viento  ,  ha  hecho  creer  la  converfion  de 
el  agua  en  aire.  La  necefsidad  de  el  calor  para  empollar  el 
huevo ,  ha  perfuadido  ,  que  el  movimiento  organizava  las 
partes  de  los  animales.  Y  es  cierto  ,  que  ellos ,  y  otros  fe- 
mejantes  efeftos  eftán  muy  lejos  de  probar  una  nueva  ge-¿ 
neracion,  antes  bien  entendidos  prueban  lo  contrario,  pues 
folo  íe  hacen  feníibles  en  ellas  operaciones  por  la  unión  de 
muchas  partecillas  los  cuerpos ,  que  antes  eran  in feníibles 
por  fu  divifion. 


#  (  9j  )  # 


TRATADO  III. 

DEL  MOVIMIENTO. 


C  A  P.  I. 

UAK1F1ESTASE  LA  KE CESSWAQ 

de  obferVar  el  movimiento. 
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do  antecedente,  que  el  or-: 
den  admirable  entre  los  en¬ 
tes  corpóreos  del  Univerfo  fe 
mantiene  por  las  inviolables 
leyes  del  movimiento,  eíla- 
blecidas  por  el  Autor  de  la 
naturaleza,  con  las  quales  no 
folo  fe  perpetúa  el  mccanif- 
mo  de  tan  grande  obra ,  mas 
también  fe  producen  las  prin¬ 
cipales  operaciones  de  cada  una  de  fus  partes.  Por  elle  mo¬ 
tivo  llaman  algunos  al  movimiento  alma  de  la  naturalezas 
porque  es  uno  de  los  principales  medios  con  que  efta  execu- 
ta  fus  admirables  obras.  Y  el  alma  del  Mundo  de  los  Platoni-; 
eos,  el  efpiritu  univerfalde  algunos  Químicos,  y  otros  entu- 
ííafmos  de  ciertas  imaginaciones  fecundas,  no  fon  otra  cofa* 
que  las  leyes  generales  de  el  movimiento ,  ó  poco  entendi¬ 
das,  ó  mal  aplicadas.  No  es  dudable  ,  que  el  movimiento  re-- 
glado  es  capaz  de  producir  en  efte  gran  Mundo  efectos  ,  que 
por  fu  orden  ,  y  hermofura  íe  han  atribuido  á  caufas  imagi¬ 
narias,  y  ocultas.  El  Sol,  con  fus  movimientos  continuos,  ya 
^lejandofe ,  ya  acercándole  á  la  Equinoccial ,  produce  las 
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quatro  diverfas  citaciones  de  el  año.  El  mifmo  excitando 
el  calor,  y  movimiento,  anima  las  plantas,  y  nos  acarrea  una 
multitud  copiofa  de  frutos.  Los  demás  Planetas  con  fus  mo¬ 
vimientos  íirven  para  reglar  la  navegación  ,  y  para  otros  fi¬ 
nes  acafo  útiles  á  la  fociedad  humana.  El  continuo  moví-, 
miento  de  los  Cielos  nos  ofrece  la  reciproca  correfponden- 
cia  de  los  dias ,  y  las  noches ,  propia  para  repartir  con  pru*; 
dencia  los  defeanfos ,  y  los  trabajos.  El  aire  ,  con  fu  movi-; 
miento  continuo ,  conferva  la  vida  de  las  plantas  ,  y  anima¬ 
les.  Las  aguas  en  continuo  movimiento  acia  los  mares,  que 
fon  como  centro  ,  van  á  depofitarfe  para  dar  defpues  una 
inmenfidad  de  vapores ,  que  nos  fubminiftran  copiofas  llu¬ 
vias,  nieves ,  y  rodos.  El  fuego  ,  con  fu  movimiento  perpe¬ 
tuo,  y  eficaz,  excita,  altera,  y  regula,  aora  defuniendo  unos 
cuerpos  ,  aora  combinando  otros  ,  todos  los  Seres  materia¬ 
les  ,  á  quienes  le  comunica  de  modo,  que  con  gran  funda¬ 
mento  dijo  Hipócrates  ,  que  el  fuego  todo  por  todo  lo  mueve. 
La  tierra ,  aunque  parece  inmobil ,  tiene  en  fu  feno  muchos 
cuerpos,  cuyas  partes  eftán  en  continuos  movimientos.  El  P. 
Lana  dice  ,  que  la  ruina  de  los  edificios  viejos ,  y  la  defunion 
de  las  partes  de  la  madera,  quando  por  la  edad  le  podrece, es 
originada  de  un  movimiento  cótinuo  de  las  partecillas  iníen- 
fibles  de  ellos.  Boyle  afíegura,  que  los  cuerpos  que  nos  pa¬ 
recen  mas  duros  ,  y  en  quietud  perpetua  ,  tienen  un  movi¬ 
miento  de  fus  partes  infenfibles,  que  con  el  tiempo  los  diísi- 
pa.  No  folo  fe  hallan  en  movimiento  ellas  materias  elemen¬ 
tales,  fino  también  los  cuerpos  particulares  que  componen 
efte  gran  Mundo  hacen  por  el  fus  principales  operaciones. 
En  un  movimiento  reglado  ,  y  uniforme  del  corazón,  y 
humores  ,  y  reciproca  correfpondencia  de  ellos  confiíle 
la  falud  de  los  hombres  5  como  por  lo  contrario  ,  en 
un  movimiento  defordenado  la  enfermedad.  El  movi¬ 
miento  de  los  jugos  de  las  plantas  por  fus  canales  es  caufa 
de  la  producción  de  nuevas  flores ;  y  la  continuación  de  los 
miímos  movimientos  es  la  caula  de  los  trutos  ,  y  ternillas, 
f  inalmente  ,  por  medio  de  el  movimiento  fe  propagan  las 
e ípecies  vivientes ,  que  adornan  ella  gran  fabrica ;  y  por  el 
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movimiento  crecen  ,  y  fe  perficionan.  De  donde  concluyo, 
que  todo  el  admirable  orden  ,  que  fe  obferva  en  el  Mundo, 
fe  mantiene  por  el  movimiento,  de  modo,  que  apenas  ay  ac¬ 
ción  en  toda  la  naturaleza  corpórea  ,  que  no  fe  execute  por 
el.  Pero  no  baftava  para  confervar  la  igualdad ,  ó  equilibrio 
entre  ios  cuerpos,  para  perpetuar  las  eí'pecies,  para  producir 
los  efetlos  en  unos  tiempos  mas  que  en  otros  ,  un  movimien¬ 
to  fin  orden.  Efte  lo  confundiría  todo,  nada  huviera  bien  or¬ 
denado,  el  Mundo  fuera  un  caos  Heno  de  confufion.  Por  e  fi¬ 
ló  el  foberano  Criador  ,  deílinando  ellos  movimientos  ala. 
confervacion  de  el  Mundo ,  y  utilidad  de  los  hombres  ,  los 
cftableció  dándoles  ciertas  leyes  ,  que  inviolablemente  ob- 
fervan,  y  á  que  neceífariamente  eftán  fugetos;  de  modo,  que 
en  las  caufas  naturales  no  ay  poder  para  mudarlas  ,  ni  ven¬ 
cerlas  en  un  todo  :  ello  es  particular  al  Criador  folo ,  que 
puede  libremente  excederlas,  invertirlas,  y  traftrocarlas. 
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CAP.  Ií. 

EXPLICASE  LA  NATURALEZA  {DEL 

Molimiento. 

Riftoteles  trató  con  bailante  claridad,  y 
exteníion  en  varios  lugares  de  íus  fi¬ 
bras,  del  movimiento.  Y  aviendo  co¬ 
nocido  ,1a  necefsidad  que  ay  de  com¬ 
prenderle  ,  para  entender  la  naturale¬ 
za  ;  es  de  admirar  el  defcuido  con  que 
fe  ha  tratado  ella  materia  en  tanto  nu¬ 
mero  de  ligios  como  reina  fu  Fiíofofia  en  las  Efcuelas.  Gali¬ 
llo  Gahlei ,  facudiendo  el  yugo  de  la  Fiíofofia  Peripatética, 
fue  el  primero  que  recogió  un  buen  numero  de  obfervacio- 
nes  (obre  el  movimiento.  A  elle  íiguieron  otros  Modernos, 
efpecialmente  Gañendo ,  y  Carteíio ,  el  qual  fue  fin  duda 
quien  trató  elle  aííunto  con  mas  claridad,  y  penetración, 
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Pero  para  admirar  fe  de  la  flaqueza  de  el  entendimiento  hüJ 
mano,  baila  confid erar  ,  queeftemifmo,  que  examinó  cori 
tanto  cuidado,  y  atención  las  leyes,  y  reglas  del  movimien-j 
to,  dio  una  difinicion  de  el ,  que  mueftra  ,  que  comprendió 
poco  fu  naturaleza.  Acafo  nació  efto  ,  de  que  en  el  examen 
de  las  leyes  del  movimiento  confultó  la  experiencia  *  yen 
íeñalar  fu  eflencia  fe  valió  de  las  máximas  del  método  ,  y¡ 
meditaciones.  Difine,  pues,  Carteíio  el  movimiento:  Trajla-, 
cion  de  un  cuerpo,  ó  una  parte  de  materia  de  la  cercanía  de  los 
cuerpos,  que  inmediatamente  le  tocan,  y  fe  conjideran  como  quie-, 
tos  á  la  cercanía  de  otros.  Para  admitir  eíla  difinicion  es  menef- 
ter  creer,  que  un  pez  inmóvil  en  medio  de  la  corriente  de, 
las  aguas,  fe  mueve  con  fuma  velocidad,  pues  paila  cada  inf¬ 
lante  de  la  cercanía  de  unas  partes  de  agua  que  le  tocan  in¬ 
mediatamente  á  otras.  Un  hombre,  que  fin  mudar  el  vellido 
anduvieífe  todo  el  continente  que  habitamos,  fegun  ella  di¬ 
finicion,  no  fe  moveria ,  pues  fiempre  eftaria  incluido  en  la 
cercanía  de  unas  mifmas  partes ,  que  inmediatamente  le  to-, 
can.  En  efefto  el  mifmo  Cartefio  creyó,  que  el  globo  térra-; 
queo,  dando  una  buelta  entera  fobre  fu  exe  en  veinte  y  qua- 
tro  horas  no  fe  movia,  pues  fiempre  eftava  rodeado  de  unas 
mifmas  partes  de  materia  eterea,  que  inmediatamente  le  cir-s 
cundan. 

74  Por  ellas  razones,  que  fon  increíbles,  fe  debe  excluir 
la  difinicion  Cartefiana,  y  dar  una  idea  mas  clara,  y  fácil  deí 
movimiento.  Me  parece  mas  conforme  á  la  razón  la  explica-, 
don  del  movimiento,  que  da  Gañendo,  es  á  faber Tranjito 
de  un  cuerpo  de  un  lugar  d  otro.  Para  cuya  inteligencia  es  me-; 
jiefter  fuponer,  que  en  el  movimiento  fe  confideran  dos  ter-, 
minos,  ello  es,  el  lugar  de  donde  el  cuerpo  fe  mueve  ,  y  fe 
llama  en  las  Efcuelas  termino  de  donde-,  y  el  lugar  á  donde  le 
mueve,  y  fe  llama  termino  d  donde :  como  fi  Pedro  va  delde 
la  Puente  ai  Palacio  Real ,  la  Puente  es  el  termino  de  donde, 
y  el  Palacio  Real  es  el  termino  á  donde;  pero  la  acción  con¬ 
que  Pedro  füccefsivamente  paila  de  la  Puente  al  Palacio 
Real  es  el  tranfito,  ó  movimiento.  Si  fe  confidera  el  movi¬ 
miento  fegun  las  primeras  imprefsiones ,  que  los  obgetos 
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quando  fe  mueven,  hacen  en  nueftros  fentidos,  nada  ay  mas 
fácil  de  comprender;  pero  íi  queremos  penetrar  enreramen- ’ 
te  fu  naturaleza,  es  muy  difícil  de  alcanzar.  Ciertatnen-! 
te  es  arduo  de  entender  ,  cómo  quando  Pedro  fe 
mueve,  nada  mas  aya  que  Pedro,  el  lugar  que  deja,  y. 
el  que  de  nuevo  ocupa?  Pues  todas  eftas  colas  ya  exiftian  an¬ 
tes  que  fe  moviera;  pero  también  es  cierto ,  que  realmente 
nada  mas  ay:  de  modo,  que  el  movimiento  no  es  otra  cola, 
que  una  manera  de  fer  de  los  cuerpos ;  y  las  maneras  de  íef 
de  las  cofas,  no  íe  diftinguen  de  ellas  mifmas ,  á  lo  qual  es 
aplicable  lo  que  hemos  dicho  en  las  reípueftas  á  las  obgecio- 
.nes,  que  fe  han  propuefto  contra  la  forma  de  los  Modernos. 
Por  ella  razón  pretende  Bernier ,  que  no  debe  difinirfe  el 
movimiento ,  pues  fiendo  modo  de  la  materia ,  es  por  si  tan 
manifiefto ,  que  no  fe  puede  hallar  difinicion,  que  le  expli-* 
que  con  mas  claridad,  que  aquella  con  que  el  miímo  fe  pre¬ 
senta. 

75  Efta  dificultad  de  entender  perfe&amente  la  eflencia 
del  movimiéto,  acafo  fue  el  motivo  de  averfe  atribuido  á  al¬ 
gunos  Filofofos  de  la  antigüedad  el  aver  negado  fu  exiftécia, 
como  lo  dice  Ariftoteles  de  Zenon, fiendo  increíble, que  nin¬ 
gún  hombre  ledamente  le  negafíe  ;  y  de  otra  forma  le  con- 
yenia  muy  bien  el  modo  graciofo  con  que  le  impugnó  Dio- 
genes  ,  pues  paífeandoíe  con  grande  afan ,  y  preguntado 
que  hacia, refpondió:  Eftoy  rechazando  las  fofifterias  de  Ze¬ 
non.  Y  fi  era  cierto, que  Zenon  negava  el  movimiento, la  im¬ 
pugnación  de  Diogenes  era  mas  eficaz,  que  todos  los  argu-; 
mentos  con  que  intentó  Ariftoteles  convencer  aquel  Sofilta. 
Las  razones  que  íe  atribuyen  á  Zenon  para  no  admitir  el  mo¬ 
vimiento,  las  omito, porque  ion  puramente  fofifticas;  pero  el 
que  quiíiere  verlas,  las  hallará  en  Sexto  Empírico.  Efta  difi¬ 
nicion  ,  ó  explicación  que  hemos  dado  del  movimiento ,  fe 
entiende  folo  del  local,  pues  fuera  de  íer  elle  el  que  realmen¬ 
te  concurre  en  las  operaciones  de  la  naturaleza,  todos  los 
¿otros,  que  los  Peripatéticos  llaman  de  alteración ,  lacion ,  Ú'c. 

reducen  al  movimiento  local. 
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movimiento  de  los  cuerpos  es  propio,  6 
común.  Propio  fe  dice  aquel,  con  que  el 
cuerpo  fe  mueve  por  si  en  el  común  mo¬ 
do  de  hablar  ,  como  el  movimiento  que 
hacen  los  animales  con  el  exercicio  de 
fus  miembros.  Común  es  aquel,  en  que 
el  cuerpo  es  llevado  de  otro  ,  como  el 
movimiento  con  que  fe  mueve  un  hombre  ,  y  palfa  á  luga-: 
res  diftintos  dentro  de  una  carroza,  una  nave,  &c.  Con  efta 
divifion  fe  entiende,  que  aunque  la  materia  efte  quieta  ref- 
peto  de  un  cuerpo,  puede  eftár  en  movimiento  comparada 
con  otro;  pues  en  el  cafo  propuefto  un  hombre  no  fe  mueve 
refpeto  de  la  nave,  y  la  carroza ,  pero  fe  mueve  refpeto  de 
los  lugares,  que  la  nave,  y  la  carroza  dejan  ,  y  van  adqui¬ 
riendo  de  nuevo:  con  lo  que  íiempre  fe  verifica,  que  paña  de 
un  lugar  á  otro.  Dividefe  también  el  movimiento  en  limpie, 
y  compueíto.  Simple  es,  el  que  folo  nace  de  una  caula,  que 
da  al  movible  una  fola  dirección  acia  un  punto  de  lugar  :  tal 
es  el  movimiento  de  una  flecha, que  va  reciamente  dii'parada 
acia  una  fiera.  Compuefto,  el  que  procede  de  diftintas  cau- 
fas  capaces  de  dar  diferentes  direcciones;como  el  movimien-; 
tode  una  bola,  que  fe  arroja  horizontalmente  fobre  un  pía-; 
no,  la  qual  figue  el  movimiento  horizontal,  que  le  da  lama- 
no,  y  el  circular  fobre  fu  centro  ,  que  le  dan  las  deíigualda- 
des  de  el  plano.  El  mifmo  movimiento  tiene  la  rueda  de  una 
carroza, que  ligue  la  linea  refta  á  que  la  obligan  los  cavallos, 
y  la  circular  fobre  fu  exe,  á  que  la  precifa  la  defigualdad  del 
terreno.  Dividefe  el  movimiento  en  redo,  obliquo,  perpen¬ 
dicular,  parabólico,  &c.  cuyas  diviíiones  fe  toman  de  las  li¬ 
neas  diverfas,  que  defcriven  los  cuerpos  quando  fe  mueven: 
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afsi  el  agua,  que  fube  acia  arriba  en  las  fuentes  artificiales}  y 
la  piedra,  que  defde  el  aire  cae  á  la  tierra,  tienen  movimien¬ 
to  re¿to  perpendicular.  La  bala  arrojada  de  un  canon,  def- 
crive  una  linea  parabólica ,  y  por  elfo  fe  dice,  que  hace  un 
movimiento  de  ella  figura;  y  aísi  de  los  demás.  Dividefe  mas 
el  movimiento  en  diredo,  y  reflexo.  Diredo  es  aquel,  que 
nace  inmediatamente  de  la  caufa  de  el  movimiento.  Reflexo 
aquel,  que  fucede  por  el  encuentro  de  otro  cuerpo.  Quando 
la  pelota  fale  de  la  mano  acia  la  pared,  fe  mueve  con  movi¬ 
miento  diredo;  pero  quando  defde  la  pared  buelve  acia  la 
mano,  fe  mueve  con  movimiento  reflexo.  Aísimifmo  el  mo¬ 
vimiento  con  que  la  luz  va  defde  el  Sol  halla  el  prado,  es 
diredo;  pero  aquel  con  que  viene  defde  el  prado  halla  mis 
ojos,  es  reflexo. 

77  Dividen  también  algunos  el  movimiento,  en  natural,' 
y  violento.  Llaman  natural  aquel, con  que  un  cuerpo  le  mue¬ 
ve  por  la  virtud  que  tiene  en  si  mifmo  ,  y  fegun  fu  inclina¬ 
ción.  El  violento  aquel,  que  procede  de  una  caufa  exterior,; 
que  le  arroja  contra  la  inclinación  propia  :  afsi  una  piedra, 
que  fube  arrojada  de  la  mano  por  el  aire,  eítá  en  movimien¬ 
to  violento;  y  la  mifma  quando  baja  echando  el  impulfo,  fe 
mueve  con  movimiento  natural.  Ella  divifion  no  me  parece 
admifsible  en  Fifica,  pues  en  los  cuerpos  no  ay  movimiento 
violento  (65).  Todos  los  movimientos  que  ellos  hacen  en  el 
JJniverfo,  fon  conformes  á  las  leyes  generales,  que  para  fu 
conlervacion  ellableció  el  Criador;  y  no  pudiendo  las  caufas 
naturales  exceder,  ni  oponerfe  á  ellas  leyes,  no  pueden  pro¬ 
ducir  movimiento,  que  no  fea  natural  en  los  cuerpos.  Nació 
eíladiviílon  del  movimiento, de  averíe  creído, q  algunos  mo¬ 
vimientos  eran  intrinfecos  á  los  cuerpos,  lo  que  no  es  obfer- 
Vable  en  la  naturaleza,  porque  todo  el  movimiento  que 
ellos  participan,  viene  de  otra  caufa,  como  fue  ya  axioma  de 
Ariftoteles  :  Todo  lo  que  fe  mueve  ,  por  otra  cofa  fe  mueve.  El 
exemplar  que  fe  propone  de  la  piedra,  nada  prueba,  pues  af- 
li  como  necefsita  de  una  caufa  externa  paraíhbir ,  necefsita 
de  otra  para  bajar ;  de  modo  ,  que  fi  no  encontrara  en  el 
camino  una  materia  ,  que  con  nuevo  impulfo  la  obliga  á  la 
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caída,  no  bajara,  como  confta  por  las  regias  del  movimien¬ 
to.  El  creer,  que  baja  por  una  gravedad  intrinfeca ,  es  error 
por  preocupación,  pues  á  la  piedra  le  es  indiferente  el  fubir 
acia  el  Cielo,  ó  el  caer  acia  la  tierra,  y  la  determinación  pa-« 
ra  fubir  nace  de  una  caufa  viíible ;  pero  para  bajar  de  una 
caufa  no  palpable,  y  por  fernos  infenfible  ella  caufa, que  ha¬ 
ce  caer  los  cuerpos  á  la  tierra,  defde  la  niñez  creemos ,  que 
reüde  en  los  mifmos  cuerpos  ,  precipitando  nueftro  juicio; 
con  aquella  efpecie  de  argumétacion,  de  que  frequetemente 
folemos  ufar,  y  con  que  concluimos,  que  íiendo  precifa  aU 
gima  caula  para  producir  efte  efeóto,  y  no  hallando  otra  dif-; 
tinta  de  el  cuerpo  que  íe  mueve,  debe  éfte  fer  la  caufa  de  fu 
caída.  Finalmente,  el  movimiento  perpetuo  fe  dice  aquel, 
que  excitado  por  el  arte, fe  perpetúa  por  la  fabrica  del  inftru- 
Oiento,  fin  fer  necefíario  multiplicar  los  impulfos.  Si  huviera 
un  relox  de  tal  manera  fabricado,  que  empezando  á  mover  fe 
continuara  fus  movimientos  fin  darle  cuerda, y  defplegada  la 
lamina  de  acero,  que  llaman  muelle,  bolviera  por  si  miímo 
^  plegarfe  para  perpetuar  fus  movimientos,  íe  diría,  que  efte 
relox  tenia  movimiento  perpetuo.  Se  ha  trabajado  mucho 
en  ellos  últimos  tiempos  en  hallar  ella  efpecie  de  movimien¬ 
to,  y  han  íido  inútiles  todas  las  tentativas.  Mr.  Chauvin  en 
fu  Diccionario  Filofofico  trae  una  maquina  á  manera  de  una 
bola  de  cobre,  con  la  qual  llenando  una  metad  de  azogue,  y 
la  otra  metad  de  agua,  y  aceite,  conciertos  muelles  que  fe 
comuniquen  entre  los  dos  emisferios ,  creen  algunos  lograr 
un  movimiento  perpetuo;  pero  el  mifrno  Autor  conoció, que 
efta  fabrica,  no  folo  no  tendría  un  movimiento  continuo,  li¬ 
no  que  llegarla  el  cafo  de  quedar  enteramente  ün  moyi-; 
miento. 


###  ### 
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CAP.  IV. 


©E  LAS  AFECCIONES  <DEL  MOFÍMIENTO. 
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s  afecciones  del  movimiento  fon  aque¬ 
llas  propiedades  infeparables  de  todos’ 
los  movimientos,  que  fuceden  en  la  na¬ 
turaleza  :  tales  fon  la  velocidad,  deter¬ 
minación  ,  y  cantidad.  La  velocidad  es 
la  comparación  que  fe  hace  de  el  efpar 
ció  que  corre  un  cuerpo,  con  el  tiempo 
tjuc  emplea  en  fu  movimiento  :  y  afsi  como  el  tiempo  fe  di¬ 
vide  en  horas,  quartos,  minutos,  fegundos  ,  y  terceros,  &c. 
de  el  mifmo  modo  el  efpacio  fe  puede  dividir  al  arbitrio  de 
el  Fiíico  en  pies,  dedos,  lineas, &c.  cuyas  divifiones  fe  ilaman 
comunmente  grados.  La  velocidad,  pues,  de  un  movimiento 
confiíle  en  la  comparación  de  los  tiempos  con  los  grados  del 
efpacio  que  corre  el  cuerpo.  Por  eífo  la  velocidad  puede 
fer  abfoluta,  y  refpectiva.  Abfoluta  es  la  que  tiene  un  cuer- 
po¿  comparando  los  tiempos  con  los  efpacios,  del  modo  que 
hemos  explicado.  RefpeCtiva  es  la  que  tiene  un  cuerpo  com¬ 
parado  con  otro.  De  manera,  que  fi  un  cuerpo  en  un  minuta 
corre  feis  pies  ,  y  otro  en  el  miímo  tiempo  corre  también 
íeis  pies,  tienen  igual  velocidad  en  el  movimiento;  pero  fi  el 
uno  corre  los  íeis  pies  en  un  minuto  ,  y  el  otro  folo  correí 
tres,éfte  tendrá  menor  velocidad  de  movimiento, que  aquel*- 
De  donde  fe  infiere,  que  ios  cuerpos,  que  en  tiempos  igua¬ 
les  corren  efpacios  iguales,  tienen  igual  velocidad ;  pero  íi 
en  tiempos  iguales  corren  efpacios  defiguales,  ó  en  tiempos 
defiguales  efpacios  iguales,  el  uno  tendrá  mas  velocidad  de 
movimiento,  que  el  otro.  De  aqui  fe  infiere  también, que  pa¬ 
ra  conocer  la  ligereza  refpectiva  de  un  cuerpo  ,  baila  notar 
con  cuidado  fu  velocidad  abfoluta,  y  compararla  con  la  ve¬ 
locidad  abfoluta  de  otro.  Si  dos  cuerpos  caen  acia  la  tierra  a 

un 
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un  tiempo,  notenfe  los  minutos,  que  uno  emplea  en  bajar  de 
cierta  diftancia,  y  también  los  que  otro  emplea  en  el  mifmo 
deícenfo;  en  el  qual  cafo,  íiendo  iguales  los  efpacios ,  fe  mi- 
dirá  la  velocidad  refpe&iva ,  comparando  la  diverfidad  de 
los  tiempos. 

79  La  determinación  de  el  movimiento  es  la  dirección 
con  que  un  cuerpo  fe  mueve  mas  acia  un  lugar, que  acia  otro. 
La  determinación  es  (imple  ,  ó  compuefta.  Determinación 
íimple  es  aquella  dirección  con  que  un  cuerpo,  obedeciendo 
folo  á  una  caufa ,  ó  aúna  imprefsion  fe  mueve  acia  un  folo 
lugar ,  como  el  movimiento  con  que  un  hombre  va  de  Le¬ 
vante  á  Poniente.  Determinación  compuefta  es  la  que  recibe 
un  cuerpo  de  diverfas  imprefsiones ,  que  le  dirigen  acia  dos 
lugares  diftintos ,  como  el  movimiento  de  una  bala  arrojada 
de  un  canon  ,  que  dirigida  horizontalmente  por  la  impreíS 
íion  de  la  pólvora ,  y  perpendicularmente  por  fu  gravedad, 
obedeciendo  á  entrambas  imprefsiones  ,  toma  un  medio ,  y 
por  una  dirección  compuefta,  forma  una  linea  obliqua  ,  que 
los  Geómetras  llaman  parabólica.  Afsimifmo,  quando  un  bar¬ 
co  ha  de  paífar  de  la  una  orilla  de  un  rio  rápido  á  la  otra  por 
la  fuerza  de  los  remos, recibe  dos  determinaciones:  la  una  de 
la  imprefsion  del  remo ,  que  la  dirige  reciamente  á  la  orilla 
opueila  ;  la  otra  de  la  violencia  de  la  corriente  del  agua  :  y 
obedeciendo  á  entrambas  fuerzas  ,  toma  el  medio  ,  v  forma 
en  el  trannto  una  linea  obliqua. 

80  La  cantidad  del  movimiento  es  la  fuerza  con  que 
un  cuerpo  fe  mueve,  y  hiere  á  otro.  Es  en  dos  maneras,  ab- 
foluta  ,  y  refpe&iva.  La  cantidad  abíoluta  es  la  fuerza  de 
un  cuerpo  confiderada  en  si  fola  ;  la  reípediva  es  la  fuerza 
de  un  cuerpo  comparada  con  la  de  otro.  La  cantidad  del 
movimiento  fe  mide  por  la  velocidad,  y  la  maífa,  (por  mafia 
entiendo  las  partes  de  materia  ,  que  componen  un  cuerpo) 
porque  entrambas  concurren  á  aumentar  fu  fuerza.  Por  efio, 
íi  fe  divide  la  mafia  en  partes,  efto  es ,  en  libras,  onzas,  pun¬ 
tos,  &c.  y  la  velocidad  en  grados  ,  como  hemos  explicado, 
el  produflo  de  la  multiplicación  de  entrambas  da  la  canti¬ 
dad  del  movimiento.  Por  exetnplo.  Si  un  cuerpo  de  dos  li-¡ 
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bras  de  mafia,  tiene  feis  grados  de  velocidad,  tendrá  doce  de 
cantidad  de  movimiento.  Del  mifmo  modo  ,  íi  un  cuerpo 
dedos  libras  fe  mueve  conquatro  grados  de  velocidad  ,  y 
otro  cuerpo  de  quatro  libras ,  con  dos  grados  de  ligereza, 
tendrán  ambos  igual  cantidad  de  movimiento ,  y  las  fuer¬ 
zas  con  que  herirán  á  otros  cuerpos  ferán  iguales.  Para  inte¬ 
ligencia  de  lo  dicho ,  importa  notar,  que  efta  regla  fe  funda, 
en  que  la  mifma  fuerza  fe  requiera  para  mover  en  un  inflan¬ 
te,  á  la  diftancia  de  dos  pies  á  un  cuerpo  de  dos  libras  ,  que 
para  mover  en  el  mifmo  tiempo  otro  de  quatro  libras ,  á  un 
pie  ;  pues  obfervandofe  bien,  fe  hallará ,  que  la  fuerza  que 
mueve  un  cuerpo  de  dos  libras  á  dos  pies,  mueve  dos  libras  á, 
un  pie,  y  dos  libras  á  otro  pie :  y  efto  mifmo  hace  la  fuerza, 
que  mueve  un  cuerpo  de  quatro  libras  á  un  pie ;  pues  mueve 
dos  libras  á  un  pie,  y  otras  dos  libras  á  un  pie:  luego  las  fuer¬ 
zas  ,  que  mueven  ambos  cuerpos ,  fon  iguales.  Y  íiendo  la 
comparación ,  que  en  ambos  calos  íe  hace  de  la  mafia  con  la 
velocidad,  una  mifma,  por  elfo  tienen  una  miíma  cantidad  de 
movimiento.  De  aqui  íe  infiere ,  que  para  mover  un  cuerpo 
de  doblada  mafia  con  igual  velocidad,  ó  un  miímo  cuerpo 
con  velocidad  doblada,  importa  multiplicar  las  fuerzas,  co¬ 
mo  lo  eníeña  conftantemente  la  experiencia. 

81  La  cantidad  refpediva  es  la  cantidad  de  movi¬ 
miento  de  un  cuerpo  comparada  con  otro  ,  y  fe  conoce  fá¬ 
cilmente  averiguada  la  cantidad  abfoluta  de  cada  uno.  De¬ 
be,  pues,  tenerfe  prefente  lo  que  ya  hemos  infirmado,  que  el 
produdo  de  la  mafia  por  la  velocidad  de  un  cuerpo,  ó  al  cor 
trario,  de  la  velocidad  por  la  mafia,  da  la  cantidad  abfoluta 
del  movimiento  del  mifmo  cuerpo ;  y  fi  éftufe  compara  con 
la  de  otro ,  es  la  cantidad  refpediva.  Por  exempio.  Si  un 
cuerpo  tiene  tres  libras  de  mafia,  y  dos  grados  de  velocidad, 
el  produdo  de  la  multiplicación  de  tres  por  dos  da  feis,  que 
fon  los  grados  de  cantidad  abfoluta;  pero  fi  otro  cuerpo  tu¬ 
viera  dos  libras  de  mafia,  y  tres  grados  de  velocidad ,  dará  el 
miímo  produdo ,  y  tendrán  igual  cantidad  de  movimiento» 
Si  un  cuerpo  tiene  feis  libras  de  mafia  ,  y  dos  grados  de  ve¬ 
locidad,  tendrá  doce  de  cantidad  de  movimiento  ;  peroíi 
i-  otro 
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otro  tiene  quatro  libras  de  maffa  ,  y  diez  de  velocidad,  ten* 
dra  quarenta,  y  por  tanto  el  fengundo  tendrá  mayor  canti¬ 
dad  de  movimiento ,  que  el  primero.  La  razón  porque  el 
producto  de  la  maíí'a  por  la  velocidad  da  la  cantidad  de 
movimiento  ,  es  porque  la  fuerza  ,  ó  la  cantidad  de  movi¬ 
miento  da  á  cada  parte  de  la  maña  una  ligereza  igual  á  la  ve¬ 
locidad  de  la  mafia  en  común  ,  porque  en  el  milmo  tiempo 
cada  parte  corre  la  mifina  longitud  de  efpacio  ,  que  toda  la 
mafia.  Efta  es  la  razón  porque  la  fuerza  correfponde  al  nu¬ 
mero  de  las  partes,  y  á  fus  velocidades,  ó  á  los  grados  de  ve-; 
locidad  de  la  mafla  ,  tomados  tantas  veces  como  tiene  par-, 
tes:  luego  el  producto  de  la  velocidad  multiplicada  por  los 
grados  de  mafla,  ó  de  la  mafia  multiplicada  por  los  grados  de 
velocidad ,  debe  explicar  exaétamente  la  cantidad  de  mo¬ 
vimiento,  ó  los  grados  de  fuerza  ,  que  fe  hallan  en  un  cuer¬ 
po.  De  efte  principio,  como  fecundo  origen,  fe  deducen  tan* 
tas  ,  y  tan  importantes  máximas  para  el  adelantamiento  de 
la  Statica,  y  Mecánica  ,  Ciencias  de  grande  utilidad  al  gene-, 
ro  humano.  Con  él  fe  explican  los  admirables,  y  curiólos  fe¬ 
nómenos  de  las  palancas,  tornos ,  poleas ,  y  otros  inftrumen- 
tos  muy  útiles  á  la  fociedad  común.  En  atención  á  ello  ,  y 
que  á  la  Medicina  fe  aplican  los  principios  de  la  Statica ,  y  el 
Cuerpo  humano  le  confideran  muchos  Anatómicos  ,  y  hábi¬ 
les  Médicos  modernos,  como  una  maquina  llena  de  inftru* 
mentos,  que  obran  por  fu  maravillofo  artificio;  no  ferá  fuera 
del  cafo  dar  una  noticia  breve  de  las  principales  maquinas 
¡de  que  trata  la  Statica  ,  y  proponer  las  razones  de  fus  feno- 
£nenqs,  íegun  la  verdadera  Fiíica, 
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CAP.  V. 

EX? L1C ANSE  ALGUNAS  UAQUIHAS,  X  SE 

díMazon  f¡/ica  de  fus  fenómenos, 
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Ara  inteligencia  de  los  fenómenos  fificosy 
que  fe  obfervan  en  las  fobredichas  mar 
quinas ,  es  meneíter  diftinguir  en  cada 
una  de  ellas  tres  partes,  que  fon  :  centro » 
ó  punto  de  apoyo,  fobre  quien  fe  mueve 
la  maquina;  pefo ,  ó  cuerpo  ,  que  fe  ha  de 
mover;  y  potencia ,  ó  fuerza  moviente, 
Eftas  partes  fe  obfervan  con  mucha  claridad  en  la  palanca, 
que  los  Latinas  llaman  vettis ,  en  la  qual  el  punto  de  apoyo, 
ó  centro  del  movimiento,  eftá  en  C  ,  el  pelo,  6  mobil  en  X, 
y  la  potencia  en  B(*)  .La  palaca  es  un  instrumento  largo  co¬ 
mo  una  pértiga  ,  y  Sirve  para  levantar  con  mas  facilidad  los 
cuerpos  pefados;  y  es  de  tres  maneras.  Palanca  de  la  prime¬ 
ra  efpecie,  es  la  que  tiene  el  centro  ,  ó  punto  fijo  entre  la  po-1 
tencia,  y  pefo(**).  De  Ia  fegüda,es  aquella  en  q  eftá  el  pefo 
entre  electro,  y  la  potencia  (***).  De  la  tercera,  es  aquella 
en  la  qual  la  potécia  eftá  entre  el  punto  fijo, y  el  pefo(****). 
Diftancia,ó  rayo  fe  llama  la  linea, ó  extéfion,  que  ay  defde  el 
punto  de  apoyo  hafta  una  de  las  extremedidades  de  la  pa¬ 
lanca. 

PROPOSICION  XIII. 

EL  AUMENTO  DE  LA  FUERZA  MOVIENTE  EN  LA 
palanca  procede  de  el  aumento  de  la  velocidad. 

83  |  ;Xplico  la  propofícion.  Confta  por  la  experiencia^ 
1* j  que  una  fuerza  menor  ayudada  de  la  palanca  mué- 
ye,  y  levanta  un  pefo  mucho  mayor  i  de  modo ,  que  con  efte 

fo- 


(*)  Tab.i.  Fig.i.  (**)  Fig.z.  (***)  Fig.j.  (****)  Fig.4. 
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Cocorro  un  hombre  puede  mover  un  pefo  muy  fuperior  á  fus 
fuerzas  deftituidas  de  efte  inftrumento.  Digo  pues,  que  efte 
aumento  de  fuerza  en  la  potencia  por  la  palanca  ,  procede 
del  aumento  de  la  velocidad.  La  prueba  es,  porque  la  fuer¬ 
za  moviente  es  la  cantidad  del  movimiento  (8o)  >  y  proce¬ 
diendo  élta  de  la  velocidad ,  y  malla  ,  es  predio ,  que  para 
Vencer  un  cuerpo ,  ó  una  fuerza  de  malla  menor  á  otro  de 
mayor  maña,  le  exceda  en  Ja  velocidad ,  compenfandofe  por 
efta  lo  que  falta  de  materia.  Es  cierto,  que  un  cuerpo  de  me¬ 
nor  malla  aplicado  á  una  palanca,  mueve  ,  y  excede  las  fuer¬ 
zas  de  otro  de  maífa  mayor:deberá  pues  el  menor  tener  mas 
velocidad,  que  recompenfe  el  defedto  de  materia  reípeto  del 
mayor :  luego  el  aumento  de  la  fuerza  moviente  en  la  palan¬ 
ca,  procede  del  aumento  de  velocidad. 


PROPOSICION  XIV. 

3J1V  LA  PALANCA  DE  LA  PRIMERA  ESPECIE ,  LA 
velocidad  de  la  potencia  es  mayor  ,  quanto  lo  es  la  dijlancia  1 

de  ella  al  punto  jijo. 

84  Fj'Xplico  la  ~  “ . 

I  a  efpecie  < 

Digo,  pues,  que  quanto  mayor  fea  el  rayo ,  que  ay  defde  el 
centro  á  la  potencia ,  tanta  mayor  es  la  velocidad  con  que 
efta  fe  mueve.  La  verdad  de  efta  propoíicion  confia  por  una 
experiencia  uniforme  ,  y  fe  obferva  conftantemente  en  el 
movimiento  circular ,  que  es  mucho  mas  veloz ,  quanto  mas 
diftante  efta  del  centro.  En  la  rueda  de  una  carroza  leve, 
que  el  circulo  mas  cercano  á  la  tierra  ,  y  mas  diftante  del 
centro  ,  corre  con  mucha  mayor  velocidad  ,  que  el  mas  in¬ 
mediato  al  exe,  pues  en  igual  tiempo  corre  mucho  mayor  efc 
pació  (78).  La  razón  de  ello  es, porque  intentando  cada  cuer¬ 
po  ,  quanto  es  de  si ,  dcfcrivir  una  linea  reda  ,  quando  á 
cada  punto  de  efpacio  encuentra  un  embarazo  para  leguiria, 
la  caufa  del  movimiento  qualquiera  que  fea  ,  le  da  nue¬ 
vas  fuerzas,  y  perdiendo  la  linea  reda,  forma  la  circular. (*) 

De 
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De  aquí  fe  infiere,  que  quanto  mayor  es  el  circulo  que  def- 
crive,  en  tantos  mas  puntos  obra  la  caufa  del  movimiento,  y 
por  configuiente  aumenta  la  velocidad.  En  las  palancas  fe 
obferva  efto  puntualmente,  pues  quanto  mayor  es  el  rayo,  o 
diítancia  defde  el  centro  ,  ó  punto  fijo  ,  halla  la  potencia, 
tanto  mayor  es  el  circulo  que  defcrive  la  extremidad  de  la 
palanca,  como  íe  ve  en  la  figura  quinta  (*).  Debe  pues  la  po¬ 
tencia  moviente  obrar  mas  en  el  arco  A  B,  q  en  el  arco  D  C: 
afsi  la  velocidad  con  que  corre  el  punto  A,  halla  B,  debe  íer 
mayor  que  aquella ,  que  en  igual  tiempo  emplea  el  punto 
D,  para  correr  halla  C:  luego  la  velocidad  de  la  potencia  es 
mayor,  quanto  es  mayor  la  diítancia  de  ella  al  centro. 

COROLARIO  I. 

85  QI  dos  cuerpos  de  mafias  deíiguales  de  tal  fuerte  le 
O  colocan  en  la  palanca  ,  que  al  pallo  que  el  menor 
tiene  diminución  en  la  mafia,  ella  en  la  mayor  diítancia  del 
punto  de  apoyo  ,  elle  tendrá  mayor  ligereza,  que  el  otroj 
pues  la  velocidad  correfponde  á  la  exreníion  deí  rayo, defde 
el  centro  á  la  potencia  (84).  Quando  la  velocidad  de  la  fuer¬ 
za  moviente  equivale  á  la  malla  del  pefo,  fe  dice  ellár  el  pe- 
fo ,  y  la  potencia  en  razón  reciproca  de  velocidad,  y  malfaj 
ello  es,  que  tanta  cantidad  de  movimiento  tiene  la  potencia 

por  elexceífo  de  velocidad,  como  el  pefo  por  el  excefio  de 
maífa. 

COROLARIO  II. 

Sé  Uando  los  cuerpos  defiguales  eítán  en  razón  recí- 

proca  del  pefo,  y  de  la  diítancia,  eítán  en  equi-; 
librio(85).  Por  exemplo.Si  un  cuerpo  de  una  li¬ 
bra  eítá  en  la  extremidad  de  un  rayo  de  feis  pies,  y  otro  de 
dos  libras  en  la  extremidad  de  un  rayo  de  tres  pies ,  ambos 
citarán  en  razón  reciproca  de  velocidad,  y  mafia,  y  por  con- 
íiguiente  en  igualdad  de  fuerzas  (80). 

CO- 


<*)  Tab.  1.  Fig.  ¡. 


XI  2- 


T  R  A  T  A  DO  III. 


COROLARIO  III. 


,  '  i  • 


87  T  As  tigeras  fon  dos  palancas  de  la  primera  efpccíe^ 
I  t  cuyo  punto  de  apoyo  eftá  en  el  clavo,  que  une  los 
dos  rayos ;  la  potencia  es  la  mano  que  las  mueve;  y  el  pelo, 
el  cuerpo  que  le  ha  de  cortar :  por  elfo  quanto  á  proporción 
fon  mas  largos  ios  brazos  de  la  tigera,es  mayor  el  excedo  de 
velocidad  en  la  potencia  (84),  y  por  configuiente  han  de  te¬ 
ner  mas  fuerza.  Si  uno  de  los  rayos  de  la  tsgera  fe  conftituye 
inmobil,  clavado  en  algún  cilindro  de  madera,  el  otro  obra 
con  mas  ímpetu,  puesta  potencia  divide  menos  fus  fuerzas; 
y  de  elle  artificio  fe  valen  los  Artífices,  que  han  de  romper, 
ó  cortar  cuerpos  de  mucha  refiftencia,  como  los  que  traba* 
Jan  en  hojas  de  latón,  y  otros  femejantes. 


COROLARIO  IV. 


88 
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As  mandíbulas,  6  quijadas  de  los  animales  fon  pá-s 
lancas  de  la  tercera  eípecie,  cuyo  punto  de  apoyo 
en  el  hombre  eftá  en  el  leño  de  los  huellos  de  las  llenes;  la 
potencia  fon  los  muículos,  que  llaman  los  Anatomices  Maf~ 
toides ;  y  el  pefo  fon  los  manjares  que  fe  han  de  rom-: 
per.  Pero  fiendo  precifo  muchas  veces  el  deímenuzar  man¬ 
jares  muy  folidos,  la  naturaleza  difpuío  una  de  eftas  palancas 
inmobil,  q  es  la  quijada  fuperior,  á  la  manera  de  la  tigera  del 
Corolario  3.  y  ambas  las  llenó  de  cuñas,  que  ion  los  dientes^ 
para  dividirlos  con  mas  comodidad. 

COROLARIO  y. 

V 

89  T  Os  rayos  de  la  rueda  de  un  molino,  fon  otras  tantas 
J _ t  palancas,  que  unidas  ai  cilindro  de  madera,  y  mo¬ 

vidas  en  fus  extremidades  por  el  agua,  que  es  la  potencia,' 
mueven  el  pefo,  que  es  la  muela  ,  con  tanta  mas  facilidad, 
quanto  los  rayos  de  las  palancas  tienen  las  diftancias  corréis 
pondientes  del  punto  fijo  (84). 

■  Cw“ 


DEL  M  O  V  I  M  IEN  TO. 
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COROLARIO  VI. 

po  Ada  una  palanca  con  una  longitud  determinada;, 
I  J  puede  una  pequeña  potencia  mover  un  pefo  ae 
qualquiera  refidencia.  Archimedes  decia,  que  concediendo-; 
le  una  palanca  ¿e  cierta  longitud,  y  un  punto  de  apoyo  fue¬ 
ra  del  Mundo,  movería  fácilmente  el  Mundo  entero. 

.  ‘i  •  • ,  -  \  ,  ;  _  '  y  .  *  % 

PROPOSICION  XV. 

LA  POTENCIA  EN  LA  PALANCA  ADQUIERE 
tantos  grados  de  fuerza, quantas fon  las  veces  que  ladijlancia  qut^ 
ay  entre  el  pefo,  y  el  centro,  fe  contiene  en  el  rayo ,  b  áif-i 
tanda  que  ay  defde  el  centro  d  la  potencia.  (*) 

91  1  'Xplico  la  propoíicion.  El  inftrumento  que  llaman 
i'  i  comunmente  Romana,  es  una  palanca  de  la  prime¬ 
ra  efpecie,  cuyo  punto  de  apoyo  edá  en  B,  el  pefo  en  A  ,  y 
la  potencia  en  X  (82).  Supongo  que  el  pefo  A  fea  de  doce  li¬ 
bras,  y  la  potencia  X  de  una  libra.  Supongo  también,  que  la 
diítancia  A  B  fea  de  un  pulgar;  digo  pues,  que  tantos  grados 
de  fuerza  tendrá  la  potencia  X,  quantas  pulgadas  didáre  del 
centro  B.  La  razón  es,  porque  íi  la  potencia  X  de  una  libra, 
fe  pone  en  el  undécimo  grado  del  rayo,  fubirá ,  y  ferá  ven¬ 
cida  del  pefo  A, como  confta  por  la  experiencia:  luego  la  po¬ 
tencia  en  el  undécimo  grado, no  tiene  tanta  velocidad,quan- 
ta  fe  requiere  para  fodener,  y  levantar  el  pefo  A.  Pero  íi  la 
mifma  potencia  X  fe  pone  en  el  grado  duodécimo,  eftará  en 
equilibrio  con  la  refidencia  A,. como  todos  faben:  luego  tie¬ 
ne  la  velocidad  de  movimiento,  que  íe  requiere  para  mante¬ 
nerle  en  igualdad  con  el  pefo.  Y  íi  la  potencia  X  fe  pone  en 
el  grado  trece,  levantará  ,  y  excederá  la  fuerza  del  pefo  A: 
luego  tiene  un  excedo  de  velocidad  fuperior  al  excedo  de  la 

mada  del  pefo.  Aquifeyé,  que  efta  velocidad  fe  aumenta  á 

proporción  de  los  grados  de  didancia  defde  el  centro  hada 
la  potencia,  y  edos  ion  correfpondientes  cada  uno  á  la  diL 

H  ■  -  tan- 

(*)  Tab,  1.  Fig.  6. 
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tanda,  que  ay  entre  el  pefo  A,  y  el  centro  B:  luego  á  tantos 
grados  de  fuerza  correfponde,  &c.  Hacefe  efto  mas  claro  de 
ella  manera.  La  potencia  X  en  el  grado  undécimo  de  la  pa¬ 
lanca,  tiene  una  libra  de  pefo,  y  once  grados  de  velocidad 
(84):  luego  tiene  once  grados  de  cantidad  de  movimiento 
(80),  pues  el  producto  de  once  por  uno,  es  once ;  pero  como 
la  maífa  del  pefo  fon  doce  libras ,  y  íu  velocidad  un  grados 
tiene  efte  mas  cantidad  de  movimiento ,  pues  multiplicando 
doce  por  uno,  el  produjo  es  doce:  luego  la  potencia  pueda 
en  aquella  íituacion  ha  de  ceder.  Si  fe  pone  efta  un  grado 
mas  adelante,  tendrá  de  velocidad  doce  grados,  y  uno  de 
maña,  cuyo  producto  es  doce  :  luego  han  de  eftár  en  equili-: 
brio.  Pero  fi  la  potencia  pafía  un  grado  mas  allá,  tendrá  tre¬ 
ce  grados  de  velocidad;  y  teniendo  fiempre  uno  de  maífa,  eí 
produdo  de  la  maífa  por  la  velocidad,  dará  trece,  cuya  can-, 
tidad  es  íuperior  á  la  del  pefo,  que  íiempre  eftá  en  doce:  lue¬ 
go  ha  de  levantarle,  y  moverle.  En  todas  citas  mutaciones  fe 
obferva  conftantemente,  que  la  velocidad  de  la  potencia  cre¬ 
ce  á  proporción  de  los  grados  en  que  fe  coloca ,  y  éftos  fon 
correfpondientes  á  la  diftancia,que  ay  entre  el  pefo  y  el  cen¬ 
tro:  luego  á  tantos  grados  correfponde  la  fuerza  de  la  poten¬ 
cia  en  la  palanca,  quantas  fon  las  veces,  que  la  diftancia,  que 
ay  entre  el  peío,  y  el  centro ,  fe  contiene  entre  la  diftancig 
gue  ay  entre  el  centro,  y  la  potencia. 

v.  i  *  e  *  |  ■  -  .  "  \  ■  ‘ 

PROPOSICION  XVI. 

LO  QUE  SE  HA  DICHO  DE  LA  PALANCA  DE  LA 
primera  efpecie  es  aplicable  alas  de  fegunda  ,  y 

tercera . 

92  T7  Ntre  las  palancas  de  la  fegunda  efpecie  ,  fe  puede 
P,  contar  el  remo  con  que  fe  hace  mover  una  barca, 
pues  el  punto  de  apoyo  eftá  en  el  agua,  la  potencia  es  la  ma¬ 
no,  y  el  pefo  es  la  barca;  de  modo,  que  efta  fe  halla  entre  el 
centro,  y  la  potencia,  lo  que  propiamente  conviene  á  las  pa¬ 
lancas  déla  fegunda  efpecie  (82).  En  efta,  pues,  fe  obferva, 

que 


del  Movimiento.  X  i  § 

que  la  mano  tiene  mayor  fuerza  á  proporción  de  la  mayor 
diftancia  del  agua.  Y  aunque  los  pies  del  que  mueve  el  remo 
parece  que  hacen  esfuerzo  contra  lo  que  intenta  mover  la 
mano,  no  obftante  las  fuerzas  de  ella  exceden  mucho  ,  por¬ 
que  los  pies  hacen  parte  delpefo  juntamente  con  la  barcas 
y  la  diftancia  que  ay  de  la  mano  al  punto  fijo  íiendo  gran¬ 
de  ,  lo  es  también  la  fuerza ,  que  ella  exercita  para  vencer  la 
refiftencia  del  pefo  (Pr.XIV.).  Entre  las  palancas  de  la  terce¬ 
ra  efpecie  debe  contarfe  el  huello  del  brazo,  que  los  Anató¬ 
micos  llaman  cubito,  ó  codo,  cuyo  punto  de  apoyo,  ó  centro 
fijo  eftá  en  la  cabeza  del  hueífo  del  ombro,  el  pefo  en  la  ma¬ 
no,  y  la  potencia,  que  confifte  en  los  mufculos ,  ó  morcillos 
braquial  interno,  y  bicipite,  ó  de  dos  cabezas ,  eftá  entre  el 
centro,  y  el  pefo.  En  efte  mecanifmo  es  de  admirar ,  que  la 
potencia ,  ó  los  mufculos  íobredichos  eftán  poco  diftantes 
del  centro  ,  y  parecia  mas  propio  para  facilitar  el  levanta¬ 
miento  del  pelo,  el  que  eftuvieran  mas  apartados;  pero  co¬ 
mo  el  brazo  ha  de  hacer  varios  movimientos ,  para  los  qua-i 
les  fe  requiere  diftintos  murecillos,  fue  precifo  íituar  alli  los 
íobredichos,  para  ocupaífen  los  reliantes,  q  llaman  muño¬ 
nes,  lo  demás  del  hueífo:  fuera  de  q  el  mufculo  por  si  es  una 
maquina  compuefta  de  muchas  palancas ,  q  aumentan  prodi- 
gioíámente  la  fuerza, lo  qual  trataremos  lárgamete  hablando 
del  movimiento  de  los  animales.  Debefe  aqui  advertir ,  que 
algunos  no  tienen  por  maquina  la  palanca  de  tercera  efpe¬ 
cie  ,  creyendo ,  que  no  aumenta  ,  fino  facilita  la  fuerza  de 
la  potencia ;  pero  no  obftante  es  cierto  ,  que  fe  verifica  en 
ella  lo  que  fificamente  hemos  propuefto  de  las  de  ia  prime¬ 
ra,  y  fegunda  efpecie. 

EL 
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PROPOSICION  XVII. 

TORNO,  r  POLEA  SE  REDUCEN  A  PALANCAS 

de  la  primera  efpecie.  (*) 

EL  torno  es  una  maquina,  de  la  qual  nos  aprovecha-: 
mos  para  levantar  con  mas  facilidad  algún  gran, 

H  2  pe- 


(*)  Tab.  X.  Fjg.  7 . 
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pefo.  Llamante  los  Mecánicos  axis  in  peritrochio,  ó  exe  en  Iá 
rueda.  Componéis  de  un  cilindro  de  madera,  ó  de  hierro,  y 
de  ciertas  barras  ,  que  \hmzn  frítalas.  Digo,  pues,  que  efta 
maquina  fe  reduce  á  palanca  de  la  primera  éípecie.  La  ra¬ 
zón  es,  porque  la  fcitala,  ó  rayo  fijado  en  el  cilindro,  tiene  el 
punto  fijo  en  I,  el  pefo  en  C,  y  la  potencia  en  A;  y  quanto 
menos  diñare  el  punto  1  de  C,  tanto  mayor  ferá  la  fuerza  de 
la  potencia:  (Pr. XV.)  luego  tiene  todo  lo  que  fe  requiere  pa¬ 
ra  fer  palanca  de  la  primera  eípecie  (82). Por  ella  razón  fe  ha 
de  cuidar  de  no  multiplicar  mucho  la  cuerda,que  íe  dobla  en 
el  cilindro, porque  aumentará  la  refiftencia  del  pelo, y  difluir 
nuirá  la  fuerza  de  la  potencia;  lo  qual  deben  advertir  los  que 
cuidan  de  los  reloxes  ,  pudiendo  ella  mudanza  alterar  nota-; 
blemente  el  buen  orden  de  la  maquina. 

94  La  polea,  inftrumento  dicho  por  los  Latinos  trochlen^ 
ó  es  inmobil ,  como  la  que  frequentcmente  ufamos  para  ía- 
car  el  agua  de  los  pozos,  la  qual  no  aumenta  la  fuerza;  ó  mo¬ 
vible,  como  la  que  fe  ve  en  la  Figura  nona  (*).  Eña  aumenta 
notablemente  las  fuerzas  de  la  potencia. Se  reduce  á  la  palácá 
de  la  primera  efpecie,pues  el  centro, ó  punto  de  apoyo,íiépre 
cita  entre  la  potencia, y  el  pefo. En  la  polea  inmobil  no  crece 
la  fuerza, porque  fon  iguales  las  diñadas. Y  por  la  razón  con-; 
traria ,  en  la  movible  fe  aumentan  ,  por  fer  la  diftancia  de  la 
potencia  al  centro  mayor  ,  que  la  del  punto  fijo  al  pefo ,  co-: 
mo  puede  verfe  en  la  figura  citada.  Por  elfo  ,  fi  de  tal  modo 
fe  ajuftan  algunas  rodajas,  que  aunque  la  una  quede  inmo¬ 
bil,  las  otras  fean  movibles ,'  crece  la  fuerza  de  la  potencia 
en  razón  de  las  diftancias  de  todas  al  punto  fijo.  Con  efto  fe 
entenderá  baftantemente  el  maravillólo  aumento  de  fuerzas, 
que  fe  logra  con  diferentes  maquinas ,  de  que  trata  la  Meca- 
nica,  como  las  ruedas  con  dientes,  las  rofcas,  la  cuña,  y  otras 
compueñas  de  muchas  limpies ,  cuya  defcripcion  hallará  el 
curiofo,  acompañada  de  buenas  obfervaciones  ,  en  VVolfio, 
y  el  P.  Tofca.  Por  lo  que  toca  á  la  Fillca,  baña  faber,  que 
el  exceíTo  de  fuerza  en  la  potencia,  en  todas  las  fobredicha,s 

ma- 
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maquinas,  procede  del  aumento  cte  velocidao,  que  fe  iogui 
por  ellas,  y  coníiguientemente  por  la  mayor  cantidad  de 
movimiento  (8o). 

CAP.  VI. 

(DE  LAS  (REGLAS  GENERALES  DEL 

Mü^imiento, 


95  Unque  hemos  dicho  ,  que  el  orden  gene*» 

raímente  eftablecido  en  elUniverlo  fe 
conferva  por  el  movimiento,  no  obítan- 
te  no  lo  juzgamos  eflencial  á  los  cuer¬ 
pos  ,  pues  eltos  pueden  hallarfe  en  efta- 
do  de  movimiento, ó  de  quietud,  íin  mu¬ 
tación  de  eíTencia.  Fue  error  de  Epicuro 
el  atribuir  á  los  atomos  movimiento  ingénito,  íiendo  cierto, 
que  la  materia  quanto  es  de  si  es  indiferente  para  el  movi¬ 
miento,  y  quietud  ,  y  folo  fe  determina  á  uno  de  ellos  efta- 
dos  por  alguna  caufa  externa.  Elfo  obligó  á  Ariftoteles  á  de¬ 
cir  hablando  de  los  Seres  corpóreos:  Que  todo  lo  que  fe  mueve, 
por  otra  cofa  fe  mueve.  Maxima  que  han  íeguido  inconcufa- 
mente  fus  mas  celebres  Interpretes  ,  y  oy  admiten  todos  los 
buenos  obfervadores  de  la  naturaleza.  Fuera  de  ello,  en  la 
idea  de  la  materia  no  fe  comprende  el  movimiento  ;  pues  íi 
fe  concibe  un  ser  extenfb,  divihble,  e  impenetrable  ,  fe  con¬ 
cibe  la  materia,  aunque  no  el  movimiento.  En  efecto  la  pie¬ 
dra  en  eftado  de  quietud  es  un  cuerpo  indiferente  pata  ino- 
verfe,  de  modo  ,  que  el  movimiento  le  es  accidental ,  necef- 
fariamente  comunicado  de  otras  caulas.  De  elle  principia 
deduce  el  entendimiento  ayudado  de  la  obíervacion,  las  re¬ 
glas  generales  de  los  movimientos  ,  con  las  quales  fe  mantie¬ 
ne  el  equilibrio  de  la  gran  fabrica  del  Mundo,  y  fe  hacen  las 
operaciones  de  cada  una  de  fus  partes. 
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’  PROPOSICION  XVIII. 

UN  CUERPO  QUE  SE  MUEVE ,  SE  MANTIENE  EN 
el  efíado  de  movimiento  bajía  que  una  caufa  externa  le 
, ,  determina  d  la  quietud. 

•i  i  .  p. ;  .  '■  j 

•  i 

'$6,  .T)Ruebafef  El  cuerpo  es  indiferente  para  la  quietud, 
|  y  el  movimiento:  ligúele  q  fi  por  fu  indiferencia  ne- 
cefsita  de  una  caufa  externa  para  pallar  del  eftado  de  quie¬ 
tud  al  de  movimiento, del  mifmo  modo  la  necefsita  para  paf- 
fardel  eftado  de  movimiento  al  de  quietud.  Fuera  de  efto,, 
el  movimiento  no  es  eflencial  á  un  cuerpo  ,  fino  accidental: 
luego  nada  tiene  en  fu  eftencia,  que  le  pueda  producir ,  y  ya 
producido, nada  tiene  que  le  pueda  parande  q  fe  infiere, cj  un 
cuerpo  que  fe  mueve, fe  mantiene  en  el  eftado  de  movimien¬ 
to  hafta  que  una  caufa  externa  le  determine  á  la  quietud.  A 
efta  indiferencia  de  los  cuerpos  para  el  movimiento  llama 
Neuton  fuerza  de  inercia ,  exprefsion  mas  propia  paracon- 
fundir,  que  para  explicar  la  naturaleza. 

COROLARIO  I. 

py  T~^  L  cuerpo  no  folo  es  indiferente  para  el  movimicn- 
|"q  to,  fino  también  para  éfta,  ó  la  otra  dirección;  de 
modo  ,  que  aquella  con  que  los  cuerpos  graves  fe  mueven 
acia  la  tierra ,  necesariamente  debe  nacer  de  una  caufa  ex¬ 
terna. 

w_ 


COROLARIO  II. 

/  ‘  V 

98  una  Pie(Ita  arrojada  acia  arriba  por  la  mano ,  rto 
hallara  continuamente  el  obftaculo  de  otros  cuer¬ 
pos  ,  fubiria  hafta  el  Zenit ;  y  por  la  mifma  razón  arrojada 
defde  el  Oriente  ,  fe  movería  hafta  el  Occidente  :  pero  el 
concurfo  de  otros  cuerpos  es  caula  que  la  determina  á 
nueva  dirección,  y  movimiento,  y  finalmente  á  la  quietud. 

PRO- 
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PROPOSICION  XIX. 

TODO  CUERPO  QJJE  SE  MUEVE ,  TIRA  QUANTO  ES 

de  si  d  moverfe  por  linea  recta.  (*) 

y^Onftajpor  la  experiencia.  Si  fe  pone  una  piedra  en 
V_j  una  honda ,  y  fe  hace  dar  buekas  ,  por  la  fuerza 
de  la  mano  figue  el  movimiento  circular,  que  ella  le  comuni¬ 
ca;  pero  fi  fe  fuelta  la  una  extremidad  de  la  honda,  la  piedra 
efcapa  por  la  linea  reda,  que  es  la  tangente  del  circulo :  en 
cuyo  fenómeno  es  de  notar, que  la  piedra  puefta  en  libertad, 
nunca  cae  acia  la  mano,  que  es  el  centro  de  fu  movimiento, 
ni  continua  el  circulo, que  antes  formava, antes  bien  movien- 
dófé  libremente,  toma  la  linea  drecha:  luego  un  cuerpo  que 
fe  mueve,  tira  quanto  es  de  si  á  moverfe  por  la  linea  reda. 
Pruebafe  también  por  razón,  pues  un  cuerpo  que  fe  mueve* 
quanto  es  de  si  íiempre  ligue  una  mifma  dirección, no  tenien¬ 
do  virtud  intrinfeca  para  tomar  elle, ó  el  otro  camino  acia  un 
lugar  mas  que  á  otro  (97):  luego  quanto  es  de  si  íiempre  fe 
dirige  acia  un  lugar  del  Úniveríoduego  íiempre  ligue  la  linea 
retía.  Explico  mas  la  propoíició  c5  eíte  exéplo(>|<^).Si  el  cuer¬ 
po  A  fe  mueve  por  las  lineas  A  B,A  C,A  D,  fe  mueve  por  las 
lineas  drechas;pero  para  moverfe  el  cuerpo  puefto  en  B  halla 
C,  por  el  arco  B  C ,  necefsita  de  otra  determinación ,  pues 
elle  movimiento  le  dirige  acia  diftintas  partes  del  Univerfo: 
luego  necefsita  puefto  en  B  para  moverfe  halla  C ,  de  una 
caula  diftinta  de  aquella,  que  la  mueve  de  A  á  B.  Pero  íi  en 
el  traníito  defde  D  halla  E,  ceña  el  ímpetu  de  la  caufa  que 
hace  mover  circularmente  el  cuerpo,  elle  deja  el  circulo  ,  y 
efcapa  por  la  linea  E  I,  que  es  la  tangente  de  dicho  circulo. 
Fuera  de  ello ,  la  naturaleza  íiempre  obra  por  la  via  mas  fen¬ 
chía,  y  mas  breve,  lo  qual  conftantemente  fe  obferva  en  fus 
operaciones,  en  las  que  evita  el  circulo  viciofo,  y  la  prolixi- 
dad  ;  la  linea  reda  es  la  mas  breve  diftancia  entre  dos  pun¬ 
tos  :  luego  el  cuerpo  quanto  es  de  si  debe  moverfe  por  linea 

reda.  II 4  CO- 
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(*)  Tab.  1.  Fig,  10.  Fig,  íi» 
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COROLARIO  1.1 

roo  |  '  L  movimiento  circular  en  los  cuerpos  procede  dtí 
a  j  una  caula ,  que  en  cada  punto  de  efpacio  hace 
mudar  la  dirección ,  y  perder  la  linea  reda :  por  eflb  cada 
punto  del  circulo,  que  el  cuerpo  deícrive ,  fe  coníldera  co¬ 
mo  principio  de  una  linea  d recha ,  que  es  la  tangente  ,  y; 
por  efta  razón  las  tangentes  pueden  fer  tantas  como  fon  Ios- 
puntos  del  circulo.  Si  atendemos ,  pues,  que  en  cada  extre¬ 
mo  de  la  tangente  intenta  el  cuerpo  tomar  la  linea  reda  ,  yj 
que  no  lo  hace  por  impedirlo  la  caufa  del  movimiento  circu-; 
lar  ;  ferá  precifo  conceder  ,  que  en  cada  punto  del  circulo 
obra  la  caula  dando  nuevo  movimiento  ,  y  nueva  dirección. 
Efta  inclinación  ,  que  tienen  los  cuerpos  quando  fe  mueven 
circularmente  para  efcapar  por  la  tangente  ,  es  la  que  los 
aparta  continuamente  del  centro  de  fu  movimiento  ,  y  efta 
mifma  llaman  los  Modernos  virtud  centrifuga  ,  efto  es,  hui- 
dora  del  centro.  Y  por  efta  razón,  (i  un  vafo  lleno  de  agua  fe 
pone  en  un  circulo  de  madera  ,  y  fe  hace  elle  girar  al  rede¬ 
dor  con  varias  bueltas,  el  agua  no  cae,  porque  fu  inclinación 
natural  a  apartarfe  del  centro  de  fu  movimiento  ,  y  tomar  la 
dirección  por  la  tangente,  la  lleva  acia  el  fondo  del  valo,  y 
no  ala  fuperficie. 

COROLARIO  II. 
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ioi  TjAra  que  un  cuerpo  defcriva  en  fu  movimiento  una 
j[  figura  quadrada  ,  fon  menefter  quatro  obftacu- 
los,  ó  quatro  caulas,  que  le  hagan  mudar  la  dirección  en  ca¬ 
da  ángulo  del  quadrado  ,  y  perder  la  linea  reda  ,  lo  que  fe 
verifica  á  proporción  en  los  movimientos  que  deícriven 
qualquiera  otra  figura,  (ioo) 

i  .  * 
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j°2  ^1  muchos  cuerpos  fe  mueven  rápidamente  al  re- 
^  dedor  de  un  centro  común  ,  los  que  tienen  mas 
fuerza,  ó  mas  cantidad  de  movimiento  hacen  mas  Ímpetu  pa-* 
ra  alejarfe  del  centro.  La  razón  es,  porque  tirando  todos  los 
cuerpos  á  apartarle  del  centro  de  fu  movimiento,  fe  aparta- 
tará  con  mayor  esfuerzo  el  que  huvier.e  mayor, fuerza, ó  ma¬ 
yor  cantidad  de  movimiento.  Por  elfo  íi  la  paja,  y  el  trigo 
fe  mueven  circularmente  en  un  harnero, el  trigo  ocupa  la  íu- 
perficie  ,  y  obliga  á  la  paja  á  ocupar  el  centro  ,  porque  mo- 
víendofe  con  igual  velocidad  ,  la  fuerza  debe  fer  mayor  á 
proporción  de  la  matfa  ,  y  Tiendo  mayor  la  del  trigo,  que  la 
de  la  paja,  por  tanto  hace  mayor  esfuerzo  para  alejarle  del 
centro  (8o).  Con  efto  fe  comprende  la  contradicción  de  Car- 
teíio  en  la  explicación  de  la  gravedad  de  los  cuerpos,  de  la 
que  hemos  hablado  en  el  tratado  2.  cap.  1.  num.  4. 
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l°3  T"\E  ella  regla  del  movimiento  facó  Cartefio  la  ad-, 
I  J  mirable  fábrica  de  los  torbellinos, pues  no  avié- 
do  efpacios  vacíos, y  no  pudiendo  por  el  eftorbo  de  los  otroá 
cuerpos  moverle  en  linea  tedia  la  materia,  fue  precifo,  que 
obedeciendo  á  los  obftaculos  tomafle  la  figura  circular ,  y 
forma  He  tantos,  y  tan  diverfos  torbellinos  cortefpondientes 
á  la  mayor  virtud  centrifuga,  y  varias  combinaciones  de  fus 
materias.  Según  elle  orden  colocó  el  Sol  en  el  centro  de  el 
gran  torbellino  del  Mundo,  coníideró  las  Eftrellas  fijas  como 
otros  tantos  Soles  en  el  centro  de  íus  torbellinos  refpectivos, 
y  aunque  entre  ellos  ay  diferencia  en  la  magnitud,  ay  tam¬ 
bién  compenfacion  de  fuerzas  por  la  cercanía  del  Sol,  como 
íé  ve  en  la  figura  (*).  Los  Planetas  con  fus  torbellinos,  los 
compara  á  un  grande  remolino  que  hacen  las  aguas  de  un  rio} 

don- 
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donde  fe  ve,  que  dentro  del  ay  otros  mas  pequeños,  que  fi-, 
guen  fu  movimiento,  y  rapidez.  Por  mas  que  quieran  algu¬ 
nos  bufcar  en  la  antigüedad  veftigios  de  los  torbellinos ,  no 
puede  negarfele  á  Cartefio  la  gloria  de  fer  fu  verdadero  in¬ 
ventor  5  pues  nadie  avia  hablado  de  elle  movimiento  de  la 
materia  con  igual  orden,  conexión,  y  claridad,  harta  que  ef- 
te  ingeniofo  Filoíofo  le  explicó  en  fus  principios  fiíofoficos. 
Todo  efte  edificio  Carteíiano  fe  funda  en  la  impofsibilidad 
del  vacio,  de  donde  ha  nacido,  que  admitiendo  Neuton  va¬ 
cíos  de  toda  materia  los  inmenfos  efpacios  en  que  exilien  los 
Aftros,  y  Planetas,  niega  la  exiftencia  de  los  torbellinos.  No 
por  elfo  niega  Neuton,  que  los  cuerpos  aun  los  celeftes  tiren 
quanto  es  de  si  á  moverle  por  la  linea  reóta,  antes  bien  dice, 
que  la  dirección  que  la  Luna  tiene  por  si,  y  fu  inclinación  á 
apartarfe  del  centro,  la  llevarla  por  una  tangente  harta  las 
Ertrellas  fijas,  íi  la  atracción  no  la  obligarte  á  mudar  aquella 
dirección;  por  lo  que  obedeciendo  á  entrambas  leyes, deícri- 
be  la  figura  circular  íobre  la  tierra.  Con  ello  fe  ve  claramen¬ 
te  quanto  diftan  entre  si  ellos  dos  celebres  Siftematicos.  Mr. 
Privat  de  Molieres  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  tra¬ 
bajó  en  conciliar  ambos  fiftemas,  y  fin  oponerfe  alas  obfer- 
vaciones  fundamentales  de  Neuton,  renueva  los  torbellinos 
con  una  explicación  ingeniofa.  Pero  en  lugar  de  componer 
ellas  contiendas,  no  ha  logrado  fino  irritar  mas  los  dos  par¬ 
tidos,  dejándolos  poco  fatisfechos  con  fus  novedades. 


PROPOSICION  XX. 

Sí  UN  CUERPO  RECIBE  DOS  IMPRESSIONES 
difintas, quanto  es  de  si  fe  difpone  d  las  dos  diferentes  di - 

recciones  que  Je  le  imprimen.  . 

104  T7  Sta  propoficion  confta  por  experiencia  ,  pues  una 
bala  difparada  de  un  canon  recibe  dos  direccio¬ 
nes  diftintas,  una  horizontal  que  le  da  la  pólvora, y  otra  per¬ 
pendicular  nacida  de  fu  gravedad;  por  ella  razón  mientras  la 
dirección  horizontal  es  l'uperior  á  la  perpendicular,  corre  al 
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parecer  redámente;  pero  quando  ambas  fuerzas,  elfo  es,  la 
que  nace  de  la  pólvora, y  la  de  la  gravedad  fe  ponen  en  equi¬ 
librio,  entonces  feníiblemente  fe  ve,  que  la  bala  forma  una 
linea  corva,  que  los  Matemáticos  llaman  parabólica  ,  la  qual 
defcrive,  porque  obedece  á  entrambas  determinaciones.  En 
eíte  cafo  no  ligue  lolo  la  dirección  perpendicular  por  la  qual 
cayera  redámente  á  la  tierra,  ni  la  horizontal  con  que  iria  á 
un  baluarte,  ó  un  caftillo  por  linea  reda, lino  que  obedecien¬ 
do  á  entrambas  fuerzas,  ligue  un  movimiento,  que  participa 
de  una,  y  otra  dirección,  y  cae  por  linea  corva  (*).  Pruébale 
también  con  elle  experimento.Si  fe  pone  un  cilindro  de  ma¬ 
dera  íobre  un  plano  ,  y  un  hombre  puefto  en  pie  fobre  él 
quiere  faltar,  caerá  necefiariamente:  la  razón  es,  porque  los 
pies  reciben  una  dirección  acia  atrás  por  el  cilindro,  la  ca¬ 
beza  otra  dirección  acia  adelante  por  la  poftura  que  fe  hace 
para  faltar,  el  cuerpo  obedeciendo  quanto  es  de  si  á  entram¬ 
bas  direcciones,  toma  un  medio  que  participa  de  las  dos  ,  y 
cae.  Ella  regla  del  movimiento  fe  prueba  por  razón,  pues  el 
cuerpo  es  indiferente  para  el  movimiento  ,  y  para  ella ,  6  la 
otra  dirección,  y  es  cierto, que  la  mifma  caufa  que  da  al  cuer¬ 
po  el  movimiento,  debe  dirigirle  mas  acia  un  lugar,  que  acia 
otro :  Juego  liendo  dos  las  caufas  que  impelen  el  cuerpo,  y 
dos  las  direcciones,  el  cuerpo  quanto  es  de  si  debe  obedece^ 
a  todas.  (97) 

COROLARIO  L 

i°5  T7L  movimiento  de  refleccion  es  compuefto  de  dos 
i1  j  direcciones.  Si  una  pelota  fe  arroja  obliquamen- 
te,ó  de  fefgo  fobre  el  plano  A  C  D  (**),el  movimiento  q  ha¬ 
ce  por  la  linea  A  X,  es  compuefto  de  horizontal  comunicada 
de  la  fuerza  de  la  mano,  y  perpendicular  nacido  de  la  grave¬ 
dad  de  la  pelota.  Pero  íiendo  aun  fuperior  en  el  punto  del 
contado  el  movimiento  horizontal  al  perpendicular,  muda 
la  dirección,  y  por  otra  linea  obliqua  continua  fu  movimien-t 

•  ■■  .  -  :  •  to,  . 


(*)  Tab.  1.  Fig,  13.  (**)  Tab.  i.  Fig.  n. 
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to,  que  propiamente  fe  llama  de  reñeccion  defde  A  halla  Z. 
Aquí  es  de  notar, que  el  ángulo  de  la  incidencia, ó  de  la  caida 
debe  fet  igual  al  de  la  reñeccion,  es  á  íaber,  el  ángulo  X  A  C 
ferá  igual  al  ángulo  Z  A  D.  La  razón  es,  porq  las  lineas  A  X, 
AZ  eltán  comprendidas  en  iguales  arcos  ÍC,Z  D,  y  fu 
diitancia  del  punto  dei  contacto  es  igual,  por  fer  iguales  en 
ambas  las  fuerzas  que  mueven  el  cuerpo  con  diverlas  direc¬ 
ciones.  No  obltante  debe  advertirle,  que  tilicamente  el 
ángulo  de  la  reñeccion  es  menor  que  el  de  la  incidencia, por¬ 
que  la  fuerza  horizontal  difminuye  en  cada  punto  de  elpa- 
cio  ,  por  comunicarle  al  aire  ,  y  á  otros  cuerpos  ;  pero  no  la 
perpendicular  nacida  de  la  gravedad  ,  que  es  igual  en  todos 
los  lugares  ,  y  la  igualdad  de  dichos  ángulos  le  prueba  íolo 
precindrendo  de  la  renitencia  del  medio. 

COROLARIO  II. 


106  T  A  refracción  del  movimiento  depende  también  de 

J _ t  las  diverías  direcciones  con  que  el  cuerpo  fe 

mueve.  Quando  un  cuerpo  al  encuentro  de  otro  de  tal  ma¬ 
nera  pierde  la  linea  reéta  ,  que  defde  el  contacto  muda  de 
dirección,  fe  dice  que  ay  refracción  de  movimiento  ,  ó  que 
fe  mueve  con  movimiento  refracto.  Diltinguele  de  la  refle¬ 
xión  en  que  el  movimiento  reñejo  fiempre  fe  hace  por  la 
mifma  linea  que  el  directo  ,  y  íolo  fe  muda  la  correlponden- 
cia  que  ei  cuerpo  adquiere  á  diverfas  partes  del  Mundo  ,  co¬ 
mo  coníta  por  el  egemplo  de  la  pelota;  pero  en  la  refracción 
muda  la  linea  del  movimiento  ,  y  de  retía  fe  hace  obiiqua, 
íegun  la  mayor  ,  ó  menor  refiftencia  del  medio.  Es  una  ley 
inviolable  de  las  refracciones  ,  qué  li  un  cuerpo  paffa  de  un 
medio  mas  raro  como  el  aire, a  otro  mas  denlo  como  el  agua, 
padece  refracción  acercandofe  á  la  perpendicular ;  pero  íi 
paífa  de  un  medio  mas  denlo  á  otro  mas  raro,  padece  refrac¬ 
ción  apartándole  de  la  perpendicular.  La  razón  de  cito  es, 
porque  quando  un  cuerpo  obliquamente  palla  de  un  medio 
mas  raro  á  otro  mas  denlo,  tiene  un  movimiento  compuello 
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Se  horizontal ,  que  le  dala  caula  que  le  arroja ,  y  perpendi¬ 
cular  cauíado  por  fu  gravedad.  De  aquí  nace,  que  en  el  me¬ 
dio  mas  denfo  encuentra  mas  obftaculos  para  el  movimiento 
horizontal ,  que  neceíTariamente  pierde  por  la  comunica¬ 
ción,  que  para  el  perpendicular  ,  que  fiempre  egercita  con 
mas  fuerza.  Debe,  pues,  en  el  medio  mas  denfo  prevalecer 
el  movimiento  perpendicular :  luego  en  la  refracción  que  fe 
hace  quando  un  cuerpo  palla  de  un  medio  mas  raro  á  otro 
mas  denfo  ,  pierde  la  linea  reda  acercandofe  á  la  perpendi¬ 
cular.  Por  la  razón  contraria,  quando  palla  de  un  medio  mas 
denfo  como  del  agua,  á  otro  mas  raro  como  al  aire  ,  padece 
refracción  apartándole  de  la  perpendicular  ,  porque  en  elle 
tranfito  el  movimiento  déla  gravedad  difminuye  por  los 
obftaculos,  y  el  horizontal  continúa  libremente ;  afsi  deberá 
dominar  el  movimiento  horizontal:  fuego  el  cuerpo  fe  aparta 
de  la  perpendicular.  La  perpendicular  de  que  aquí  hablamos 
fe  fupone  deferita  deíde  el  punto  en  que  el  cuerpo  que  fq 
mueve  toca  ambos  medios. 

ESCOLIO. 

107  T  A  perfecta  inteligencia  de  la  refleccion,  y  refrac-! 

I  ,  cion  del  movimiento  es  para  el  Pilleo  muy  con¬ 
ducente  ,  y  íirve  para  entender  muchas  obras  de  la  naturale¬ 
za  fin  efte  conocimiento  incomprenílbles.  El  agradable,  y( 
alternado  movimiento  con  que  fe  mueve  una  piedra  arrojada 
horizontalmente  fobre  la  fuperficie  de  un  e llanque  depende 
de  las  reflecciones  que  egecuta  obedeciendo  á  dos  diítintos 
movimientos,  el  uno  horizontal  que  le  da  la  mano,  y  el  otro 
perpendicular  que  le  comunica  fu  gravedad.  Quando  la  pie¬ 
dra  toca  la  fuperficie  del  agua  ,  fe  levanta  Pobre  ella  por  un 
movimiento  de  refleccion  ,  quanto  le  permite  fu  gravedad, 
que  la  obliga  luego  á  caer;  pero  manteniéndole  el  movimien¬ 
to  horizontal ,  reflecta  fegunda  vez  ,  y  afsi  fuccefsivamente 
halla  que  perdido  del  rodo  el  movimiento  horizontal,  y  que¬ 
dando  Polo  el  perpendicular ,  cae  al  fondo  del  agua.  De  la 
miíma  manera  una  bala  de  canon ,  defpues  de  aver  tocado 

la 
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la  fuperficie  del  mar ,  fe  refle&a  algunas  veces  para  llegar  ¿ 
la  crugia.  Por  las  leyes  explicadas  de  las  refracciones  fe  com¬ 
prende,  porque  un  efcudo  pueíto  en  el  fondo  de  un  barreño 
lleno  de  agua,  y  colocado  en  un  lugar  en  tal  diftancia  que  no 
pueda  percibirle  la  vifta ,  fi  fe  añade  agua  al  barreño ,  fe  lle¬ 
ga  apercibir ;  pues  paífando  el  rayo  de  la  luz  del  medio  mas 
denfo,  es  á  faber,  del  agua,  al  mas  raro,  que  es  el  aire,  pade¬ 
ce  refracion  apartándole  de  la  perpendicular:  de  modo,  que 
añadiendo  agua  al  barreño ,  el  apartamiento  del  rayo  de  la 
perpendicular  le  hace  en  un  lugar  mas  alto,  y  mas  propio  pa¬ 
ra  llegar  halla  los  ojos.  En  ningún  cuerpo  fe  oblervan  con 
mas  exactitud  las  leyes  de  la  refracción  ,  que  en  la  luz :  de 
manera ,  que  la  diftancia  de  la  perpendicular  mayor  ,  ó  me¬ 
nor,  legan  la  diveríidad  de  los  medios,  es  el  principio  funda¬ 
mental  de  la  Optica ;  y  por  elfo  explicaremos  con  mas  clari¬ 
dad  las  refracciones  de  la  luz,quando  trataremos  de  la  viíion. 

PROPOSICION  XXI. 

UN  CUERPO  QUE  SE  MUEVE  PIERDE  "TANTO  DE 

fu  movimiento ,  quanto  comunica,  a  otros 

cuerpos. 

108  Y™1  Sta  ley  del  movimiento  confta  por  muchos  expe¬ 
to  rimentos.  La  piedra  que  fube  acia  arriba  va  co¬ 
municando  íu  movimiento  al  aire,  y  otros  cuerpos  que  ay  en 
la  Atmosfera ,  halla  que  perdido  todo  fu  movimiento  por  la 
comunicación,  baja  á  la  tierra  por  fu  gravedad.  El  cardando 
que  fentimos  en  un  largo  camino  fucede  porque  en  cada 
punto  de  efpacio  comunicamos  nueftro  movimiento  al  aire 
que  nos  rodea.  Quanto  elle  mas  recibe, tanto  mas  perdemos, 
y  coníiguientemente  tanto  mas  precifados  nos  hallamos  á 
renovarle  ,  lo  que  no  fe  hace  fin  pérdida  del  liquor  de  los 
nervios.  Por  la  miftna  razón  nos  cantamos  mas  caminando 
por  la  arena,  que  por  tierra  firme ,  pues  la  arena  fácilmente 
recibe  los  movimientos  que  el  cuerpo  le  comunica  :  quanto 

ella  mas  recibe ,  tanto  mas  el  cuerpo  pierde  j  quanto  mas 

pier- 
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pierde  ,  tanto  mas  debe  aplicar  nuevos  movimientos  para 
continuar  l'u  camino.  Una  bala  de  canon  hace  mayor  eftrago 
en  una  muralla  de  piedra ,  que  en  una  de  arena  ,  6  ladrillo. 
La  razón  es,  porque  la  bala  comunica  con  mas  facilidad  fu 
.movimiento  á  la  arena ,  que  á  una  piedra.  Todas  las  partes 
de  la  arena  reciben  algo  de  movimiento,  quanto  éftas  mas 
reciben ,  tanto  nías  pierde  la  bala ;  quanto  mas  pierde,  tanto 
menor  es  el  eftrago.  Pero  como  las  partes  de  la  piedra  no 
fean  tan  fáciles  á  recibir  los  movimientos  ,  por  tanto  la  bala 
obra  en  una  muralla  de  piedra  con  todas  fus  fuerzas ,  y  hace 
mayor  ruina.  Pruebafe  también  por  razón.  Ningún  cuerpo 
puede  fer  caufa  de  fu  movimiento  ,  pues  es  indiferente  para 
el  movimiento,  y  la  quietud  ,  y  neceísita  de  una  caula  exter¬ 
na  que  le  produzga  (95) :  íiguefe,q  quando  un  cuerpo  comu¬ 
nica  á  otro  fu  movimiento,  no  puede  por  si  reproducir  otro 
igual  al  que  comunica :  luego  tanto  un  cuerpo  pierde  de  fu 
movimiento,  quanto  comunica  á  otros. 

COROLARIO  I. 

109  'Tp  Antomas  pierde  un  cuerpo  de  fu  movimiento; 

X  quanto  es  mayor  fu  fuperficie  refpeto  de  fu 
m afta.  La  razón  es,  porque  quanto  mayor  es  la  fuperficie  de 
un  cuerpo  refpeto  de  fu  mafia  ,  á  tantas  mas  partes  de  am¬ 
biente  comunica  fu  movimiento ;  y  quanto  mas  comunica, 
tanto  mas  pierde.  Por  ella  razón  un  papel  cae  acia  la  tierra 
con  menos  Ímpetu ,  y  velocidad  ,  ó  con  menor  fuerza  que 
una  piedra ,  porque  éfta  tiene  menor  fuperficie  refpeto  de 
fu  mafia  ,  que  el  papel.  Y  por  la  mifma  razón  una  bala  ,  que 
contenga  la  mifma  materia  que  feis  perdigones ,  difparada 
de  un  fufil  tiene  mayor  movimiento  ,  y  corre  con  mas  velo-, 
cidad  que  los  perdigones ,  porque  aunque  las  mafias  fean 
iguales ,  la  fuperficie  es  mucho  mayor  en  ellos  que  en  aque-: 
lia  5  y  quanto  mayor  es  la  fuperficie ,  á  mas  partes  de  aire 
comunica  fu  movimiento;  y  quanto  mas  comunica,  mas  pier-¿ 
de.  (108)  '  ‘  \ 
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COROLARIO  II. 


lio  OI  dos  cuerpos  tienen  igual  fuperfície ,  fu  gravedad 
^  lera  en  razón  de  fus  ínaíías,  efto  es,  tendrán  ma¬ 
yor,  ó  menor  gravedad,  fegun  tuvieren  mas,  ó  menos  partes 
de  mafia.  Si  tienen  iguales  mafias, ferá  en  razón  reciproca  de 
fus  íuperficies,  efto  es,  tendrá  mayor  gravedad  el  que  tuvie¬ 
re  menor  luperficie;  y  al  contrario.  La  razón  es ,  porque  la 
gravedad  necefláriamente  debe  medirle  por  la  cantidad  de 
movimiento  que  tiene  el  cuerpo  grave,  y  efta  por  la  veloci¬ 
dad,  y  mafia  (8o).  La  velocidad  correíponde  reciprocamen¬ 
te  á  la  fuperficic  (109):  luego  íi  dos  cuerpos  tienen  igual  lu¬ 
perficie,  íu  gravedad  lera  en  razón  de  fu  mafia,  &c. 


CAP.  VII. 

>  f  '  -  •  1  ■  «■  - 

'&BL  MOLIMIENTO  (DE  LOS  CUERPOS, 


^tu  ffimBBs-sseesa sg  I.  movimiento  de  los  graves  es  aquel 

con  que  los  cuerpos  terreftres  puef- 
tos  en  el  aire  ,  y  no  foftenidos  de 
otros ,  caen  como  por  si  milmos  á  la 
tierra.  He  dicho  cuerpos  terreftres, 
pues  aqui  folo  tratamos  de  la  gravedad 
de  los  cuerpos,  que  componen  el  Mun¬ 
do  elemental,  fin  querer  examinar  la  gravedad  de  los  cuer¬ 
pos  celeftes.  Los  Neutonianos  hacen  efta  ley  del  movimien¬ 
to  general  á  toda  la  naturaleza  ,  y  á  cada  una  de  fus  partes, 
afíegurando  la  gravedad  de  los  Planetas ,  y  aun  midiéndola 
con  tal  exactitud, como  fi  huvieran  fido  habitadores  de  aque¬ 
llas  regiones.  Pero  mas  natural  es  peníar ,  que  afsi  como  la 
tierra  puefta  en  el  centro  del  gran  torbellino,  no  es  grave, 

PÍ  leve;  pues  igualmente  rodeada  de  la  materia  celelte,  es 
'  i.c  ;  fofi 
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fo (tenida  con  igual  oprefsion  fin  poder  moverle  acia  un  la¬ 
do,  ni  a  otro,  dei  mifrno  modo  cada  uno  de  los  Planetas  pue¬ 
de  eftár  en  el  centro  de  un  torbellino  de  manera,  que  no 
pueda  apartarle  de  él, fino  íolaméte  fer  arrebatado  de  ía  ma¬ 
teria  fluida, que  le  rodea.  En  efcéto  elle  pensamiento  es  muy, 
conforme  con  la  fupoíicion  de  Ticho  Brahe  fobre  la  compo- 
íicion  del  Mundo.  Acafo  por  ella  razón  todas  las  partes  de 
elle  Mundo  elemental,  tirando  á  componer  un  todo  unifor¬ 
me,  no  pueden  dejar,  e liando  libres  de  bajar  á  la  tierra,  que 
fie  confidera  como  fu  centro.  Pero  como  la  caula  de  elle  deí¬ 
cenlo  aunque  externa  es  imperceptible, por  eílo  íc  íuele  atri¬ 
buir  al  mifrno  cuerpo  la  vircud  con  que  cae.  Afsi  acomodán¬ 
donos  á  la  comprenfion  comun  hemos  dicho  en  la  explica¬ 
ción  de  elle  movimiento, que  caen  como  por  si  mifrno  f ,  y  en  ef-; 
te  fentido  queremos  le  entiendan  algunas  maneras  de  hablar, 
que  ufamos  en  ella  Obra  quando  decimos,  que  una  piedra 
cae  á  la  tierra  por  fu  gravedad.  • 

112  Para  poder  entender  con  perfección  las  leyes  deí 
movimiento  de  los  cuerpos  graves,  no  fe  han  de  confundir  el 
centro  de  ía  gravedad,  el  de  los  graves,  y  el  de  la  magnitud. 

, Centro  de  la  gravedad  es  aquel ,  que  ay  dentro  del  mifrno 
cuerpo  grave,  que  le  divide  en  partes  de  igual  gravedad  ,  ó 
pelo;  de  modo,  que  e liando  pendiente  el  cuerpo  de  aquel 
punto,  las  partes  eílarán  en  equilibrio,  fean,ó  no  de  una  mil¬ 
ita  magnitud.  Centro  de  los  graves  es  aquel  á  donde  van  ios 
cuerpos  por  fu  gravedad:  tai  es  el  centro  de  la  tierra, ó  legua 
algunos  Modernos  qualquiera  parte  de  fu  ege.  Centro  de  la 
magnitud  es  aquel  punto,  que  ay  dentro  de  un  cuerpo  ,  y  le 
divide  en  partes  de  igual  grandeza,  fean  ,  ó  no  iguales  en  el 
pefo.  Si  una  bola  fe  compone  de  dos  mitades,  la  una  de  hier¬ 
ro,  la  otra  de  madera, el  centro  de  la  magnitud  ella  en  la  ex¬ 
tremidad  del  femidiametro,  que  divide  igualmente  ambos 
emisferios;  pues  aunque  ellos  fean  deliguales  en  el  pelo,  Iba 
iguales  en  la  grandeza.  De  donde  fe  infiere,  que  muchas  ve¬ 
ces  el  centro  de  la  gravedad, es  diftinto  del  centro  de  la  mag¬ 
nitud.  En  el  cgemplo  propuefto  el  centro  de  la  gravedad  de¬ 
be  eilar  dentro  de  la  mitad  de  la  bola, que  9S  de  hierro,  pue^ 

1  no 
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no  pefaodo  tanto  la  de  madera,  juntando  á  efta  una  porción 
de  la  de  hierro,  fe  hará  una  parte  de  la  bola, que  tenga  igual 
pelo  con  la  otra. 

ii  3  Linea  de  la  dirección  es  aquella  ,  que  paífando  por 
el  centro  de  la  gravedad,  divide  al  cuerpo  en  partes  de  igual 
pefo  ,  por  cuyo  motivo  en  el  egemplo  antecedente  paila  la 
linea  de  dirección  por  aquel  punto  del  emisferio  de  hierro, 
que  divide  de  él  aquella  porción  ,  que  unida  con  el  emisfe-; 
rio  de  madera  la  hace  de  igual  pefo  con  el  otro.  La  grave¬ 
dad  es  abíoluta ,  ó  refpeétiva.  Abfoluta  es  la  que  tiene  un 
cuerpo  confiderado  en  si  folo  ,  como  ü  un  cuerpo  pefa  una 
libra,  efta  es  fu  gravedad  abfoluta.  Refpediva  es  la  que  tie¬ 
ne  un  cuerpo  comparado  con  otro.  Quando  dos  cuerpos  de 
igual  magnitud  tienen  igual  pelo  ,  fe  dice  que  fon  de  una 
mifma  gravedad  efpecifica 5  pero  íi  dos  cuerpos  de  igual  mag¬ 
nitud  fon  defiguales  en  el  pefo  ,  ó  íiendo  iguales  en  el  pefo, 
fon  defiguales  en  la  magnitud ,  ion  de  diverfa  gravedad  ef¬ 
pecifica. 

PROPOSICION  XXII. 

LA  GRAVEDAD  ES  EXTRINSECA  A  LOS 

cuerpos. 

X14  T  A  razón  es,  porque  la  gravedad  es  aquella  fuerza 
1  ,  con  que  un  cuerpo  puefto  en  el  aire  libremente 
fe  mueve  acia  á  la  tierra.  Efta  fuerza  no  es  intrinfeca  á  los 
cuerpos ,  pues  ellos  no  pueden  moverle  por  si  mil m os  (95), 
ni  tener  efta,  ó  la  otra  dirección  ;  de  modo,  que  qualquiera 
movimiento  le  participan  por  la  comunicación  ,  y  fon  indi¬ 
ferentes  para  qualéfquiera  direcciones  (97)  :  luego  el  movi¬ 
miento  con  que  los  graves  bajan  á  la  tierra  es  extrinfeco  á 
los  cuerpos :  luego  también  lo  es  la  fuerza  con  que  fe  mue¬ 
ven,  y  configuientemente  la  gravedad. 

PRO- 


) 
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PROPOSICION  XXIII. 

TANTO  MENOR  ES  LA  GRAVEDAD  DE  UN 
cuerpo ,  quinto  es  mayor  fu  magnitud  refpeto  de 

fu  majfa. 

% 

11  ^  OUpongo  q  la  caula  de  la  gravedad  como  extrínfeca 
^  á  los  cuerpos  quanto  es  de  si  obra  en  todos  con 
iguales  fuerzas ,  y  q  la  diferencia  en  el  pelo  procede  íolo  de 
la  variedad  que  ay  en  los  miímos  cuerpos  graves. Dice  pues  la 
propoücion  ,  que  quanto  es  mayor  en  un  cuerpo  la  magni- 
tud  reípeto  de  la  maífa,  tanto  menos  tiene  de  gravedad.  La 
razón  es,  porque  quanto  mayor  es  la  magnitud  ,  á  tanto  ma¬ 
yor  numero  de  partes  de  ambiente  comunica  fu  movimieiv- 
tos  y  quanto  mas  comunica,  mas  pierde  (Pr.  XXL).  De  don¬ 
de  fe  ligue,  que  perdiendo  mucho  movimiento ,  debe  bajar 
con  mas  lentitud ,  y  tener  menor  gravedad.  Fuera  de  elfo, 
quanto  mas  crece  la  magnitud  de  un  cuerpo  fin  aumento  de 
maífa,  tanto  mas  anchos  fon  los  vados  ,  ó  poros  que  le  ha¬ 
llan  en  él,  no  pudiéndole  concebir,  que  un  cuerpo  tenga  ma¬ 
yor  fuperficie  en  una  miíma  materia ,  fin  tener  mas  diítancia 
entre  unas  mifmas  partes;  quanto  mas  vados  fe  hallan,  tanto 
menor  es  la  gravedad,  como  confia  por  experiencia  :  luego 
quanto  mayores  la  magnitud  de  un  cuerpo  refpeto  de  íu 
mafia ,  &c. 


COROLARIO  I. 

116  T  T  Na  pluma,  un  papel,  y  otros  cuerpos  femej'antes,’ 

\J  tienen  mucha  magnitud  refpeto  de  fu  mafia  ,  y, 
por  elfo  tienen  poca  gravedad.  Añádele,  que  quando  es  mu¬ 
cha  la  grandeza  de  un  cuerpo ,  y  poca  fu  mafia ,  puede  fuf- 
penderle  en  el  aire  ,  porque  entonces  éfie  excede  en  grave¬ 
dad  a  aquel  cuerpo.  La  folucion  al  argumento  de  ArchibaL; 
do  Pitcarnio,  que  hemos  propuefto  (3) ,  confifte  en  que  dos 
cuerpos  de  igual  mole  no  tienen  fiempre  igual  cantidad  de 

1 2.  ma- 
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materia  grave ,  aunque  por  no  aver  vacíos  tengan  igual  can-, 
tidad  de  materia  abíolutamente.  La  razón  es,  porque  la  ma¬ 
teria  eterea  no  es  grave  :  conque  aunque  los  poros  de  un 
cuerpo  eften  llenos  de  ella  ,  no  tendrá  mas  gravedad ,  que 
aquella  que  correíponde  á  la  materia  folida  que  compone 
aquel  cuerpo.  Y  íiendo  cierto,  que  un  pedazo  de  oro,  y  otro 
de  madera  de  moles  iguales  no  tienen  iguales  partes  de  ma¬ 
teria  (olida  ,  pues  el  de  oro  tiene  mas  que  el  de  madera  por, 
tener  menos  poros ;  de  aqui  íe  íigue  ,  que  no  tienen  un  miR 
mo  pelo.  Por  efto  fe  puede  tener  por  propohcion  cierta,  que; 
la  gravedad  efpecifica  de  dos  cuerpos  es  proporcional  d  la  cantil 
dad  de  materia  que  ay  en  ellos. 

COROLARIO  II. 

Ti  7  IT?  Nía  maquina  del  vado  facado  el  aire  caen  corf 
Jl  j  igual  gravedad  una  pluma,  y  una  piedra,  porqué 
flendo  una  mifma  la  fuerza  extrinfeca,  y  no  comunicando  eR¡ 
tos  cuerpos  íu  movimiento  al  aire  ,  ni  á  otro  alguno,  es  pre- 
Sífo  obedezcan  igualmente  al  impulfo  de  la  caufa. 

PROPOSICION  XXIV. 

QUANDO  LOS  CUERPOS  DE  DIVERSA  GRAVEDAD 
efpecifica  fe  mueven  libremente ,  el  mas  grave  ocupa  el  centro  ,  y 
los  demás  fe  acercan  d  el  mas ,  ó  menos  ,  fegun  fu  mayor, 

o  menor  gravedad. 

Ii8  T~?Sta  propoílcion  fe  prueba  con  el  (¡guíente  expea 
i~b  rimento.  Tomefe  vidrio  molido,  aceite  de tar-J 
caro, ó  heces  de  vino,efpiritu  de  vino, y  petróleo,  ó  aceite  de 
piedra. Pueftas  en  un  va  ib  de  vidrio  bien  cerrado  cófundanfe; 
eftas  materias, y  póganíe  en  agitación. Defpues  degefe  libres 
por  algü  tiempo,  y  íe  obfervará,que  el  vidrio  ocupa  el  fondo 
del  va fo,  inmediato  al  vidrio  cita  el  aceite  de  tártaro,  ligue-- 
fe  en  la  íituacion  el  efpiritu  de  vino  ,  y  últimamente  el  pe¬ 
tróleo.  De  efto  fe  colige ,  que  el  vidrio ,  que  tiene  mayor 
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gravedad  efpecifíca  que  el  aceite  de  tártaro  ,  eftá  bajo  de 
efte;  que  el  aceite  de  tártaro  eípecificamente  mas  grave  que 
el  cípiritu  de  vino ,  ella  mas  cercano  al  centro  5  y  aísi  fuccef- 
divamente  fe  difponen  fegun  los  grados  de  gravedad  efpeci- 
fica.  Pruebafe  también  con  el  común  experimento  con  que 
obfervatnos  que  el  aceite,  y  la  madera  nadan  íobre  el  agua, 
fin  duda  porqueéfta  es  eípecificamente  mas  grave  ,  y  ocupa 
el  lugar  mas  inmediato  a.1  centro  de  los  cuerpos  graves. Prue¬ 
ba  fe  por  razón.  Un  cuerpo  fe  dice  eípecificamente  mas  gra¬ 
ve  que  otro  ,  quando  tiene  menor  fuperficie  en  igual  mafia,; 
ó  mayor  mafia  en  igual  fuperficie.  En  ambos  calos  es  pred¬ 
io  que  tenga  mas  movimiento  ,  pues  elle  es  tanto  mayor  en 
un  cuerpo ,  quanto  es  menor  fu  íuperficie  en  igual  mafia  ,  ó 
quanto  es  mayor  la  malla  en  igual  fuperficie  (1 15):  luego  de 
dos ,  ó  mas  cuerpos  de  diítinra  gravedad  efpecifíca  ,  el  que 
tuviere  mayor  gravedad  correrá  con  mayor  movimiento,  y| 
por  confíguiente  ocupará  el  lugar  mas  cercano  al  centro.; 
Pruébale  por  otra  razón  :  pues  por  íer  un  cuerpo  efpecifica- 
snente  mas  grave  que  otro ,  tiene  mas  fuerza  para  acercarfe 
al  centro  de  los  graves  (113);  los  cuerpos  obedecen  entera¬ 
mente  á  Ja  fuerza  que  los  mueve  (<?<,) :  Juego  es  precifo  que 
el  mas  grave  elle  mas  cercano  á  la  tierra ,  y  los  demás  lo  cC¿ 
ten  mas,  6  menos  fegun  fu  mayor,  ó  menor  gravedad. 

COROLARIO  I. 

np  QI  en  un  mifmo  cuerpo  el  centro  de  la  gravedad  eÍJ 
ij  tá  en  diftinto  punto  que  el  centro  de  magnitud, 
el  de  gravedad  neceflariamente  ha  de  eftar  en  el  lugar  infe¬ 
rior  quando  le  mueve  libremente.  La  razón  es,  porque  la 
parte  del  cuerpo  en  que  eftá  el  centro  de  gravedad  es  efpe-, 
afleamente  mas  pefada  que  aquella  en  que  eftá  el  de  magni¬ 
tud  (112).  Por  elfo  íi  un  plano  compuefto  de  dos  mitades,  la 
una  de  hierro,  y  la  otra  de  madera,  fe  arroja  por  el  aire ,  ba¬ 
jara  á  la  tierra  de  modo  ,  que  la  mitad  del  plano  que  es  de 
hierro  eftará  en  la  parte  inferior ,  como  á  todos  confta  por 

experiencia. 
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COROLARIO  II. 

120  A  Unque  el  agua  es  efpecificamente  mas  grave  que 
J~\  el  aire  ,  no  obftante  una  parte  de  agua  de  igual 

añada  que  otra  de  aire  ,  puede  adelgazarfe  ,  y  enrarecerfe 
por  el  calor  del  Sol,  de  manera  que  tenga  una  fuperficie  mu¬ 
cho  mayor  refpeto  de  fu  malla  ,  que  la  del  aire  ,  en  el  qual 
cafo  las  partículas  de  agua  íerán  de  menor  gravedad  elpecifi- 
ca,  y  quedarán  foftenidas  por  las  de  aire. 

PROPOSICION  XXV. 

EL  MOVIMIENTO  DE  LOS  CUERPOS  GRAVES  SE 

acelera  en  la  calda . 

/  '  ‘ 

12 1  ¿r"''Onfta  por  experiencia.  Si  una  piedra  dedos  li- 

bras  de  pelo  cae  de  un  lugar  muy  elevado,  da  un 
gran  golpe  en  la  tierra;  pero  íi  la  miíma  cae  de  un  lugar  po¬ 
co  elevado,  da  el  golpe  muy  pequeño.  Efte  fenómeno  prue-> 
ba,  que  la  velocidad  de  un  cuerpo  crece  en  la  caida,  cuyo  au¬ 
mento  fe  hace  fenfible  en  efpacios  dilatados,  é  iníenfible  en 
efpacios  pequeños.  La  razón  de  efto  es  ,  porque  el  mayor 
golpe  prueba  en  el  cuerpo  mayor  fuerza ,  la  mayor  fuerza 
mayor  cantidad  de  movimiento,  efta  fupone  aumento  ,  ó  de 
velocidad,  ó  de  malla ;  y  no  adquiriendo  el  cuerpo  mas  par-; 
íes  de  materia  en  la  caída,  es  predio  tenga  aumento  de  ve¬ 
locidad  (8o).  Pruebafe  también  con  efte  experimento  (*).  Si 
el  pefo  B  pendiente  del  punto  A  fe  fueita  libremente  ,  fe 
moverá  por  el  arco  B  C,  fin  detenerfe  en  el  punto  B ,  que  le 
correfponde  por  fu  gravedad.  La  razón  es ,  porque  el  au-, 
mentó  que  el  cuerpo  adquiere  de  velocidad  en  el  defcenfo, 
hace  que  no  fe  detenga  en  el  punto  B  ,  fino  que  continué  fu 
curfo  hafta  C,  y  O,  y  alternativamente  repita  los  mifmos  ar¬ 
cos  en  diminución  fenfible ,  hafta  que  por  la  comunicación 

del 


(*)  Tab.  i,  Fig.i  i. 
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del  todo  fe  pierda  el  movimiento,  y  quede  obligado  á  man¬ 
tenerle  en  el  punto  B.  Por  razón  í'e  prueba,  porque  lacaufa 
de  la  gravedad  es  extrinfeca,  y  obra  en  cada  punto  de  efpa- 
ció  (95) :  luego  en  cada  uno  produce  nuevo  movimiento,  y. 
no  pudiendo  el  cuerpo  perder  del  todo  el  que  avia  adquiri¬ 
do, es  precifo  fe  junten  los  movimientos  que  produce  la  cali¬ 
fa,  y  tenga  maydr  velocidad. 


ESCOLIO. 


122  T  Os  Antiguos  conocieron  efta  verdad.  Ariftotcles 

-  J _ t  dice:  „  La  tierra,  y  el  fuego  quanto  mas  cercanos 

5,  eftán  á  fus  centros,  con  tanta  mas  celeridad  fe  mueven  ,  y 
„  íi  fueran  infinitamente  diftantes  fus  lugares ,  fuera  infinita 
„  fu  velocidad,  gravedad,  &c.  Entre  los  Modernos  Galilea» 
Galilei  fue  el  primero  que  fe  aplicó  con  gran  cuidado  á  ob-J 
fervar  efte  fenómeno  ,  y  delpues  de  muchas  obfervaciones, 
eftableció,  que  aumenta  la  velocidad  de  un  cuerpo  en  fu  def- 
cenfo  por  números  defiguales,  efto  es ,  que  íi  el  movible  en 
el  primer  inflante  de  fu  calda  corre  un  pie, en  el  fegundo  inf¬ 
lante  tres  pies ,  en  el  tercero  cinco ,  en  el  quarto  fíete  pies» 
y  afsi  fuccefsivaméte.  De  aqui  infiere  como  cofa  cierta, q  los 
efpacios  que  corre  el  cuerpo  grave  en  toda  fu  caida,s5  como 
los  quadrados  de  los  tiempos  que  emplea.  El  P.  Riccioli  con¬ 
firmó  con  muchos  experimentos  el  calculo  de  Galileo.  Pero 
aviendo  hecho  fobre  el  mifmo  aííunto  muchas  obfervaciones 
los  PP.  Milict  Dechales,  y  Jofeph  Tertio  de  Lanis,  todos  de 
la  Sagrada  Religión  de  la  Compañia  de  Jefus  ,  é  igualmente 
verfados  en  el  eftudio  de  la  naturaleza,  han  confeífado,  que 
no  correfponden  las  aceleraciones  de  los  graves  con  toda 
exactitud  al  fobredicho  calculo.  El  Marques  de  San  Aubin 
abiertamente  niega  el  aumento  de  velocidad  por  los  núme¬ 
ros  impares ,  teniendo  por  defe&uofas  las  demonítraciones  de 
Galilei.  Efta  difcordia  en  un  punto  que  folo  puede  decidir  la 
experiencia, hace  ver  quanto  fe  requiere  para  pofíeer  la  ver-; 
dad  en  el  examen  de  la  naturaleza.Lo  que  ay  de  cierto  en  cC- 
to  es ,  que  el  movimiento  de  los  cuerpos  graves  fe  acelera 
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en  la  calda,  que  el  medio  refifte  mucho  á  efta  aceleración,  y 
que  éfta  es  tanto  menor,  quanto  el  aire  eftá  mas  pelado.  Los 
feguidores  de  Galileo  dicen, que  fus  cálculos  fon  folo  exa&os 
precindiendo  de  la  reíiftencia  del  medio;  pero  como  éfta  en 
el  preíente  eftado  es  imprecindible,por  eflo  fon  poco  folidas 
fus  obfervaciones.  La  Fifica  útil  debe  deícubrir  el  movi¬ 
miento  de  los  cuerpos  fegun  la  correfpondencia  que  adual- 
mente  tienen  entre  si ,  y  no  íegun  fu  pofsibilidad;  y  íiendo 
cierta  la  exiftencia  del  medio,  y  neceífaria  fu  reíiftencia  á  los 
graves,  deben  las  máximas  para  fer  útiles  acomodarle  á  efta, 
íituacion,  y  correfpondencia  de  los  cuerpos. 

'  i  ’  JÍ 

PROPOSICION  XXVI. 

SI  EL  CENTRO  DE  LA  GRAVEDAD  DE  UN  CUERPO 
gjia  fojienido ,  lo  ejld  también  el  cuerpo ;  pero  Ji  el  centro  cae , 

también  cae  el  cuerpo . 

123  T  A  razón  es ,  porque  el  centro  de  la  gravedad  de 

J _ j  ral  fuerte  eftá  colocado  en  el  cuerpo  grave,  que 

fus  partes  eftan  en  equilibrio,  ó  en  igualdad  de  pelo.  Sigue- 
fe,  que  íi  el  centro  eftá  foftenido,  lo  eftarán  también  eftas 
partes  por  no  hacer  la  una  mas  fuerza  para  caer  que  la  otra; 
y  fi  el  centro  cae,  las  partes  igualmente  harán  esfuerzo  par% 
¿aer:  luego  fi  el  centro  de  la  gravedad  de  un  cuerpo,  &c. 

»•*  t  * 

PROPOSICION  XXVII. 

IOS  CUERPOS  GRAVES  QUE  INSISTEN  SOBRE  UNA 
bofa,  fe  mantienen  Ji  la  linea  de  la  dirección  yaffa  por  la  bafay 

y  caen  guando  fale  fuera  de  ella, 

124  PEá  V  O  M  N  un  cuerpo,  cuyo  centro  de  gravedad 
^3  fea  L,  fu  bala  M  N  ,  y  la  linea  de  la  dirección  O 

digo  que  efte  cuerpo  fe  mantendrá  fin  caer.  La  razón  es, 

por^ 


(*)  Tab.  1.  Fig.  1. 
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porque  el  centro  de  la  gravedad  L,  eftá  foftenido  de  la  bafa 
M  N,  pues  la  linea  de  la  dirección  que  paíTa  por  el  centro, 
pafía  también  por  la  bafa.  Pero  confiderele  el  cuerpo  I  P 
T  de  tal  manera  fituado,  que  la  linea  de  dirección  G  Qcaiga 
fuera  de  la  bafa  Q_T  ,  en  efte  cafo  neceftariamenie  de¬ 
be  caer,  porque  el  centro  de  la  gravedad  G  eftá  fuera 
de  la  bala  ,  y 'no  eftá  foftenido.  De  otra  manera  fe 
prueba ,  porque  en  el  primer  cuerpo  la  parte  V  O  M, 
es  de  igual  pefo  que  la  parte  O  M  N  :  luego  eftando  foí- 
tenida  la  parte  O  M  N,la  otra  no  puede  vencerla,  y  por  con- 
figuiente  el  cuerpo  fe  debe  mantener;  y  por  la  razón  contra¬ 
ria  debe  en  el  otro  cuerpo  la  parte  í  Q_R  pelar  mas  que  la 
parte  R  S  T,  y  hacerla  caer.  En  efto  coníifte  todo  el  artificio 
de  las  fa mofas  torres  inclinadas  de  Pifa,  y  Bolonia,  las  quales 
eftan  de  tal  fuerte  fabricadas,  que  el  centro  de  gravedad  eftá 
foftenido  de  la  bafa,  por  la  qual  palla  la  linea  de  la  dirección, 

ESCOLIO. 

125  "f*  A  re&itud  en  el  movimiento  de  los  animales  fe 
j  y  configue  manteniendo  ¡a  linea  de  la  dirección 
dentro  de  los  pies,  que  ion  la  bafa.  Para  mayor  inteligencia 
de  efto  fupongo,que  el  centro  de  la  gravedad  en  el  hombre, 
eftá  en  el  empeine,  y  el  de  la  magnitud  en  el  ombligo.  Prué¬ 
balo  muy  bien  Alfonfo  Borello.  Quando  el  hombre  eftá  dre- 
cho,  cae  la  linea  de  la  dirección  entre  ios  dos  pies;  para  mo¬ 
verle  levante  primero  un  pie,  por  exemplo  el  drecho  ,  y  in- 
clinandofe  el  cuerpo  para  íoltenerfe  ácia  el  izquierdo  que  ef¬ 
tá  firme,  hace  que  la  linea  de  la  dirección  caiga  dentro  de 
efte;  pero  bajando  defpues  el  pie  drecho  que  antes  eftava  le¬ 
vantado,  y  moviendo  el  izquierdo  que  eftava  fijo,  el  cuerpo 
fe  inclina  nuevamente  ácia  el  pie  que  fe  mantiene  firme  :  de 
modo,  que  mudada  la  linea  de  la  dirección  ,  paffa  por  el  pie 
drecho  que  nuevamente  fe  fija  ,  y  en  ella  alternativa 
coníifte ,  caminar  el  hombre  continuamente  fin  riefgo  de 
caer ,  mayormente  fi  cuida  de  mudar  la  linea  de  la  direc¬ 
ción,  de  modo,  que  fiempre  paíTe  por  dentro  de  la  bafa;  pe- 
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ro  a!  contrario ,  fi  la  linea  de  la  dirección  Tale  de  la  bafa  ,  6 
fuera  de  ambos  pies, es  indifpenfable  la  calda.  Por  elfo  quan- 
do  tropezamos  no  podemos  algunas  veces  evitar  el  venir  al 
fuelo,  porque  la  inclinación  del  cuerpo  acia  adelante,  faltan¬ 
do  la  bala  ,  hace  que  la  linea  de  la  dirección  caiga  fuera  de 
ella.  Y  por  la  mitin  a  razón  para  llevar  un  gran  pelo  á  las  ef- 
paldas ,  inclinamos  el  cuerpo  acia  delante  5  y  fi  le  llevamos 
debajo  del  brazo,  le  inclinamos  al  lado  opuefto  ,  cuyos  arti¬ 
ficios  todos  fe  dirigen  á  mantener  la  linea  de  la  dirección 
dentro  los  pies.  En  los  quadrupedos  la  bafa  es  todo  el  efpa- 
cio  contenido  en  el  re&angulo  que  forman  fus  quatro  pies; 
y  por  fer  tan  grande  ,  pocas  veces  íucede  que  falga  de  el  la 
linea  de  la  dirección ,  por  lo  que  eftán  menos  expueftos  á  las 
caidas.  Quando  un  cavallo  ha  de  moverle  ,  levanta  primero 
el  pie  izquierdo  de  atrás  ,  quedando  los  otros  tres  quietos, 
dentro  de  losqualescae  la  linea  déla  dirección.  Inmediata¬ 
mente  levanta  el  pie  drecho  de  delante  ,  y  afsi  fuccefsiva-; 
mente,  de  modo,  que  fiempre  ay  tres  pies  fijos,  y  uno  levan¬ 
tado  ,  guardando  el  orden  de  levantar  alternativamente  los 
que  corre fponden  á  los  ángulos  opueftos  del  reótangulo;  pe¬ 
ro  fi  por  algún  extraordinario  movimiento  tiene  tal  fitua- 
cion  el  cuerpo,  que  la  linea  de  la  dirección  caiga  fuera  del 
i^eótangulo  ,  entonces  cae.  Elle  orden  en  el  movimiento  de 
los  brutos  fe  puede  obfervar  mejor  en  un  buey  ,  cuyo  palio 
es  mas  tardo.  Y  es  de  admirar  la  velocidad  con  que  le  eger- 
cita  un  cavallo  quando  corre  á  rienda  fuelta,  pues  aun  obfer- 
vando  elle  modo  de  movimiento  como  hemos  explicado,  pa¬ 
rece  que  todos  los  pies  fe  mueven  á  un  mifmo  tiempo.  Elle 
mecanifmo  con  que  fe  foftienen  los  animales  ,  guardando  la 
linea  de  la  dirección  fiempre  dentro  de  la  bafa,  es  una  de  las 
maravillas  de  la  naturaleza  ,  en  que  refplandecen  la  fabidu- 
ria,  y  gloria  del  Criador.  Si  los  hombres  aunque  racionales 
huvieran  de  atender  áefte  artificio  en  fu  movimiento,  quán- 
to  los  apartara  de  aquella  velocidad  que  á  veces  fe  requie¬ 
re  para  evitar  un  peligro  ?  Si  las  beftias  no  tuvieran  un  meca¬ 
nifmo  tan  hermofo  en  el  movimiento  de  fus  píes ,  cómo  po¬ 
drían  emplearfe  con  toda  feguridad  en  el  férvido  del  hom- 
•  '  btcí 
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bre?  Difpufo  pues  el  foberano  Criador,  que  efto  lo  executá- 
ran  los  anímales  fin  advertencia  ,  que  el  mifmo  pelo  de  fu 
cuerpo  firvieftede  norma  para  governar  fus  movimientos,  y 
los  egercieran  fin  enfeñanza  ,  y  fin  conocimiento,  pero  con 
yna  precaución  admirable  para  evitar  la  caída. 

PROPOSICION  XXVIII. 

EXPLICANSE  ALGUNAS  DUDAS  CURIOSAS  SOBRE 

la  gravedad. 

12 6  "TVE  lo  dicho  en  las  propoficiones  antecedentes  fe 
jL/  deduce  la  explicación  de  muchos  fenómenos 
curiofos  íobre  la  gravedad  de  los  cuerpos.  Explicafe  prime¬ 
ro  el  buelo  de  las  aves,  las  quales  fe  foftienen  ,  y  mueven  li¬ 
bremente  por  el  aire,  fiendo  de  una  gravedad  efpecifica  infi¬ 
nitamente  mayor.  Pero  concurren  en  efta  acción  muchas 
circunftancias  ,  que  hacen  fácil  el  vencimiento  de  efta  refif- 
tencia.  Lo  primero  ,  el  cuerpo  de  un  ave  con  la  extenfion 
de  fus  alas  hace  una  gran  fuperficie  en  poca  mafia  ,  con  lo 
que  tiene  menos  gravedad,  que  con  las  alas  recogidas (1  id). 
Lo  fegundo  ,  los  mufculos  del  pecho  en  las  aves  fon  á  pro¬ 
porción  mas  robuftos,  y  mayores  que  todos  los  redantes  del 
cuerpo,  como  lo  demueftra  Borello.  Lo  tercero ,  las  plumas 
fon  palancas  de  la  tercera  efpecie,  cuyo  punto  de  apoyo  efta 
en  el  aire, y  el  pefo  en  el  otro  extremo,  la  potencia  en  el  me¬ 
dio  (82).  Con  eftos  focorros  fe  foftienen  en  el  aire  las  aves, 
porque  eftribando  las  plumas  en  él ,  firven  de  apoyo  para 
que  el  ave  por  un  modo  de  falto  pafle  de  un  lugar  á  otro:  de 
fuerte  que  el  buelo  no  es  otra  cola  que  un  falto  continuado, 
ó  una  repetición  de  faltos  que  hace  el  ave  ayudada  de  tan-, 
tas  maquinas  para  vencer  fu  mifmo  pelo.  Por  efta  mifma  ra-; 
zon  es  impofsible  que  el  hombre  naturalmente  buele  ,  pues 
no  cabe  en  la  naturaleza  induftria  para  luplir  en  él  la  falta 
de  tantas  circunftancias ,  que  folo  ha  concedido  Dios  á  las 
aves.  En  todos  tiempos  han  trabajado  algunos  ingenios  en 
facilitar  efte  proye&o  al  genero  humano,  creyendo  acarrear, 

con 
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con  efta  invención  grandes  focorros  á  la  fociedad  comuna 
pero  todas  las  tentativas  han  íido  inútiles ,  y  fuera  fácil  pro¬ 
bar,  que  fu  confeguimiento  feria  la  deftruccion  de  la  harmo¬ 
nía  que  ay  eftablecida  en  los  habitadores  del  Mundo.  Lo 
que  le  dice  del  buelo  de  Icaro  es  ficción  poética.  Otros  que 
fe  cuentan  mas  cercanos  á  nueítros  tiempos  ,  no  fon  exami¬ 
nados  con  toda  la  feveridad  de  la  Critica.  Es  admirable  la 
refleccion  que  hace  Mr.  Pluche  fobre  efte  aífunto.  „  Es  cier- 
,,  to,  dice  ,  que  nofotros  tenemos  en  las  piernas  ,  y  brazos  el 
,,  principio  del  movimiento  ,  tenemos  en  las  plumas  de  las 
„  aves,  en  las  telas  ,  y  en  los  aceites  materias  propias  al  pa- 
,,  recer  para  hacer  alas  capaces  de  herir,  y  arrojar  el  aire  fin 
,,  fer  penetrados.  Tenemos  en  las  aves  el  modelo  de  la  ac- 
,,  cion.  Parece  que  efta  es  una  invención  que  fe  ofrece  por 
„  si  m  i  fin  a  ,  y  que  folo  falta  dar  un  paftb ,  ó  algunas  reflec- 
,,  dones  para  llegar  á  conleguirla  ;  pero  creo,  que  Dios  por 
,,  fu  foberana  providencia  ha  puefto  un  obftaculo  natural- 
,,  mente  invencible,  de  fuerte  ,  que  efta  tentativa  tantas  ve- 
„  ces  reiterada,  fiempre  fe  ha  hecho  fin  fruto. 

127  Explicafe  lo  fegundo  el  arte  de  los  Bolatines,  que  fe 
foftienen  con  folo  un  pie  fobre  una  maroma.  Todo  íu  artifi¬ 
cio  confifte  en  faber  mantener  el  centro  de  la  gravedad  de 
modo,  que  la  linea  de  dirección  caiga  dentro  del  pie  ,  o  par¬ 
te  que  eftriba  en  la  cuerda.  Para  elfo  eftienden  á  veces  los 
brazos ,  que  les  firven  de  palancas ;  otras  veces  inclinan  el 
cuerpo  con  varias  pofturas  ,  todas  á  fin  de  mantener  el  cen¬ 
tro  de  fu  gravedad  dentro  de  la  bafa.  Si  fe  confidera  pues, 
que  el  cuerpo  puede  doblegarfe  de  muchas  maneras,  que  en 
la  niñez  eftán  fus  ternillas,  y  ligamentos  mas  tiernos,  y  flec- 
cibles ,  que  el  ufo ,  y  egercicio  pueden  habituarlos  para 
qualeíquiera  movimientos,  y  que  con  el  balancín,  ó  contra¬ 
pelo  igualan  fácilmente  las  fuerzas ;  fe  conocerá  ,  que  no  es 
tan  difícil  como  pienla  el  vulgo  ,  el  movimiento  de  ellos  fo¬ 
bre  una  maroma,  y  que  es  torpe  ignorancia  el  atribuir  teme- 
jan  tes  juegos  a  arte  diabólico.  Explicafe  lo  tercero ,  porque 
un  gato  arrojado  de  una  ventana  con  los  pies  acia  arriba  ,  y 
el  efpinazo  acia  abajo,  frequentemente  cae  de  pies ,  y  fin  le- 
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íion  alguna.  La  razón  es ,  porque  el  gato  arrebatado  de  un 
miedo  natural  corva  acia  atrás  la  efpina  extendiendo  el  vien¬ 
tre,  alarga  la  cabeza,  y  los  pies,  y  afsi  adquiere  una  poftura, 
que  era  preciía  fi  huviera  de  bol-ver  al  lugar  de  donde  es  ar¬ 
rojado.  En  ella  limación  el  centro  de  la  gravedad  eftá  en  lu¬ 
gar  mas  elevado  que  el  centro  de  la  magnitud,  y  no  podien¬ 
do  foftenerfe  (1 19)  deíciende  de  manera,  que  todo  el  cuerpo 
(Pr.  XXVII.)  del  gato  íiguiendo  al  centro  de  fu  gravedad,  fe 
eonítituye  de  modo,  que  cae  de  pies  en  el  fuelo.  Explícale  lo 
quarto,  porque  teniendo  ambos  pies  juntos ,  y  eftando  arri¬ 
mados  á  una  pared, no  podemos  inclinar  el  cuerpo  á  tocarlos, 
íin  rieígo  de  una  caída.  La  razón  es ,  porque  eftando 
réditos  mantenemos  el  centro  de  la  gravedad,  ó  la  linea  de 
dirección  dentro  de  los  pies;  pero  quando  en  la  dicha  lima¬ 
ción  inclinamos  el  cuerpo  para  tocarlos,  el  centro  de  la  gra-? 
vedad  tale  de  la  bafa,  por  pelar  mas  la  parte  que  inclinamos, 
que  la  que  foftenemos,  y  alsi  es  indifpenfable  la  caída.  (Pr. 
XXV íl  )  A  elle  modo  fe  pueden  entender  muchos  efectos 
curiólos  de  la  gravedad  ,  que  el  letor  hallará  largamente 
propueftos,  y  explicados  en  el  P.  Regnault,  Toíca,  VVolfio, 
y  otros  muchos.  a 

CAP.  VIII. 

&EL  MOVIMIENTO  TOE  LOS  CUEROS, 

fluidos . 

Or  cuerpo  fluido  entiendo  aquel  cuyas 
partes  le  dividen  íin  reíiftencia  feníi- 
ble,  y  ceden  al  esfuerzo  que  fe  hace 
para  fepararlas.  por  folido  aquel  cu¬ 
yas  partes  reíiften  fe  n  tibie  mente  al  es-: 
fuerzo  que  le  hace  para  dividirlas.  AriR 
toteles  dijo  con  bailante  propiedad,' 
que  el  fluido  es  aquel,  que  con  dificultad  íe  contiene  en  ter- 

mi- 


/ 


í  4'¿  Tratado  III. 

minos  propios//  fácilmente  en  agenos.  Segü  eftas  explicación 
nes  fon  cuerpos  fluidos  el  aire,  el  fuego,  el  agua,  aceite,  vi¬ 
no,  y  otros  lemejantes,á  quienes  conviene  no  folo  la  fácil  re¬ 
paración  de  fus  partes ,  mas  también  la  inclinación  á  recibir 
las  figuras  de  aquellos  cuerpos  en  que  fe  contienen  qualef-; 
quiera  que  fean.  Por  efto  íi  el  agua  fe  pone  en  un  vafo  trian¬ 
gular,  fe  acomoda  á  la  figura  del  vafo  ,  y  lo  miímo  fucede  íi 
fe  pone  en  un  vafo  quadrado,  redondo,  ochavado,  ó  de  qual- 
quiera  otra  figura, acomodándole  fin  ninguna  dificultad  á  to¬ 
das,  propiedad  infeparahle  de  todos  les  cuerpos  fluidos, por 
la  qual  íe  diftinguen  fenfiblemente  de  los  folidos. 

...  *  i 

PROPOSICION  XXIX. 

LAS  PARTES  DE  UN  FLUIDO  ESTAN  EN  CONTI -¡ 

nuo  movimiento. 

I2p  TJRuebafe, porque  un  cuerpo  fluido  folo  por  la  quie- 
j_  tud  de  fus  partes  puede  hacerle  folido.  Aísi  ve¬ 
mos,  que  ceñando  el  movimiento  del  agua  por  la  frialdad, 
pierde  fu  fluidez,  y  fe  hace  yelo;  pero  recobrando  por  el  ca¬ 
lor  nuevamente  el  movimiento,  fe  reltituye  á  íu  antigua 
fluccibilidadduego  las  partes  del  cuerpo  fluido  eftan  en  con¬ 
tinuo  movimiento.  Pruebafe  también  con  la  experiencia  co¬ 
mún  de  la  diífolucion  de  los  cuerpos  en  los  fluidos, porque  el 
azúcar,  la  fal,  y  otros  femejantes  fe  difluelven  en  el  agua, 
las  refinas  en  el  efpiritu  del  vino,  y  no  fe  concibe  que  pue¬ 
dan  hacerfe  eftas  difíoluciones  fin  un  movimiento  continuo' 
en  las  partículas  del  diflblvente.  La  razón  es,  porque  la  dif- 
folucion  requiere,  que  el  diííoluble  le  divida  en  partecillas 
muy  pequeñas, que  puedan  lufpenderfe  en  los  poros  del  difi. 
folvente.  Afsi  el  azúcar  quando  fe  arroja  en  el  agua,  fe  divi¬ 
de  en  infinitas  partículas  tan  pequeñas,  que  fe  hacen  efpeci- 
ficamente  mas  leves  que  otras  de  igual  mole  de  agua,  por  lo 
qual  fe  fufpenden  en  ella.  Ella  diviíion  de  las  partículas  del 
diíToluble,  fe  hace  por  el  movimiento  infenfibie  de  las  partí¬ 
culas  del  diflblvente,  no  aviendo  otra  caula  á  que  pueda  atri¬ 
buir-; 
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buirfe:  luego  las  partes  délos  fluidos  eftán  en  continuo  mo¬ 


vimiento. 


ESCOLIO. 


.'150  T^Lfer  imperceptible  el  movimiento  de  ¡as  partes 
Tj  de  un  fluido  hace  que  folo  pueda  examinarle  por 
los  efe&os;  y  ciertamente  ellos  prueban  no  folo  un  movi¬ 
miento,  fino  un  movimiento  capaz  de  dividir, y  adelgazar  un 
cuerpo  halla  reducir  fus  partículas  á  una  pequenez  infenfi- 
ble.  Con  la  inteligencia  de  ello  fe  comprenden  algunos  fe¬ 
nómenos  curiofos ,  que  fe  obfervan  en  las  difloluciones  de 
los  cuerpos  en  los  menílruos  fluidos.  La  prontitud  con  que 
el  vino  fe  mezcla  con  el  agua, nace  de  la  facilidad  que  tienen 
ambos  fluidos  para  dividirle, y  unión  de  fuerzas  para  mover- 
fe.  Es  cierto,  que  para  la  dilíolucion  no  baila  elle  movimien¬ 
to  interior  de  las  partes  de  un  fluido ,  requiérele  también 
proporción  en  las  partículas  deldiífoluble  en  los  poros  dei 
diflolvente;  y  ella  es  fin  duda  la  razón,  porque  el  agua  regia 
difluelve  el  oro,  no  la  plata,  y  el  agua  fuerte  difluelve  la  pla¬ 
ta,  no  el  oro, pues  hallan  las  partes  de  ellos  metales  ledamen¬ 
te  proporción  en  los  poros  de  fus  diflblventes  reípectivos» 
Pero  en  ellas  mifmas  difloluciones  delcubre  el  Fifico  un  mo¬ 
vimiento  eficaz  en  las  partículas  del  diflblvente,  capaz  de  di¬ 
sidir  la  firme  textura  de  ambos  metales. 

PROPOSICION  XXX. 


LAS  PARTICULAS  DE  EL  FLUIDO  SE  MUEVEN: 

indiferentemente  acia  todas  las  partes . 

13 1  Z^Oníta  por  experiencia,  pues  fi  el  fluido  fe  deja  li- 
V_j  bremente,  no  folo  ligue  el  movimiento  derecho 
acia  un  lado,  mas  acia  todas  partes.  Al  si  vemos,  que  el  agua 
de  un  rio,  no  folo  ligue  la  dirección  que  le  da  fu  pefadez  acia 
el  lugar  mas  inferior,  fino  también  hallando  pallo  libre  le  en¬ 
capa  por  los  lados,  e  inunda  una  campaña.  También  fe  ob- 

fer- 
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ferva  conftantemente,  que  en  las  cubas  llenas  de  algún  licor, 
no  Tolo  fe'  derrama  éfte  quando  fe  le  da  falida  por  un  aguge- 
to  hecho  en  el  plano  perpendicular  de  la  cuba  correlpon- 
diente  á  la  gravedad  del  Huido,  roas  también  quando  le  abre 
por  los  lados  acia  qualquiera  parte  de  fu  circunferencia.  Efto 
prueba,  que  las  partículas  de  los  cuerpos  fluidos,  fe  mueven 
indiferentemente  acia  todas  las  partes  del  Univerfo.  Prueba- 
fe  también, porque  las  partículas  del  fluido  eftán  en  continuo 
movimiento,  de  modo, que  ctiffuelven  los  íolidos  (i  30),  y  los 
foítienen  en  fus  poros  en  toda  la  extenfion  del  mitmo  fluidos 
por  cuyo  motivo  quando  fe  cuece  con  agua  el  ruhibarbo,  ü 
otro  cuerpo  folido  capaz  de  dar  algún  color,  toda  el  agua  fe 
carga  de  el,  y  lo  mi  Ano  fucede  en  las  tinturas  en  las  quales 
todas  las  partes  del  efpiritu  de  vino  reciben  el  color  del  cuer¬ 
po  do  q  fe  extraen.  Eítas  diífoluciones  requieren  divifton  de 
partes  en  el  diflbluble,  efta  movimiéto  en  todas  las  partes  del 
diílblvente:  luego  íiedo  acia  todas  partes  del  licor  la  difíblu- 
cion,  debe  ferio  también  el  movimiento;  ó  lo  que  es  lo  mif-, 
mo,  ílendo  movido  el  diflbluble  ácia  toda  la  circunferencia 
del  licor,  y  ácia  fu  centro,  debe  el  movimiento  de  las  partí¬ 
culas  del  diííolvente  hacerfe  ácia  todas  eftas  partes  :  luego 
las  partículas  del  fluido,  Scc.  Fuera  de  efto  el  cuerpo  fluido 
es  en  todas  maneras  fácilmente  divitible  (128),  efta  facilidad 
á  la  diviflon  procede  del  continuo  movimiento  de  fus  partí¬ 
culas;  luego  eftas  fe  mueven  ácia  todas  partes. 

i 

ESCOLIO. 

132  /"-^Onílderando  los  Fiiofofos  que  para  efta  mobili- 

lidad  de  las  partes  del  fluido  le  requiere  cierta 
figura  en  ellas  por  cuya  difpoíicion  obedezcan  fácilmente  á 
la  acción  de  una  caufa  externa  que  comunica  fu  movimien¬ 
to,  Tiendo  también  infenfibies  las  ultimas  partículas,  cuya  fi¬ 
gura  pretenden  averiguar,  fubftituyendo  la  razón  á  la  expe¬ 
riencia  ,  han  atribuido  muchos  á  las  partes  de  los  fluidos, 
aquellas  figuras  que  han  hallado  mas  conformes  á  fu  fiftema. 
Car  te  fio  dijo,  que  eran  largas,  redondas,  y  ñeccibles.  Algur 
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nos  fe&arios  Tuyos  las  confideran  como  pequeñas  anguilas 
movedizas,  y  deleznables,  fundados  Tolo  en  que  citas  ion  las 
mas  propias  para  el  movimiento.  Gañendo  afirma,  que  las 
partículas  de  los  fluidos  fon  de  figura  redonda,  lo  que  mu¬ 
cho  antes  eítableció  Lucrecio.  Efta  opinión  me  parece  mas 
yerofimil,  porque  la  figura  redonda  de  las  particuias,  hace 
que  Tolo  íe  toquen  en  un  punto,  lo  que  contribuye  mucho  á 
hacerlas  mas  divifibles,y  fáciles  á  mantener  qual quiera  mo¬ 
vimiento.  Demás  de  eíto  con  la  figura  redonda  deben  tener 
mas  poros  para  difl'olver  los  otros  cuerpos ;  y  Tiendo  eítas 
las  propiedades  eTpeciales  de  los  fluidos,  y  Tolo  por  ellas  po¬ 
damos  inTerir  la  figura  de  las  partecillas  inTenfibies  que  los; 
componen,  es  coníiguiente  eítablecer  como  lo  mas  confor-, 
jne  á  ía  verdad,  q  las  ultimas  partículas  de  ellos  so  esféricas. 

CAP.  IX. 


m  LA  GRAVEDAD,  Y  EQUILIBRIO  DE 

los  cuerpos  /luidos. 

S  cierto, que  los  cuerpos  fluidos  Ton  gra¬ 
ves,  porque  dejados  libremente  en  el 
aire,  caen  como  por  si  mifmos  á  la  fu- 
perficie  de  la  tierra.  Es  también  cierto, 
q  los  cuerpos  fo lides  infundidos  en  el 
agua  padecen  alteración  en  Tu  grave- 
.  .  _  dad,  con¡o  confia  por  la  común  expe¬ 

riencia  con  q  vemos  fufpéderfe,  y  aun  difminuir  en  ella  de  fu 
pefo  ios  Dolidos  de  mayor  gravedad  elpecifica,  que  la  mifma 
agua.  Y  aunque  no  es  de  nueftro  inftituto  proponer  todas  las 
leyes  que  obíervan  los  fluidos  en  Tu  gravedad,  ni  los  (olidos 
dentro  de  los  fluidos, lo  qual  fe  trata  en  la  Hidroftatica,  e  Hi¬ 
dráulica,  no  obftante  con  la  coníideracion  de  que  la  Fiíica 
tiene  muy  buena  parte  en  la  explicación  de  muchos  fenóme¬ 
no5  pertenecientes  al  pefo  de  ios  fluidos ,  y  á  la  gravedad 

K  que 
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que  en  elíos  egercitan  los  folidos ,  propondremos  los  mas 
principales,  y  fáciles  para  que  no  les  falten  á  los  principian¬ 
tes  las  noticias  precifas  en  efte  aífunto,y  les  puedan  fervirde 
bafa  para  introducirle  defpues  en  el  eftudio  útil  de  aquellas 
íublimes  Ciencias. 

■  t  '  M  (  '  ;  *  •  f 

PROPOSICION  XXXI. 

LOS  FLUIDOS  CAUSAN  EMPUJO  SOBRE  LA  BASA 

del  cuerpo  en  que  infijlen. 

i  L 

% 34  TjRuebo  la  propoficion  por  la  experiencia,  pues  ob«* 
fervamos,  que  fi  fe  pone  agua,  ú  otro  licor  en  la 
mano,  íentimos  un  pelo  que  nos  la  hace  inclinar  acia  abajo» 
el  qual  fin  duda  nace  de  la  opreísion  con  que  el  agua  impele 
la  mano.Pruebafe  también  con  efte  experiméto  común, pues 
íi  fe  llena  un  cubo  de  agua  ,  y  fe  hace  un  agugero  en  la  bafa 
fobre  q  infifte,fale  el  licor  con  mas  velocidad  q  por  qualquie- 
ra  otra  parte,  lo  que  nace  del  mayor  empujo  del  fluido  en 
aquel  lugar.  Pruebafe  por  razón.  El  cuerpo  fluido  es  grave 
(133),  e  impenetrable;  por  fu  gravedad  hace  fiempre  impul- 
íb  fobre  ios  otros  cuerpos  para  ocupar  el  lugar  mas  cercano 
al  centro  de  los  graves  (118)  5  por  la  impenetrabilidad  no 
puede  ocupar  el  lugar  de  otro  cuerpo  fin  expelerle ;  luego 
uniendofe  las  dos  caufas,  es  precifo  q  el  fluido  grave  empuje 
al  plano  impenetrable  para  ocupar  fu  lugar,  y  configuiente- 
mente  caufe  opreísion  fobre  la  bafa  en  que  infifte. 

COROLARIO  I. 

..  •  ¡. 

135  T  As  partes  fuperiores  de  un  fluido  caufan  apretura 

J _ ,  fobre  las  inferiores  por  la  mifma  razón  por  la 

qual  eftas  la  caufan  fobre  la  bafa. 

V.  . 

*43  ®  ^ 
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COROLARIO  II. 

i¿6  T  As  partes  de  un  fluido  mas  cercanas  á  ia  bala  ha- 
I  ,  cen  fobre  ella  mayor  empujo ,  que  las  fuperio- 
res,  y  mas  diñantes,  porque  en  ellas  íe  junta  el  pefo, y  opret¡ 
íion  de  todas  juntas.  (135) 

ESCOLIO. 

‘137  TT?L  movimiento  de  gravedad  en  los  cuerpos  fluidos, 
t  no  fe  opone  al  que  tienen  fus  partecillas  acia  to¬ 
dos  los  lugares  (1 31), como  no  fe  opone  á  la  gravedad  del  ai¬ 
ré  el  q  eften  fus  partes  en  continua  comoció.Los  Filofofos  en 
todos  tiépos  han  dudado  de  la  gravitado  de  los  cuerpos  pe¬ 
lados  en  fus  lugares  determinados,efto  es, lila  piedra  egerci- 
ta  la  gravedad  quando  eftá  quieta  en  la  tierra,  ó  íi  el  agua  la 
egercita  en  el  mar? Ella  famofa  queftió  fe  puede  reducir  á  una 
de  las  difputas  de  voces  ,  y  fácilmente  fatisfacerfe  íi  éftas  fe 
explican  con  claridad. Si  por  gravitar  entiéden  eftar  en  adual 
cgercicio  de  fu  gravedad ,  es  claro  que  no  gravitan  ,  porque 
el  adual  egercicio  de  la  gravedad  coníifte  en  el  movimiento 
adual  con  que  el  cuerpo  grave  baja  á  la  tierra;  pero  íi  la  voz 
gravitar  figniíka  el  impulfo  con  que  la  caufa  de  la  gravedad 
obra  en  los  cuerpos  graves  ,  y  los  impele  acia  el  centro  de  la 
tierra,  es  cierto  que  gravitan  ,  y  efta  gravitación  es  el  empu¬ 
jo  que  caufan  los  cuerpos  folidos  en  los  que  los  foftienen  ,  y 
laque  egercitan  los  fluidos  fobre  la  bala  en  que  infiften.  Si 
los  cuerpos  graves  fe  colocaran  en  el  centro  verdadero  de  la 
tierra,  fin  duda  no  padecerían  opreísion  ,  porque  éfta  fe  di¬ 
rige  á  empujarlos  en  qualquiera  parte  q  fe  hallen  acia  el  cen¬ 
tro  de  los  graves,  y  eftando  en  él  faltaría  el  fin, y  la  acción  de 
la  caufa;pero  quando  ocupan  la  fuperficie,  íiempre  tienen  la, 
dirección  acia  el  centro, aunq  eften  foftenidos,  de  dóde  nace» 
que  la  caufa  de  la  gravedad  íiepre  egercita  en  ellos  elempu- 
jamiento.  Acafo  la  gravitación  en  elle  fentido  es  la  caufa  de 
la  eítrechéz  con  que  todos  los  graves  íe  juntan  con  la  tierra 

K  2.  pa-. 
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para  componer  con  ella  un  globo  total  difpuefto  afsi  por  el 
Criador  para  mantener  el  orden  del  Univerfo.Por  efta  opref- 
íion  fentimos  dificultad  para  levantar  una  piedra  de  la  tierraj 
y  por  la  mifma  una  gota  de  agua  continuando  mucho  tiempo 
hace  un  agugero  en  una  peña.  Finalmente  el  que  quifiere 
muchas  pruebas  experimentales  de  la  apretura  de  los  fluidos 
fobre  la  bafa,  vea  á  Boyle  en  las  Paradojas  Hidrojlaticas. 

PROPOSICION  XXXII. 

LOS  FLUIDOS  CAUSAN  EMPUJO  SOBRE  LA  BASA 
de  los  vafos  perpendiculares fegun fu  altura.  (*) 

-  I'  ,  •  ‘  '  \ 

138  T)Ara  inteligencia  de  la  propoficion  fupongo  el  fluí-? 
JL  do  en  los  vafos  AB  ,  CD  dividido  en  coludas 

perpendiculares  á  la  bafa  X  Z,  R  O:  digo  pues  ,  que  la  apre¬ 
tura  que  hacen  dichos  fluidos  fobre  las  bafas  es  fegun  la  al¬ 
tura  de  eftas  colunas.  La  razón  es,  porque  el  empujo  nace  de 
la  gravedad  (134) ;  ella  es  correípondiente  a  la  cantidad  de 
materia  (116),  la  cantidad  de  materia  correfponde  á  la  altura 
de  la  coluna  del  fluido  ,  porque  la  materia  es  en  mas  ,  ó  me¬ 
nos  cantidad,  fegun  la  colima  ella  nías,  ó  menos  alta:  luego 
la  oprefsion  que  los  fluidos  caufan  fobre  la  bafa  de  ios  vafos 
perpendiculares  correfponde  á  fu  altura. 

COROLARIO  I. 

139  A  Unquc  las  bocas  de  los  vafos  fean  diftintas  ,  dé 
_f\  modo,  que  la  del  vafo  A  B  fea  mayor  que  la  del 

vafo  C  D,  como  las  bafas  B,D  fean  iguales,  y  las  alturas  A  B, 
C  D,  ferá  una  mifma  la  oprefsion  de  los  fluidos  fobre  ellas. 
Como  también  aunque  los  vafos  tengan  qualquiera  figura. 
Porque  la  gravedad  obra  por  la  linea  de  dirección  ,  ó  lo  que 
es  lo  mi  fin  o  dirige  el  cuerpo  por  efta  linea,  la  qual  perpendi¬ 
cularmente  baja  del  centro  de  la  gravedad  á  la  tierra  (113)?, 

es 


(*)  Tab.  3.  Fig.  2. 
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es  precifo  pues  que  la  oprefsion  fe  haga  fegun  la  dirección 
perpendicular ,  la  que  fe  confidera  folo  en  la  altura  del  flui¬ 
do,  atendida  la  bafa. 

:  COROLARIO  II. 

J4°  CIfc  t0^man  dos  va^os  de  igua^  altura  ,  y  fuelo ,  aun- 
^  que  muy  deíiguales  en  la  anchura  ,  fi  fus  balas  le 
hacen  movedizas ,  aunque  el  mas  pequeño  folo  contenga 
una  libra  de  agua,  y  el  otro  cien  libras,  cauíarán  igual  empu¬ 
jo,  y  por  coníiguiente  ferá  menefter  la  mifma  fuerza  pata  le¬ 
vantar  entrambas  bafas.  La  razón  es,  porque  el  empujamien- 
to  correíponde  precitamente  ala  altura  del  licor  ,  atendida 
la  bafa  (139) ;  y  fiendo  en  ambos  vaíos  igual  la  bafa ,  y  la  al¬ 
tura  ,  ferá  en  ambos  igual  la  oprefsion.  Pero  fi  dos  canales 
varían  en  la  bala,  aunque  tengan  una  mifma  altura,  ó  al  con¬ 
trario  ,  ferá  entonces  el  empujo  como  la  razón  compuerta^ 
de  la  altura,  y  bafa. 


ESCOLIO. 

141  T7  Sta  propoíicion  contiene  una  de  las  verdades  futí-- 
r.  damentales  de  la  Hidroftatica  ,  con  cuya  inteli-i 
gencia  fe  comprenden  algunos  fenómenos  curiofos  de  la  na¬ 
turaleza.  Uno  de  ellos  es  el  que  fe  obferva  en  ios  canales  de 
diverfas  alturas  ,  en  los  quales  parece  nocorrefponde  el  li-; 
cor  que  fale  por  fus  bocas  á  lo  que  fe  dice  en  la  propoficion; 
pues  fi  fe  toman  dos  vafos  ,  de  los  quales  el  uno  contenga 
quadruplicada  altura  que  el  otro  ,  no  defpide  quatro  veces 
mayor  cantidad  de  agua  en  igual  tiempo  ,  fino  folo  dos  ,  6 
duplicada  cantidad;  y  correípondiendo  la  oprefsion  á  la  altu¬ 
ra,  parecía  natural,  que  del  vaío  de  quadruplicada  altura  fa-: 
lieífe  en  igual  tiempo  quadrupla  cantidad  de  licor,  por  fer  en 
el  quadrupla  la  oprefsion.  Pero  fe  fatisface  á  ella  duda  advir¬ 
tiendo  ,  que  aunque  folo  fale  doblada  cantidad  de  agua  es 
con  doblada  velocidad ,  lo  qual  es  lo  mifmo  que  fi  falieífe 
quadrupla  la  cantidad  del  licor ;  pues  dos  grados  de  malla 
en  el  fluido ,  y  dos  de  velocidad  ,  hacen  quatro  grados  de 
cantidad  de  movimiento  (80) ,  que  correfponden  á  los  qua-- 
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tro  grados  de  oprefsion. 

142  También  fe  comprende  la  enorme  fuerza  deTos  li¬ 
cores  por  la  oprefsion  que  hacen  íobre  las  bafas  ;  pues  fi  fe 
fabrica  un  vafo,  cuyo  fondo  fea  movible  ,  y  á  él  fe  acomoda 
un  caño  de  cierta  altura  ,  el  licor  que  fe  introducirá  por  éfte 
podrá  levantar  con  la  oprefsion  el  pefo  de  feifcientas ,  y  mas 
libras  aplicadas  al  fondo  del  vafo.  La  razón  es,  porque  la  co- 
luna  de  agua  del  caño  hace  opreísion  fobre  la  coluna  cor* 
refpondiente  del  vaío,  y  éfta  fobre  el  fondo  ,  de  modo  ,  que 

.  con  ellas  puede  vencer  la  refiftencia  de  un  gran  pefo, 
mayormente  íi  fe  coníidera  ,  que  el  agua  del  vafo  no  puede 
reducirfc  por  lacomprefsion  á  menor  efpacio,  como  defpues 
veremos.  De  ella  maxima  fe  aprovechó  VVolfio  para  inven¬ 
tar  el  inftrumento  anatómico ,  con  el  qual  dividia  las  túnicas 
del  eftomago,  y  fus  vafos  por  medio  del  agua,  de  modo  que 
hacia  patentes  todas  las  telas  que  componen  eftas  partes  :  y, 
pareciendome  fu  compoficion  fácil,  y  de  mucha  utilidad  pa¬ 
ra  perficionar  los  experimentos  anatómicos  ,  propondré  fu 
fabrica  del  mifmo  modo  q  la  trae  fu  Autor. (*)  De  una  lamina 
de  hierro  eftañado  hagafe  el  vafo  cilindrico  D  E  G  F,  y  cerca 
de  fu  boca  fuperior  unafele  con  firmeza  el  canal  F  I  H  :  íi  la 
begiga,  las  tripas,  la  piel ,  ó  qualefquiera  túnicas  de  los  ani¬ 
males  bueltas  al  revés  fe  ponen  de  modo  en  el  cilindro  ,  que 
cubran  enteramente  fu  fuperficie  fuperior  ,  el  agua  del  canal 
no  folo  las  levanta  con  gran  fuerza  en  figura  cali  esférica, 
mas  entrando  por  ios  poros,  divide  de  tal  modo  todas  las  te¬ 
las,  y  vafos,  que  con  un  leve  rompimiento,  con  íolos  los  de-, 
dos  fe  feparan  con  mas  facilidad  ,  que  con  el  cuchillo  anato-; 
mico.  Es  á  la  verdad  efpedaculo  agradable  ver  que  no  folo 
fe  entumece  maravillofamente  la  iuftancia  membranofa  de 
los  vafos ,  fino  que  fe  feparan  en  muchas  las  túnicas  que  fe 
ten  an  por  una  fola. 

143  Pero  nada  prueba  con  mas  claridad  la  fuerza  del  em* 
pujo  que  hacen  los  fluidos  fobre  los  cuerpos,  que  el  maravi- 
ílofo  fenómeno  que  fe  obferva  en  el  agua  del  mar.  Hafe  pro-, 

ba- 


-  (*)  Tab.  3.  Fig.  3. 
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bado  muchas  veces  ,  que  una  redoma  de  vientre  re¬ 
dondo  ,  y  gruefo  ,  que  los  Francefes  llaman  boutsille ,  ta¬ 
pada  fuertemente  con  un  tapón  de  corcho  ,  y  puefta  en  la 
profundidad  de  quarenta  brazas  ,  fe  llena  de  una  agua  clara, 
falada,  y  amarga,  hada  dos  dedos  cerca  del  cuello  ,  lin  íaltar 
el  tapón:  ello  íoio  fucede  en  aquella  profundidad  ,  ó  mayor, 
mas  no  en  la  de»treinta  brazas,  como  fe  puede  ver  en  la  cu¬ 
rióla  relación  de  efte  hecho,  que  fe  halla  en  las  Memorias  de 
Trevoux  circunftanciado  ,  y  algunas  veces  repetido.  El  P. 
Regnault  vio  un  hombre,  que  le  aífeguró  aver  hecho  la  mif- 
ma  prueba  en  la  profundidad  de  ducientas  y  veinte  y  cinco 
brazas.  Parece  muy  verofimil,  que  la  introducción  del  agua 
fe  hizo  por  ios  poros  del  tapón,  y  acafo  por  elfo  era  mas  cla¬ 
ra  que  la  reliante  del  mar  ,  pues  el  corcho  como  íi  fuera  un 
coladero  dejaria  folamente  pallar  la  mas  fútil.  La  razón  es, 
porque  fu  introducción  es  impofsible  por  los  poros  del  vi¬ 
drio  impenetrables  por  todo  licor.  Siempre  he  tenido  por 
muy  cierto,  que  ni  la  nieve  ,  ni  el  agua  ,  ni  otro  licor  alguno 
puede  penetrar  los  poros  del  vidrio ;  y  me  confirmo  cada  dia 
mas  en  elle  diflamen,  defpues  de  las  pruebas  claras  con  que 
el  eruditísimo  P.  M.  Fei;oó  eftableció  ella  verdad.  Puedefe 
pues  creer  ,  que  el  agua  en  el  cafo  propuefto  entra  por  los 
poros  del  corcho.  Y  fi  fe  confidera  folo  que  el  corcho  es 
muy  porofo  ,  y  fus  agugeros  difpueílos  á  dar  paño  al  agua, 
que  ella  cargada  de  lai  debe  íer  mas  penetrante  ,  pues  las 
partículas  faladas ,  como  otras  tantas  cuñas ,  pueden  abrir 
camino,  enfanchando  los  poros ,  y  que  el  agua  penetra  á  ve¬ 
ces  los  cuerpos  mas  folidos,como  lo  aífegura  Neutó  del  oro; 
parecerá  fácil  la  entrada  del  agua  en  la  redoma.  Pero  fi  fe 
atienden  todas  las  circunftancias,  es  un  poco  mas  difícil,  por¬ 
que  debe  el  aguapara  introducirle  en  la  redoma ,  n  o  folo 
atravefar  por  los  poros  del  tapón,  fino  también  vencer  la  re- 
fiftencia  del  aire  interior  de  ella ,  y  apretarle  ,  y  reducirle  á 
un  efpacio  mucho  mas  pequeño ,  y  para  ello  fe  requiere  una 
fuerza  extraordinaria. 


144  Ella  fuerza  egercita  verofimilmente  la  coluna  de 
agua  que  infifte  fobre  el  cuello  de  la  redoma  con  el  empujo 

K  4  que 
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que  obra  fobre  ella,  el  que  es  tanto  mayor,  quanto  lo  es  U 
profundidad.  La  razón  es,  porque  las  partes  fuperiores  de 
un  fluido,  hacen  oprefsion  fobre  las  inferiores  de  modo,  que 
en  las  mas  cercanas  al  fondo, es  mucho  mayor  que  en  las  leja¬ 
nas  (135);  afsi  es  natural ,  que  la  oprefsion  de  la  coluna  de 
agua  en  la  profundidad  de  quarenta  brazas,  y  no  en  menor, 
fea  baldante  para  vencer  la  refiftencia  del  aire  interior  de  la 
redoma,  y  comprimirla  halla  mucho  menor  eípacio.  Es  ob- 
fervacion  de  los  Buzos, que  el  aire  apretado  en  el  inftruméto 
que  llaman  campana  urinatoria  fe  comprime  mas,  quanto  á 
mayor  profundidad  baja  el  inílrumento,lo  que  fin  duda  pro¬ 
cede  de  la  mayor  oprefsion  del  agua  en  aquella  hondura. 
Ella  comprefsion  del  aire  es  caufa  de  la  eípuma  que  hace  eí 
agua  al  quitar  el  tapón ,  y  del  humo  que  de  ella  fale,  como 
también  del  Ímpetu  con  que  el  tapón  falta;  pues  el  aire  com¬ 
primido  recobra  fu  antigua  extenfion  ,  luego  que  excede  la 
fuerza  del  que  le  comprime,  y  de  elle  modo  fe  extiende  con 
violencia,  como  veremos  en  íu  lugar  mas  largamente.  Pero 
ocurre  luego  otro  experimento, que  parece  no  poderle  com¬ 
poner  con  la  explicación  que  damos  al  antecedente.  Los 
Buzos  allegaran,  que  puertos  en  la  mayor  profundidad  del 
mar,  no  fienten  el  pelo  del  agua,  lo  que  prueba  la  falta  de 
oprefsion  ;  pero  fe  refponde,  que  los  Buzos  eftán  por  todas 
partes  igualmente  rodeados  del  agua,  de  modo,  que  haden-  ? 
dofe  la  oprefsion  en  toda  la  circunferencia,  fe  hace  un  equi¬ 
librio  que  no  la  deja  percibir. No  obftante  fiempre  fe  opone, 
que  también  la  oprefsion  es  igualen  los  lados  ,  y  bafa  de  la 
redoma, fin  que  ello  obfte  para  que  la  coluna  que  in filie  fo¬ 
bre  el  tapón,  venza  tan  grande  reíiftencia;  de  donde  fe  infie¬ 
re,  que  la  coluna  que  infifte  fobre  la  cabeza  del  Buzo,avria 
de  hacer  una  oprefsion  necefíariamente  fenfible,.  Puede  ref- 
ponderfe,  que  la  diferencia  es  notable  entre  los  egemplos 
propueítos,  pues  en  el  hombre  ay  en  el  cuero  interior  infi¬ 
nitos  vafos  llenos  de  aire  ,  y  de  licor,  que  rehílen,  y  hacen 
equilibrio  con  el  agua  externa.  Demás  de  ello  para  fentir. 
una  cofa  es  menefter,que  de  tai  modo  fe  prelente  al  cuerpo, 
que  mueva  fus  fibras  en  algún  lugar  mas  que  en  otro,  por 
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cuyo  movimiento  eftendido  hafta  el  celebro,  el  alma  fegun 
las  leyes  de  la  unión, percibe  los  obgetos  que  alteran  el  cuer¬ 
po;  y  como  el  agua  igualmente  eftendida  por  toda  la  piel,  y 
folien  id  a  por  los  fluidos  internos,haga  igual  oprefsion  íobrc 
todas  las  partes, de  ello  nace, que  no  fe  hace  fenfible  en  nin¬ 
guna  de  ellas.  Finalmente  concedemos,  que  el  agua  caula 
oprefsion  en  los  Buzos,  aunque  no  tan  grande  como  fobre  la 
redoma,  pero  no  fe  hace  en  ellos  feníible  por  las  razones 
propueílas.  1 

PROPOSICION  XXXIII. 

EN  LOS  VASOS  QUE  TIENEN  COMUNICACION 
entre  si,  el  finido  no  excede  el  equilibrio.  (*)  " 

,  '  '  ,  í 

145  T~^  Xplico  la  propoíkion.  Sean  A  E  dos  vafos  que  ten- 

j  gan  comunicación  por  el  punto  1,  digo  que  el  li¬ 
cor  en  ambos  contenido,  guardará  una  miíma  altura;  de  mo¬ 
do,  que  íi  en  el  primero  llega  á  A  ,  en  el  fegundo  eftará  en 
E,  y  íi  fe  vacia  del  primero  el  licor  de  manera  que  quede  en 
B,  eftará  el  otro  en  C,  guardando  fiempre  el  equilibrio  ,  y 
conteniéndole  en  las  lineas  horizontales  A  E,  B  C.  Efta  pro-  : 
pofícion  confta  por  muchos  experimentos,  que  puede  qual-r 
quiera  hacer  fácilmente  para  enrerarfe  de  la  verdad.  Por  ra¬ 
zón  fe  prueba  ,  porque  en  el  vafo  C  E,  fube  el  licor  por  la 
oprefsion  que  hace  el  que  fe  contiene  en  el  vafo  A  B ;  la 
oprefsion  es  correfpondiente  á  la  altura  de  el  licor  (13  8),afsi  - 
el  que  fe  contiene  en  el  vafo  C  E,  no  puede  fubir  mas  que 
hafta  una  altura  igual  á  la  del  vafo  A  B:  luego  los  fluidos  en  ' 
los  vafos  que  fe  comunican,  deben  guardar  el  equilibrio. 

COROLARIO  I. 

,n} 

146  0*1  el  vafo  A  B  es  diez  veces  mas  ancho  que  el  vafo 
U  CE,y  tienen  comunicación  en  el  punto  I,  el  licor  í 

en  el  pequeño  eftará  en  equilibrio  con  el  mas  grande.  La  ra¬ 
zón  es,  porque  en  el  vafo  mayor  la  oprefsion  dei  fluido  cor¬ 
re  í- 


(*)  Tab.  j.  Fig.  4. 
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refponde  á  fu  altura  ,  y  bafa  (13 9) ,  con  que  teniendo  igual 
bala  ambos  canales,  no  podrá  el  fluido  del  mayor  obrar  fo- 
bre  el  del  menor, fino  levantándole  halla  igual  altura, y  confi- 
guientemente  halla  que  ellcn  en  equilibrio. 

/  COROLARIO  II. 

147  /^\  Uando  el  fluido  en  los  canales  que  fe  comunican, 

palia  de  un  vaío  mas  ancho  á  otro  mas  eílre- 
cho,  aumenta  la  velocidad.  La  razón  es,  por¬ 
que  el  fluido  contenido  en  el  vaío  grande,  hace  empujo  acia 
todas  las  partes  de  fu  circunferencia,  (Pr.XXX.)  las  de  los 
lados  no  pueden  eítenderfe  ,  ni  obedecer  ai  empujamiento 
en  el  pequeño  por  el  impedimento  que  caufan  las  paredes 
del  canal.  De  aqui  le  ligue,  que  obedeciendo  las  inferiores  á 
la  oprefsion  de  las  íuperiotes,  reciben  toda  la  fuerza  ,  y  au¬ 
mentan  la  velocidad.  Ello  fe  obferva  en  una  geringa; 
cuya  falida  fea  diez  veces  menor  que  lo  reliante  de  ella, en  el 
qual  cafo  el  licor  fale  con  diez  grados  mas  de  velocidad.  La 
razón  es, porque  quando  con  el  mango  de  la  geringa  fe  com¬ 
prime  el  licor  contenido  en  ella  adelantando  un  pulgar,  todo 
el  licor  adelanta  también  un  pulgar;  no  puede  un  fluido  diez 
veces  mayor  adelantar  en  un  inflante  un  pulgar,  fin  que  íal- 
ga  en  el  mifmo  inflante  por  una  falida  diez  veces  menor  un 
pulgar  de  fluido  tan  ancho  ,  y  de  tanto  volumen  ,  como  el 
que  fe  adelanta  ;  no  puede  por  una  falida  diez  veces  menor 
falir  en  un  inflante  un  pulgar  de  fluido  diez  veces  mayor,  fin 
que  aumente  diez  grados  de  velocidad  (80):  luego  en  los  ca¬ 
nales  que  fe  comunican  ,  fi  palla  el  fluido  de  uno  mayor  á 
otro  menor,  debe  aumentarle  la  velocidad. 

ESCOLIO. 

148  F^Sta  ley  del  movimiento  fe  obferva  en  I anuentes 
f~L  que  nacen  en  la  cima  de  un  monte,  cuyo  origen 

fe  puede  juzgar  en  otro  de  igual  altura,  ó  á  lo  menos  fituado 
de  forma,  que  pueda  dar  al  agua  una  caída  igual  á  la  eleva¬ 
ción 
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cion  que  tiene  la  fuente.  Efta  inifraa  maxima  es  el  fundamen¬ 
to  que  firve  á  la  nivelación  de  las  aguas,  y  fu  conducción  á 
lugares  muy  diñantes.  Pero  es  de  advertir,  que  en  los  cana¬ 
les  delgadísimos  que  llaman  capilares,  efto  es,  tan  pequeños 
como  los  cabellos,  no  fucede  eñe  equilibrio,  antes  bien  en 
ellos  excede  el  álcenlo  del  licor  al  nivel ,  lo  q  ha  dado  lugar 
á  los  Filíeos  para  hacer  muchos  razonamientos.  Neuton  lo 
atribuye  á  la  fuerte  atracción  del  vidrio ,  y  en  confirmación 
trae  otros  experimentos  con  que  manifiefta,que  dos  laminas 
de  vidrio  diñantes  entre  si  la  centefsima  parte  de  una  onza, 
colocadas  de  modo, que  fiendo  paralelas  las  dos  caras, fus  ex¬ 
tremidades  toquen  el  agua,  éfta  fube  una  onza,  cuyo  efeéto 
no  puede  atribuirle  á  otra  caufa,  que  á  la  atracción  que  hace 
el  vidrio,  la  que  es  mayor,  ó  menor,  legun  la  diftancia  de  las 
laminas  entre  si.  Pero  como  tenga  eñe  fenómeno  caufas  mas 
ciertas,  y  la  atracción  fea  una  caufa  oculta  que  no  puede  fa- 
tisfacer  al  entendimiento  ,  eftamos  precifados  á  buícar  mas 
acomodada  fatisfacion.  Fuera  de  efto  la  razón  de  Neuton  no 
fe  eftiende  á  los  canales  que  no  lean  de  vidrio,  en  los  quales 
fucede  lo  miftno  en  quanto  al  equilibrio  del  licor.  Parece 
pues  mas  verofi.mil,  que  el  mayor  alcen fo  del  agua  en  los  ca¬ 
nales  muy  delgados  nace  de  muchas  caufas  ,  que  juntas  con-; 
curren  á  producir  un  mifmo  efecto.  Contribuye  pues  á  le¬ 
vantar,  ó  foftener  mas  allá  del  nivel  los  líquidos  en  los  cana-, 
les  íobredichos,  la  pegadura  de  ellos  á  las  paredes  de  los  va-, 
fos.  Eftas  ion  alperas,  y  defiguales,  como  manifiefta  el  Mi-; 
croícopio,  aunque  parecen  lilas,  y  pegándole  á  ellas  el  agua 
fe  foftiene  de  modo  que  pueda  vencer  la  oprefsion  del  aire 
externo,  la  qual  es  poca  en  los  canales  mas  delgados  por  fer 
pequeño  fu  diámetro.  Por  efta  adhe  (ion  queda  el  vidrio  mo¬ 
jado  defpues  de  ayer  arrojado  el  agua,  y  fe  ha  probado  mu¬ 
chas  veces, que  cubriéndola  fuperficie  interior  del  canal  con 
cera,  ü  otro  licor  impenetrable  por  el  agua, éfta  no  excede  el 
nivel;  y  al  contrario  íi  primero  fe  moja  con  agua  ,  y  defpues 
fe  llena,  fube  mas  alta  de  lo  acoftumbrado.  El  Marques  de 
San  Aubin  figuiendo  la  congetura  de  Mr.  Mairan  de  la  Aca¬ 
demia  Real  de  las  Ciencias, explica  efta  pegadura  del  agua  al 
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vidrio  por  la  atracción  general  de  los  cuerpos.  Supone,  que 
no  lolo  fe  eítiende  ella  al  imán,  ambar,  el  hierro,  &c.  fino 
que  mutuamente  fe  acercan  aquellos  cuyas  atmosferas  fon 
íemejantes ,  y  fe  rechazan  aquellos  cuyas  atmosferas  fon 
defemejantes.  Los  primeros  por  la  proporción  fe  juntan;  los 
otros  por  la  defproporcion  no  pueden  acercarfe.  Pero  elle 
modo  de  difcurrir  es  mas  oculto  que  el  Neutonianifmo  ,  y 
tiene  en  el  bailante  conformidad.  En  el  Autor  citado  es  tan¬ 
to  mas  de  admirar,quanto  fiempre  afeita  una  opoficion  fuer¬ 
te  á  las  atracciones  Neutonianas,  con  quienes  íe  hermanan 
muy  bien  ellas  explicaciones.  Nofotros  daremos  hablando 
del  agua  una  razón  verofimil  de  ella  adhefion.  Puede 
también  contribuir  en  los  canales  delgados,  á  la  mayor  ele¬ 
vación  del  licor,  la  poca  refiílencia  del  aire,  pues  reducido  á 
tan  corto  efpacio,  y  comprimido  por  los  lados  del  canal,  no 
puede  contrapefar  la  oprefsion  del  aire  externo ,  y  confi- 
guientemente  debe  ceder  á  la  del  agua. 


PROPOSICION  XXXIV. 


LOS  CUERPOS  SOLIDOS  PIERDEN  TANTO  DE  SU 
pefo  en  el  finido ,  quanto  es  el  pefo  de  el  finido  de 

igual  grandeza. 


149  T-  Xplico  la  propoficion.  Si  fe  toma  una  bola  de  plo- 
F ¿  mo  del  pefo  de  una  libra ,  y  fe  pefa  dentro  del 
agua,  perderá  tanto  de  fu  pefo,  quanto  es  el  del  agua  de  una 
grandeza  igual  á  la  del  plomo;  de  manera,  que  íi  la  libra  de 
plomo  es  de  una  grandeza  de  tres  pulgares  de  diámetro, per¬ 
derá  tanto  de  fu  pefo  ,  quanto  es  el  del  agua  cuya  grandeza 
fea  de  tres  pulgadas  de  diámetro :  con  que  fi  el  agua  de  la 
grandeza  de  tres  pulgadas  de  diámetro  pefa  por  egemplo 
una  onza,  la  mifma  cantidad  difminuirá  el  plomo  pueño  en 
el  agua.  Pruebafe,  porque  para  zabullirle  el  plomo  en  el 
agua  ,  fe  requiere  que  una  cantidad  de  agua  de  grandeza 
igual  á  la  del  plomo, dege  fu  lugar  para  que  el  plomo  le  ocu¬ 
pe;  ella  agua  de  igual  grandeza  ala  del  plomo  eítava  fofteni- 

da 
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da  por  el  agua  que  la  rodeava :  luego  tanto  pefo  del  plomo 
foftendrá  la  mifma  agua  ,  quanto  era  el  del  agua  de  igual 
grandeza  á  la  del  plomo,  y  que  deja  íu  lugar  para  cederle  al 
plomo.  En  efe&o  quand  o  introducimos  un  cuerpo  pefado  en 
el  agua  obfervamos ,  que  podemos  foítenerle  con  fuerzas 
menores  de  las  que  fe  requieren  para  foítenerle  en  el  aire,  y 
gfsiíentimos  métaos  pefo. 

COROLARIO. 

[150  ^TpEniendo  un  fluido  efpecificamente  mas  grave, ma- 
X  yor  pefo  en  igual  mole,q  otro  efpecificaméte  mas 
leve,  un  miftno  cuerpo  folido  pierde  en  el  mas  grave  mas  de 
fu  pefo,  que  en  el  mas  leve,  y  por  coníiguiente  en  el  mas  le¬ 
ve  peía  mas  que  en  el  mas  grave.  La  razón  es ,  porque  íi  es 
uno  miftno  el  cuerpo  folido,  es  una  mifma  la  grandeza  igual 
á  aquel  cuerpo  en  ambos  fluidos ;  pero  como  la  cantidad  del 
mas  grave  en  igual  grandeza  pela  mas  que  la  del  mas  levé,  y 
el  pefo  del  cuerpo  infundido  en  el  fluido  difminuye  tanto, 
quanto  es  el  pelo  del  roilmo  fluido  de  igual  mole,  le  ligue, 
que  un  mifmo  cuerpo  pierde  mas  de  íu  pefo  en  el  fluido  mas 
grave,  que  en  el  mas  leve.  Por  ella  razón  el  oro  peía  menos, 
ó  lo  que  es  lo  mifmo,  pierde  mas  de  fu  pefo  en  el  agua,  quQ 
en  el  efpiritu  de  vino. 

ESCOLIO. 

151  T’j'Sta  propoíicion  íirve  para  defeubrir  verdades 
i  1  muy  importantes  en  el  e iludió  de  la  naturaleza. 
Por  ella  fabemos  medir  el  pefo  efpecifico  de  dos  licores. 
Hagafe  un  canal  de  vidrio,  y  uno  de  fus  cabos  fea  redondo, 
y  hueco,  ó  como  una  ampollita,  que  pueda  contener  un  po¬ 
co  de  azogue;cierrefe  defpues  el  otro  extremo  químicamen¬ 
te,  y  gradué  fe  al  arbitrio  del  Fiíico.  Si  elle  inllrumento  fe 
introduce  en  el  agua,  nótele  el  grado  de  profundidad,  y  in¬ 
troduciéndole  íuccefsivamente  en  varios  licores  ,  veaíe  por 
la  graduación  la  diferencia  de  honduras,  y  comparándolas  le 
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fabrá  la  diferencia  del  pefo  efpecifico  de  los  licores,  como  fe 
advierta,  que  aquel  en  que  mas  fe  ahonda  el  inftrumento,  es 
efpecifiqamente  mas  leve  (150)  porque  en  él  pierde  poco  de 
fu  pefo,  y  lo  contrario  fucede  en  el  mas  grave.  Del  mifmo 
modo  puede  examinarfe  la  divería  gravedad  efpecifica  de 
dos  aguas  de  diftintas  fuentes;  y  el  celebre  Hoífman  fe  apro¬ 
vecho  de  efte  inftrumento  para  obfervar  la  diverfa  gravedad 
efpecifica  de  las  aguas  minerales. 

152  También  iirve  efta  propoficion  para  examinar  la 
gravedad  efpecifica  de  los  (olidos ,  pues  de  la  mayor,  ó  me¬ 
nor  gravedad  que  pierden  infundidos  en  el  fluido,  fe  dedu¬ 
ce  íegun  lo  ya  explicado  el  pefo  efpecifico  de  cada  cuerpo. 
Puede  petarte  en  ei  aire  un  íolido  ,  y  pefandole  deípues  en 
el  agua  examinar  ¡a  diferencia,  con  la  quai  fe  pueden  defeu- 
brir  las  faltedades  con  que  fe  adulteran  muchos  funples.  De 

^  m  ti  ti  1  conoció  Archimedes  la  mezcla  de  otros  metales, 
que  avia  en  la  corona  de  oro  del  Rey  Hieton.  Peso  primero 
en  el  aire  una  cantidad  de  oro  de  igual  tamaño  á  la  de  la  co¬ 
rona,  pesóla  también  en  el  agua  notando  la  diminución  de 
pefo  que  tenia  en  éfta  ,  y  petando  defpues  la  corona  halló, 
que  los  pelos  no  corretpondian  con  la  exactitud  que  debie¬ 
ran;  de  donde  infirió,  que  avia  en  ella  metales  menos  peta¬ 
dos,  que  no  podían  guardar  en  el  agua  la  milma  cantidad  de 
pefo,  que  correfpondia  al  oro. 

153  Roberto  Boyle  hizo  un  tratado  intitulado  Medicina, 
Hidroji atica,  en  el  qual  prueba,  que  es  efte  el  mejor  medio 
para  conocer  la  adulteración  ,  y  bondad  de  muchos  medica¬ 
mentos.  Tómente  por  egemplo  dos  onzas  de  ojos  de  cangre¬ 
jo,  ó  una  piedra  Bezar  del  pefo  de  una  onzafinfundaníe  en 
el  agua  notando  la  diminución  de  pefo  en  cada  uno  deftos 
cuerpos,  y  fiendo  legitimos,  fe  tendrá  puntual  con  efta  dili¬ 
gencia  la  gravedad  efpecifica  de  cada  uno.  Si  ocurre  defpues 
el  examinar  la  bondad  de  otro  Bezar  mayor  ,  reduzgafe  á  la 
cantidad  del  primero,  peíefe  fucceísivamente  en  el  aire,  y  en 
el  agua,  y  veafe  ü  guarda  la  tnifma  propoictcn  en  la  diminu¬ 
ción  de  pefo  que  el  legitimo  ,  y  fiendo  aísi  ferá  verdadero, 
pero  fi  no  la  guarda  efta  aduIterado.Lo  mifmo  deberá  hacer- 
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fe  con  los  ojos  de  cangrejo ,  la  raíz  de  china,  el  ruibarbo,  y 
muchos  medicamentos  eítrangeros  ,  pudiéndole  burlar  con 
elle  examen  de  la  codicia  de  los  falfos  Mercaderes.  Pero  de¬ 
be  notarfe ,  que  el  licor  donde  fe  hace  el  examen  debe  íer 
uno  mifmo ,  y  que  la  prueba  fe  ha  de  hacer  en  un  mifmo 
tiempo  delaño,  pues  varia  el  pefo  de  los  licores  fegun  el 
frió,  y  el  calor;  y  finalmente  que  elle  examen  defcubre  en 
los  metales  fu  faltedad,  como  la  mezcla  lea  de  uno,  ó  dos  de 
ellos,  pues  fiendo  muchos  pueden  combinarle  de  modo,  que 
hagan  una  mifma  gravedad  que  la  del  metal  que  le  quiere 
probar.  De  ella  maxima  fe  han  aprovechado  los  Filíeos  para 
averiguar  el  pefo  efpecifico  refpe&ivo  de  los  fluidos ,  y  foli- 
dos  entre  si.  Hallará  el  letor  largas  íeries ,  que  expliquen  la 
diveríá  gravedad  eípecifica  de  los  cuerpos ,  en  VVolfio,  Ma¬ 
rino  Ghetaldo  ,  Merfeno  ,  y  otros  muchos.  Relia  fo lo  pro¬ 
poner  el  modo  con  que  fe  deben  pelar  los  cuerpos  folidos 
en  el  agua.  Tomefe  una  balanza  hecha  con  cerdas  de  cava- 
lio  ,  y  en  la  una  extremidad  póngale  el  cuerpo  que  le  ha  de 
pefar,  y  en  la  otra  la  cantidad  correípondiente  dividida  en 
onzas,  dragmas,  &c.  Veafe  primero  en  el  aire  quando  citan 
en  equilibrio  ,  y  introduciendo  defpues  en  el  agua  la  parte 
de  la  balanza  en  que  eítá  el  cuerpo  íolido  ,  fe  verá  que  pier¬ 
de  el  equilibrio  de  modo  que  peía  menos,  por  lo  que  es  me- 
neíler  quitar  una  dragma,  un  quarto, algunos  granos  del  otro 
extremo  de  la  balanza  halla  que  eíten  iguales.  Veafe  def¬ 
pues  lo  que  le  ha  quitado  ,  y  aquello  miímo  pefa  el  agua  de 
mole  igual  á  la  del  cuerpo  que  fe  examina.  Si  la  prueba  fe 
hace  defpues  en  varios  licores,  comparenfe  Jas  diminuciones 
de  pefo,  y  fe  hallará  entre  ellos  la  diferencia  ;  y  del  mifmo 
modo  fe  hallará  fi  fe  compara  entre  dos  folidos. 
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A  hemos  dicho ,  que  la  vida  coníífte  en 
un  movimiento  de  los  folidos,  y  flui- 
.dos,  que  componen  la  fabrica  del  cuer¬ 
po  human  o;  y  la  taluden  un  movimien¬ 
to  reglado  ,  y  uniforme  :  y  eíiando  ef* 
tes  fugetos  á  las  leyes  del  movimiento 
de  los  cuerpos ,  que  hemos  explicado, 
parece  precito  que  un  buen  Medico  lepa  la  cdrrelpon- 
dencia  que  tienen  entre  si  ,  y  las  propiedades ,  y  re¬ 
glas 'de  los  movimientos  de  la  maquina  humana.  Para 
mayor  inteligencia  fu  pongo  ,  que  en  el  hombre  ay  dos 
maneras  de  movimientos.  £1  uno  es  voluntario ,  elfo  es> 
fugeto  al  arbitrio  de  la  voluntad  ,  como  el  movimien*- 
to  del  brazo  ,  pierna,  &c.  El  otro  es  involuntario  ,  efto  es, 
que  fe  egecuta  por  el  neceífario  concurfo  de  algunas  caufas, 
íln  que  anteceda  ado  de  la  voluntad  ,  como  ei  movimiento 
del  corazón  ,  fangre,  jugo  nerveo,  &c.  Para  el  egercicio  de 
todos  ettos  movimientos  generalmente  fe  requiere  cierta 
aptitud  mecánica  en  los  inftrumentos  ,  fin  la  quai  no  te  pue¬ 
den  egecutar.  Concurren  también  aquellas  afecciones  que 
fon  inteparables  de  los  cuerpos ;  de  modo  ,  que  el  alma,  que 
es  la  caufa  principal  deftos  movimientos  ,  tolo  puede  produ¬ 
cirlos  íegun  el  orden,  coneccion  ,  y  fabrica  de  los  Organos, 
y  ellos  los  egercé  fegun  aquellas  leyes  generales  de  los  mo¬ 
vimientos  corpóreos  ,  exceptuando  tolo  que  en  los  volunta¬ 
rios  es  precifa  circunftancia  que  anteceda  a  fu  egercicio  el 
ado  de  la  voluntad. 

k  » 

155  Con  ellos  prefupueílos  fe  entiende,  como  los  rayos 
de  la  luz  guardan  rigoroíamente  las  leyes  de  las  refraccio- 
¿a  n  es 
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ncs  en  los  diverfos  humores  de  los  ojos  para  formarfe  la  vi* 
(ion,  como  mas  largamente  veremos  en- fu  lugar.  Afsirniímo 
como  los  golpes  de  las  arterias  hagan  mover  lobre  fu  Ijj^fro 
las  partecillas  de  la  íangre,  es  precito  que  la  parte  blanca, 
mas  pefada  que  la  roja  ,  ocupe  la  fuperficie  íiguiendo  las  le* 
yes  del  movimiento  circular  (ioi).  Y  acalo  ello  contri* 
buye  á  que  potólos  vafos  que  tienen  en  los  lados  las  arte-J 
rías  minimas ,  defcubiertos  por  Ruifchio,  íe  introduzga  1$ 
fuítancia  bianca  inmediata  á  lus  bocas,  y  no  la  roja  que  ocu*, 
pa  el  centro.  También  parece  que  negó  jacobo  Keii  el  mo¬ 
vimiento  de  las  partículas  de  la  íar.gr^,  con  poca  adverten-; 
cia  á  las  leyes  de  los  movimientos, pues  la  fangre  como  cuer¬ 
po  fluido  debe  tener  fus  partecillas  en  continua  comocioti 
(Pr.XXIX.) ,  y  por  la  mifma  razón  deben  fácilmente  ceder 
a!  impulío  de  otros  cuerpos  (128) ;  aísi  necefl'ari ámete  ha  de 
moverle  fobre  fu  centro  por  los  golpeamié.tos  de  las  arterias. 

156  Comprendefe  también  el  maravillofo  orden  que  ha 
eftablecido  el  Criador  en  el  cuerpo  humano.  £1  corazón  es 
como  una  bomba ,  que  defpide  del  ventrículo  izquierdo  to-¿ 
da  la  fangre  del  cuerpo  para  bolver  al  drecho  íituado  al  ni-; 
¡vel ,  ó  en  la  mifma  altura.  Y  debiendo  paflar  por  folos  los; 
pulmones  tanta  fangre,  quanta  es  la  que  en  igual  tiempo  ef- 
tá  derramada  por  todo  el  cuerpo ,  íiguiendo  la  ley  de  la 
cantidad  del  movimiento  fe  redobla  alli  la  velocidad  para 
fuplir  con  ella  la  cantidad  de  materia  ,  que  era  precifa  par^ 
tener  igual  movimiento  (80).  Por  efto  es  cierto  lo  que  dice 
Boherave ,  que  por  ninguna  parte  del  cuerpo  corre  con  mas 
¡velocidad  ia  íangre,  que  por  los  livianos. 

157  Poruña  razón  femejante  la  fangre  que  entra  en  el 
.ventrículo  drecho  por  la  vena  cava  ,  íale  por  1a  arteria  pul*1 
monar  en  igual  tiempo  fin  quedar  reprefada  ,  íiendo  la  vena 
cava  de  mucho  mayor  diámetro  que  la  arteria  ,  porque  para 
falir  en  igual  tiempo,  baila  tener  igual  cantidad  de  movi¬ 
miento;  para  tener  igual  cantidad  de  movimiento,  baila  que 
los  producios  de  la  velocidad  por  la  malla  fean  iguales ,  y 
aunque  la  mafia  fea  mayor  en  la  vena  cava ,  es  en  la  arteria 
pulmonar  mayor  la  velocidad  :  de  modo ,  que  fi  con  un  gra* 
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do  de  ligereza  entran  por  la  vena  cava  dos  onzas  de  fangre 
en  el  ventrículo  drecho  en  cada  minuto  fegundo  ,  con  dos 
grados  de  velocidad  faldrá  la  mifma  cantidad  de  fangre  en 
igual  tiempo  por  la  arteria  pulmonar;  y  aumétandoíe  la  ve¬ 
locidad  de  los  fluidos  quando  pafi'an  de  un  canal  mas  ancho 
á  otro  mas  eftrecho  (147) ,  es  fácil  concebir  como  aumenta 
la  ligereza  de  la  fangre  en  la  arteria  ,  y  por  configuiente  íu 
-cantidad  de  movimiento.  Eíta  es  también  la  razón  por¬ 
que  fubiendo  la  íangre  ácia  el  celebro  contra  fu  natural  gra-, 
vedad  va  mas  veloz  que  bajando  por  la  arteria  grande  fe-: 
gun  íu  inclinación  ,  pues  las  arterias  carótidas ,  y  vertebrales 
por  donde  fube  fon  de  mucho  menor  diámetro,  que  la  arte-: 
ria  por  donde  baja;  y  como  el  movimiento  del  fluido  fupuef-; 
tas  las  fuerzas  iguales  aumenta  pallando  de  un  canal  mas  an-’ 
cho  á  otro  mas  eflrecho  ,  por  eífo  fube  con  mas  velocidad 
ácia  la  cabeza,  que  deíciende  ácia  las  partes  inferiores.  Con 
efto  nadie  eftrañará,  que  en  las  calenturas  ardientes ,  en  que 
la  fuerza  del  corazón  es  mayor  ,  fuba  con  tanta  velocidad  la 
fangre  al  celebro  ,  y  caufe  delirios,  y  otros  accidentes.  Mr. 
Helvecio  pronofticava  el  frenesí  en  tales  caléturas  folo  con  la 
pulíacion  fenfible  de  las  carótidas,  ó  arterias  del  cuello,  por¬ 
que  el  movimiento  violento  de  ellas  mueftra  la  rapidez 
con  que  íübe  la  íangre  á  la  cabeza.  De  aqui  íe  infiere  ,  que 
la  evacuación  de  fangre  por  ventofas  fajadas  en  la  nuca,  y  eA 
palda,  ha  de  fer  muy  conveniente  en  tales  cafos;  pues  la  fan¬ 
gre  hallando  menor  refiftencia  en  el  lugar  de  laventofa,  y¡ 
libre  falida  por  las  fajas  fe  efparce  fin  fubir  con  tanta  velocir 
dad  al  celebro.  La  opreísion  de  los  fluidos  fangriento,  y  ner-- 
viofo,  contenidos  en  vafos  pequeños,  pero  de  mucha  aitura, 
da  una  fuerza  extraordinaria  á  los  muículos,  ó  murecillos  pa-í 
ra  levantar  los  cuerpos  de  gran  pefo  (142).  La  mifina  opref- 
íion  foftiene  la  tirantez  de  los  vafos ,  que  fácilmente  fin  efte 
focorro  fe  aflojaran,  fiendo  útil  para  mantenerla  el  empujo  q 
hacen  los  fluidos  ácia  toda  la  circunferencia  del  vaío.  La  ley 
de  la  comunicación  del  movimiento  hace  comprenlibles  mu¬ 
chos  fenómenos.  Eimovimiéto  delcorazó  muy  acelerado, y 
frequente,  íiempre  es  malo,  y  muchas  veces  fatal,  porque  el 
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corazón  comunica  fu  movimiento  á  la  fangre ,  quanto  mas 
comunica,  mas  pierde,  quanto  mas  pierde  ,  tanto  mas  necel— 
fita  del  Huido  nerviofo  q  le  produce  (Pr. XXL);  y  no  pudiédo 
efte  muchas  veces  repararfe  por  eftorbarlo  la  calentura,  ó  la 
enfermedad  ,  acontece  q  falta  por  la  comunicación  el  movi¬ 
miento,  y  fe  ligue  la  muerte.  Tal  vez  la  comunicación  del 
movimiento  es  una  de  las  caufas ,  y  acafo  la  mas  poderofa  de 
la  muerte  natural,  pues  comunicando  continuamente  los  fo->: 
lidos  el  movimiento  á  los  fluidos  para  que  circulen  por  fus 
canales,  van  perdiendo  tanto  quanto  comunican  ,  y  no  pu-¡ 
diendofe  reftaurar  perfe&amente  la  caula  que  le  produce^ 
fucede ,  que  por  la  comunicación  pierden  del  todo  fu  movi¬ 
miento,  en  lo  qual  confifte  la  muerte.  Una  cola  femejante  fe 
obferva  en  algunos  medicamentos  ,  cuya  operación  confifte 
en  la  comunicación  del  movimiento. 

158  En  las  enfermedades  que  nacen  de  obftrucciones ,  6 
detención  del  movimiento  circular  de  los  humores  en  las 
entrañas  ,  ocurre  la  neceísidad  de  avivar  ,  y  poner  en  mo¬ 
vimiento  la  materia  que  las  caula,  para  que  defta  forma  pue¬ 
da  íalir  por  los  lugares  deftinados  por  la  naturaleza  fuera  del 
cuerpo.  Recetanfe  para  ello  comunmente  medicamentos  que 
no  pueden  poner  en  movimiento  aquella  materia ,  de  donde 
fe  ligue ,  que  pocos  curan  de  femejantes  enfermedades  fi  ef« 
tan  ellas  muy  arraigadas.  Los  remedios  vulgares  que  fe  prefi. 
criven  para  quitarlas,  como  fon  la  cicoria,  grama,  y  otros  íe- 
mejantes,  ion  poco  útiles  ,  porque  no  tienen  movimiento  en 
fus  partes  infenfibles:  luego  no  pueden  comunicarle;  y  fu- 
ptieílo  que  le  comuniquen  ,  le  han  de  perder  fácilmente  por 
la  comunicación.  Yo  creo  que  los  que  han  curado  tomando 
femejantes  remedios,  han  logrado  el  alivio  por  acción  de  la 
naturaleza,  cuyos  movimiétos  robuíios  fe  avian  comunicado 
de  modo ,  que  quedarían  fuerzas  para  perpetuarlos  fobre  la 
materia  de  las  obftrucciones.  Por  ella  razón  parece  que  el 
azogue  debe  tenerle  por  el  mejor  medicamento  para  quitar 
las  obftrucciones  tenaces,  pues  por  fu  divifibilidad  fe  reduce 
en  partecillas  infinitamente  pequeñas ,  fiempre  dotadas  de 
un  movimiento  capaz  de  comunicarle  ,  y  difícil  de  perderfe. 
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ÍY  aunque  las  partículas  del  Mercurio  pierdan  tanto  de  fu  mo^ 
VÍmiento,quanto  comunican;  pero  la  caula  que  hace  tan  mo¬ 
vible  el  azogue  es  continua,  y  la  textura  de  fus  parres  es  tan 
firme,  que  no  tiene  fuerzas  bailantes  la  naturaleza  humana 
para  deftruirla.  De  aqui  fe  infiere, que  aunque  comunique  fu 
movimiento,  fiempre  períevera  en  el  Mercurio,  y  por  eífo  es 
mas  eficaz  para  mover  la  materia  gruefa,  y  pefada  que  caur 
ía  las  obftrucciones.  El  hierro  no  es  tan  propio  como  el  azo¬ 
gue  para  comoverlas  por  fu  menor  movilidad,  pero  lees  fu-* 
perior  por  otras  caufas  ,  como  también  lo  es  á  todos  los  me¬ 
dicamentos  antes  propueftos, porque  con  dificultad  pierde  eí 
movimiento ,  y  con  facilidad  le  adquiere  del  modo  que  he-: 
tnos  dicho  del  azogue;  y  aunque  no  fean  por  efto  folo  útiles 
ellos  metales,  fino  por  muchas  circunftancias  que  los  Quími¬ 
cos,  y  Pradicos  obfervan  en  fu  ufo,  y  compoficion ,  no  obf-¡ 
tante  efta  fola  razón  los  hace  preferibles  á  tanta  muchedum¬ 
bre  de  medicamentos  inútiles  que  cada  dia  fe  recetan  para 
elle  efedo. 

159  Los  medicamentos  que  comunmente  fe  preferiven 
para  adelgazar  los  humores,  y  expelerlos  por  la  tranfpira-, 
cion  con  el  efpcciofo  titulo  de  diaforéticos,  no  pueden  pro-5 
ducir  eíte  efedo,  pues  debieran  hacerlo  dando  movimiento 
á  la  materia,  y  no  teniendole,no  pueden  comunicarle.  Fuera 
de  que  aun  en  cafo  de  tener  algún  movimiento,  le  perderían 
fácilmente  por  la  comunicación,  con  lo  que  feria  poco  eficaz 
fu  adividad.  Finalmente  con  efto  fe  comprende ,  porqué  los 
Modernos  llaman  al  cuerpo  humano  maquina  hidráulico- pneu-i 
rnatica, pues  cóftituyédofe  todo  de  canales, fegü  las  obférva-: 
ciones  de  Ruifchio,  y  Boherave,por  dóde  corren  los  licores» 
en  ellos  guardan  las  leyes  del  movimiento  de  los  fluidos  ya 
explicadas  de  que  trata  la  Hidráulica,  y  las  que  hemos  pro-: 
puefto  pertenecientes  á  la  Maquinaria.  Delta  manera  puede 
hacerle  juila  aplicación  de  las  leyes  propueftas  del  movi¬ 
miento  á  muchos  otros  fenómenos »  que  fe  obfervan  en  el 
Cuerpo  humano. 
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miento  es  mas  difícil ,  que  ia  de  íus  íe-i¡ 
yes,  pues  ellas  confían  por  la  experienq 
cia,  y  aquellas  fe  ocultan  á  ia  perfpica- 
cia  de  todos  ios  Eilofofos.  Por  elle  mo¬ 
tivo  ion  tantas,  y  tan  varias  las  opinio-; 
nes  que  ay  íobre  efte  atilinto  entre  los 
imifmos  Modernos ,  cuyo  inftituto  principalmente  fegu irnos 
en  eftaFifica,  que  me  ha  parecido  cofa  indilpenfabie  el  in-, 
formar  al  letor  de  las  mas  principales,  para  poder  elegir  á  fu¡ 
Villa  la  que  parezca  mas  verofimil.Carteíio  fupone,que  Dios; 
es  ia  caufa  única,  y  principal  de  todos  los  movimientos.  Su-- 
pone  también, que  Dios  dio  en  el  principio  á  la  materia  cier-¡ 
ta  cantidad  de  movimiento,  ia  qual  oy  conferva,  y  conferva-; 
rá  halla  el  fin  del  Mundo  con  tal  harmonía  ,  que  el  que  par-> 
ticipa  un  cuerpo,  le  falta  á  otro,  y  íiempre  fe  mantiene  delte 
modo  un  perfe&o  equilibrio. De  aqui  concluye, que  un  cuerí- 
po  no  puede  1er  caufa  fifica  del  movimiento  de  otro,  fino  fou 
lo  ocaíional,  pues  á  ocaíion  de  la  comunicación  que  tiene  un 
cuerpo  que  fe  mueve  con  otro,  Dios  produce  en  elle  el  mo¬ 
vimiento, y  deja  de  confervarle  en  aquel.  Por  egeplo,quando 
una  bola  en  el  juego  de  los  trucos  impele  con  fuerza  á  la 
otra,  ocafiona,  pero  no  caufa  fu  movimiento;  caufale  Dios 
por  el  golpe  de  la  bola,  el  qual  fe  confidera  como  ocaíion, 
que  le  determina  á  producir  aquel  movimiento.  Explican  con 
mas  claridad  algunos  Cartefianos  efíe  modo  de  obrar  con 
cíle  egemplo.  Afsi  como  la  voluntad  divina  ha  eftablecido 
entre  el  cuerpo,  y  el  alma  en  el  hombre  talcorreípondencia 
en  las  acciones,  que  á  ciertos  movimientos  del  cuerpo  fe  H-j 
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guen  ciertas  ideas  en  el  alma;  del  mifmo  modo  ha  difpuefto 
tal  armonía, y  correípondencia  entre  las  diferentes  partes  de 
materia  que  componen  efte  Univerfo,  que  á  ciertas  ocurren¬ 
cias,  y  encuentros  de  los  cuerpos  fe  figue  entre  ellos  el  mo¬ 
vimiento  que  Dios  ha  eftablecido,  y  mantiene  con  ciertas,  e 
inviolables  leyes.  Por  las  mifmas  razones  niegan,  que  el  al-¡ 
ma  racional  lea  caula  de  los  movimientos  del  cuerpo  huma¬ 
no,  y  que  los  Angeles,  y  fuftancias  efpirituales  puedan  dar 
movimiento  á  la  materia;  y  en  los  cafos  en  que  conlia  aver 
los  Angeles  movido  los  cuerpos  dicen, que  folo  lo  han  hecho 
como  caulas  ocaíionales  del  modo  ya  explicado,  mas  no  co-, 
mo  caulas  eficientes. 

161  Prueban  ella  opinión  con  las  razones  figuientes.  Lo 
primero,  porque  el  movimiento  es  un  modo  de  fer  de  la  co¬ 
la  realmente  indiftinto  de  ella:  luego  no  pudiendo  las  caulas 
fegundas  producirla  materia,  tampoco  podrán  caufar  fu  mo¬ 
vimiento.  Lo  fegundo,  mover  un  cuerpo  de  un  lugar  á  otro, 
es  coníervarle  luccefsivamente  en  diftintos  lugares;  la  confer- 
vacion  es  una  continuada  producción  :  luego  íi  los  agentes 
naturales  no  pueden  producir  la  materia  ,  tampoco  confer-. 
Varia.  Lo  tercero  ,  porque  en  ¡a  idea  del  cuerpo  no  fe  com-í 
prende  el  movimiento,  antes  bien  es  indiferente  para  el  mo-* 
vimiento,  y  la  quietud.  Lo  quarto,  porque  nueftro  entendi¬ 
miento  no  puede  concebir  como  un  cuerpo  mueve  á  otro,  ó 
un  efpiritu  á  un  cuerpo,  efpecialmente  atendiendo,  que  un 
cuerpo  no  puede  moverle  asi  miímo,y  un  efpiritu  por  fu  pe-, 
netracion  no  puede  impeler,  ni  hallarle  con  natural  dilpofi-; 
don  para  mover  los  cuerpos.  Lo  quinto,  porque  fi  los  agen-i 
tes  naturales  fuellen  caula  de  fus  movimientos  ,  no  obferva- 
rian  las  leyes  ya  eftablecidas  para  confervar  al  Univerto,  an-í 
tes  bien  qualquiera  cuerpo  fe  moveria  fin  orden  ,  y  feria  to¬ 
do  confution:  luego  folo  Dios  es  la  caula  de  los  movimientos; 
de  los  cuerpos.  No  obfiante,  todas  ellas  razones  del  Carte- 
íianifmo  no  pueden  contrapefar  á  una  íola  del  P.  Suarez,  el 
qual  dice,que  ti  las  caulas  fegundas  no  fon  caulas  de  los  mo¬ 
vimientos,  nada  podrán  obrar  en  la  naturaleza,  cuyas  opera¬ 
ciones  fe  hacen  todas  por  el  movimiento,  y  por  coníiguiente 
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íe  avrán  de  tener  por  cauías  puramente  pafsivas,  lo  que  cier¬ 
tamente  desbarata  todo  el  orden  del  Univerfo.  El  P.  Male- 
branche  íe  empeña  en  refponder  á  todos  los  argumentos  del 
Eximio  Doftor,  y  defiende,  que  las  cauías  fegundas  no  ion 
eficientes,  fino  bolo  ocafionales;  cuya  opinión  eftablecida  ya 
por  algunos  Antiguos,  pareció  al  P.  Suarez  temeraria,  y  no 
defendible  entre  ios  Católicos.  Conviene  el  P.  Malebranchc 
en  que  concurren  .tíficamente  como  cauías  eficientes, las  cali¬ 
fas  libres  en  los  actos  de  la  libertad, como  difinio  el  Concilio 
de  Trento;  pero  niega  fu  indujo  finco  en  quanto  á  los  cuer-> 
pos.  Yo  ligo  la  opinión  del  Doctor  Eximio,  aunque  la  expUq 
co  de  otra  manera;  lu  inteligencia  fe  contiene  en  las  propofi^ 
clones  íiguientes. 

PROPOSICION  XXXV. 

DIOS  ES  LA  PRINCIPAL  CAUSA  DEL  MOVIMIENi 

to  de  los  cuerpos. 

_  '  k  ’  .  .  r  y  -  •  'Jt. 

162  T  A  razón  es ,  porque  todo  cuerpo  fe  mueve  poij 
I  >  otro,  éfte  por  otro ,  y  afsi  fuccefsivamente  harta 

Pegar  al  primer  movedor  que  es  Dios.  Demás  de  efto,  Dios 
crio  la  materia,  y  le  dio  lo  neceííário  para  las  propias  opera¬ 
ciones  en  la  naturaleza; eftas  operaciones  no  fe  pueden  hacer 
fin  movimiento:  luego  Dios  dio  ala  materia  el  movimiento: 

luego  es  la  caufa  principal  del  movimiento  de  los  cuerpos. 

%.  /  '** 

PROPOSICION  XXXVI. 
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LAS  CAUSAS  SEGUNDAS  SON  VERDADERAS 

4 

califas  eficientes  del  movimiento  de  los  cuerpos. 

163  T?  Sta  propoficion  fe  prueba  por  un  infinito  numero 
I  i  de  efectos  de  los  cuerpos  obfervables  en  el  Uni¬ 
verfo.  El  Riego  quema,  el  aire  enfria,  el  Sol  luce,  &c.  todas 
eíias  operaciones  corpóreas  íe  hacen  por  el  movimientoduc- 
go  las  caulas  legundas  fon  verdaderas  califas  del  movimien-- 
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to.  Fuera  de  eíto,  quién  feriamente  fe  perfuadirá  que  Pedro 
hiere  con  un  puñal  á  Francifco  dándole  la  muerte, y  nada  ha-i, 
ce  fi  no  excitar  á  Dios  para  que  mueva  fu  brazo,  levante  el 
puñal,  y  mate  á  Franciíco?  Quién  creerá  que  yo  voy  de  Ma¬ 
drid  a  París  fin  moverme, y  que  íolo  á  cada  inílante  doy  oca- 
íion  a  Dios  para  que  me  mueva,  y  conduzga  donde  yo  quie¬ 
ra?  Yo  creo  que  con  razón  dijo  Mr.  de  Fontanelle,q  el  P.Ma- 
lebranche  avia  trabajado  mucho  en  emendar  las  imaginario* 
nes  de  los  otros  hombres,  y  muy  poco  en  detener  la  fuerza 
de  la  fuya.  Y  á  la  verdad  decir  elle  gran  Catteíiano  que  no 
puede  concebirle  como  los  cuerpos  puedan  fer  caufasdelos 
movimientos,  y  negarles  por  efto  el  verdadero  sér  de  cau-¡ 
fas,  es  error  q  élmifmo  ha  pretendido  defterrar  en  otros  af-¡ 
funtos  probando,  que  la  razón  alcanza  muchas  veces,  lo  quq 
la  imaginación  mas  fecunda  no  puede  comprender. 

PROPOSICION  XXXVII. 

'  4  «f  i  •*  J  .  )  •  .  4- 

%A  virtud  que  tienen  las  causas  segundas. 

para  producir  el  movimiento  es  limitada. 

C  Olo  Dios  tiene  el  poder  ilimitado  para  producir, ais 

o  tetar,  y  mudar  las  leyes  del  movimiento;  pero  las 
fcaufas  fegundas  como  fugetas  al  Criador  folamente  pueden 
producir  el  movimiento  conformemente  á  las  leyes  q  ha  dif-t 
puefto  para  la  coníervacion  del  Mundo.  Afsi  un  cuerpo  folo 
puede  producir  en  otro  el  movimiento  que  tiene;  folo  puede 
adquirirle,  y  perderle  por  la  comunicación,  fegun  hemos  ex¬ 
plicado, &c.  luego  la  virtud  de  las  caufas  fegundas  en  la  pro* 
^juscion  del  movimiento  es  limitada. 


PROPOSICION  XXXVIII. 

ESTA  limitación  de  las  CAUSAS  SEGUNDAS 

en  la  producción  del  movimiento  de  los  cuerpos  fe  ejliende 

al  alma  racional. 

tés  T7  S  cierto  que  el  alma  racional  es  cania  eficiente  de 
Jfj  todas  las  operaciones  humanas  ;  pero  entena  la 
experiencia ,  que  folo  puede  mover  el  cuerpo  con  ciertas 
ditpoficiones,  y  no  con  otras.  Aí'si  en  un  apoplético,  parali¬ 
tico  ,  y  femejantes  enfermos ,  el  alma  no  puede  mover  las 
partes  dañadas,  lo  que  prueba  manifieftamente  la  limitación 
de  efta  fuftancia  efpiritual  en  producir  el  movimiento  de( 
cuerpo.  También  íe  ve  ,  que  en  el  egercicio  de  eftos  movi^ 
mientos  el  cuerpo  eftá  fugeto  á  las  leyes  ya  explicadas,  no 
pudiendo  el  alma  producirlos  con  opoíicion  á  dichas  leyes. 
Por  effo  íi  cae  un  hombre  de  una  torre  ,  no  puede  ei  alma 
obrar  deteniéndole  contra  las  leyes  de  la  gravedad;  ni  puede 
mover  el  pecho  en  la  refpiracion  ,  fino  confortnandofe  con 
la  difpoficion  de  los  inftrumentos  ,  y  correfpondencia  que 
tienen  con  el  aire.  Por  efta  razón  la  inteligencia  de  las  leyes 
del  movimiento  es  el  principal  fundamento  para  eftablecer 
la  verdadera  teórica  del  cuerpo  humano ;  y  por  efte  medio 
han  hecho  tantos  progr elfos  Hoffman  ,  Boherave  ,  Lancha, 
Bergero,  y  otros  celebres  Efcritotes,  que  tanto  han  iluftrado 
la  Medicina.  Aun  en  los  movimientos  voluntarios  es  precifo 
que  el  mufculo  ,  ó  morcillo  ,  por  cuyo  medio  fe  egercitan, 
efté  con  la  debida  mecánica  para  guardar  las  leyes  de  la  can¬ 
tidad  del  movimiento.  Una  herida,  perlesía,  6  contufion  del 
mufculo,  impofsibilitan  fu  acción  por  faltar  el  orden  mecáni¬ 
co  de  fu  textura:  luego  la  limitación,  &c. 
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PROPOSICION  XXXIX. 

LA  VIRTUD  QUE  TIENEN  LOS  ANGELES  PARA 

mover  los  cuerpos  es  limitada. 

*  -4  .  , 

í  66  T~7  S  cierto  que  los  Angeles  pueden  mover  los  cuer-, 
I  j  pos ,  pero  Tolo  fegun  el  orden  de  la  naturaleza, 
efto  es  ,  fin  exceder  toda  la  harmonía  que  Dios  ha  difpuefto 
entre  los  Seres  corpóreos  parala  confervacion  del  Univerfo» 
La  prueba  que  trae  de  efto  Santo  Thomás  es  concluyente, 
porque  fi  los  Angeles  pudieran  exceder  las  fuerzas  de  toda 
la  naturaleza  hicieran  milagros,  lo  qual  es  propio  de  lolo 
Dios.  Es  también  cierto,  que  teniendo  los  Angeles  un  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza  mucho  mayor  que  el  de  los  hom¬ 
bres  ,  pueden  figuiendo  las  leyes  en  ella  eftablecidas  hacer 
cofas  íuperiores  á  las  fuerzas  humanas.  Aun  las  cofas  á  nues¬ 
tro  parecer  maravillólas  íuelen  los  Angeles  malos  hacerlas 
de  dos  maneras,  ó  realmente  aplicando  las  cofas  activas  á  las 
paísivas,  ó  fingidamente  reprelentando  con  huilones  ,  y  en¬ 
gaños  en  la  imaginación  las  cofas  como  verdaderas  ,  tiendo 
l'olo  aparentes.  Efte  ultimo  modo  es  eí  mas  familiar  en  el 
Diablo  por  dos  razones.  La  primera,  porque  íiendo  él  padre 
de  la  mentira ,  fe  aprovecha  de  ficciones  para  engañar  á  los 
hombres.  La  fegunda  ,  porque  puede  obrar  con  mucha  faci¬ 
lidad  en  nueftra  imaginación  ,  de  manera  ,  que  puede  pintar 
en  ella  la  eípecie  del  obgeto  diftante  como  íi  e (tuviera  pre- 
fente ;  y  como  fabe  que  los  hombres  hacen  mas  ufo  de  fu 
imaginación,  que  de  la  razón  ,  por  ello  frequentemente  in¬ 
tenta  inducirlos  por  efta  parte  al  error. 

167  No  obftante  efto  es  menefter  advertir  ,  que  el  po¬ 
der  natural  que  tiene  el  Diablo  para  mover  los  cuerpos  ,  no 
puede  egercitarle  fin  particular  permiísion  de  Dios  ;  y  no 
íiempre  que  quiere  engañar  con  iiafiones  ,  ó  obrar  con  rea¬ 
lidad,  Dios  fe  lo  permite.  Pero  como  en  efte  atilinto  ay  tan¬ 
tos  errores  en  el  vulgo, y  es  tan  importante  el  quitarlos,  pro¬ 
pondré  algunas  dudas ,  que  en  paric  deben  reiolveríe  por  la 
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Tífica,  y  podrán  iluftrar  ella  materia.  Dudafe  fi  puede  el  Dia¬ 
blo  alterar  el  cuerpo  humano  ,  y  dañarle  por  un  maleficio? 
Refpondo  que  puede  ,  y  fe  prueba  fácilmente  atendido  fu 
poder  natural  (i  66).  Es  certifsimo  que  ay  maleficios,  forti- 
legios,  encantamientos  ,  y  otras  operaciones  fuperíliciofas 
en  que  el  Diablo  interviene  obrándolas  ya  realmente,  ya  en 
apariencia.  Imprimióle  poco  ha  en  Amfterdan  un  libro  que 
fe  intitula  el  Mundo  encantado ,  íu  Autor,  que  creo  es  Mr.Be- 
ker ,  niega  la  exiftencia  de  ellas  malas  artes  ,  diciendo  que 
fon  todas  ficciones  de  Gentiles  ,  que  la  ignorancia  de  la  Fifi- 
ca  ha  hecho  creer  á  los  Chriftianos.  Elle  fentimiento  ha  fido 
apoyado  por  algunos  otros,  como  puede  verfe  en  el  Diccio¬ 
nario  de  Pontas ,  en  la  palabra  fortilegium.  Pero  prueban  la 
exiftencia  de  los  maleficios  ,  encantamientos,  &c.  las  Santas 
Efcrituras,  el  común  confentimiento  de  los  Santos  PP.  y  Do- 
tores  Católicos,  muchos  Concilios  generales,  y  particulares, 
que  pueden  verfe  en  el  Diccionario  citado.  Alsi  el  fentimien¬ 
to  de  Beker  ,  y  lus  fectarios  fe  debe  enteramente  rechazar. 
Mas  no  por  elfo  han  de  tenerle  por  comunes  los  hechizos,  y 
maleficios  ,  antes  por  el  contrario  fe  pueden  juzgar  muy  ra-, 
ros,  porque  el  Diablo  no  puede  obrarlos  fin  la  permifsiott 
divina.  Demás  de  ello  debe  notarle,  que  en  elle  examen  es 
bueno  proceder  con  gran  cautela  ,  porque  muchas  veces  fe 
atribuyen  al  Diablo  obras  puramente  naturales.  Importa  pa¬ 
ra  bien  diftinguir  ellas  colas  eftudiar  la  Fiíica,  comprender  el 
orden  del  Univerfo,  y  meditar  íobre  las  caulas  ocultas  ,  que 
producen  efedos  fenfibles,  y  no  fe  les  atribuyen.  Juzgo  que 
elle  es  uno  de  los  afluntos  en  que  mas  reyna  la  ignorancia,  y 
preocupación.  Baílale  á  veces  á  un  Theologo  faber  que  pue-, 
de  el  Diablo  egecutar  femejantes  operaciones  ,  para  atri¬ 
buirle  muchas  de  las  que  no  entiende  5  pero  confiderefe  la 
diílancia  que  ay  de  la  pofsibilidad  general  de  una  cofa,  á  la 
exiftencia  actual, y  particular  de  ella.  Es  certifsimo  que  Dios 
obra  milagros ;  pero  quando  fe  trata  de  examinar  fi  lo  es 
un  hecho  determinado  ,  fe  acude  primero  á  ver  fi  bailan  á 
cauíárle  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  También  es  cierto  que 
ay  elpiritados,  y  energúmenos;  pero  fon  pocos  los  verdade-- 

ros, 
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ros,  fi  fe  comparan  con  los  fingidos.  Pienfio  pues  que  puede 
hacerle  el  miímo  juicio  de  los  hechizos, y  maleficios.Pues  fi 
aefto  íe  añade  la  facilidad  del  vulgo  en  fingir  femejantes  co¬ 
las,  fu  preocupación,  fu  vana  creencia,  fe  verá  que  acal'o  fon 
pocos  ios  hechizos,  por  mas  que  muchos  mal  inftruidos  ios 
tengan  por  comunes.  „  Aunque  efte  perluadido,  dice  el  P. 
„  Malebranche,  que  los  verdaderos  hechizos  ion  muy  raros; 
„  no  chitante  no  dudo,  que  puede  aver  hechizerias,  malefi- 
,,  cios,  y  adivinaciones,  y  que  el  Demonio  egerza  algunas 
„  veces  íu  malicia  contra  ios  hombres  con  la  permífision  par- 
„  ticular  del  Todo  Poderofo.  Pero  las  Santas  Eícrituras 
,,  nos  enfieñan,  que  el  Reyno  de  Satanás  eftá  deftruido,  que 
,,  el  Angel  del  Cielo  ha  encadenado  al  Demonio, y  le  ha  en- 
cerrado  en  los  abiímos,que  JefuChrifto  ha  quitado  eipo- 
„  der  á  elle  fuerte  enemigo,  y  que  ha  llegado  el  tiempo  de 

»,  fer  el  Principe  del  Mundo,  arrojado  fuera  del  Mundo . 

„  Es  dar  pues  mucho  honor  al  Diablo  el  referir  hiítorias  por 
„  pruebas  de  fu  poder,  como  lo  pra&ican  algunos  demono- 
>>  grafos,  porque  femejantes  relaciones  le  hacen  demaíiada^ 
„  mente  temible  á  los  cfpiritus  flacos. 

,  168  Dudafe  lo  fegundo,  fi  puede  el  Diablo  trasformar 
el  cuerpo  humano  en  beftia?  Creelo  aísi  la  común  opinión  ai- 
fegurandolo  con  varios  egemplos  de  brujas  convertidas  en 
Papos,  culebras,  gatos,  &c.  Pero  San  Aguftin  eftá  expreífia- 
mente  por  la  negativa  probando,  que  tolo  ha  hecho  el  Dia¬ 
blo  femejantes  trasformaciones  engañando  la  imaginación 
de  aquellos  mifmos  que  aflcguran  averies  fucedido,  ó  de  los 
que  ateftiguan  averias  vifto.  E1P.  Feijoó  niega  abfolutamen- 
te  eftas  trasformaciones  con  una  razón  que  llama  inducía, T. 
ble,  y  es  que  el  alma  del  hombre  no  puede  naturalmente  in¬ 
formar  cuerpo,  que  no  efté  organizado  con  organización  hu¬ 
mana.  f<j. 

169  Dudafe  lo  tercero,  íi  puede  el  Diablo  traíladarpor 
el  aire  en  brevifsimos  inflantes  áun  hombre  deíde  Madrid  á 
Lisboa?  Eftán  divididos  los  Autores  fobre  la  reíblució  de  efta 
duda.  La  común  opinión  juzga,  no  folo  poísible,  fino  fácil 
efta  traílacion.  Fúndate  en  que  el  poder  natural  del  Demo- 
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íiio  fe  eftiende  á  todo  lo  que  no  incluye  repugnancia  algu¬ 
na  en  la  naturaleza»  lo  qual  parece  propio  de  la  dignidad  de 
la  naturaleza  Angélica.  Fuera  de  efto  en  el  cap.  iq«  de  Da¬ 
niel  fe  dice,  que  el  Angel  bueno  trafladó  al  Profeta  Habacuc 
por  el  aire  defde  Judea  hafta  Babilonia  á  focorrer  al  Profe¬ 
ta  Daniel,  que  fe  hallava  en  el  lago  de  ios  Leones.  Y  como 
los  Angeles  malos  lean  iguales  en  el  poder  natural  con  los 
buenos  Íegun  la  común  opinión  de  los  Theologos,  fe  ligue, 
que  los  Angeles  tienen  poder  para  tralladar  por  el  aire  los 
cuerpos  de  un  lugar  á  otro.  Conficmafe  efto  con  muchos 
egemplos  facados  de  Autores  fidedignos,  que  refieren  terne- 
jantes  traflaciones  aver  fucedido  muchas  veces.  Pero  la  mas 
decifiva  es  la  que  hizo  el  Demonio  trafladando  á  Chrifto 
nueftro  Señor  á  la  cima  del  Templo  para  tentarle:  luego  ios 
malos  Angeles  pueden  tralladar  fácilmente  aun  hombre  por 
el  aire  á  lugares  diñantes. 

170  Algunos  Theologos ,  y  muchos  Filíeos  tienen  ella 
traílacion  por  fuperior  á  las  fuerzas  del  Diablo. Suponen, que 
no  puede  hacerte  fin  milagro,  porque  no  puede  hacerle  lia 
Invertirfe  el  orden  eftablecido  por  el  Criador  en  el  Umverfo. 
De  aqui  concluyen,  que  no  pudiendo  los  Angeles  ufando  de 
íu  poder  natural  hacer  milagros,  tampoco  femejantes  traíla- 
ciones.  La  gravedad  de  los  cuerpos  dicen  es  una  de  las  leyes 
del  movimiento  que  mantiene  el  orden,  y  harmonía  con  que 
obran  los  Seres  corpóreos.  Quanto  egeeuta  el  artificio  hu-5 
mano  levantando  edificios,  fotteniendo  cuerpos  de  gran  pe- 
fo,  lo  hace  ajuftandofe  á  las  leyes,  que  obfervan  los  uñímos 
cuerpos  graves.  La  caufa  de  la  gravedad  íiempre  obra,  no 
ay  fuerzas  en  la  naturaleza  para  tufpenderla :  luego  no  pu¬ 
diendo  los  Angeles  exceder  las  leyes  eftablecidas  en  la  natu¬ 
raleza,  no  podrán  íufpender,  y  tralladar  los  cuerpos  graves 
por  el  aire.  Añaden  á  efto,  que  el  paliar  el  mar  un  hombre 
caminando  á  pie  firme  Cobre  las  aguas  es  cofa  milagrofa,  co¬ 
mo  fe  refiere  de  San  Francifco  de  Paula.  Si  fe  contadera  pues 
que  el  agua  en  igual  mole  es  efpecificamente  mas  grave  que 
el  aire, fe  concebirá  ier  mucho  mas  difícil  tralladar  aun  hom¬ 
bre  por  el  aire, que  por  las  aguas. Añadefe  tábien,que  el  bu©* 

lo 
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lo  de  los  hombres  es  naturalmente  impolsible  (126),  y  nó  ay 
tuerzas  en  la  naturaleza  para  pra&icarle.  Demás  de  efto,  ü 
eftuvieran  eftas  traílaciones  en  el  poder  del  Demonio,  po¬ 
dría  también  traíladar  el  globo  terráqueo,  Tacar  de  Tu  remo¬ 
lino  la  Luna,  impedir  el  movimiento  de  los  Aftros,  todo  lo 
qual  es  impofsible  por  aquella  harmonía  con  que  eftán  tra- 
yadas  las  partes  del  UniverTo  para  componer  un  todo;  y  Tien¬ 
do  la  ley  que  obíervan  los  cuerpos  graves  de  guardar  los  lu¬ 
gares  refpe&ivos  á  Tu  gravedad  eTpecifica  igualmente  neceTr 
iaria,  general,  y  uniforme  en  la  naturaleza  para  la  conferva- 
cion  del  Mundo,  parece  que  no  podrá  el  Diablo  excederla, y 
configuientemente  no  podrá  hacer  las  dichas  traílaciones. 
Por  las  mifmas  leyes  de  la  gravedad  tiene  Paulo  Zaquias  (*) 
por  fuperior  á  las  fuerzas  del  Diablo  íoftener  en  pie  fobre 
la  tierra  un  cadáver.  Y  fegun  ello  deberá  ferio  mucho  mas 
foftener  en  el  aire  á  un  hombre  vivo  de  igual  pefo. 

171  A  los  argumentos  de  la  opinión  contraria  refponden 
diciendo,  que  á  la  dignidad  de  la  naturaleza  Angélica,  Tolo 
puede  convenir  mover  los  cuerpos  fegun  el  orden  natural; 
pero  que  el  traíladar  á  un  hombre  por  el  aire  fufpendiendo 
Tu  gravedad,  ó  Tin  íoftenerle  fegun  las  leyes  de  ella,  es  cofa 
íuperior  á  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  A  lo  fegundo 
dicen,  que  la  traílació  de  Habacuc  por  el  Angel  fue  milagro- 
fa;y  es  Tentimiento  de  algunos  rheologos,que  efte  es  uno  de 
los  milagros  que  Dios  ha  obrado  por  el  minifterio  de  los  An¬ 
geles.  A  lo  tercero  refponden,  que  no  convienen  los  Inter¬ 
pretes,  y  SS.  PP.  Ti  Jeíu  Chrifto  nueftro  Señor  fue  llevado 
por  el  aire  al  Templo  para  fer  tentado,  ó  íi  fue  por  si  milin  o 
naturalmente.  Cree  la  común  opinión,  que  fue  traíladado 
por  el  efpjritu  maligno;  pero  el  Abad  Calmet  dice,  que  Ton 
muchos  los  Antiguos,  y  Modernos  que  juzgan,  que  fue  por 
un  movimiento  natural,  y  fin  traílacion  alguna.  Nueftro  San- 
tifsimo  Padre,  y  Señor  Benedifto  XIV.  que  al  prefente  rige 
la  Santa  Igleíia  Católica,  en  la  erudita  Obra  que  elcrivió  de 
la  Canonización  de  los  Bienaventurados ,  Tiendo  Cardenal 

Prof- 


(*)  Paul.  Zaq.  quaeft.  lib.  4.  tit.  1.  quxll.  10.  pag.  3  iz. 


del  Movimiento,  175 

Profpero  de  Lambertini,  figue  el  parecer  de  Calrnet  funda¬ 
do  en  que  la  palabra  ajj'uwpjit  que  ufa  el  Evangelifta  San  Mu— 
theo,  no  fignifica  traflacion  por  el  aire,  como  fe  colige  del 
capitulo  17.  v.  1.  del  mifmo  Evangelifta,  y  del  9.  V.  28.  de  S. 
Lucas, en  losquales  fe  halla  k.mifmavoz  para  fignificar,que 
ÍJefu  Chrifto  llevo  configo  al  monte  á  los  Dicipulos  para  la 
.Trasfiguracion  ,'en  el  qual  cafo  nadie  dice  que  los  trasladara 
por  el  aire. 

172  Añaden  ,  que  los  egemplos  facados  de  los  Auto-; 
xes  no  merecen  en  eíto  tanta  fee  como  comunmente  fe  les 
da.  Muchos  fe  fingieron  en  el  celebro  de  alguno  poco  inf- 
truido,  y  de  allí  paliaron  á  otros  de  mayor  penetración,  que 
los  comunicaron  á  los  demás.  Plinio  cuenta  muchos  delta  ef- 
pecie  totalmente  increibies.  Otros  fon  propueftos  por  tefti- 
gos  poco  fieles,  y  muy  preocupados.  Afsi  fe  puede  juzgar  de 
algunos  que  fe  hallan  en  el  P.  Martin  del  Rio.  Algunos  fe 
refieren  por  Autores  que  fon  fieles  en  quanto  cuentan  lo 
que  han  oido;  pero  no  íiempre  han  examinado  por  si  miftnos 
el  hecho,  ni  han  fido  teftigos  de  vifta  de  lo  que  eferiven.  En 
efedo  Gabriel  Naude  ha  probado  fer  libres  del  delito  de 
Magia  muchos  hombres  celebres  ,  que  hafta  fu  tiempo  en  la 
común  opinión  avian  paffado  por  iníignes  hechiceros.  El 
P.  M.  Feijoo  ha  falíificado  muchos  de  ios  egemplos  de  Má¬ 
gicos  creidós  por  Autores  de  no  poco  carader.  Ultimamen¬ 
te  á  los  egemplos  que  fe  toman  de  los  buelos  de  las  brujas, 
hechiceros,  y  femejantes  ,  refponden  que  fon  pura  iluíion, 
que  nada  tienen  de  realidad.  Siguen  en  eíto  el  Canon  Epif \ 
copi  (*) ,  que  no  folo  los  da  por  fingidos ,  fino  que  amonefta 
que  fe  deíengañe  al  pueblo  para  que  no  caiga  en  femejan¬ 
tes  errores.  Eíte  Canon  fallamente  fe  atribuye  al  Concilio 
Ancirano ,  como  prueban  algunos  Críticos ;  no  obítante  es 
de  mucha  autoridad  ,  no  folo  por  hallarfe  en  el  Decreto  de 
Graciano,  fino  porque  es  antiquifsimo,  como  lo  afirma  el  P. 
Labbe ,  y  San  Aguftin  ya  hizo  mención  de  él.  Demás  deíto 
muchos ,  y  graves  Autores  fon  deíte  fentimiento,  y  pueden 

ver-  ; 
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(*)  Can.  Epifcop.ia.  cauf.a^.  p.i®  &  2. 
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Verfe  en  el  P.  Martin  del  Rio.  Pero  entre  los  Modernos  fon 
especialmente  recomendables  Proípero  de  Lambertini  en  el 
lugar  ya  dicho ,  y  ei  Cardenal  Turrecremata  lobre  el  citado 
Canon,  CaLmet  en  la  diflertacion  de  ios  verdaderos ,  y  fallos 
milagros ,  y  entre  los  Médicos  Hoífman,  Tozzi,  y  otros  mu¬ 
chos.  Yo  nada  reiuelvo  en  eftaduda.  Los  fheologos  con 
las  luces  de  la  tilica  decidirán  lo  mas  conforme  á  la  verdad. 
San  Aguftin  dice:  ,,  Qué  puedan  los  Angeles  por  fu  natura-i 
„  leza  ,  y  que  no  puedan  por  faltarles  la  permiísion  divina, 
p  le  es  impol'sible  al  hombre  averiguarlo  ,  lino  es  por  aquel 
»  l^on  de  Dios  de  que  habla  el  Apoftol,  &c.  Puede  inttruir- 
íe  el  letor  mas  largamente  en  eftos  afluntos  con  el  tratado 
de  Magia  que  efcrivio  nueltro  efclarecido  Valenciano  el  Pa¬ 
dre  Benito  Pererio  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía 
de  Jefus. 

173  Dudafe  lo  quarto  ,  fi  puede  el  Diablo  con  fu  virtud 
natural  alterar  el  aire, producir  una  tempeftad,&c.  Elta  queC- 
tion  fe  puede  refolver  con  facilidad,  fi  fe  confidera  que  efto 
iucede  naturalmente,  y  puede  el  maligno  efpiritu  mover  los 
cuerpos,  conformándote  con  las  leyes  eftablecidas  en  la  na¬ 
turaleza.  No  obftante  no  convengo  con  el  vulgo,  que  todas 
las  tempeftades ,  ó  cali  todas  las  atribuye  al  Demonio.  Por 
lo  contrario  me  inclino  áque  fon  rarifsimas  las  que  excita 
nueftro  común  enemigo  5  íiendo  mas  natural  el  creer  ,  que 
Dios  deja  obrarlas  caufas  fegundas  para  producirlas,  y  tie¬ 
ne  fin  libertad  al  Demonio  para  comover  la  tierra  fin  lu  di-; 
yina  permiísion. 

PROPOSICION  XL. 

ES  MUT  VEROSIMIL  QUE  AY  UNA  MATERIA 
delgadifsima ,  que  es  cauf t  del  movimiento  de  los 

otros  cuerpos. 

*74  T  A  materia  de  que  hablamos  en  efta  propoficion  es 

Jj _ {  la  que  llaman  algunos  Filofofos  eterea  ,  á  quien 

atribuyen  grandes  operaciones;  y  aunque  no  fe  prefenta  por 
fu  pequenez  extrema  á  nueftros  íentidos,no  obftante  fu  exif- 
Lencia  es  demoftrable  por  un  gran  numero  de  efe&os  que 
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caufa.  Las  operaciones  dei  thermometro,  maquina  pneumá¬ 
tica,  barómetro ,  las  fermentaciones ,  putrefacciones,  vapo¬ 
raciones,  el  movimiento  de  los  fluidos,  y  otros  muchos  fenó¬ 
menos  que  fe  prefentan  al  Fifico  ,  fon  incomprenfibles  fin  la 
fuerza  de  una  materia  mucho  mas  fútil  que  todos  los  cuer- 
pos  íenfibles ,  y  puefta.en  continuo  movimiento.  En  la  ex¬ 
plicación  particular  de  femejantes  fenómenos  verá  el  letor 
como  obra  la  materia  fútil,  y  conocerá  con  mas  certidumbre 
Ja  necefsidad  de  fu  exiftencia.  Bafta  aora  advertir  para  inte¬ 
ligencia  del  movimiento  general  de  los  cuerpos ,  que  la  ma¬ 
teria  futilifsima  por  fu  delgadez  es  fácil  dedividirfe  por  el  , 
encuentro  de  qualquiera  cuerpo ,  y  por  fu  movilidad  puedq 
fácilmente  comunicar  fus  movimientos.  De  aqui  fe  infiere, 
que  la  perdida,  yadquiíicion  de  ellos  en  la  materia  fútil 
mantienen  el  movimiento  mayor, ó  menor  de  los  otros  cuer¬ 
pos.  Por  efta  razón  parece  muy  verofimil  que  Dios  dio  ea 
el  principio  movimiento  continuo  á  la  materia  celefte  ,  y  á 
los  Planetas  ,  los  quales  comunicándole  ,  y  recibiéndole 
fuccefsivamente  fegun  las  leyes  ya  explicadas,  perpetúan  el 
prden,  y  equilibrio  en  los  movimientos  del  Univerfo. 

175  Dudafe  fi  la  materia  eterea  es  diftinta  del  fuego  eléJ 
¡mental?  Los  Cartefíanos  comunmente  lá  diftinguen ;  de  los 
mas  Modernos  ay  muchos  que  la  juzgan  indiftinta.  Nueftrc» 
dictamen  le  manifeftaremos  tratando  del  fuego.  Lo  que  no 
podemos  omitir  es  ,  que  los  Antiguos  conocieron  la  materia 
eterea  de  modo  ,  que  Cartefio  que  tanto  la  ha  introducido, 
no  ha  hecho  mas  que  renovar  ,  ó  iluftrar  ló  que  ya  fue  baf- 
tantemente  común  en  la  antigüedad.  Hipócrates  varias  ve¬ 
ces  hace  mención  de  la  materia  fútil ;  y  Áriftoteles  aprueba 
el  parecer  de  Anaxagoras,  que  fuponia 'llenas  del  Eter  las 
partes  fuperiores  del  Mundo.  Y  es  de  admirar ,  que  algunos 
Ariftotelicos  ayan  pretendido  deftruir  con  muchos  argu-j. 
mentos  la  materia  eterea  quando  la  vieron  en  los  Moder¬ 
no^  aviendola  dej'ado  por  tantos  ligios  en  la  pacifica  poífef- 
íion  en  que  la  pufo  A,riítoteles. 
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PROPOSICION  XLI; 
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EL  IMPULSO  NO  ES  CAUSA  DEL  MOVIMIENTO 1 

de  los  cuerpos. 
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176  T~^  Xplico  la  propofícion.  La  piedra  que  arroja  uü 
I"* i  hombre  acia  arriba,  y  la  bola  que  por  el  choqu© 

que  tiene  con  otra  corre  horizontalmente,  continúan  el  mo¬ 
vimiento  que  han  adquirido  halla  cierto  termino,  en  el  quaí 
le  pierden.  Dicen  pues  los  Filofofos  de  la  E (cuela, que  el  mo«j 
vimiento  en  aquellos  cuerpos  dura  mientras  permanece  el 
impulfo.  Y  íi  fe  les  pregunta  qué  es  impulfo  ?  dicen ,  que  es 
una  calidad  pegada  á  dichos  cuerpos,  producida  por  el  hom-: 
bre  que  arroja  la  piedra ,  y  la  bola  que  impele  á  la  otra  ,  por 
cuya  virtud  ellas  continúan  fus  movimientos ,  y  los  pierden 
al  punto  que  falta  aquella  calidad.  Ya  le  ve  que  elle  modo 
de  filofofar  es  muy  fácil  >  y  deíla  manera  fe  pueden  hallar 
calidades  para  quantos  efeétos  fe  obfervan  en  la  naturaleza, 
haciéndolas  producir  á  las  cofas  miímas  con  tanta  facilidad 
como  las  necefsitan  los  Filofofos  para  defender  íus  opinio¬ 
nes.  Ninguno  puede  alcanzar  dcfpues  delta  explicación  lo 
que  es  impulío,  ni  como  obra  ,  íiendo  enteramente  inconfer 
guible  por  la  experiencia  la  producción  delta  calidad.  Por 
cita  razón  los  Modernos  bufcaron  nuevos  modos  de  explicar 
el  impulfo,  aunque  no  puede  negarfe  que  algunos  lo  han 
hecho  con  masconfuíion,  y  embarazo  que  los  Antiguos. 

177  Parece  pues  muy  verofnnil ,  que  el  impulfo  no  es 
otra  cofa  que  la  continuación  del  movimiento  adquirido  na-; 
cida  no  de  la  calidad,  fino  de  la  indiferencia  antecedente,  y 
determinación  adual  del  cuerpo  al  movimiento.  Ya  hemos 
probado  que  todo  cuerpo  es  de  tal  modo  indiferente  para  el 
movimiento, y  la  quietud, que  necefsita  de  una  caula  extqrna 
para  determinarle  á  qualquiera  de  los  dos  e liados ;  de  mane¬ 
ra  ,  que  afsi  como  pueíto  en  quietud  necefsita  de  otra  caufa 
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para  moverfe;  del  mifmo  modo  quatido  eftá  en  movimiento 
necefsitade  otra  caula  que  le  determine  á  la  quietud.  Defto 
nace,  que  la  bola  movida  horizontalmente,  y  la  piedra  arro¬ 
jada  acia  arriba,  continúan  el  movimiento  que  han  adquiri¬ 
do  hafta  que  por  la  comunicación  le  pierdan  (98).  Aísi  rió 
celia  el  movimiento  de  ellos  porque  falta  el  impulfo  que 
confiftia  en  calidad,  lino  porque  la  comunicación  con  ios 
cuerpos  inmediatos  hace  perder  el  movimiento  adquirido 
(108).  Opondráfe  á  efto ,  que  teniendo  todos  los  cuerpos 
igual  indiferencia,  y  necefsitando  de  determinación  externa 
para  el  movimiento, deberán  moverfe  con  una  mifma  fuerza* 
©  con  igual  impulío ;  pero  repongo,  que  el  mayor,  ó  menoí; 
movimiento  depende  en  un  folo  cuerpo  de  la  mayor,  ó  me¬ 
nor  velocidad  con  que  fe  mueve,  y  éfta  procede  de  la  fuerza 
con  que  14  caula  impele  aquel  cuerpo,  ó  de  los  grados  de  li¬ 
gereza  que  le  comunica,  y  no  riendo  eftos  iguales  en  todos 
Jos  cuerpos,  por  elfo  no  tienen  todos  igual  movimiento.  Se¬ 
gún  ella  explicación  que  damos  del  impulfo, queremos  fe  en¬ 
tiendan  las  voces  con  que  le  nombramos  en  algunas  partes 
delta  Obra.  *  ^ 
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los  cuerpos  graves. 


*  ’•  5 

A  gravedad  es  el  medio  con  que  fe  enla¬ 
zan  las  diverfas  partes  del  Orbe  terrá¬ 
queo,  y  riendo  tan  deíemejantes  entre’ 
si,  fuera  impofsible  que  concurrieran 
todas  á  cóponer  un  mifmo  globo  ,  fi  no 
las  dirigiera  á  un  mifmo  centro  la  caufa 
de  la  gravedad.  Todos  los  cuerpos  que 
hacen  parte  del  Mundo  elemental  fon  graves,  y  ritmos  pare¬ 
ce  que  fe  apartan  de  la  tierra  mas  que  otros,  es  íolo  porque; 
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fu  gravedad  es  menor  que  la  de  aquellos.  Pero  al  paíTo  que 
ella  ley  de  la  gravedad  es  tan  común  en  los  cuerpos,  debe 
confideraríe  general  la  caufa  que  la  produce;  y  íiendo  exter¬ 
na,  y  diftinta  de  los  mifmos  cuerpos  (i  14),  es  predio  bufcar- 
la  en  otro  ser  corpóreo,  cuya  operación  fea  neceíTaria,gene-! 
ral,  e  indiípenfable  en  la  naturaleza.  En  ello  convienen  cali 
todos  los  Modernos  ,  pero  no  en  íeñalar  efta  caufa,  ni  en  el 
modo  con  que  produce  elle  efefto.  Dige  cafi  todos ,  pues  al-: 
gunos  Neutonianos  fuponen  la  gravedad  intrinfeca  á  los¡ 
cuerpos  graves,  pero  no  la  colocan  en  una  calidad  como  ha¬ 
cen  los  Ariftotelicos,  lino  en  la  cantidad  de  la  materia.  Neu- 
ton  fue  en  elle  aífunto  mas  moderado,  porque  tiene  la  gra-; 
ÍVedad  por  un  principio  adivo  de  quien  dependen  los  princi^ 
pales  fenómenos  de  la  naturaleza,  y  confiefla,  que  fe  ignora 
fu  caufa.  Pero  como  la  explicación  que  dan  los  Neutonianos 
de  la  caufa  de  la  gravedad, es  femejante  á  las  calidades  ocul¬ 
tas  de  las  Efcuelas ;  por  elfo  fe  hace  precifo  bufcar  nuevos 
cumbos  para  defcubrirla.  La  opinión  dé  los  Cartel! anos  lo-: 
gró  grande  acceptacion  por  mucho  tiempo,  pero  fue  cayen¬ 
do  de  fu  primera  gloria, por  no  averíe  hallado  conforme  con 
la  experiencia,  y  baílantemente  apartada  de  la  razón.  Supo¬ 
nen  ellos  Filofofos,  que  la  caula  de  la  gravedad  es  la  materia 
eterea,la  qual  hace  bajarlos  cuerpos  graves  á  la  tierra  por, 
la  ley  del  inovimiéto  cétrifugo  de  que  hemos  hablado  (100).; 
Dicen, que  la  materia  fútil  q  eña  cercana  al  globo  terráqueo, 
puede  concebirle  dividida  en  varias  pirámides, cuya  bafa  elle 
en  la  parte  fuperior,  y  el  cono,  ó  punta  en  la  fuperficie  de  la 
tierra  (*).  Tirando  pues  la  materia  eterea  de  cada  pirámide 
a  apartarle  de  íu  centro,  fe  moverá  con  rapidez  acia  la  bafa, 
y  íi  un  cuerpo  grave  fe  pone  en  O,  la  materia  de  aquella  pi¬ 
rámide  puella  entre  O,  y  T  interrumpida  por  el  dicho  cuer-; 
po,  no  podrá  paífar  á  la  circunferencia  N,  con  que  ferá  pre¬ 
cifo,  que  para  mantenerle  el  equilibrio, y  igualar  las  fuerzas 
paífe  á  las  pirámides  inmediatas  B  C  en  que  halla  menos  re- 
fiftencia.  Pero  como  fea  neceífario  entre  las  pirámides  el 
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equilibrio, y  fe  deba  perder  por  el  excedo  de  materia  que  de 
nuevo  acude  á  ellas,  es  precifo  que  la  que  fe  contiene  en  las 
pirámides  B  C, corra  con  mas  velocidad  acia  la  circüferencia 
¡V,  y  no  pudiendo  detenerle  en  ella  es  tábien  necedas  io,  q  fe 
comunique  á  las  pirámides  de  los  lados, y  coníiguientementc 
á  la  que  contiene  el  cuerpo  grave  en  O.  Elle  mayor  aumen¬ 
to,  y  velocidad  en  la  materia  de  la  pirámide  T  N,  hace  mo¬ 
verla  con  mayor  fuerza  (8o),  aísi  es  predio  que  con  fu  mo¬ 
vimiento  de  N  á  T,  arcoge  el  cuerpo  grave  puedo  en  O  acia 
la  tierra.  Pero  esbienvilible  la  flaqueza  del  razonamiento. 
Si  la  materia  causara  la  gravedad  por  el  movimiento  centri¬ 
fugo,  debiera  arrojar  mas  los  cuerpos  acia  arriba  apartando-, 
los  del  centro  de  fu  movimiento  que  es  la  tierra.  Aunque  fe 
conceda  la  diviüon  de  las  colunas ,  ó  pirámides  de  materia 
eterea  que  es  puramente  voluntaria, la  neceísidad  de  pallar  la 
materia  de  la  una  á  la  otra  fe  funda  en  la  impofsibilidad  del 
vacio  que  nunca  probó  Cartefio.  Demás  dedo, el  movimien¬ 
to  centrifugo  de  la  materia  eterea  del  gran  torbellino,  debe 
fer  mucho  mas  veloz  én  el  Equador,  que  en  los  circuios  Po¬ 
lares  (84);  por  cuyo  motivo  debiera  un  mifmo  cuerpo  gra¬ 
ve  caer  ala  tierra  con  mas  velocidad  debajo  de  la  Equinoc-* 
ciaJ,  que  debajo  de  los  Polos,  lo  quai  es  contraía  experien-, 
eia.  También  es  de  notar,  que  ede  íidema  de  la  gravedad  le 
funda  fobre  el  movimiento  diurno  de  la  tierra  alrededor  del 
Sol, conformándole  con  el  fentimiento  de  Copernico,  y  lien- 
do  el  Iidema  Copernicano  inadmifsible  entre  los  Católicos, 
y  opuedo  á  la  verdadera  Fiíica  como  defpues  veremos,  ex¬ 
plicar  por  él  la  gravedad  de  los  cuerpos,  es  explicar  una  con 
la  verdaderamente  real,  por  otra  puramente  imaginaria. 

17  9  Gaífendo  juzgó,  que  la  caufa  de  la  gravedad  érala 
tierra,  la  qualconfiderava  como  un  grande  imán  que  atrae 
los  cuerpos  graves,  del  mifmo  modo  que  el  pequeño  atrae  el 
hierro.  Para  probar  ede  difcurlo  recurre  á  todas  aquellas  co¬ 
fas  que  hacen  femejante  la  tierra  al  imán,manifeltando  algu¬ 
nos  fenómenos  folamente  explicables  por  el  magnetifmo ,  ó 
reciproca  atracción  de  los  cuerpos.  Pero  pallando  á  explicar 
el  indrumento  de  que  ula  ede  grande  imán  para  atraer  los 
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Cuerpos  pefados,  fupone  que  la  tierra  embia  por  el  aire  cier-a 
tos  atomos  figurados  á  manera  de  anzuelos,  los  quales  agar-¡ 
lando  al  cuerpo  grave  le  bajan  á  la  tierra.  Efta  opinión  es 
mas  arbitraria  que  la  antecedente,  porque  es  impoísible  ex-i 
plica r  quien  hace  bajar  los  anzuelos  que  agarran  al  cuerpo 
grave*  fin  acudir  á  otros  que  hagan  bajar  aquellos, y  aísi  fue?, 
ceísivamente  hafta  el  infinito.  Tampoco  efta  bien  probad* 
la  fimilitud  de  la  tierra  al  Imán  ,  pues  fer  en  algún  modo  fe^ 
«Dejantes  no  prueba  tener  del  todo  las  miímas  propiedades* 
y  es  una  de  las  advertencias  de  los  Fificos  Experimentales  el 
no  confundir  los  cuerpos  atribuyéndoles  una  miíma  naturas 
leza  folo  porque  tienen  alguna  fimilitud. 

180  El  P.  Regnault  ha  explicado  la  caufa  de  la  gravedad 
por  un  fiftema  mas  ingeniofo  que  folido.  Supone  que  ay  dos 
torbellinos  de  materia  eterea  con  diftintas  direcciones.  El 
uno  fe  mueve  fobre  elege  de  la  tierra  ,  y  fe  prueba  por  el 
movimiento  de  la  Luna,  que  en  veinte  y  quatro  horas  hace 
una  buelta  entera  fobre  la  tierra  ,  arrebatada  del  torbellino 
de  materia  eterea  que  la  rodea.  El  otro  fe  dirige  de  un  Polo 
á  otro,  y  fe  prueba  por  la  confiante  dirección  del  Imán  acia 
los  Polos  ,  nacida  de  la  materia  eterea  que  paila  por  los  Po¬ 
los  del  Mundo.  Mas  claro.  Eftos  fon  dos  torbellinos  ,  de  los 
quales  uno  fe  mueve  por  el  Equador,  el  otro  por  el  Meridia¬ 
no,  cruzándole  fin  interrumpirle  en  fu  movimiento.  A  efto 
añade  *  que  la  materia  eterea  del  torbellino  ,  que  va  fobre  el 
cgede  la  tierra  ,  debe  dar  una  dirección  perpendicular  a  la 
materia  mas  cercana  á  la  tierra  ;  pero  el  torbellino  que  gira 
por  los  Polos  debe  darle  una  dirección  cali  paralela  al  ege 
de  la  tierra  miíma.  El  cuerpo  grave  puefto  entre  la  materia 
de  ambos  torbellinos  ,  es  indiferente  para  las  dos  direccio¬ 
nes,  y  no  pudiendo  adquirirlas  por  fer  opueftas,  toma  un 
medio,  y  por  una  diagonal  baja  á  la  tierra.  Pero  le  defcubre 
la  flaqueza  defte  fiftema  fi  fe  advierte,  que  figuiendo  lasmif- 
mas  leyes  del  movimiento  ,  el  cuerpo  grave  no  podria  fer 
«dirigido  á  la  tierra  ,  fino  moverfe  por  una  linea  horizontal 
tirada  del  ángulo  de  la  cortadura  del  Paralelo  ,  y  Meridiano. 
J.arazon  es,  porque  para  tomar  una  dirección  media  espre- 
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cifo  que  participe  de  una,  y  otra  dirección,  lo  qual  no  puede 
fer  de  otra  forma  ,  que  por  una  linea  horizontal ,  6  á  lo  me-( 
nos  por  una  parabólica  ,  del  modo  que  fucede  en  una  bala 
(104).  Aun  en  la  bala  de  canon  acontece  lo  que  aqui  no  pue¬ 
de  iuceder  ,  porque  en  aquella  la  gravedad  íiempre  perleve- 
ra,  el  impulfó  de  la  pólvora  íiempre  difminuye  ,  y  íiguiendo 
cfta  defigualdacfde  fuerzas,  fórmala  linea  corva;  pero  en  ci¬ 
te  íiftema  las  fuerzas  íiempre  eftán  iguales ,  afsi  en  el  princi¬ 
pio  del  movimiento  del  grave  como  en  el  fin  ,  y  por  confó¬ 
rmente  debe  deícrivir  una  mifma  linea  en  toda  íu  carrera; 
cfta  no  puede  fer  en  los  principios  perpendicular  por  opo~: 
nerfe  los  torbellinos,  fino  horizontal ,  que  es  íolo  el  medio 
entre  los  dos:  luego  el  cuerpo  grave  fegun  efte  íiftema  debe¬ 
rá  caminar  por  una  linea  horizontal,  lo  qual  no  fe  conforma 
¡con  la  experiencia.  El  P.  Corfini  con  algunos  otros  Filofófos 
dleípues  de  aver  impugnado  los  principales  fiftemas  íobre  las 
caulas  de  la  gravedad,  al  fin  concluye,  que  la  caufa  única  ,  c 
inmediata  del  movimiento  de  los  graves  es  la  voluntad  divi¬ 
na,  que  ha  ordenado  eftaley  inviolable  en  el  Univerfo.  Pe-; 
*0  tiene  efta  opinión  contra  si  los  miímos  argumentos  que: 
liemos  propuefto  contra  la  de  los  Cartefianos  íobre  las  caun 
ifas  del  movimiento  en  general.  Demás  defto  ,  fi  fe  admire 
efte  modo  de  filofofar  ,  apenas  ocurrirá  duda  alguna ,  que 
por  él  no  pueda  fácilmente  fatisfaceríe.  Aísi  podría  explicar¬ 
le  el  flujo,  y  reflujo  del  mar ,  afsi  la  dirección  del  Imán  ácia 
d  Polo, afsi  las  atracciones  de  los  cuerpos, y  finalmente  quar*- 
|o  contempla  el  Fiíico  en  toda  la  eftenfion  de  la  naturaleza», 


.184  T  R  a  T  A  D  O  III.  T 

1  •  >  :  1  .  .  ■■■■■,-..  v  • ...  ,  . 

■ 

CAP.  XIII. 

EXPLICASE  NUESTRA  0P1K10K  SOEpE. 

la  caufa  de  la  gravedad, 
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Ara  mayor  claridad  fupongolo  primerd»1 
que  defde  la  fuperficie  de  la  tierra  haf-, 
ta  las  Eftrellas  fijas  ayuna  diftanda  in- 
menfa.  Confia  por  las  obíervaciones 
Afironomicas  de  los  Modernos.  Mr. 
Caísini  dice  que  el  Sol  difta  de  la  tier¬ 
ra  treinta  y  tres  millones  de  leguas.; 
Neuton,  y  algunos  otros  Modernos  añaden  muchos  mas  mi-j 
llares ;  pero  convienen  cali  todos  en  que  es  mayor  la  diftam¿ 
cia  que  ay  defde  el  Sol  hafta  las  Eftrellas  fijas ,  que  defde 
aquel  Planeta  á  la  tierra.  Es  congetura  de  Mr.  Hugenio,  que 
una  bala  de  canon  corriendo  fiempre  con  yelocidad  unifor^ 
me  emplearía -veinte  y  cinco  años  para  llegar  defde  el  Sol 
acá  bajo  :  quantos  millares  de  años  ferian  menefier  para  ba¬ 
jar  defde  las  Eftrellas  fijas?  Confúndele  el  entendimiento  eft 
la  contemplación  de  tan  inmenío  efpacio  ,  qTre  verdadera¬ 
mente  demueftra  la  grandeza,  poder,  y  magnificencia  infini¬ 
ta  del  Criador;  pero  defto  trataremos  con  eftenfion  en  el  to¬ 
mo  íegundo  explicando  la  Fifica  Celefte.  Supongo  lo  fegun- 
do,  que  efte  dilatadifsimo  efpacio  eftá  lleno  de  materia,  que 
contiene  ,  y  mueve  los  Aftros ,  y  Planetas.  Cada  dia  vemos 
que  el  Sol,  la  Luna  ,  y  demás  Planetas  eftán  fobre  el  Hori¬ 
zonte  algunas  horas ,  y  otras  fe  eíconden  ,  para  lo  qual  es 
predio  que  fean  arrebatados  de  alguna  materia  que  gire  al 
rededor  de  la  tierra ,  y  los  conduzga  ,  y  traflade  configo  de 
un  lugar  á  otFo.  En  efto  no  ay  duda  entre  los  Pifíeos  que 
liguen  el  fiftema  del  Mundo  de  Ticho  Brhae,  que  explicare¬ 
mos  en  otra  parte.  La  queftion  únicamente  confifte  en  ave¬ 
riguar  ,  fi  en  aquella  materia  que  llena  tan  vafto  efpacio  ay 
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algunos  vacíos ,  ó  eftá  tan  lleno  elle  ,  que  ni  un  punto  de  lu¬ 
gar  pueda  feñalarfe  en  tanta  eíleníion  que  no  elle  ocupado 
de  la  materia  ?  Los  Cartefianos  comunmente  dicen,  que  no 
folo  no  ay  vacíos  algunos,  fino  que  Dios  con  fu  abfoluto  po¬ 
der  no  los  puede  producir.  Pero  demás  de  no  poder  compo¬ 
ner  efta  opinión  con  fu  Alterna  de  los  principios  de  los  cuer¬ 
pos  ( 2)  ,  es  claro  que  liguen  demaíiadamente  los  fingi¬ 
mientos  de  fu  imaginación  ,  porque  pretenden  temeraria¬ 
mente  con  fus  Filoloíias  medir  el  inmenfo  poder  de  Dios  ,  y 
afleguran  que  no  puede  aver  vacíos  en  el  Mundo  con  tanta 
firmeza  como  fi  fe  huvieran  hallado  prefentes  en  la  grande, 
y  maravillofa  obra  de  fu  creación.  Los  feétarios  de  Gañendo 
dicen,  que  fon  necefiarios  los  vacíos  pequeños  en  el  Univer- 
fo;  fus  pruebas  pueden  verfe  en  el  Teatro  Critico. 

182  Yo  tengo  efta  duda  por  impertinente,  y  veo  que 
comunmente  en  fu  decifion  trabaja  mas  el  ingenio ,  que  lá 
experiencia.  Efta  eníeña  que  no  ay  vados  ,  porque  quantos 
fenómenos  fe  obíervan  en  el  aire  ,  fuego ,  y  demás  cuerpos 
fenfibles  manifieftan  ,  que  ellos  fluidos  mantienen  igualdad 
de  fuerzas;  y  fiempre  á  la  expuifion  de  un  cuerpo  acompaña 
la  introducción  de  algún  otro.  Ño  fe  hace  ello  porque  le 
tenga  horror  la  naturaleza,  fino  por  las  leyes  del  impulfo,  de 
la  oprefsion ,  y  equilibrio  que  Dios  ha  eftablecido  entre  las 
principales  partes  del  Univerío.  Si  efta  queftion  fe  trata  buf- 
cando  razonamientos  con  que  convencer  á  los  del  partido 
opuefto,  nunca  fe  llegará  al  fin  de  ella  ,  porque  es  muy  fácil 
el  que  los  hallen  tanto  los  que  afirman  la  exiftencia  de  los 
vacíos  ,  como  los  que  la  niegan.  De  hecho  los  Cartefianos 
traen  muchas  razones  para  probar  la  impofsibilidad  del  va-* 
ció.  Los  Atornillas  fatisfacen  á  ellas ,  y  añaden  otras  para 
probar  fu  exiftencia.  Pero  obíervandofe  en  todos  los  efe&os 
naturales ,  que  todo  ella  lleno  de  materia ,  como  fe  verá  en 
lo  reliante  defta  Obra ,  que  muchos  experimentos  ferian  in-; 
comprenfibles  admitidos  los  vacíos ,  y  que  con  ellos  debie-» 
ran  feguirfe  diftintos  fenómenos  de  los  que  acontecen  ;  po-; 
drá  decir  fe  que  no  ay  vacíos  en  el  mundo,  por  lo  menos  que 
la  experiencia  mueílra  no  averíos  ,  pero  que  Dios  puede  fá¬ 
cil- 
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cií mente  producidos. 

183  Supongo  lo  tercero,  que  la  materia  que  llena  el  cf- 
pacio  que  ay  entre  ia  haz  de  la  tierra, y  el  firmamento  es  Hui¬ 
da.  Puedeíe  concebir  como  un  inmenío  mar  que  rodea 
el  globo  terráqueo  como  centro, y  arrebata  los  Albos, y  Pla¬ 
netas  obligándolos  á  dar  fobre  él  una  buelta  entera  en  veinte 
y  quatro  horas.  Pero  oblervandolé  que  los  Planetas  con  un 
movimiento  propio  fe  mueven  dentro  de  aquella  materia,  y 
corren  con  increíble  velocidad  de  Poniente  á  Levante, quan- 
do  ella  le  mueve  de  Levante  á  Poniente,  no  podiendo  hacer 
elfos  movimientos  con  tanta  ligereza,  lino  por  una  materia 
fluida  fácil  de  ceder,  y  dividirle  por  el  encuétro  de  cada  Pla¬ 
neta  (128);  le  infiere, que  la  materia  que  contiene  los  Aftros, 
y  Planetas,  y  llena  ia  inmenfa  diílancia  que  ay  entre  la  tier¬ 
ra,  y  el  firmamento  es  fluida.  Ella  materia  es  la  que  ios  Eilo- 
fofos  llaman  celefte,  y  por  elfo  los  Modernos  aísientan,  que 
los  Cielos  fon  fluidos,  y  no  íolidos,  como  creyó  la  Antigüe¬ 
dad.  Afsi  la  materia  celefte  fe  puede  concebir  fluida, y  move-r 
diza  empezando  defde  la  fuperficie  de  la  tierra,  y  eftendien- 
dofe  harta  el  firmamento,ó  como  creen  muchos  harta  el  Em¬ 
píreo.  Con  ella  eftá  mezclada  en  tan  valla  exteníion  ia  luz 
que  las  Eftrellas  fijas  hacen  vibrar  harta  nueftros  ojos.  Cerca 
de  la  tierra  entre  ella,  y  la  Luna  eftán  juntos  con  la  luz,  y 
materia  celefte  el  fuego,  y  el  aire,  y  fobre  la  Luna  los  demás 
Planetas  con  fus  atmosferas, los  Cometas, y  las  Eftrellas  fijas. 

184  Con  elfos  preíupueftos  fe  explica  la  caula  de  la  gra¬ 

vedad  de  los  cuerpos  por  las  leyes  de  los  movimientos  de  los 
fluidos.  Concíbale  (*)  el  firmamento  AB  C  D,  y  la  tierra  en 
el  centro  I,  todo  el  efpacio  b,  b,  b,  b,  efté  lleno  de  una  ma¬ 
teria  fútil  fluida, y  mobilifsima,  quai  es  la  materia  celefte.  Su¬ 
pongamos  que  del  centro  I  fe  arroja  acia  A  el  cuerpo  X,  lu- 
bira  éíte  comunicando  por  el  camino  el  movimiento  recibido 
á  la  materia  fluida  b,  b,  (Pr.  XXL)  halla  que  aya  perdido  to¬ 
do  el  movimiento  por  la  comunicación. Llegará  pues  el  cuer¿ 
po  X  halla  V,  y  defde  allí  deberá  moverfe  fegun  aquella  di- 
‘k  rec- 
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rcccion  que  fecibirá  de  la  materia  celefte  que  k  rodea.  Pero 
comoefta  tenga  movimiento  acia  todas  las  partes  del  Uni- 
verfo  (13 1),  empujará  el  cuerpo  X,  no  icio  acia  C,  D,  lino 
también  acia  I.  Siendo  igual  la  cantidad  de  materia  que  ay, y, 
la  velocidad  con  que  íe  mueve  entre  los  efpacios  C  I,  y  I  D, 
es  claro  que  debe  hacer  la  mifma  fuerza  la  materia  contenida 
entre  D  I,  que  la  que  fe  contiene  entre  I  C  (80),  afsi  eftan-i 
do  en  igualdad  de  fuerzas  no  podrán  empujar  el  cuerpo  X» 
ni  ácia  un  lado,  ni  ácia  otro.  Pero  por  la  razón  contraria, 
íiendo  infinitamente  mayor  la  diftancia  que  ay  defde  el  cuer¬ 
po  grave  halla  el  Zenit ,  q  defde  el  mifmo  á  la  fuperficie  de 
la  tierra,  íe  ligue,  que  debe  fer  mucho  mas  fuerte  el  movi¬ 
miento  que  puede  comunicar  al  cuerpo  X  la  materia  que  ay 
defde  X  halla  A,  que  la  refiílencia  que  hará  la  que  ay  entre 
X,y  I.  Si  fe  confidera  el  fluido  que  el  cuerpo  grave  pueílo  en 
X  tiene  fobre  si  dividido  en  colunas  perpendiculares  ,  y  fe 
confidera  también  fu  inmenfa  altura,  y  íe  atiende  á  que  los 
fluidos  empujan  los  cuerpos  en  que  infiilen  íegun  la  altura,  y. 
colunas  perpendiculares  (138),  íe  hallará,  que  debe  empujar; 
el  cuerpo  grave  con  grande  fuerza  acia  la  tierra. 

185  Mas  opondráfe  contra  ello,  que  la  materia  celefte 
debiera  mover  horizontalmente  los  cuerpos  pelados ,  y  no 
arrojarlos  perpendicularmente  á  la  tierra.  Porque  teniendo 
dos  diftintos  movimientos,  uno  con  que  fe  mueve  ai  rededor 
de  la  tierra,  y  arrebata  ios  Aítros,  y  Planetas,  y  otro  ácia  toa¬ 
das  partes;  y  Tiendo  precifo  que  el  cuerpo  grave  obedezca  á 
la  mayor  fuerza  por  la  indiferencia  que  tiene  á  qualefquiera 
movimientos,  como  fea  mucho  mas  veloz  el  primero  que  el 
íegundo,  es  claro  que  debe  eí  cuerpo  X  obedecer  al  movi¬ 
miento  que  tiene  la  materia  celefte  al  rededor  de  la  tierra,  y 
moverfe  por  una  linea  horizontal  fobre  ella.  Pero  íe  puede 
refponder,  que  la  materia  celefte  no  tiene  la  mifma  delgadez 
en  toda  íu  efteníion  ;  de  modo,  que  fe  puede  tener  por  me-; 
nos  íutil  á  proporción, que  fe  acerca  á  la  fuperficie  de  la  tier-í 
ra. Siendo  circular  el  movimiento  que  los  Cielos  hacen  al  re¬ 
dedor  de  la  tierra, es  precifo  que  cerca  de  fu  fuperficie  corra 
con  menos  velocidad  que  en  íu  circunferencia,  como  hemos 
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probado  de  todos  los  movimientos  circulares  (84) ;  afsi  no 
íerá  fu  fuerza  horizontal  fuperior  á  la  perpendicular.  Demás 
defto,  quando  los  cuerpos  de  diftinta  gravedad  efpecifica  fe 
mueven  al  rededor  de  un  centro  común,  fe  acercan  mas  á  él 
aquellos  que  en  igual  velocidad  tienen  mayor  maña  (102). 
Pues  como  los  cuerpos  pelados  tengan  mayor  malla  (116) 
que  la  materia  celefte,  es  precifo,  que  moviéndole  ambos  al 
rededor  de  la  tierra,  debe  acercarfe  á  ella  el  cuerpo  grave. 
Elle  modo  de  defcubrir  la  caufa  de  la  gravedad  es  íencillo,  y 
acomodado  para  explicar  ios  principales  fenómenos  que  íé 
pbfervan  en  los  cuerpos  pefados. 

186  Aísi  fe  comprende  como  unos  cuerpos  fon  mas  gra-, 
ves  que  otros,  porque  en  aquellos  que  en  igual  tamaño  tie¬ 
nen  mayor  malla,  le  hallan  menos  poros  ,  y  mas  apretados. 
Ello  impide  el  tranlito  de  la  materia  celefte,  de  modo,  que 
tropezando  las  partecillas  delta  con  la  muchedumbre  de  par¬ 
tículas  del  cuerpo  grave,  las  deben  empujar  todas,  y  aísi  au¬ 
mentar  la  velocidad,  y  el  movimiento  (80).  Por  la  mifma  ra¬ 
zón  aquellos  cuerpos  que  en  igual  mole  tienen  mayor  mafla 
que  otros,  fon  efpecificamente  mas  graves  que  ellos,  porque 
en  igual  grandeza  tiene  mas  partes  de  materia,  configuiente- 
mente  menos  poros ,  y  afsi  mayores  empujos  de  la  materia 
celefte.  A  elle  modo  pueden  fácilmente  entenderfe  quantos 
fenómenos  hemos  propuefto  fobre  la  gravedad  de  los  cueri 
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TRATADO  IV. 

PE  LOS  ELEMENTOS. 

CAP.  I. 

©E  LOS  ELEMENTOS  EN  COMUN. 
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Lemento  es  cuerpo  fimfie  ne¿ 

cejfario  para  mantener  et  orden, 
del  Univerfo.  Cuerpo  íimple 
es  aquel  cuyas  partes  tienen  la 
mi fma  figura  ,  combinación  in - 
trinfeca ,  y  demás  afecciones  que 
el  todo. Cuerpo  mixto  es  aquel 
cuyas  partes  no  tienen  la  mi  fma 
figura ,  combinación  intrinfeca , 
y  afecciones  que  el  todo.  Cuer¬ 
po  puramente  mixto  es  el  que 
fe  compone  de  partes  de  difiinta 
naturaleza,  pero  unidas  entre  si  de  modo  ,  que  no  ay  artificio ,  ni 
organización  que  las  define  d  algún  ufo.  Cuerpo  mixto  organi¬ 
zado  es  el  que  tiene  fus  partes  unidas  entre  si  con  tal  artificio ,  y 
organización ,  q  parecen  difpueftas  con  de  fino, o  direcciS  a  varios 
tifos. 

PROPOSICION  XLII. 

EL  FUEGO AIRE  ,  AGUA,  Y  TIERRA  SON 

elementos. 

188  /^Onfta  por  experiencia ,  que  una  partecilla  de  fue-i 
V  j  go  tiene  no  folo  la  movilidad ,  lino  todas  las  de-, 

-*  '  *■  *  '  V  •  \  >  -  v*  j  y  t  'i  - 

mas  " 


I  P©  '  T  RATA  D  O  IV. 

más  afecciones  del  fuego.  De  la  mifma  manera ,  por  pequé-! 
Ea  que  lea  una  partícula  de  agua  es  redonda  ,  acomodable  á 
la  figura  de  qualquiera  otro  cuerpo  ,  consiguientemente  hui¬ 
da, y  deleznable;  lo  que  acontece  en  fu  modo  con  las  de  tier¬ 
ra,  y  aire,  obfervandole  en  íus  mas  pequeñas  partes  las  mif- 
mas  afecciones  generales  que  en  el  todo.  Síguele  pues  defto» 
que  el  fuego,  aire,  agua,  y  tierra  fon  cuerpos  limpies ;  y  co-, 
roo  fean  neceflarios  para  la  confervacion  del  Univerío,  es  cía* 
|o  que  fon  elementos.  (187)  5 
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LA  LUZ  ES  ELEMENTO. 
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l8p  T  A  razón  es ,  porque  la  luz  es  cuerpo  limpie  necet- 
J ¿  (ario  para  coníervar  el  orden  eltabkcido  en  el 
Univerlo:  luego  es  elemento.  Su  limplitidad  es  notoria, pues 
por  ninguna  fuerte  de  experimentos  fe  han  hallado  en  ella 
partes  de  diftinta  naturaleza  que  la  compongan  ;  y  aunque 
Neuton  halló  rayos  de  diferentes  colores,  pero  no  ha  defcu- 
bierto  diverías  partes  que  compongan  la  luz.  Por  ella  razón 
aparece  la  lumbre  invariablemente  la  mifma  ,  fin  mutación 
alguna,  ni  en  el  todo,  ni  en  fus  partes;  de  que  fe  ligue,  que  la 
luz  es  cuerpo  limpie.  Fuera  defto  la  luz  es  necefiaria  para  la 
confervacion  del  orden  eftablecido  en  el  Univerlo,  como 
confta  por  la  experiencia  ,  y  fe  deduce  de  la  relación  de 
Moyfes  en  el  primer  capitulo  delGeneíis:  luego  la  lumbre 
es  elemento.  Trataremos  largamente  de  la  luz,  y  íus  propie¬ 
dades  en  el  fegundo  tomo  hablando  de  la  Viíion. 

:  •  v  - 

PROPOSICION  XLIV. 


LA  SAL  ES  ELEMENTO . 

Ipo  X  1 0  hablo  aqui  de  la  fal  que  los  Químicos  vulgares 

tienen  por  principio  de  todos  los  cuerpos  ,  pues 

gRos  hablan  de  aquella  que  el  fuego  deícubre,  ó  produce  ea 
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la  refolucion  dejos  mixtos,  la  que  fin  duda  no  es  fimple,  fino 
compueda  de  tierra,  agua,  y  otras  materias  (1 5  )•  Hablo  en, 
eíla  propoficion  de  la  Tal  primitiva  que  ya  hemos  infinuado 
colocar  algunos  Filíeos  en  el  numero  de  los  verdaderos  ele¬ 
mentos  (18).  La  fal  primitiva  es  un  cuerpo  cuyas  partículas 
fon  limpies,  agudas,  tolidas ,  y  penetrantes.  Eftá  efparcida, 
por  el  aire,  las  agfias,y  la  tierra,  y  firve  de  bafa  á  las  faies  na-! 
turales ,  y  artificiales,  como  el  alumbre,  vitriolo,  &c.  Los 
Químicos  Antiguos  creían,  que  el  aire  edava  cargado  de  una 
íal  que  llamavan  eterea,y  /uzgavan  caída  del  Cielo.  El  Autor; 
del  libro  intitulado  Tabla  de  ej'meralday(\\xc  fallamente  le  cree 
fer  Hermes, habla  defta  fal  en  ellos  términos:,.  Cayó  del  Cie-i 
,,  lo  á  la  tierra.  Su  padre  es  el  Sol,  llevóla  el  viento  en  fu  fe-: 
„  no,  fu  nutriz  es  la  tierra,  &c.  Ellas  exprel'siones  miiteriofas 
ocultan  una  verdad,  que  explicada  con  limpieza  firve  mucho 
en  la  Fifica.  Para  entenderla  es  menefter  fuponer,  que  las  Ca¬ 
les  naturales  fe  componen  de  muchas  materias,  cuya  bala  es 
la  fal  primitiva  una  mii'rna  en  todas. Diferencian  ellas  faies  fo¬ 
jamente,  por  la  mezcla  de  los  otros  elementos  con  la  fal  pri¬ 
mitiva,  á  la  manera  que  fiendo  uno  miímo  el  fuego,  aparece 
diferentemente  fegun  la  textura,  fuerzas ,  y  variedad  de  los 
cuerpos  en  que  fe  hace  íenfible.Efto  fe  hace  mas  patente  coa 
elle  egéplo.lnfundafe  el  plomo  enaguafuerte,  y  faldrá  por 
la  crillalizació  una  fal  de  extraordinaria  dulzura. Si  fe  infunde 
el  hierro,  fale  una  fal  afpera,  y  addringente,pero  no  corrofi- 
va.  Si  fe  infunde  plata,  fale  una  fal  corrofiva,  y  amarga.  La 
fal  es  una  mifma  en  todos  los  cafos ,  pues  fe  contiene  en  el 
aguafuerte  donde  fe  infunden  los  metales, y  por  la  varia  tex¬ 
tura  dedos  aparece  en  cada  uno  tan  diverla.Pues  fi  edo  fuce-j 
de  en  una  fal  artificia!  por  la  mezcla  de  un  metal  folo,  quán- 
to  podrá  variar  la  lal  primitiva  natural  por  la  mixtión  de  rier-j 
ra,  agua,  fuego,  y  otras  materias  ?  Y  quánto  por  las  diverfas 
combinaciones  de  que  édas  fon  capaces  (47)?  Es  fácil  pues  de 
concebir,  que  todas  las  faies  deben  fu  origen  á  una  fal  primi¬ 
tiva,  que  por  la  mixtura  de  otros  cuerpos  aparece  con  for-r 
mas  diferentes ,  y  puede  producir  afecciones  didintas.  Por 
cita  razón  debe  llamarfe  verdadero  elemento,  y  afsi  necedad 
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rio,  para  la  compoficion  de  los  mixtos. 

191  Conocefe  fu  preíencia  en  éftos  por  elfabor,  cuyó 
fentimiento  es  fiempre  efe&o  deíla  fal;y  afsi  como  el  fuego, 
y  el  agua  pueden  fer  iníenfibles  ,  y  hacerfe  manifieftos  por 
las  varias  imprefsiones  que  caufan  en  nueftros  fentidos  quan- 
doiíe  unen  muchas  de  fus  partecillas,  y  fe  juntan  en  gran  co¬ 
piado  mifmo  debe  juzgaríe  de  la  fal  que  íe  hace  feníible  por 
el  fabor,  pudiéndole  alterar  mucho  la  mezcla  de  otros  cuer¬ 
pos  con  ella  (ij).  Son  muchas  las  pruebas  experimentales  de 
efta  fal  primitiva.  HoíFman  las  trae  largamente  en  íu  difler- 
tacion  del  origen  délas fales\ propondré  dos  folamente  las  mas 
fáciles,  y  compreníibles.  La  primera  es,  que  todas  las  fales 
naturales  como  el  alumbre,  vitriolo, &c.  fe  buelven  á  engen¬ 
drar  en  el  aire.  Si  la  cabeza  muerta  (18)  del  vitriolo  privada 
de  toda  fal  íe  pone  al  aire,  la  recobra  nuevamente  de  modo, 
que  puede  hacerfe  nueva  cantidad  de  efpiritu.  Lo  mifmo  íu- 
cede  con  el  alumbre,  y  otras  fales  femejantes.  Todos  faben 
que  en  los  edificios  viejos  el  aire  forma  el  nitro,  que  es  una 
íal  primitiva  con  mezcla  de  tierra,  y  agua.  Acaío  la  exiften- 
cia  de  efta  fal  futilifsima  en  el  aire  ha  dado  lugar  á  muchos 
Autores  para  creer,  que  eftava  fiempre  lleno  de  nitro,  en  lo 
que  fin  duda  han  confundido  al  falitre  con  la  fal  elemental. 
Acafo  también  efta  fal  es  la  que  por  fu  mezcla  con  los  humo¬ 
res  del  cuerpo  puede  engendrar  fales,  ó  útiles,  ó  dañoíás  4.  la 
naturaleza  del  hombre.  Alómenos  es  muy  verofimii,  que 
los  efcorbutos,  y  otras  enfermedades  en  que  domina  una  fal 
de  efpecial  naturaleza,  y  que  fueie  caufar  el  aire  como  fuce- 
de  en  los  lugares  marítimos,  nacen  de  efta  fal  primitiva  que 
puede  degenerar  en  otras  fales  por  la  mixtura  de  los  cuerpos 
de  la  particular  atmosfera ,  y  de  los  humores  de  los  que  la 
habitan.  Pueden  hallaren  efto  los  Médicos  el  origen  de  mu¬ 
chas  enfermedades, y  mpecialmente  délas  que  llaman  Ende¬ 
mias^  efpeciales  de  cada  Pais.  Todo  efto  confirma  que  ay  en 
el  aire  una  fal,  que  aunque  fea  fimple,  puede  por  la  mezcla 
de  otros  cuerpos  aparecer  con  formas  diferentes.  La  otra 
prueba  es  la  reíolucion  de  las  fales.  Puede  el  Químico  defi¬ 
nir  las  partes  que  componen  el  vitriolo,  y  la  íal  común,  pero 

nun- 
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nunca  reducirá  eftas  materias  á  tal  eftado,  que  en  ninguna  de 
ellas  íe  contenga  la  fal.  Muchas  veces  huela  convertida  en 
vapores  por  íu  futileza;,  pero  cafi  íiempre  queda  en  la  reíó- 
lucion  una  parte  que  contiene  la  íal  aunque  en  poca  canti¬ 
dad.  Dirá  alguno ,  que  nadie  la  ha  vifto  tan  pura,  que  íe  lo¬ 
gre  enteramente  feparada  de  los  demás  elementos;  pero  efto 
fucede  tambien'con  el  agua,  que  nunca  puede  hallarle  en¬ 
teramente  depofteida  de  tierra.  La  razón  va  de  acuer¬ 
do  en  efto  con  la  experiencia ,  pues  aunque  los  elementos 
íean  materias  himples  conliderada  íu  fuftaneia  ,  no  obítanre 
eftan  mezclados  de  modo  ,  que  nunca  fe  hallan  en  eftado  de 
perfecta  pureza.  Y  parece  muy  verofímil  que  Dios  crió  eftas 
materias  íencillas  para  que  íirvieran  de  bala  á  los  cuerpos 
mixtos,  para  lo  quai  era  neceílária  entre  ellas  mi  linas  la  mix¬ 
tión.  De  modo,  que  afsi  como  es  conforme  al  orden  del  Uni- 
Verfo  el  hallar  mezclado  el  fuego  con  el  agua,  el  agua  con  la 
tierra ,  y  el  aire  ;  lo  parece  también  el  que  la  fal  eftuvieíTe 
mezclada  con  los  demás  elementos,  para  íer  aísi  mas  propia 

g.  la  compoíicion  de  los  mixtos. 

•-  .  "... 

PROPOSICION  XLV. 

»  *  «•  /  -  -  ,  -  7  y  *  ,  Xa 

EL  ACEITE  ES  ELEMENTO. 

■X92  \  T  O  entiendo  por  aceite  aquella  parte  que  en  la  coa 
i  %j  mun  refolucion  de  los  mixtos  llaman  los  Qn  i  mi¬ 
cos  azufre,  pues  efte  no  es  Cumple,  lino  compuefto.  Entiendo 
por  aceite  un  cuerpo  fluido  ,  cuyas  parteciilas  fon  ramofas, 
limpies ,  y  pegadizas,  de  modo  que  por  eftas  afecciones  fe 
puede  baftantemente  diftinguir  de  qualquiera  otro  elemen¬ 
to.  Es  la  bala  de  todos  los  aceites  naturales,  y  artificiales ,  y 
fe  diftinguen  fojamente  por  la  mezcla  de  otros  principios, 
del  milmo  modo  que  fucede  con  la  fal  (191).  Cada  uno  de 
los  elementos  tiene  un  caraóter  con  que  puede  diftinguirfe 
de  qualquiera  otro  j  pero  todos  juntos  fe  unen  para  compo¬ 
ner  un  cuerpo  mixto.  El  aceite  es  el  lazo  que  une  ,  la  pega 
qata  los  otros  elementos  entre  si  (50)  de  modo, que  fon  de 
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mas  firme  textura  aquellos  cuerpos  que  abüdan  mas  de  acei¬ 
te;  bien  que  puede  caufar  mucha  variedad  la  mayor  copia,  ó 
menor  de  agua,  fal,  y  demás  cuerpos  (imples.  Por  ella  razón 
depofitó  el  Criador  en  el  aire,  en  la  tierra,  y  en  las  aguas  el 
aceite.  En  el  aire  para  que  con  las  lluvias ,  y  roclos  cayeíTe  á 
fecundar  la  tierra;  en  la  tierra  para  unir,  y  enlazar  los  princi¬ 
pios  de  las  plantas;  y  en  las  aguas  para  comunicarle  de  nue-* 
vo  á  la  tierra,  y  al  aire.  Aquel  betún  de  que  tanto  abunda  eí 
mar  no  es  otra  coía  que  el  aceite  elemental  mezclado  con  la 
fal,  y  el  agua.  El  fer  los  peces  quando  (álen  del  mar  tan  de¬ 
leznables,  procede  del  betún  que  ay  en  el.  La  facilidad  con 
q  el  agua  fe  pega  á  las  paredes  del  vafo  (148), y  á  otros  cuer¬ 
pos  nace  del  aceite  qiníeníibleméte  contiene.  El  jugo  pega- 
jofo  tan  abundante  en  algunos  arboles  en  la  Primavera  es 
producido  de  nueva  copia  de  agua ,  Tal ,  y  aceite  que  coma-; 
nican  las  lluvias,  y  rodos  del  Invierno.  La  unión  de  las  par-, 
tes  de  la  piedra,  del  leño,  y  (enrejantes  cuerpos,  procede  del 
aceite;  de  modo,  que  fi  la  vegez,  el  fuego,  ó  qualquiera  otra 
cauía  difsipa  el  aceite,  y  el  agua  ,  falta  la  unión  ,  y  fe  redu¬ 
cen  en  polvo.  Debefe  pues  admitir  un  aceite  (imple,  bafa  de 
todos  los  demás  aceites ,  mezclado  con  los  otros  elementos, 
y  neceíiário  para  la  formación  de  los  mixtos,  y  confervacion 
del  Univerfo,  que  es  lo  que  fe  requiere  para  fer  elemento. 

PROPOSICION  XLVI. 

LOS  ELE  MENTO  S  SON  INGENERABLES  ,  E 

incorruptibles. 

l9Z  T~?L  P.  Arriaga  defendió  abiertamente  contra  los 
f~4  Peripatéticos  fer  los elemetos reciprocamente  in¬ 
convertibles^  á  eíte  Filofofo  figuió  el  eruditísimo  P.M.Eei- 
joo  en  fu  Teatro  Critico.  Las  razones  que  ambos  proponen, 
prueban  igualmete  la  impofsibilidad  de  engendrarte, y  corro- 
perfe  los  elementos ;  pues  no  aviendo  fuerzas  en  uno  folo, 
por  egemplo  en  el  fuego ,  para  convertir  en  íu  naturaleza  el 
agua ,  no  la  avrá  para  quitar  fu  forma ,  lo  que  prueba  fu  in¬ 
cor- 


de  tos  Elementos.  i 9$ 

corruptibilidad.  No  ay  en  toda  la  naturaleza  elemental  cau- 
fa  mas  aftiva  que  el  fuego ,  y  no  pudiendo  elle  deftruir  la 
compofícion  deiagua,  del  aire,  y  otros  elementos,  deben  ef- 
tos  íer  neceflariamente  incorruptibles.  Son  por  la  miíma  ra¬ 
zón  in^enerables ,  pues  no  ay  fuerzas  naturajes  capaces  de 
ensendrar  una  gota  de  agua ,  y  ello  nos  enfena  la  experien— 
daf  PoAfta  fe  ve ,  que  ffte  elemento  fale  de  los  mates  ele, 
vado  en  vapor,  y  buelve  por  los  roclos,  lluvias,  ríos,  y  fuen¬ 
tes  al  lugar  de  donde  falió,  fin  perder  fu  ser ,  y  fin  mudar  de 
naturaleza.  Por  mas  que  el  luego  le  caliente  podrá  adelga¬ 
zarle  ,  y  enrarecerle  ,  mas  no  deftruirle ,  como  prueoan  ios 
experimentos  de  Química.  Las  caufas  naturales  pueden  unir, 
defeubrir,  y  manifellar  el  fuego,  pero  no  producirle  (68).  Ef- 
ta  verdad  patente  por  los  experimentos  es  la  mas  conforme 
á  la  autoridad  fagrada.  Ella  enfena ,  que  Dios  crió  el  Cielo, 
la  tierra,  la  luz,  y  las  aguas,  que  difpufo  ellos  cuerpos 
con  el  orden  precifo  para  mantener  el  Mundo.  Y  ocupando 
ellas  materias  la  mayor  parte  del  globo  terráqueo  ,  debían 
íer  incorruptibles  para  dar  perpetua  firmeza  al  todo.  (68) 
i pq.  Lo  mifmo  debe  decirfe  del  aceite  ,  y  fal  elementa-í 
Jes,  que  de  ios  demás  elementos, afsi  por  las  mifmas  razones, 
como  porque  confia  por  la  experiencia. Quantos  experimen¬ 
tos  fe  han  hecho  fobre  la  fal ,  y  aceite  comunes ,  prueban 
que  pueden  refolverfe  en  otros  principios ,  pero  nunca  lle¬ 
gan  las  operaciones  químicas  á  mudar  la  naturaleza  de  la  fal, 
y  aceite  elementales ;  pues  fuera  de  que  ellos  buelan  por  fu 
futileza ,  y  fe  efeonden  por  fu  pequenez  de  la  villa  mas  pe¬ 
netrante,  es  verofimii  que  fean.fus  partecillas  ultimas,  y  lim¬ 
pies  incomparablemente  mas  firmes  que  el  diamante.  Afsi  fe 
explica  fobre  ello  Boherave,uno  de  los  mejores  Filíeos: ,,  En 
,,  verdad  la  contemplación  deílas  cofas  demueílra ,  que  ay, 
j,  naturalmente  unos  cuerpecillos  totalmente  inmutables  por 
„  qualefquiera  caufas  halla  aora  obfervadas  quando  fe  hallan 
„  falos ,  ó  porque  el  Autor  de  la  naturaleza  les  ha  dado  una 
„  textura  mucho  mas  íolida  que  el  diamante  ,  de  modo  que 
„  ni  pueden  dividirfe  en  menores  partes,  ni  mudarfe  íu  figu- 
,,  ras  ó  porque  los  hizo  tan  fútiles, que  las  fuerzas  de  los  otros 

N  2  „  no 


/ 


r 


1 96  Tratado  IV. 

„  no  pueden  egercitarfe  en  ellos.  Siempre  que  la  refolucioií 
de  los  compueilos  ha  llegado  á  tal  punto  ,  que  fe  aya  he¬ 
ndió  la  divition  halla  elfos  tenuifsimos  elementos  >  fe  han, 
1,  preícrito  los  limites  para  poder  dividir  mas. 

COROLARIO  I. 

v  '  ’  í 

195  A  Unque  con  el  agua,  la  tierra,  y  el  aire  fe  mezclen! 
J~\_  cuerpos  eítraños  ,  no  por  elfo  pierden  fu  íimpli-, 

cidad  ,  porque  elfos  no  hacen  parte  de  aquellos,  y  la  fenci- 
lléz  que  fe  atribuye  á  los  elementos  fe  halla  folo  en  las  par* 
tes  que  los  componen. 

i 

COROLARIO  II. 

1 96  T  Os  elementos  fon  ¡abafa  de  los  cuerpos  mixtos*’ 

J _ t  porque  la  experiencia  mueílra  que  juntándole 

aquellos,  de  fu  unión  refultan  elfos ,  y  en  la  delcompoíicioQ 
¡recobran  fu  primera  naturaleza. 

COROLARIO  III.  ’ 

197  T  Os  elementos  ellan  formalmente,  elfo  es  ,  con  fus 

I _ t  miímas  formas,  y  combinaciones  en  los  cuerpos 

mixtos;  porque  fiendo  ingenerables,  e  incorruptibles,  deben 
concurrir  á  componerlos  con  toda  fu  eííencia. 


ip8 


COROLARIO  IV. 

N  aquellas  mudanzas  en  que  fe  ocultan ,  y  maní-; 
/  fieílan  á  los  lentidos  los  elementos  no  le  engen¬ 
dran,  ni  fe  delfruyen  ,  lino  lolo  aparecen,  ó  defaparecen ,  lo 
qual  bien  obíervado ,  y  entendido  firve  para  defcubrir  con 
claridad  la  naturaleza. 
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O  EL  FUEGO . 


PROPOSICION  XLVII.: 

\ 

BL  FUEGO  ES  UN  CUERPO  DISTINTO  DE 

quiera  otro. 


P 

1, 


$99  TT''  L  fuego  es  elemento,  y  como  los  elementos  fead 
—  -  j  j  cuerpos  limpies  (187),  fe  figueque  debe  el  fuego 

■fer  cuerpo.  Diftinguefe  también  de  qualquiera  otro,  porque 
«quando  las  afecciones  íenlibles  de  un  cuerpo  fon  enteramen¬ 
te  difuntas  de  las  de  otro  ,  lo  es  también  fu  combinación  in- 
attiíifeca  (46), y  como  los  cuerpos  fe  diftingan  entre  si  por  fus 
idivcvíás  combinaciones  (Pr.  VIL),  y  la  del  fuego  fea  entera-* 
¡Diente  divería  de  la  de  los  demás, ppr  ferio  fus  afecciones,  e& 
claro  que  debe  fer  diílinto  de  los  otros  cuerpos. 

ESCOLIO.  - 


2oo  T  Os  Cartefianos  comunmente  creen ,  que  el  fuego 
| _ j  folo  coníille  en  el  movimiento  veloz,  y  remoli¬ 

nado  que  tienen  las  partes  de  la  materia;  de  donde  infieren* 
que  qualelquiera  cuerpos  cuyas  partecillas  puedan  adquirir 
cite  movimiento,  podrán  convertirle  en  fuego.  Afsi  creen, 
que  qnando  la  llama  ,  ó  el  Sol  calientan  un  leño,  no  hacen 
ctra  cola  que  dár  á  fus  partes  el  movimiento  rápido,  veloz,; 
y  remolinado  que  tienen  para  convertir  el  leño  en  fuego, con 
lo  que  la  generación  del  fuego  fe  hace  obra  de  folo  el  moví-- 
miento.  Pero  elle  modo  de  difeurrir  es  ciertamente  contra¬ 
rio  2  la  experiencia.  No  puede  negarle  que  un  movimiento 
delta  efpecie  aumenta,  y  acelera  las  fuerzas  del  fuego ;  mas. 
no  k  produce  (193) ,  como  fe  hará  patente  por  un  buen  nu- 
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mero  de  obfervaciones  que  le  verán  en  efte  tratado.  Omito 
también  algunas  opiniones  eftravagantes ,  que  hanpenfado 
ciertos  Modernos  fobre  Id  naturaleza  del  fuego,  y  fe  pueden 
yer  en  el  P.  Regnault,  y  el  Marques  de  S.  Aubin. 

\,r «*'  (  ■'  .  V-  '  .1  V  _  -  ...  v.,  >  , 

PROPOSICION  XLVIII. 

EL  FUEGO  ÉSTA  INSENSIBLE  ME  NTE  ESPARCIDO 

-A 

por  todos  los  cuerpos  del  Mundo  elemental. 

?  f  ■  '  l  ■  ■  '  ; :  „  . 

201  T>°r  Mundo  elemental  entiendo, aquel  efpacio  q  ay, 
X  deíde  el  centro  de  la  tierra  hafta  la  mas  fuprema 
región  del  aire,  y  éfte  le  fupongo  lleno  de  fuego.  Muchos 
juzgan,  que  folo  exifte  el  fuego  donde  le  ven  lucir,  y  arder? 
pero  confia  por  la  experiencia,  que  fe  halla  un  fuego  infenfi-; 
ble  efparcido  por  todos  los  cuerpos,  que  acafo  es  la  princi¬ 
pal  eaufa  de  fus  operaciones,  y  movimientos.  Las  aguas  de¬ 
ben  fu  fluidez  al  fuego  de  modo,  que  privadas  de  él ,  luego 
fe  condenfan, pierden  fu  movimiento, y  fe  hielan.  Es  opinión 
de  Valles  en  fu  Filofofia  Sagrada ,  que  el  efpiritu  del  Señor,, 
de  quien  dice  la  Efcritura  que  iba  fobre  las  aguas ,  es  el  fue¬ 
go.  El  aire  debe  fu  movibilidad  al  fuego;  la  elafticidad,  flui¬ 
dez,  y  velocidad  de  aquel  elemento,  nacen  de  un  fuego  in- 
fenfible  que  le  mueve,  y  le  vivifica.  La  tierra  llena  de  fuego 
fe  hace  capaz  de  dar  á  las  plantas  un  jugo,  que  las  nutra,  y 
copia  de  aguas  calientes  propias  para  aliviar  á  los  hombres. 
Los  cuerpos  mas  duros  encierran  una  buena  parte  de  fuego.; 
El  pedernal  con  los  golpes  del  acero  da  lumbre  en  qualquie- 
ra  parte,  aun  en  los  climas  mas  frios,  y  en  el  mayor  rigor  del 
Invierno ;  y  en  iguales  circunftancias  un  leño,  un  metal,  una 
piedra  por  la  fregadura  de  fus  mifmas  partes.,  ó  ludiendo 
con  otros  cuerpos,  adquieren  calor,  ó  fe  inflaman.  Pues  co¬ 
mo  confie  que  el  fuego  no  fe  engendra  de  nuevo  (193),  y  fá¬ 
cilmente  fe  haga  fenfible  en  todos  los  lugares  de  la  región 
elemental,  donde  antes  no  fe  percibía,  figuefe,  que  debía  ef* 
tár  ya  preexiftente  en  ellos. 

PRO- 
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PROPOSICION  XLIX. 

EL  FUEGO  SE  HACE  SENSIBLE  POR  LA  LUZ,  CA± 

lor,y  enrarecimiento  de  los  cuerpos. 

4  ,  ,  ;  '  V  .  *  s  .  /  /  'l  i  f> 

202  T  A  luzpor  si  Tola  no  prueba  la  exiftencia  del  fuego», 
|  ,  Son  eftos  dos  elementos  enteramente  diílintos 
entre  si,  aunque  el  uno  fueie  tener  mucha  dependencia  del 
otro;  de  fuerte,  que  la  luz  fuele  avivar  al  fuego  ,  y  el  fuego 
fueie  excitar  la  luz.Es  admirable  el  enlace  que  Dios  ha  puefr 
to  entre  los  elementos.La  acción  del  uno  fe  hace  inpraéticaq 
ble  fin  el  focorro  de  otro,  y  todos  uniformemente  concurren 
á  mantener  el  orden,  y  fines  que  fe  propufo  el  Criador  en  el 
.Univerfo.Pero  enfena  la  experiencia, que  puede  hallarfe  una 
gran  luz  fin  excitar  el  fuego.  Los  Señores  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias,  recogieron  los  rayos  de  la  Luna  al  fin 
co  del  efpejo  uftorio,y  aviendo  en  él  una  luz  de  las  mas  bri¬ 
llantes,  percibían  en  fu  lugar  feníible  frialdad.  Del  mifmo 
modo  en  el  Pico  de  Teneriífe ,  y  las  Cordilleras  del  Perú  ay 
una  luz  muy  clara, y  con  dificultad  fe  puede  viajar  por  aque¬ 
llos  montes  en  los  mefes  de  Julio,  y  Agofto  por  el  excefsivo 
frió.  Es  también  experiencia  común,  que  el  calor  es  mayor 
en  los  lugares  llanos,  que  en  lo  alto  de  los  montes, fiendo  en 
ambos  igual  la  luz ;  de  donde  fe  infiere, que  la  luz  por  si  fo-s 
la  no  prueba  la  prefencia  de  un  fuego  feníible. 

203  Puede  también  eftár  el  fuego  infenfible  fin  el  calor.; 
Pn  lo  mas  rigurofo  de  el  Invierno, en  la  regiones  Septentrio¬ 
nales,  eftá  todo  lleno  de  fuego  (201) ,  y  no  fe  percibe  calor. 
También  en  una  tempeftad  con  rayos ,  y  truenos  en  lo  mas 
fuerte  del  Eftio,fi  cae  algún  granizo  percibimos  feníible  friaL 
dad;  y  por  los  Termómetros  (abemos,  que  es  grande  la  co-; 
pia  de  fuego  q  llena  la  atmosfera.Efto  acótece  porq  el  calor  es 
refpeftivo  á  nueítro  ta£to;  fe  hace  mas,  ó  menos  perceptible 
fegü  la  difpoficion  que  ay  en  nueftros  cuerpos, de  modo,q  no 
fiepre  es  conforme  á  la  caufa  q  le  produce,  varia  muchas  ve¬ 
ces  por  el  paciente  que  le  percibe. Para  fentiríe  el  calor  fe  rc- 
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quiere  que  el  fuego  mueva  las  fibras  del  cuerpo,  y  fea  fu  iriw 
pulfo  fundente  para  que  el  movimiento  fe  efiienda  halla  el 
celebro;  y  puede  eltar  prefente  el  fuego  fin  bailante  fuerza 
paira  ella  acción. Porque  como  el  calor  fea  aquel  fentímiento» 
que  ay  en  noíotros  por  la  aplicación  del  fuego;  mientras  ef-j 
te  fe  comunica  á  nueilro  cuerpo  en  grado  inferior  al  que  na-¡ 
idealmente  tenemos ,  no  le  percibimos,  con  lo  que  le  coran 
'prende,  que  íinaver  calor  fenfible, puede  aver  gran  copia  deí 
juego.  Pero  por  el  contrario  el  calor  es  un  feñal  infalible  de 
la  prefencia  del  fuego,  de  modo, que  juntos  el  calor, y  la  luz 
dan  al  Fifico  la  prueba  cierta  del  fuego  fenfible.  Ello  fucedq 
porque  el  fuego  en  mayor  copia  mueve  los  rayos  de  la  luz^ 
aunque  fea  diftinta,á  la  manera  que  la  excitan  otros  cuerposj 
que  fon  de  diferente  naturaleza  de  ella. 

204  El  enrarecimiento  es  feñal  cerdfsimo  de  la  prefern? 
cia  del  fuego.  Excítale  no  folo  un  fuego  fenfible  j  fino  taran 
bien  el  infenfible;  de  modo,  que  ella  acción  de  la  naturaleza 
es  la  que  evidentemente  prueba  en  qualquiera  parte,  tienn 
po,  y  ocaílon  que  fe  obferve  la  prefencia  del  fuego.  La  luz,: 
y  calor  prueban  un  fuego  fenfible,  pero  el  enrarecimiento  de 
los  cuerpos  es  indicio  de  el  fuego  aun  infenfible;de  fuerte, q 
Boherave  que  trabajó  tanto  en  inquirir  la  naturaleza  del  fue¬ 
go,  pufo  el  enrarecimiento  por  el  feñal  propio,  y  unicametn 
te  demoílrativo  defte  elemento.  Confia  por  experiencia, que? 
el  fuego  en  todos  los  cuerpos  aisi  folidos,  como  fluidos  pro¬ 
duce  enrarecimiento.  Las  fermentaciones  que  fe  originan  de 
la  mezcla  de  varios  licores, fon  efe&o  del  fuego  que  ios  adel-í 
gaza,  enrarece,  y  eíliende  fegun  todas  fus  partes.  El  iqovi-i 
miento  del  licor  en  el  Termómetro  elevándole  á  mayor  al-í 
tura,  nace  de  la  mayor  copia  de  fuego,  que  introducido  le 
dilata,  y  enrarece.  El  movimiento  furiofo  de  las  aguas  del 
mar  levantándole  en  olas  elevadifsimas ,  nace  de  la  acción 
fuerte  del  fuego, que  obra  en  ellas  enrareciéndolas  fobre  ma¬ 
cera.  Son  también  efecto  de  elle  enrarecimiento  los  terrea 
moros  en  los  quales  el  fuego  interior  de  la  tierra,  dilata,  em 
lancha,  y  comueve  todos  los  cuerpos  cercanos;  y  acafo  eftj 
es  ia  razón  porque  á  los  grandes  terremotos  acompañan  fle¬ 
quen- 
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quentemente  los  movimientos  defordenados  de  los  robres» 
En  los  cuerpos  (olidos  oor  duros  que  Lean  ,  es  indiípeníable 
el  enrarecimiento  con  la  prefencia  del  fuego.  El  oro  ocupa 
mayor  lugar ;  todos  los  metales  adquieren  nueva  eftenfion 
pueftos  á  la  lübre.Una  lamina  de  hierro  fenfibleméte  fe  alar¬ 
ga  quando  fe  calienta, y  pierde  fu  longitud  quando  fe  resfrian 
El  enrarecimiento  del  fuego  obra  en  todos  los  cuerpos,  y  etí 
todos  los  tiempos.  Es  muertas  veces  íu  operación  impercep¬ 
tible,  pero  fíempre  fe  egercita,y  aunque  quando  el  fuego  es 
fenffole  por  el  calor,  y  la  luz  es  también  feníible  fu  enrareci¬ 
miento,  no  obftante  efta  acción  la  egecuta  el  fuego  con  ma¬ 
yor,  ó  menor  aftividad  en  todos  los  cuerpos  ,  fegun  es  ma-; 
yor,  ó  menor  la  fuerza,  copia,  y  aftividad  de  elle  elemento,? 
Pero  es  bien  digno  de  notarfe  lo  que  fucede  en  los  metales 
enrarecidos  por  el  fuego,  pues  íi  le  derriten  en  el  crifol,  ad-; 
quieren  una  extenfion  leníible  de  modo,  que  aunque  fe  au-¿ 
mente  mas  el  fuego  halla  qualquiera  grado,  el  metal  no  ad-í 
quiere  mayor  fundición,  y  íeparado  el  fuego  recobra  la  an¬ 
tigua  unión  de  fus  partes  ,  y  íe  reduce  á  menor  tamaño.  Es 
digno  de  notarfe  dixe, porque  el  fuego  aplicado  á  otros  cuer-* 
pos  los  enrarece,  y  en  lancha  de  modo,  que  aumentando  ma$ 
el  fuego,  ellos  pierden  enteramente  la  unión  de  fus  partes* 
y  quedan  inhábiles  para  recobrar  la  antigua  naturaleza,  co¬ 
mo  coila  por  los  experimétos  de  la  Química  (15). Ello  cierta-; 
mente  prueba  en  los  metales  una  grande  íimplicidad,  y  refifa 
tencia  ala  corrupción.  También  es  digno  de  notarfe,  que  el 
fuego  por  medio  del  enrarecimiento  difíuelve ,  y  corrompe 
los  mixtos;  pero  fu  acción  mas  violenta,  no  puede  obrar  del 
mifmo  modo  en  las  particuias  elementales  de  ellos, que  que¬ 
dan  las  mifmas  delpues  de  lu  mayor  actividad, lo  que  experi-, 
mentalmente  prueba,  que  los  elementos  Ion  incorruptibles* 
205  Comprendeníe  con  efta  explicación  muchas  apari¬ 
ciones  déla  naturaleza, que  caufa  el  fuego.  El  enrarecimietw 
to  continuo  con  que  obra  eíte  elemento  arruina  infenüblc-i* 
mente  (72)  los  edificios,  dífsipando  las  partes  fútiles,  y  defj 
uniendo  las  gruefas.  Son  también  efecto  deíte  enrarecimien¬ 
to  las  nubes ,  y  todas  las  eípecies  de  meteoros  de  agua.  Eq 
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las  regiones  calientes  como  el  Africa,  y  otras  que  ay  debajo 
de  la  Linea,  los  hombres  comunmente  fon  de  mayor  eftatu- 
ra  ,  pero  mas  flojos  que  los  de  las  regiones  Sepentrionales, 
lin  duda  porque  el  fuego  con  fu  enrarecimiento  los  eítien- 
de  ,  y  difsipa.  Los  funependulos  debajo  de  la  Linea  hacen 
las  vibraciones  mas  lentas  que  en  las  regiones  rempladas> 
porque  el  fuego  los  enrarece ,  y  alarga  de  modo ,  que  es 
neftet  acortarlos  para  ponerlos  en  la  juila  medida.  Acafo  va-* 
ria  mucho  la  buena  dirección  de  nuelíros  reloges  la  alterna¬ 
tiva  del  frió,  y  del  calor,  ya  alargando ,  ya  eftrechando  mas 
el  muelle.  Yo  he  obfervado,  que  quando  el  licor  baja  en  los 
thermometros  fe  acelera  comunmente  el  relox,  y  íe  retarda 
quando  el  licor  fube  ,  lo  que  ciertamente  es  efeélo  del  fue* 
go  ,  que  al  animo  tiempo  enrarece  el  licor  del  thermome- 
tro  ,  y  el  muelle  del  relox.  En  el  cuerpo  humano  fon  muy 
fenfibles  los  efeétos  del  enrarecimiento.  Todo  él  eftá  lleno 
de  fuego.  El  calor"  que  le  es  neceflario  para  fu  confervacion, 
prueba  fu  prefencia  (203).  Efte  fuego ,  que  realmente  es  el 
tnifmo  fuego  elemental  de  que  tratamos,  aunque  mezclado 
entre  fluidos ,  y  folidos  de  una  naturaleza  particular ,  es  el 
que  han  llamado  algunos  calor  natural, otros  llama  vital, otros 
principio  déla  vida  5  y  todos  ellos  títulos  le  convienen  con 
bailante  propiedad  ,  pues  fin  duda  es  una  de  las  caufas  del 
movimiento  del  corazón,  y  de  las  arterias,  es  el  q  hace  eften-i 
der  el  cuerpo  haíla  cierta  medida,  y  el  que  mantiene,  y  per¬ 
petua  todos  los  movimientos  mecánicos  que  en  él  fe  obfer* 
yan,  lo  qual  egecuta  principalmente  por  fu  movilidad,  y  en¬ 
rarecimiento; 

206  Opondráfe  á  eílo  ,  que  el  fuego  muchas  veces  con* 
denfa  los  cuerpos,  como  fe  ve  en  el  lodo  ,  que  fe  efpefa  por 
el  calor.  En  las  calenturas  ardientes  ella  también  eípeíada 
la  faliva  de  modo,  que  recogida,  y  pegada  al  rededor  de  los 
dientes ,  da  á  los  Médicos  feñal  de  la  efpefura  q  produce  en 
los  humores  el  excefsivo  calor  :  luego  no  es  propiedad  infe* 
parable  del  fuego  el  enrarecimiento.  Refpondo,  que  el  fue* 
go  folo  produce  la  condenfacion  por  accidente ,  como  dicen 
los  Filofofos  de  la  Efcuela*  eílo  es ,  que  fu  efe&o  primero,  y 
.  ¡  a  í  prin- 
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principal  es  el  enrarecimiento  ,  aunq  en  la  producción  deíle 
pueda  feguirfe  por  otras  caulas  la  efpefufa.  .Obíervafe  conf- 
tantemente,  que  el  fuego  enrarece  todos  los  cuerpos  (204), 
y  con  mayor  facilidad  los  fluidos,  eítendiendolos  fegun  toda 
fu  grandeza,  y  acia  todas  partes ,  como  fe  ve  en  el  aceite  de 
therebentina,  efpiritu  de  vino  ,  azogue  ,  y  agua,  íi  íe  aplican 
a  la  lumbre ;  piro  no  pudiendo  obrar  efte  elemento  en  los 
últimos  folidos,  impenetrables  aun  de  fu  futileza  (204),  con¬ 
curriendo  también  la  apretura  externa  á  unir  las  partes  que 
el  fuego  intenta  feparar  (49)  ,  íucede  muchas  veces,  que  es 
Vencida  la  acción  del  fuego  por  otras  caulas  que  pueden  en 
ciertas  circunílancias  fer  fuperiores  á  fus  fuerzas.  Ella  acción 
del  fuego  para  eítender  los  cuerpos ,  y  la  refiílencia  de  las 
partes  de  la  materia  por  la  apretura  externa  á  ella  rnifma  ac¬ 
ción,  es  lo  que  los  Neutonianos  llaman  atracción ,  y  rechazo ¿ 
acciones  con  tales  voces  mal  explicadas ,  pero  que  bien  cn-¡ 
tendidas  dan  al  Fifico  mucha  lumbre  para  la  inteligencia  de 
algunos  fenómenos.  Es  también  de  notar,  que  el  fuego  caufa 
la  condenfacion  del  lodo,  y  de  la  íaliva ,  diísipando  el  licor, 
que  contienen.  Son  ellos  mixtos  compueftos  de  partes  foli-; 
das  diíTueltas  en  el  agua;  y  íiendo  el  enrarecimiento  que  cau¬ 
fa  el  fuego  mas  veemente  en  los  fluidos,  es  coníiguiente  que 
el  agua  adquiera  mucha  eíleníion  ,  y  diviíibilidad  en  todas 
fus  partes,  por  la  qual  fe  haga  efpecificamente  mas  liviana  q 
el  aire,  y  fe  eleve  en  vapores,  y  fe  difsipe.  Faltando  el  agua 
quedan  las  pactes  terreítres  por  fu  pefo  mas  unidas,  y  el  lo¬ 
do,  y  faliva  mas  condenfados  (39).  Con  lo  que  fe  ve ,  que 
aun  en  ellas  operaciones  la  principal  acción  del  fuego  es  el 
enrarecimiento  ,  á  quien  por  la  difsipacion  del  licor  íe  ligue 
la  condenfacion.  Por  ellas  razones  dijo  muy  bien  Bohera- 
ve,  que  nada  condenfa  mas  los  fluidos  del  cuerpo  humano^ 
que  un  gran  calor. 
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PROPOSICION  L,  7 

É¿  fuego  adquiere  estas  afecciones  que, 

h  hacen  fenjible  (Pr.  XLIX.)  por  la  fricación 

de  ¡os  cuerpos . 

107  "ORuebafc  por  la  experiencia ,  pues  fi  una  lamina  ác 
X  hierro  fe  golpea  con  el  piartillo  adquiere  un  gran 
fcaíor ,  loque  í’ucede  por  el  fregamiento  délas  partes  del 
hierro  cauiado  por  el  martillo.  £1  golpe  que  da  el  acero  en 
el  pedernal  hace  íeníibic  el  fuego  por  la  fricación  que  cau¬ 
la  en  fus  partes.  La  fregacion  de  dos  leños  entrp  si  íuele  ca¬ 
lentarlos  halla  manifeftar  el  fuego ,  lo  qual  fucede  con  bal¬ 
itante  frequencia  en  los  eges  de  las  ruedas,  íi  no  fe  untan  con 
íügun  licor.  Si  eftregamos  con  la  mano  una  loga,  nos  quema 
-el  fregamiento  ;  como  también  por  el  miímo  le  inflaman  las 
poleas  quando  fe  levanta  un  gran  pelo  ,  íi  no  le  humedecen. 
También  ü  flotamos  con  las  manos  valerofamente  el  cuero, 
fe  liguen  ardor,  y  inflamación  por  el  flotamiento.  En  todas 
eftas  acciones  procede  el  calor  de  la  fregacion  de  las  par¬ 
tes  de  los  cuerpos  :  luego  eftas  afecciones  por  las  que  fe  ha-; 
ce  feníible  ei  fuego  fe  adquieren  por  la  fricación  de  ios 
Cuerpos  entre  si. 

COROLARIO  I. 

ito8  "ji  ff  Ueftra  la  experiencia  ,  que  quanto  mayor  es  la 
J_Vj[  dureza  de  ios  cuerpos,  tanto  es  mayor  la  fuer¬ 
za  del  fuego  que  fe  produce  por  la  fricación  de  ellos.  Afs i 
yernos ,  que  es  mucho  mayor  el  calor  que  adquiere  el  oro 
por  el  fregamiento, que  el  ¿el  hierrojy  ello  fe  obfervá  coní- 
tantemente  en  todos  los  cuerpos  folidos ,  en  todos  los  luga¬ 
res,  y  en  todos  los  tiempos.  La  razón  porque  el  fuego  fe  ex¬ 
cita  por  el  fregamiento  es,  porque  con  el  fe  pone  en  un  mo¬ 
vimiento  fuerte  de  vibración.  Quando  eftregamos  dos  palos 
¡entre  si  t  no  íolo  movemos  las  partes  de  tierra  >  y  agua  que 
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ios  componen  ,  fino  también  las  del  fuego  ;  ni  folo  al  fuego 
que  compone  e!  leño  ,  fino  al  que  ella  encerrado  en  fus  po¬ 
ros  por  la  comunicación  que  mutuamente  tienen.  De  aqui 
es  ,  que  quanto  mayor  es  el  fregamiento,  tanto  es  mayor  la 
vibración  de  las  partes  del  leño  ,  y  coníiguientemente  del 
fuego.  Y  como  Cea  cierto  que  quanto  las  partes  de  un  cuer¬ 
po  ion  mas  duras ,  y  apretadas,  fe  friegan  de  mas  cerca  ,  y 
con  mas  fuerza,  y  que  éfta  es  mayor  en  el  fuego  ,  por  fer  fus 
partes  las  mas  fuíceptibles  de  movimiento,  es  precifo,  que 
quanto  mayor  es  la  dureza  de  los  cuerpos  ,  excite  en  ello§ 
la  fricación  al  fuego  con  mayor  adividad. 

COROLARIO  II. 

2°?  C1  mezclamos  algún  licor  entre  dos  leños ,  q uando» 
los  fregamos  entre  si  fe  hace  menos  fenfible  el 
fuego  que  fe  aviva  con  la  fregacion  reciproca  de  ellos.  Alst 
vemos  que  los  Artífices  mecánicos  echan  agua  en  las  Poleas 
quando  fuben  un  gran  pefo  ,  para  que  el  fregamiento  de  la 
foga  con  la  madera  no  las  inflame.  También  para  mantener 
los  eges  fin  rieígo  de  encenderfe  en  los  carros,  íe  untan  con 
lagroíura,  ó  algún  otro  cuerpo  ,  que  impida  la  adividad  del 
fuego  que  fe  excita  por  la  fregacion.  Por  el  miímo  motivo 
ufan  los  Amoladores  del  agua  para  aguzar  los  inftrumentosj 
y  todas  ellas  operaciones  tiran  á  introducir  un  licor  entre 
dos  cuerpos ,  para  que  no  excite  en  ellos  gran  fuego  el  mo¬ 
vimiento  que  califa  fu  fricación.  La  razón  de  todo  elfo 
es,  porque  el  fluido  tiene  (128)  las  partes  fácilmente  dí- 
vifibles ,  y  de  poca  firmeza ,  y  por  configuientc  difíciles  á 
eftregarfe  mutuamente  entre  si.  También  las  partículas  de 
los  fluidos  (132)  fon  esféricas ,  conque  fe  tocan  folo  en  un 
punto  fenfible  ,  por  lo  qual  deben  chocar  poco  las  partes  en 
la  fregacion.  Añádele  á  efto ,  que  las  patteciilas  de  los  flui¬ 
dos  con  gran  dificultad  adquieren  el  movimiento  de  vibra-' 
cion,  antes  firven  de  embarazo  á  los  fol idos  para  adquirirles 
por  cuyo  motivo  fi  en  el  fregamiento  de  dos  cuerpos  fe  mez¬ 
cla 
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cía  el  agua,  fe  impide ,  ó  retarda  la  producción  del  fuego. 
Quando  el  licor  que  fe  mezcla  es  pegajofo,  fe  impide  la  pro¬ 
ducción  feníible  del  fuego,  no  folo  por  las  caufas  ya  dichas, 
lino  también  porque  lo  vifcofole  embota,  y  encierra  dentro 
de  fus  poros  con  mucha  facilidad ,  y  aísí  le  impide  el  movi¬ 
miento. 

ESCOLIO. 

210  I  'S  axioma  de  los  Antiguos,  que  el  movimiento  es 
i  j  caufa  del  calor, y  es  cierto  íi  fe  entiende  del  mo¬ 
vimiento  de  vibración.  La  vibración  es  aquel  temblor  que 
adquieren  los  cuerpos  quádo  íe  bládean  por  la  fregado, y  fa- 
cudimiétos  de  las  partes  entre  si. Si  unacápana  fe  boltea,y  no 
fe  jaiere  con  la  legua, no  fe  calienta, porq  aquel  movimiéto  no 
es  de  vibración;  pero  fi  eftádo  quieta  fe  facude  con  la  lengua 
repetidas  veces,  fe  calienta  en  toda  fu  fuperficie,  porque  por 
toda  fe  eftienden  las  vibraciones.  Efto  mifmo  íe  obferva  en 
el  hierro,  en  la  piedra,  y  todos  los  cuerpos  folidos.  Efte  ca¬ 
lor  que  adquieren  los  cuerpos  por  el  fregamiento  de  fus  par¬ 
tes,  nace  del  fuego  (208)  que  fe  comueve  en  ellos.  Porque 
quando  las  partes  de  un  cuerpo  adquieren  movimiento  de 
vibración,  le  adquiere  también  el  fuego  que  le  compone  ,  y 
eftá  en  fus  poros ,  y  íi  recibe  efte  movimiento  con  bailante 
fuerza,  fe  manifiefta  por  el  calor,  y  algunas  veces  por  el  ca¬ 
lor,  y  la  luz  (203).  Hacefe  efto  mas  patente  íi  fe  coníidera 
que  el  fuego  fe  manifiefta  por  la  luz,  y  el  calor,  quando  fus 
fuerzas  fon  bailantes  para  impeler  el  cuero  de  modo ,  que 
pueda  comunicarfe  la  vibrado  al  celebro  (202), ó  dirigirfe  el 
rayo  de  la  luz  á  los  ojos;  y  es  cierto,  que  íi  el  fuego  íe  mue¬ 
ve  con  fuertes  vibraciones,  es  capaz  de  comunicarlas  de  mo¬ 
do,  que  íe  haga  fenfible  por  ellas  afecciones.  Por  eíío  los 
cuerpos  elafticos  como  mas  fáciles  á  las  vibraciones,  fon  los 
mas  difpueftos  á  excitar  el  fuego.  Una  bala  de  artillería  cor¬ 
re  el  efpacio  de  600.  pies  en  un  minuto  fegundo,  derriba  las 
torres,  rompe  los  arboles,  deítruye  los  edificios  que  encuen¬ 
tra  por  el  camino,  y  al  fin  cae  con  un  calor  tan  grande,  que 
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aplicada  la  mano  la  quema.  Efte  calor  no  puede  nacer  de  la 
pólvora  en  cuya  llama  apenas  fe  detiene  la  millonefsima  par¬ 
te  de  una  hora  ,  ni  del  aire  que  fuele  eftár  comun¬ 
mente  frió;  folo  nace  de  la  vibración  del  fuego  encerrado 
en  la  bala,  y  excitado  por  ios  continuos  facuciimientos  que 
el  aire,  y  otros  querpos  elafticos  le  comunican.  En  el  cuerpo 
humano  fon  muy  íenfibles  los  efectos  del  fuego  agitado  por 
las  vibraciones.  Los  que  confian  de  fibras  duras,  iolidas  ,  y 
apretadas,  eftán  muy  expueftos  á  las  inflamaciones,  y  demás 
enfermedades  en  que  domina  el  fuego,  porque  fon  difpuef- 
tos  al  fregamiento,  y  vibraciones  (209).  Por  la  mifma  razón 
en  el  egercicio  fentimos  calor  mayor,  6  menor  fegun  la  tex¬ 
tura  de  las  fibras  es  mas  eftrecha,  floja, ó  apretada. Las  parte- 
cillas  folidas,  y  duras  de  la  fangre  eítregandofe  entre  si ,  y 
íiendo  apretadas  por  los  choques  de  los  vaíos, excitan  el  fue¬ 
go,  y  mantienen  el  calor  natural.  Pero  aquellos  fugetos  que 
tienen  la  íangre  mas  cargada  de  agua ,  y  los  folidos  mas  flo¬ 
jos,  experimentan  menos  la  acción  del  fuego,  porque  ambas 
caufas  difminuycn  el  fregamiento ,  la  apretura,  y  el  can 
lor.  (209) 

PROPOSICION  LI. 

LA  PRESENCIA  DEL  SOL  EN  NUESTRO  HO RIZON-: 
te  excitando  la  luz  hace  J enjille  el  fuego. 

1 1 1  L  SoI,la  luz,  y  el  fuego  fon  tres  cofas  diftintas  en-’ 

1j  tresi;  pero  tienen  talcorrefpondencia ,  que  el 
fuego  fuele  excitar  la  luz,  éfta  al  fuego, y  el  Sol  á  entrambos. 
Todos  faben, que  el  Sol  puefto  fobre  nueftro  horizonte, iluf- 
tra,  calienta,  y  mueve  todos  los  cuerpos.  Iluftra  moviendo 
la  luz  que  antes  eftava  quieta.  Calienta  excitando  el  fuego 
cuya  acción  era  antes  infeníible.  Y  por  los  movimientos  que 
comunica  á  ambos  cuerpos  puede  decirfe,  que  todo  lo  mue¬ 
ve.  Es  cierto,  que  el  Sol  mueve  primero  la  luz ,  y  defpues  al 
fuego,  porque  á  éfte  le  excita  aquel  movimiento  que  la  lum¬ 
bre  recibe ;  y  no  tiene  el  Sol  otro  medio  conque  excitar  el 
-  ’  ,  ele- 
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elemento  del  fuego,  que  el  elemento  de  la  luz  (203).  Tana-, 
bien  es  cierto,  que  la  luz  movida  del  Sol ,  folo  excita  al  fue¬ 
go  quando  lus  rayos  tienen  tal  dirección,  que  guardan  el  pa- 
raieíiímo,  ó  iguales  diftancias  entre  si,  y  ion  en  bailante  nu¬ 
mero  para  producir  ella  acción.  Por  ello  vemos  que  el  Sol 
calienta  mucho  mas  en  el  Meridiano,  que  en  el  Horizonte,  y 
en  el  Trópico  de  Cáncer,  que  en  el  de  Capricornio,  pues  en 
tales  Situaciones  embia  mas  copia  de  rayos  con  el  íupueíto 
paraleliímo  á  efta  parte  de  la  tierra.  Por  ia  miíma  razón  ca¬ 
lienta  mas  ias  regiones  de  la  Zona  tórrida,  que  las  de  los  cir¬ 
cuios  polares.  Y  aunque  fuele  producir  mucha  variedad  la 
poítura  de  los  lugares,  el  clima,  los  vientos,  y  meteoros ,  y 
alterar  de  muchas  maneras  el  calor  ,  y  actividad  del  Sol  en 
qualefquiera  licuaciones  que  fe  halle,  noobíiante  es  cierto, 
que  fegun  las  diverfas  partes  del  Ciclo  que  ocupa, es  diferen¬ 
te  fu  fuerza,  y  fegun  el  parecer  de  Hailey  ella  es  correlpon-- 
diente  á  fu  inclinación. 

PROPOSICION  LÍI. 
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EL  SOL  NO  ES  VERDADERO  FUEGO.  '  ¡ 
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212  T  Os  Fificos  no  folo  tratan  del  movimiento,  perio-? 

J _ t  do,  y  rebolucion  del  Sol, lino  también  de  la  íubG- 

tanda  que  le  compone.  Lo  primero  explicaremos  en  la  Fiíi- 
ca  celefte;  y  en  quanto  á  la  naturaleza  defte  Aftro  confeífa- 
tnos,  que  es  muy  difícil  averiguarla,  porque  fu  gran  diftancia 
dé  la  tierra  no  permite  hacer  las  obíervaciones  con  toda 
exaditud.  Cartefío  dice,  que  fe  compone  de  la  materia  fútil, 
y  del  tercer  elemento;  de  modo,  que  la  fuftancia  del  Sol  ,  la 
fu  pone  muy  femejante  á  la  del  fuego;  pero  fu  fiftema  en  eíte 
aíTunto  queda  ya  impugnado  (4).  Gaífendo  afirma, q  el  Sol  es 
verdadero  fuego,  cuya  opinión  liguen  la  mayor  parte  délos 
Fificos  Modernos  ,  y  fe  halla  con  bailante  claridad  en  algu¬ 
nos  de  los  Antiguos,  como  le  puede  ver  en  Laercio.  Fundafe 
en  que  d  Sol  luce,  calienta ,  y  quema ,  efedos  propios  del 
fuego  fenfible.  Alsi  vemos,  que  los  rayos  del  Sol  por  medio 
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ele  un  criftal  encienden  los  cuerpos  combuftibles.  El  Pa¬ 
dre  Lana  de  la  Compañía  de  Jefus  tenia  un  inítrumen- 
to  con  el  qual  por  medio  del  agua  de  tal  modo  reco¬ 
gía  los  rayos  del  Sol,  que  derretía  un  et'cudo  puedo  en  el 
fondo  de  un  barreño  en  menos  de  diez  minutos. También  los 
rayos  refieClados  pot  el  eí'pejo  uftorio  queman  ,  y  vitrifican 
los  cuerpos  mas'duros,  como  confia  por  los  experimentos  de 
la  Academia  B.eal  de  las  Cienciasey  todos  ellos  efectos  pare¬ 
cen  probar  con  bailante  fundamento,  que  el  Sol  es  verdade¬ 
ro  fuego.  A  la  verdad  ti  el  Sol  caufara  por  si  inmediatamen-; 
te  ellos  efetlos,  no  podría  negarle  íer  fuego;  pero  relia  pro¬ 
bar  que  ello  fea  alsi ,  tiendo  mucho  mas  verofimil,  que 
produzga  ellos  fenómenos  por  medio  de  la  luz,  y  del  fuego 
elemental.  Es  cierto,  que  los  cuerpos  laminólos  que  llama¬ 
mos  rayos  del  Sol,  no  fon  rayos  del  Sol  mifmo,  lino  rayos  de 
luz  excitados  por  el  Sol;  pues  es  totalmente  inverofiinil,que 
elle  Planeta  eftienda  fu  fubítancia  milma  halla  la  fuperficie 
de  la  tierra, y  no  fe  conluma  en  tanto  numero  de  ligios  como 
luce  fobre  ella.  Es  pues  común  entre  los  Fificos  Modernos, q 
el  Sol  tiene  fus  limites  en  fu  esfera,  ó  como  dice  Cai  te  lio  dé- 
tro  de  fu  torbellino.  Deben  coníideraríe  todos  los  Planetas, 
y  aun  las  Eílrelias  fijas  como  globos  totales,  cuya  íubítancia 
no  puede  exceder  de  la  circunferencia  que  le  pertenece,  a  la 
manera  que  la  de  la  tierra  no  puede  exceder  los  términos  de 
fu  atmosfera.  Síguete  dello,que  la  luz  que  atribuimos  al  Sol 
como  parte  fuya  no  lo  es, lino  un  elemento  íeparado  que  ef- 
te  Planeta  agita,  mueve, y  altera.  Demás  deílo,ii  el  Sol  fuera 
fuego,  fu  aclividad  feria  mas  séfible  en  fu  mayor  cercanía  de 
noíotros,  lo  q  no  es  afsi,  pues  en  los  montes  mas  elevados  es 
menor  el  calor  que  en  los  llanos  (203)5  y  en  la  región  fupe- 
íior  del  aire  es  tan  grande  el  frió  ,  que  en  ella  fe  engendran 
el  granizo,  y  la  nieve.  Añádele,  que  íi  el  Sol  fuera  verdade¬ 
ro  fuego,  debiera  íer  igual  fu  calor  quando  ella  en  Tauro,  y 
Gemíais ,  y  quando  ella  en  Cáncer  ,  y  Leo  ,  6  lo  que  es  lo 
mifmo  en  los  rnefes  de  Abril ,  y  Mayo ,  y  en  los  de  julio,  y 
Agotío;  pues  la  licuación  en  el  Cielo, y  íu  diftancia  de  la  tier¬ 
ra  es  en  tales  calos  la  mifma,y  ello  no  fucede  por  no  citar  en 

O  a  en- 


2- 1  °  .  "Tratado  IV.  , 

ambos  tiempos  el  fuego  terreftre  en  igual  agitación. 

213  En  efe&o  el  ver  cafi  infeparables  el  Sol ,  la  luz  ,  y  el 
calor ,  nos  hace  defde  la  niñez  concebir  que  fon  una  mifma 
cola;  pero  efta  es  una  de  aquellas  preocupaciones  que  corri¬ 
ge  el  juicio  quando  examina  las  cofas  con  fundamento.  Para 
comprender  pues  cómo  el  Sol  calienta  é  ilumina  los  cuerpos 
terreftres ,  es  menefter  tener  prefente  ,  que  la  luz  dirigida 
derechamente  acia  nofotros  excita  el  fuego  por  la  cor- 
refpondencia  de  ambos  cuerpos  entre  si  (211);  que  el  Sol  es 
un  inftrumento  ,  que  da  aquella  dirección  á  la  luz :  de  donde 
fe  infiere  ,  que  elle  Planeta  produce  todos  ellos  efectos  ex¬ 
citando  la  luz ,  y  dándola  el  movimiento  que  antes  no  tenia. 
También  es  muy  conforme  á  la  razón,  y  experiencia  ,  que  el 
Sol  (lo  m i íin o  debe  decirfe  de  las  Eftrellas  fijas,  que  fe  pue¬ 
den  confiderar  como  otros  tantos  Soles)  es  un  cuerpo  fluido 
de  fuma  grandeza  ,  cuyas  partecillas  fe  mueven  con  una  ra¬ 
pidez  increíble  acia  todas  partes, como  es  propio  de  los  cuer¬ 
pos  fluidos  (Pr.XXX.),  y  encontrando  con  el  elemento  de  la 
luz  ,  que  eftá  generalmente  efparcido  por  tod^a  la  eftenfion 
del  Univerfo  ,  le  comunica  fu  movimiento,  y  la  excita  ,  co- 
mueve,  y  dirige  por  la  linea  reda  ,  figuiendo  en  ello  la  ley. 
general  de  los  movimientos  con  que  todos  los  cuerpos  fe 
mueven  por  linea  derecha, íi  otra  caufa  no  lo  impide  (99). La 
luz  aísi  excitada  mueve  al  fuego  ,  y  el  Sol  por  un  medio  tan 
fimple  produce  la  luz,  el  calor ,  y  tantos  efectos  que  obfer- 
vamos  por  fu  prefencia.  Por  ella  razón  el  Sol,  y  las  Eftrellas 
fijas  deben  cofiderarfe  como  cuerpos  cuyas  partes  no  folo  fe 
mueven  con  fuma  rapidez, fino  q  comunican  fu  movimiento  á 
los  q  eftán  cercanos;  y  íiédo  precifo  eftablecer  en  el  Mundo 
una  materia  fútil,  fiépre  en  movimiéto  comunicado  inmedia¬ 
tamente  de  Dios  en  la  creación  (174)  para  fer  el  principio,  y 
origen  de  todos  los  movimientos  de  los  cuerpos,  fe  hace  ve- 
rofimil  que  ella  fea  en  parte  la  de  el  Sol,  y  las  Eftrellas  fijas, 
que  con  fu  prefencia,,  reboluciones ,  y  periodos  mantienen, 
alteran,  excitan ,  ó  diíminuyen  los  movimientos  de  los  cuer¬ 
pos  inferiores. 
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PROPOSICION  LUI. 

FUEGO  ES  EL  MAS  SUTIL  DE  TODOS  LOS 

cuerpos  elementales . 

% 

214  \  TO  ay  cuerpo  impenetrable  para  el  fuego.  El  oro» 
]_\|  y  todos  los  metales,  las  piedras  ,  las  plantas,  y. 
qualefquiera  otros  cuerpos  pueílos  á  la  lumbre  fe  calientan» 
y  enrarecen  en  todas  fus  partes,  de  modo  que  fu  a&ividad  fe 
eftiende  hada  lo  mas  interior  de  ellos ,  como  confia  por  la 
común  experiencia.  El  aceite,  el  efpiritu  de  vino,  el  agua,  y 
otros  licores  de  mucha  futileza  no  pueden  penetrar  por  un 
vidrio  eftrechamente  cerrado,  folo  el  fuego  tiene  efta  pree¬ 
minencia,  pues  en  los  miímos  vafos,  y  en  los  thermometros 
fácilmente  enrarece,  y  enfancha  el  licor  que  ay  dentro,  fi  fe 
aplica  por  defuera.  Es  verdad  que  no  penetra  todos  los  cuer¬ 
pos  con  igual  facilidad ,  porque  la  eftrecha  unión  de  las  par¬ 
tes  ,  la  impofsibilidad  de  obrar  en  los  últimos  principios  de 
ellas  (204)  ,  la  variedad  en  los  poros ,  la  diverfa  cantidad  de 
fluidos  propios  para  admitir  ó  rechazar  el  fuego  ,  fon  otras 
tantas  caufas  ,  que  facilitan  ,  ó  impiden  fu  curfo  libre  para 
atravefar  por  ellos.  Todos  los  Filíeos  modernos  convienen 
en  que  ay  una  materia  mas  fútil  que  el  aire  ,  y  qualquiera 
otro  cuerpo  elemental ,  la  qual  fe  mueve  con  rapidez ,  paila 
libremente  por  todos  los  cuerpos ,  y  es  caufa  de  fus  movi- 
miétoSjá  la  qual  llama  materia  eterea  (Pr.XL.).  Yo  tégo  por 
muy  veroílmil  que  es  el  fuego ,  el  que  fin  duda  tiene  todos 
los  dotes  que  fe  atribuyen  á  aquella ,  como  confia  de  lo  di¬ 
cho,  y  fe  verá  en  adelante.  Entre  los  Antiguos  fue  del  mifmo 
parecer  Anaxagoras ;  y  aunque  Ariftoteles  no  la  llama  fuego» 
pero  la  nombra  caliente,  que  es  lo  mifmo, no  pudiendo  calen¬ 
tar  otro  cuerpo  diílinto  del  fuego.  En  efe&o  explicar  todos 
los  fenómenos  pertenecientes  á  la  materia  eterea  ,  fubftitu- 
yendo  en  fu  lugar  el  fuego ,  es  difcurrir  contra  Carteíio ,  y 
muchos  Modernos ,  pero  es  evitar  la  multiplicación  de  nue¬ 
vas  entidades  fin  necefsidad,  es  explicar  los  efectos  de  la  na- 
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turaleza  por  caufas  reales,  é  innegables, y  acafo  es  defcubrir- 
la  con  mas  verofimilitud.Mas  para  quitar  toda  equivocación, 
es  precito  advertir  ,  que  aquí  folamente  llamamos  materia 
eterea  aquella  á  quien  los  Modernos  hacen  comunmente 
caufa  principal  de  muchos  efe&os  que  fe  obfervan  en  el 
Mundo  elemental ,  y  no  la  tomamos  en  toda  la  eftenfion  en 
quanto  puede  comprender  qualquiera  otra  que  fea  caula  de 
todos  los  movimientos.  Juzgo  pues  que  Dios  dio  movimien¬ 
to  á  la  materia  celefte,  á  los  Aftros,  y  Planetas,  los  quales  fe 
deben  tener  por  caufas  principales  de  todos  los  movimientos 
que  fe  obfervan  en  el  mundo  vifible  (213)  ;  mas  fiendo  pre- 
cifo  que  el  movimiento  deftos  cuerpos  fe  comunicarte  á  otros 
para  mantener  el  orden  del  Univerfo  ,  es  muy  natural  peñ- 
Far  ,  que  en  el  Mundo  elemental  los  recibe  con  (urna  facili¬ 
dad  el  fuego  de  modo  ,  que  por  fu  aptitud  los  conferva  una 
vez  recibidos  ,  y  los  recobra  por  la  comunicación.  El  fuego 
afsi  movido  comunica  fus  movimientos  a  los  demás  cuerpos,; 
y  defte  modo  puede  decirfe  la  materia  eterea  que  caufa  tan¬ 
tos  fenómenos,  iluftrarémos  ella  verdad  en  las  propoficio- 
nes  íiguientes. 
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EL  FUEGO  ES  UN  FLUIDO  PUESTO  EN  CONTINUO, 

movimiento , 


215  /'“''Uerpo  fluidoes  aquel  que  cede  fin  refiftencia  al 
\  _j  impul  lo  de  otros  cuerpos ,  y  le  acomoda  á  la  fi¬ 
gura  de  todos  (¡28);  cuyas  afecciones  tiene  el  fuego,  pues  fe 
introduce  por  los  poros  de  todos  los  cuerpos  de  qualquiera 
figura  que  lean  ,  fe  efparce  fin  refiftencia  fenfible  por  lo  in¬ 
terior  ,  y  exterior  de  ellos ,  y  fus  partecillas  fe  mueven  ácia 
todas  las  partes  del  Univerfo.  Pongafe  la  cera  al  rededor  de 
la  llama  de  una  bugia,y  fe  verá  que  por  qualquiera  parte  de 
fu  circunferencia  la  calienta.  Del  miímo  modo  obfervamos, 
que  el  aire,  y  otros  cuerpos  cercanos  á  un  gran  fuego  íe  ca¬ 
lientan  por  todas  las  partes  de  fu  circunferencia, lo  queprue- 
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fai  el  movimiento  que  tienen  las  partecillas  del  fuego  acia 
todos  los  lugares.  El  enrarecimiento  que  cania  el  fuego  en 
todos  los  cuerpos  (2 04), es  prueba  de  iu  continuo  movimien¬ 
to.  Lo  es  también  la  facilidad  de  introducirle  en  todos  los 
lugares,  iadefunion  que  caula  en  los  íeres  corpóreos, la  pro¬ 
ducción  del  calor,  y  la  luz,  y  todos  fus  fenómenos,  que  folq 
pueden  explicarle  por  un  veloz,  y  continuo  movimiento! 

PROPOSICION  LV. 

EL  FUEGO  ES  E  LAS  TICO, 

\1 0  folo  es  el  fuego  un  fluido  puefto  en  confina^ 
agitación  ,  fino  también  elaftico.  Los  Filo- 
fofos  llaman  elafticos  aquellos  cuerpos,  que  comprimidos  fe 
teftituyen  á  fu  antiguo  lugar  ,  quando  los  deja  la  caula  que 
los  comprime;  alsi  quando  la  vara  de  un  árbol  violentamen¬ 
te  doblada  fe  fuelta,  y  buelve  á  fu  antiguo  litio ,  lo  egecuta 
por  íu  elatticidad.Para  mayor  inteligencia  de  lapropoficion 
hemos  de  íuponer,  que  en  elle  Mundo  elemental  el  fuego, 
,y  el  aire  fon  los  fluidos  elafticos  principales  ,  y  los  redantes 
cuerpos  elafticos  lo  fon  por  el  concurfo  deftos  elementos. 
¡También  fe  ha  de  tener  prefente  ,  que  no  teniendo  ningún 
cuerpo  por  si  movimiento  (96),  es  precifo,  que  eftos  fluidos 
elafticos  principales  le  adquieran  de  otro  hafta  llegar  á  Dios 
que  es  la  caula  primera,  y  principal  de  todos  los  movimien¬ 
tos.  (Pr.  XXXV.)  Parece  pues  conforme  á  la  verdad,  que 
Dios  dio  al  Sol,  á  la  materia  celefte ,  y  á  las  Eftrellas  fijas  un 
movimiéto  arrebatado, y  veloz  acia  todas  las  partes  del  Mu¬ 
do,  el  que  feconferva  inmediatamente  por  la  voluntad  divi¬ 
na,  y  le  comunica  por  medio  de  la  luz  ,  y  materia  celefte  á 
los  cuerpos  inferiores,  entre  los  quales  el  fuego,  y  el  aire  fon 
los  mas  difpueftos  á  recibirle  por  fu  futileza,  fluidez,  y  dif-- 
poficion  de  partes.  Siendo  pues  continuo  el  movimiento  del 
Sol,  y  de  las  Eftrellas,  fera  también  continua  la  comunicación 
deftos  cuerpos  fuperiores  á los  inferiores,  y  por  .configúrente 
el  fuego  lera  la  verdadera  materia  eterea  (214)  ,  íiemprq 
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puerta  en  movimiento,  y  le  confervará,  como  lo  creen  de  fu, 
materia  muchos  Modernos,  por  la  prefencia  del  Sol ,  de  la 
materia  celefte,y  de  las  Eftrellas  fijas.  Es  también  muy  vero- 
íimil ,  que  las  partecillas  defte  fluido  ígneo  fon  redondas 
(132)>  y  agitadas  por  el  Sol  tiran  á  apartarle  del  centro  de  fu 
movimiento  (roo),  harta  que  encontrando  con  las  partecillas 
de  otros  cuerpos,  ó  del  fuego  mifmo  queles  hacen  refiften-j 
cia,  es  precito  que  fe  reftituyan;  y  en  efta  alternativa  fuerza 
de  las  partes  que  tiran  á  apartarle  de  fu  centro, y  en  el  recha* 
zo  que  reciben  de  los  otros  cuerpos  eftá  la  mayor  fuerza  del 
fuego,  y  la  prueba  de  fu  elafticidad.  Para  formar  idea  clara 
defto,  confiderefe  la  esfera  (*)  QO  P  llena  de  partecillas  de 
fuego,  que  agitadas  tiran  por  la  ley  del  movimiento  á  apar-; 
tarfe  de  fu  centro  ;  afsi  ferá  predio,  que  todas  juntas  hagan 
igual  fuerza  acia  la  circunferencia  de  la  esfera  ,  y  cada  una 
acia  la  íuperficie  de  la  otra  ,  fletado  mutua  entre  todas  la  ac¬ 
ción.  Supongafe  también  la  esfera  O  P  Q^con  un  agugero  et^ 
S,y  ferá  neceífario  que  todas  las  partecillas  de  fuego  le  mue¬ 
van  con  dirección  determinada  acia  el  punto  S,por  la  ley  del 
movimiento  con  que  los  fluidos  acuden  con  mas  facilidad  al 
lugar  donde  es  menor  la  refiftencia  (147);  pero  fi  fe  fupone 
otra  esfera  RTX,  que  fe  comunique  con  la  primera  por  el 
punto  S,  el  fuego  contenido  en  la  esfera  QO  P  paífará  a  la 
esfera  R  X  T,  harta  tanto  que  eften  en  equilibrio.  La  razón 
es, porque  el  fuego  paífa  de  la  primera  esfera  á  la  fegunda  por; 
no  hallar  en  ella  refiftencia ;  pero  quando  ya  en  eila  ay  una 
cantidad  de  fuego  igual  á  la  de  la  otra ,  entonces  hace  refifc 
tencia  al  primero  de  modo,  que  con  la  miíma  fuerza  con  que 
el  fuego  fe  mueve  acia  la  íuperficie  de  la  esfera  QO  P ,  fe 
mueve  también  el  de  la  esfera  RX  T  acia  fu  íuperficie  ,  por 
lo  que  ay  copenfacion  de  fuerzas  de  manera,  que  fe  coníli-? 
tuyen  en  equilibrio.  Efto  que  parece  pura  fupoficion,  es  una 
realidad  confirmada  con  muchos  experimentos  que  pueden 
Verle  en  Mufchenbroek,  y  Graveílande  ,  de  los  quales  pro¬ 
pondremos  algunos  en  adelante.  De  aqui  fe  infiere,  que  el 
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fuego  no  folo  es  fluido  elaftico ,  fino  que  obrando  por  si  li¬ 
bremente  fiempre  fe  pone  en  equilibrio  entre  los  cuerpos» 
como  lucede  en  el  aire, y  otros  fluidos,  hada  que  alguna  cau- 
fa  diftinta  aumenta  fus  fuerzas, y  le  obliga  á  exceder  la  igual-; 
dad. 

2 17  Efto  fupuefto  fe  prueba  la  propoíkion  con  varios  fe-: 
tiomenos  del  fuego.  El  enrarecimiento  de  los  cuerpos,  la  ac¬ 
tividad  de  la  pólvora  en  arrojar  la  bala  ,  el  ruido  que  caula 
el  oro  fulminante  ,  y  el  hervor  de  la  cal  con  la  mezcla  del 
agua,  fon  efe&os  del  fuego  que  folo  pueden  explicarfe  por  la 
elafticidad,  pues  en  todos  fe  obferva  una  eíteníion  mayor 
que  la  que  antes  aparecia, nacida  del  fuego  primero  encerrar 
do  en  los  poros, y  defpues  libre, y  agitado.  La  elipila  es  tam¬ 
bién  prueba  de  la  elafticidad  del  fuego,  y  del  equilibrio  que 
obferva ,  y  hemos  explicado  en  el  numero  antecedente.  Es 
la  elipila  un  inftrumento  de  bronce  de  la  figura  de  una  pera 
(*)  con  un  agugero  pequeño  en  fu  extremidad.  Ponefe  vacio 
con  folo  el  aire  que  contiene  fobre  las  brafas,  y  fe  echa  def- 
pues  dentro  de  un  barreño  de  agua,  la  que  entra  por  el  pe-’ 
queño  agugero  mientras  lo  permite  la  capacidad  de  la  elipi-j 
la.  Cargada  afsi  de  agua  fe  pone  fegunda  vez  fobre  las  bra- 
fas,  y  eítando  bien  caliente  fe  ve  í'aiir  con  fuma  violencia  el 
agua  enrarecida  en  forma  de  vapor  por  el  pequeño  agugero. 
En  efte  fenómeno  aparecen  con  claridad  muchas  de  las  pro¬ 
piedades  va  explicadas  del  fuego,  y  mayormente  fu  fluidez» 
y  elafticidad  ;  pues  quando  fe  aplica  la  elipila  la  primera  vez 
á  la  lumbre,  éfta  penetra  por  los  poros  del  metal  por  fu  futi¬ 
leza  (214),  y  enrarece  el  aire  contenido  en  ella  (^204%  Pero 
echando  la  elipiia  afsi  caliente  en  el  agua  fría  ,  fale  eí  fuego 
interior  por  los  mifmos  poros  á  comunicarle  al  agua  que  no 
hace  refiftencia,y  fe  mezcla  con  ella  hafta  eftar  en  equilibrio 
(216).  Luego  que  ai  aire  internóle  falta  aquella  cantidad  de 
fuego  que  le  tenia  enrarecido  le  condenfa,y  ocupa  menos  lu¬ 
gar,  el  qual  entra  á  ocupar  el  agua  forzada  de  la  opreLiots 
externa  del  ambiente ,  y  afsi  fe  llena  el  inftrumento.  Pero 
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quando  la  elipila  llena  de  agua ,  y  aire  fe  pone  fegúnda  vez; 
al  fuego  ,  entrando  efte  por  los  poros  enrarece  ,  y  agira  de 
nuevo  ambos  elementos ,  y  los  obliga  á  falir  violentamente 
por  el  agugero  en  que  es  menor  la  reíiftencia. 

PROPOSICION  LVI. 

í-,  ¡  :•  v  ...  ,  •  :  ,  ,,  ,  '  •  •  .  •  ■  .  ■ 

EL  FUEGO  NO  ES  GRAVE . 

iiS  m'Ntre  algunos  Filofofos  es  opinión  muy  commij 
F  i  que  el  fuego  es  abíolutamente  leve,  y  que  log 
esfuerzos  que  hace  la  llama  para  fubir  acia  arriba  ion  efec-! 
tos  de  la  liviandad  con  que  el  fuego  va  á  bufear  fu  centro, 
que  la  mifma  opinión  conftituye  en  el  eípacio  que  ay  entre 
el  aire ,  y  la  Luna.  Roberto  Roy  le  en  fu  tratado  del  Pe/o  de, 
la  llama  deftruyó  efta  opinión  con  un  buen  numero  de  expe-» 
rimentos,á  los  que  añadió  otros  el  fámulo  Alemán  Mr.Hom-» 
berg  ,  miembro  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  Pa~ 
fis.  Con  ellos  fe  prueba ,  que  muchos  cuerpos  aumentan  de 
pefo  puertos  al  fuego,  efpecialmente  los  metales;  y  eñees 
un  hecho  confirmado  por  cali  todos  los  Químicos,  y  admiti¬ 
do  por  cierto  en  la  Fifica  experimental.  Hace  mención  el 
eruditifsitno  P.  M.  Feijoó  deftos  experimentos  ,  y  añade  al¬ 
gunas  razones  con  que  fal  fifica  la  opinión  común.  Mas  eñe 
famoío  Eí pañol  no  íolo  niégala  esfera  del  fuego  debajo  de 
la  Luna,  fino  eftableceque  elle  eleméto  es  pefado,  y  nofolo 
pretende  probarlo  del  fuego, mas  también  de  la  luz.  Pero  en 
efto  fin  duda  precipitó  fu  juicio  ,  y  confundió  no  íolo  la  luz 
con  el  fuego ,  mas  fe  fió  con  demafiada  íatisfacion  de  los  ci¬ 
tados  experimentos.  Es  Cierto  que  el  fuego  no  tiene  lu  esfe-' 
jra  lobre  el  aire ,  pues  como  hemos  probado  efta  efpar- 
cido  por  lo  interior,  y  exterior  del  globo  terráqueo  ,  y  es  lo 
mas  verolimii ,  que  no  fe  eftiende  mas  allá  de  la  Atmosfera; 
pero  no  es  cierto  que  fea  grave  ,  ni  fe  deduce  de  los  experi¬ 
mentos  propueftos.  No  negamos  la  iaduftria  de  Royle  ,  y 
Homberg  en  hacerlos ,  ni  que  fe  aumente  el  pefo  délos 
cuerpos  por  la  calcinación pero  nos  parece  ,  que  eftos  no 
,  :  ■  ion 
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fon  fundamentos  fuficientes  para  afirmar  la  pefadumbre  ,  y 
gravedad  del  fuego.  Elmifmo  Boy  le  fe  deíconfia  de  ellos, 
defea  que  íe  promuevan  por  otra  fuerte  de  obfervaciones,  y 
de  hecho  Bouleduc  recoge  un  buen  numero  para  eftablecer 
lo  contrario.  Cónfiderefe  también  ,  que  la  mayor  parte  de 
experimentos  fechan  hecho  con  minerales ,  que  abundan  de 
azufre  corrofivo,  como  el  antimonio,  eftaño,  plomo,  y  otros 
femejantesrque  los  vafos  en  que  fe  han  fundido  eran  de  hier¬ 
ro,  ó  barro,  que  las  materias  fe  agitavan  al  tiempo  de  la  fun¬ 
dición.  Quán  fácil  feria  pues ,  que  fe  les  comunicafle  algo 
del  vafo  royendole,ó  del  inftrumento  con  que  fe  agitavá  pa-; 
ra  fundirfe?  Fuera  defto,  para  ponerlos  en  la  balanza  fe  faca- 
van  del  crifol ,  fe  exponian  ai  ambiente  ,  y  íe  resfriavan.  Y¡ 
con  ellas  mutaciones  quán  fácil  era  que  el  agua  que  ay  en  el 
•aire  ,  ó  otros  cuerpos  de  la  Atmosfera  ,  fe  mezclaífen  con 
ellos,  y  eflando  fus  poros  mas  abiertos  por  el  fuego  ,  los  re- 
cibieflen  ,  y  aumentaífen  fu  pefo  ?  Fueron  pocos  los  experi¬ 
mentos  que  hizo  Boyle  en  vafos  de  vidrio  químicamente  cer¬ 
rados  ,  y  en  ellos  fue  poquifsimo  el  aumento  del  pefo ;  y  íi 
procediera  del  fuego  ,  debiera  aver  íido  igual ,  porque  elle 
penetra  fácilmente  por  el  vidrio,  como  prueba  el  miímo 
Boyle.  Aun  en  efte  cafo  es  menefter  romper  el  vidrio  para 
examinar  el  pefo  añadido,  y  es  fácil  que  el  aire  en  aquel  bre¬ 
ve  tiempo  le  comunique.  A  eílo  fe  añade  ,  que  muchas  ma¬ 
terias  pueílas  al  fuego  no  aumentan  de  pefo  5  que  el  hierro, 
puede  calentarfe  en  fumo  grado  fin  adquirir  mayor  graveé 
dad,  como  puede  qualquiera  probarlo  ;  y  que  la  calcinación 
difponc  los  cuerpos  fecos  á  recibir  mejor  la  humedad.  Todo 
lo  qual  convence  ,  que  aquellos  experimentos  folo  prueban 
un  hecho  cierto  en  Fifica  ,  es  á  faber  ,  que  algunos  cuerpos 
pue (los  al  fuego  aumentan  fu  pefo,  pero  no  prueban  que  efte 
aumento  le  caufen  las  partecillas  de  fuego  ,  mucho  menos 
que  efte  demento  fea  grave.  Refta  pues  que  el  fuego  ni  es 
grave, ni  leve,  fino  difpuefto  á  egecutar  todos  los  movimien¬ 
tos  en  los  otros  cuerpos.  Su  fluidez,  y  elafticidad  (Pr.  LV.)> 
fu  futileza  extrema  (Pr.LIII.),  fu  movilidad  fuma*  fuconcur- 
fo  neceíTario  para  el  movimiento  ,  y  operaciones  de  otros 
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cuerpos ,  fon  incompatibles  con  la  gravedad ,  y  folo  fe  com¬ 
prenden  muy  bien  con  la  facilidad  de  acomodarfe  á  qualeft 
quiera  movimientos. 

,  a.  ■  ;  •  - 1  ,  ' 

PROPOSICION  LVII. 

EL  FUEGO  NO  SE  ENGENDRA,  NI  SE  DESTRUYE 

T)  Abulo  ,  ó  alimento  del  fuego  llaman  los  Filofofos 

JL  aquellos  cuerpos  en  quienes  fe  engendra,  y  con- 
fervaefte  elemento.  Creefe  comunmente  ,  que  el  fuego  folo 
puede  permanecer  mientras  tiene  pábulo,  y  que  éfte  fe  con-« 
.vierte  en  fuego  fiempre  que  adquiere  las  difpoíiciones  ne~ 
ceflarias  para  elle  efedo.  Por  el  contrario,  tengo  por  una  de 
las  verdades  mas  importantes  en  la  Fifica  eftablecer  que  el 
fuego  no  es  generable  ,  y  que  es  incorruptible  como  los  de¬ 
más  elementos.  Y  aunque  en  algunas  partes  defta  Obra  ufo 
de  las  voces  engendrar,  y  dejiruir ,  quando  fe  trata  de  las  apa¬ 
riencias  del  fuego ,  es  folo  por  no  difputar  de  meras  voces, 
pero  no  las  entiendo  en  fu  rigorofo  íignificado. 

220  Juzgo  pues  que  el  fuego  le  hace  lenfible  quando  fe 
dice  que  fe  produce,  é  infenfibie  quando  fe  cree  que  fe  des¬ 
truye.  La  inftantanea  apariencia  del  fuego  por  la  comunica-; 
cion  de  las  partecillas  del  pedernal  á  la  yefea,  y  la  pronta  ex¬ 
tinción  de  una  llama  por  un  foplo  ,  hacen  creer  que  el  fuego 
en  ellas  operaciones  femanifiefta,  ó  defaparece,  mas  no  que 
le  engendra,  ni  que  fe  deftruye,  fiendo  difícil  que  en  tan  po¬ 
co  tiempo  pueda  el  pedernal  dar  el  movimiento  que  requie¬ 
re  á  la  yefea  para  convertirle  en  fuego,  y  que  pueda  el  débil 
esfuerzo  de  un  foplo  deftruir  una  fuftancia  tan  adiva.  Ya  to¬ 
do  el  Mundo  fe  huviera  convertido  en  fuego  íi  fuera  tan  fá¬ 
cil  la  generación  deíte  elemento,  pues  todos  los  cuerpos  fon 
difpueftos  á  qualefquiera  movimientos  (95) :  conque  todas 
las  materias  fon  difpueftas  á  recibir  el  movimiento  que  les 
puede  comunicar  el  fuego.  De  aqui  íucederia  que  el  aire, 
las  aguas,  las  piedras ,  y  el  amianto  mifmo  ferian  con  facili¬ 
dad  convertidos  en  fuego,  íiendoíes  fácil  adquirir  aquellos 
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movimientos  en  que  fe  coloca  la  eflfencia  defte  elemento. 
Confiderefe  el  fuego  que  fe  emplea  en  el  ufo  de  la  vida  hu¬ 
mana,  el  que  vomitan  los  volcanes ,  el  que  caula  la  pólvora, 
el  que  fe  ve  en  los  incendios  de  los  bofques ,  y  grandes  Ciu¬ 
dades  ,  y  el  que  fegun  parecer  de  muchos  deípide  el  Sol. 
Confidereíe  lajnultitud  de  ligios ,  y  duración  de  tiempos 
que  arde;  adviértate  íu  aftividad,  y  voracidad,  la  mayor  en¬ 
tre  las  caulas  naturales:  y  atendida  la  difpoíicion  de  los  cuer¬ 
pos  á  convertirle  en  fuego  ,  era  predio  que  ya  fe  huviera 
confumido  el  Mundo  por  la  fuerza  defte  elemento.  Si  á  efto 
fe  añade  lo  que  hemos  probado  en  las  Propoficiones  antece- 
dentes,  y  aviamos  anticipado  en  el  cap. 5.  del  tratado  fegun- 
do ,  fe  verá  con  claridad ,  que  el  fuego  es  un  cuerpo  de  par¬ 
ticular  naturaleza,  que  fe  elconde  ,  ó  manifiefta  en  quanto 
las  caufas  que  le  hacen  feníible  obran,  ó  fe  fufpenden,  y  que 
en  toda  la  naturaleza  no  ay  fuerzas  para  engendrarle,  ni  deft 
truirle.Refta  pues  faber  q  Dios  crió  cierta  cantidad  de  fuego, 
eíparciendole  con  igualdad  por  el  Mundo  elemental ,  capaz 
de  unirfe,  y  aumentarle  en  ciertas  difpoficiones  ,  pero  inca¬ 
paz  de  producirle  de  nuevo, ni  de  fer  deftruido.  Debo  adver- 
tir  aqui,q  lo  propuefto  en  las  Propoficiones  antecedentes  Po¬ 
bre  el  fuego,  no  es  invención  de  los  Modernos ,  ni  de  los  Efi. 
trangeros ,  aunque  fe  halla  en  algunos  de  fus  libros  ,  pues 
nueftro  Efpañol  Francifco  Valles,  que  efcrivió  fu  Sagrada  Fi- 
lofofia  acia  los  fines  del  ligio  décimo  fexto  ,  ya  inílnua  que 
el  fuego  por  fu  futileza  fe  puede  llamar  efpiritu ,  que  eftá 
infenfiblemente  efparcido,  mientras  no  ay  alguna  caufa  que 
le  haga  feníible ,  que  es  ingenerable,  e  incorruptible,  que  es 
diftinto  de  la  luz ,  aunque  fe  excitan  mutuamente,  que  el  Sol 
calienta  por  el  fuego  elemental ,  y  que  no  es  grave ,  ni  leve. 
[Y  aunque  lo  propone  con  mucha  brevedad ,  peroconbaf- 
ante  limpieza  para  poderfe  entender  de  los  que  le  copian 
íin  citarle  5  lo  que  advierto  para  reftituir  á  nueftra  Efpaña 
$1  trabajo  t  e  invención  de  los  Efpañoles. 
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CAP.  III. 

®EL  CALO%,  r  f<RlAL<DAT>. 

Os  Antiguos,  y  Modernos  no  eltán  con-; 
venidos  íobre  la  naturaleza  del  calor,  y 
la  frialdad,  y  mucha  parte  delta  difputa 
depe  nde  de  no  explicar  con  claridad  las 
voces, y  diítinguir  bien  los  fignificados. 
Para  evitar  eíte  inconveniente  diftin-, 
guo  calor  formal, y  radicahcalor  actual, 
y  potencial. Llamo  calor  formal  aquel  fentimiento  que  ay  en 
tioíotros  quando  nos  acercamos  ai  fuego,  6  al  Sol.  Pedro  ar¬ 
rima  tus  manos  á  una  brafa  encendida,  luego  líente  una  cola 
que  le  hace  decir  con  verdad:  tengo  calor  en  las  manos;  ella 
cofa  es  una  fenfac  ion  que  Pedro  tiene  por  la  cercanía  del  fue-*; 
go,  y  ella  mifma  es  el  calor  formal.  Calor  radical,  ó  virtual 
es  el  obgeto  ext  erior,  que  aplicado  á  nueítro  cuerpo  produ-- 
ce  en  nofotros  el  calor  formal.  Calor  aCtual  es  el  calor  radi¬ 
cal  en  actual  egercicio  de  fu  actividad, y  potencial  es  el  calor 
radical  capaz  de  producir  en  ciertas  difpo liciones  ,  y  no  en 
otras  al  calor  fo  rmal. 
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PROPOSICION  LVIII. 

EN  EL  FUEGO  NO  AY  CALOR  FORMAL; 

\ 

322  /'""V  Ueriendo  los  hombres  fignificar  con  varias  voces 

las  cofas  diferentes, llamaron  calor  aquel  fenti- 
miento  q  le  hallava  en  ellos  quádo  fe  acercavan 
ala  lumbre.Y  creyendo  muchos  Filoíofos  que  no  puede  pro¬ 
ducir  el  fuego  calor  en  los  hombres  íin  que  él  le  tenga ,  de 
aqüi  infirieron  que  el  calor  formal  fe  hallava  en  el  fuego. Pe- 
gg  Jo  contrario  fe  convence  de  lo  dicho ,  pues  calor  for¬ 
mal 
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mal  es  la  fenfadon  que  tenemos  quando  nos  acercamos  a 
la  lumbre;  éftaes  incapaz  de  tener  íenfacion:  luego  también 
lo  es  del  calor.  El  creer  que  el  fuego  tiene  el  calor  que  caula 
es  uno  de  los  errores  de  la  niñez ,  porque  en  ella  edad  acof- 
-  tumbrarnos  atribuir  á  lascólas  lo  que  no  pueden  tener ,  y 
juzgamos  precipitadamente  de  ellas  fegun  el  informe  folo  de 
los  lentidos  ,  fin  tener  parte  en  femejanres  lentimientos  la 
razón.  Afsi, percibiendo  una  cofa  á  veces  mol  ella  quando  To¬ 
mos  niños,  y  nos  acercamos  mucho  á  la  lumbre,  creemos 
que  el  fuego  la  tiene,  y  nos  la  comunica  ;  y  es  ella  una  de 
aquellas  preocupaciones  ,  que  folo  las  corregimos  quando 
examinamos  con  la  rázon  debidamente  el  hecho.  Por  ella 
conocemos,  que  las  partecillas  del  fuego  impelen  las  fibras 
del  cuero  de  modo  ,  que  con  tu  fuerza,  y  comunicación  las 
hacen  blandear,  y  que  fus  vibraciones  comunicadas  halla  el 
celebro,  obligan  el  alma  en  fuerza  de  la  unión  que  tiene  con 
el  cuerpo  á  percebir  aquel  obgeto.  Ella  percepción  es  el  fen- 
timiento  que  tenemos  por  la  preferida  del  fuego,  y  elle  fen- 
timiento  es  lo  que  llamamos  calor.  Por  ella  razón,  fi  la  apli¬ 
cación  de  las  partecillas  de  fuego  es  violenta,  no  folo  produ¬ 
ce  calor,  fino  aquella  afección  que  llamamos  quemadura,  la 
qualno  confiíte  en  otra  cofa  que  en  la  violenta  diviíion  que 
padecen  las  fibras  del  cuero  por  la  comunicación  del  fuego, 
y  afsi  como  la  quemadura  no  fe  cree  eftar  en  el  fuego  mif- 
mo,  de  la  mifma  manera  debe  juzgarfe  del  calor.  Fuera  delta 
el  dolor  que  nos  caula  una  aguja  no  eftá  en  ella  mifma, halla- 
fe  tolo  en  nofotros  aunque  la  aguja  le  produzga  ;  pues  fi  fe 
confideran  las  partecillas  del  fuego  como  otras  tantas  agujas 
que  infenfiblemente  penetran, y  mueven  las  fibras  de  la  piel, 
ferá  fácil  concebir  que  pueden  (er  caula  del  calor  fin  conte¬ 
nerle.  Tengo  por  cierto  ,  que  fi  fueran  viables  las  partículas 
del  fuego  que  fe  aplican  al  cuero  como  lo  es  la  aguja  ,  ya  no 
fe  dudaria  que  en  el  fuego  no  ay  calor  ,  y  que  es  incapaz  de 
poífeerle.Del  mifmo  modo  fe  prueba, que  en  la  nieve, y  yelo 
no  fe  halla  la  frialdad  formadla  qual  es  el  fentimiéto  q  tene¬ 
mos  quando  tocamos  eftos  cuerpos.  Mas  luego  pareciendole 
cito  paradoja  á  alguno  acudirá  con  la  común  obfervancia  de  * 

no 


2. 1  %  ’  rJ'iR  ATADO  IV, 

no  podernos  acercar  demafiadamente  á  la  lumbre  ,  porque 
nos  quema,lo  que  no  puede  componerfe  con  lo  que  decimos 
que  en  el  fuego  no  ay  calor.  Pero  repongo  lo  que  trae  á  efte 
propofitonueftro  celebre  Efpañol  el  Dr.  Martínez.  ,,  Algu- 
„  nos  ingenios  fuperficiales  fuelen  decir  con  mas  gracia  que 
,,  talento,  que  fiel  fuego  no  tiene  calor,  metamos  la  mano  en  una 
},  hoguera,  y  veremos  lo  que  fucede.  Efto  lo  obgeta  gente  vul- 
,,  gar,  y  de  primera  aprenfion,  y  á  la  verdad  no  merece  seria 
refpuefta;  pues  no  negamos  que  el  fuego  en  noíotros,  y  en 
,,  otros  cuerpos  aptos  para  ello  defeerraja  las  partículas,  y 
,,  deftroza  los  poros  excitando  un  violentifsimo  movimiento 
,,  parecido  al  que  tienen  fus  efluvios  ;  fino  negamos  que  efte 
„  movimiento  fea  lo  que  llamamos  calor, pues  á  lo  que  hemos 
„  puefto  el  nombre  íolo  es,  á  la  fenfacion  que  en  noíotros 
i,  excita,  y  que  el  mifmo  fuego  ni  tiene,  ni  puede  tener. 

PROPOSICION  LIX. 

SOLO  EL  FUEGO  ES  EL  CALOR  RADICAL ,  O 

virtual.  ‘  ' 

22  3  Sta  propoficion  tiene  dos  partes.Dice  la  primera/ 
i1,  que  el  fuego  es  calor  radical ,  lo  que  confta  por 
la  común  experiencia, pues  el  fuego  aplicado  en  bailante  co- 
pia,ó  agitación  ánueftro  cuero  caufa  el  íentimiento  que  Ha-; 
mam  os  calor  formal  i  de  que  fe  figue,  que  el  fuego  es  un  ob- 
geto  externo  capaz  de  producir  el  formal  calor :  luego  es 
(22 1)  calor  radical.  La  fegunda  parte  dice,  que  folo  el  fuego 
es  el  calor  virtual,  en  lo  qual  no  convienen  muchos  Moder¬ 
nos.  Ellos  dicen,  que  el  calor  coníifte  en  un  movimiento  ve¬ 
loz,  y  remolinado  de  las  partecillas  de  los  mixtos,  de  modo, 
que  qualefquiera  cuerpos  cuyas  partes  íe  mueven  con  efta 
agitación,  fe  coníideran  capaces  de  producir  el  calor.  Pero 
efte  difeurfo  embuelve  una  notable  equivocación.  Es  cierto, 
que  nunca  fe  halla  en  noíotros  el  fentimiento  que  llamamos 
calor,  íln  que  aya  en  el  obgeto  que  le  produce  una  agitación 
de  partes,  ó  movimiento  veloz,  y  arrebatado  de  ellas  s  pero 
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fe  atribuye  el  calor  al  movimiento  de  las  partes  de  una  pie¬ 
dra,  ó  de  un  carbón,  debiéndole  folo  confidetar  en  el  fuego 

que  fe  halla  en  eftos  cuerpos. 

224  Porque  ningún  cuerpo  puede  feñalarfe  en  toda  la 
naturaleza  ,  que  no  tenga  algo  de  fuego  (201).  El  aire,  las 
aguas,  y  todos  los  mixtos  le  participan,  y  íi  fe  aumenta  ,  ó 
agita  por  la  fricación  (Pr.L.),por  el  Sol  (Pr.LI.),  ó  por  la  co¬ 
municado  de  otro  fuego, y  fe  aplica  á  nueftro  cuerpo, produ¬ 
ce  en  nofotros  el  calor.  Pero  para  cópréder  ello  fe  ha  de  ate- 
der  áq  de  dos  maneras  pueden  íer  calientes  los  cuerpos ,  ó 
adualméte,ó  en  potécia.Adualmente  lo  fon  el  agua  hirviere, 
el  hierro  encendido,  y  todos  los  q  aplicados  inmediatamen¬ 
te,  y  fin  necefsidad  de  otros  caufan  en  nofotros  el  fentimien- 
to  que  llamamos  calor.  En  eftos  no  es  dudable  que  ay  fuego 
en  bailante  copia  para  producirle,  y  mucho  menos  que  aisi 
aplicado  á  nueftro  cuero  le  produzga.  Calientes  en  potencia 
fon  aquellos  cuerpos ,  que  para  producir  el  formal  calor  re¬ 
quieren  necefíariamente  la  acción  de  la  naturaleza  que  obre 
en  ellos,  6  ya  dividiéndolos  como  en  la  pimienta  ,  ó  ya  agi¬ 
tándolos  como  en  la  vivora,  ó  ya  difponiendolos  de  manera, 
que  irriten  nueftros  folidos ,  y  aumenten  el  fuego  ,  y  movi¬ 
miento  de  nueftros  licores,  como  el  eípiritu  de  vino,  y  fe  (ne¬ 
jantes  medicamentos.  Es  pues  muy  verofimil,  que  la  opera¬ 
ción  deftos  proceda  del  fuego  que  encierran,  y  el  que  ay  en 
nueftro  cuerpo  de  modo,  que  aumentado  efte  por  el  concur- 
fo  de  aquel,  y  agitado  por  fu  movimiento,  caufa  en  nofotros 
el  calor  que  atribuimos  á  los  Seres  incapaces  de  producirle. 
Efto  fe  hará  mas  patente  fi  fe  confidera,que  unos  cuerpos  in¬ 
cluyen  en  fus  huecos  mas  fuego  que  otros,  como  el  aire  ,  y 
el  leño  mas  que  el  oro,  que  en  la  compoficion  de  unos  cuer¬ 
pos  entra  mas  fuego  que  en  otros,  como  en  la  cera,  y  aceite 
mas  que  en  la  fal,y  el  mt  o, que  los  diverfos  grados  de  opref- 
íion  de  que  ion  capaces  diferentes  cuerpos ,  pueden  hacer 
mas  adivo  (210),  ó  débil  el  fuego;  y  finalmente  fi  fe  combi¬ 
nan  todas  las  circunftancias  que  pueden  contribuir  á  hacer 
mas  fenfible,  y  adivo  efte  elemento,  fe  conocerá  claramente 
de  donde  procede  la  infinita  variedad  que  fe  nota  en  los 

cuer- 
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cuerpos  refpeto  del  frió,  y  del  calor.  Pero  de  qualquier  mo¬ 
do  como  todos  los  cuerpos  íe  puedan  contener  en  las  dos 
dalles  propueílas,  es  á  faber.de  aquellos  que  ion  aétuaimen- 
te  calidos ,  y  de  los  que  Polo  ion  calientes  en  potencia  ,  y  to¬ 
dos  caulen  el  calor  formal  por  el  fuego  que  encierran ;  le  li¬ 
gue  que  íolo  el  fuego  es  el  calor  radical,  ó  virtual. 

225  Pero  íe  hará  efto  mas  patente  li  fe  nota  lo  primero, 
que  tolo  pueden  íaberle  por  la  experiencia  los  cuerpos  que 
contienen  mas  fuego  que  otros.  Boherave  trabajó  mucho  en 
inquirir  efto,  y  leda  muy  importante  que  pot  toda  íuerte 
de  experimentos  fe  procurarte  ilurtrar  ella  parte  de  la  Piuca. 
Lo  legando  debe  advertirle  ,  que  en  el  cuerpo  humano  ay¬ 
una  buena  cantidad  de  fuego ,  que  caula  ei  calor  natural  que 
en  él  fe  obíerva.  No  puede  ella  cantidad  determinarle  por 
Per  varia  fegun  la  textura  ,  y  temperamento  de  los  lugetos; 
pero  es  generalmente  cierto  ,  que  le  requiere  una  determi¬ 
nada  copia  de  fuego  en  cada  individuo  ,  el  qual  le  conferva 
en  la  Palud;  v  fi  excede,  ó  difminuye  notablemente  ,  ocaíio- 
na  la  enfermedad.  Cada  uno  puede  hacer  obfervacion  fija 
del  calor,  ó  fuego  que  reina  en  si  mil'mo  ;  pues  fieftando  un 
hombre  fano  fie  aplica  á  varias  partes  de  íu  cuerpo  el  ther- 
mometro,y  nota  los  grados  de  aícéfo  en  el  licor, (abrá  la  can¬ 
tidad  de  fuego  que  en  el  le  contiene  :  y  íi  hace  efto  miímo 
en  la  enfermedad  ,  la  diferencia  en  los  grados  de  elevación 
del  licor  le  demoftrará  la  diferencia  que  ay  de  fuego  en  íu 
cuerpo  en  diferentes  citados.  Efto  nace  de  que  el  fuego  hace 
fubir  el  licor  del  thermometro  por  el  enrarecimiento;y  fien- 
do  en  el  eftado  de  falud  ,  y  de  enfermedad  uno  miíino  el  li¬ 
cor,  el  vidrio  ,  y  aire  que  en  él  fe  contiene  ,  no  puede  aver 
otra  caula  que  produzga  aquella  variedad  fino  el  fuego. 

226  También  íe  ha  de  notar  q  el  calor  es  reípeétivo,  no 
abfoluto,  efto  es  ,  que  nunca  podernos  determinar  ei  grado 
abfoiuto  de  fuego  que  ay  en  el  aire  ,  en  las  aguas  ,  y  otros 
cuerpos  por  medio  del  calor.  La  razón  es,  porque  el  juicio 
que  hacemos  del  fuego  por  el  calor  puede  Per  Palio  íi  gradua¬ 
mos  la  cantidad  de  aquel  por  la  eficacia  defte ,  pues  la  difpo- 
íicion  de  las  fibras  del  cuero,  el  eftar  mas  Hojas,  ó  apretadas, 
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la  circulación  mas  tarda ,  ó  acelerada  de  los  humores ,  y  fus 
diferentes  afecciones  pueden  hacer  fuma  variedad  en  el  ca¬ 
lor  fin  averia  en  el  fuego.  Por  efto  los  que  ion  robados ,  y 
beven  licores  efpirituolos,  perciben  caliente,  ó  templado,  lo 
que  otro  débil  juzga  frió.  Dedo  miítno  nace  que  efien  los 
hombres  tan  varios  en  feñalar  los  dias  de  calor ,  y  de  frial¬ 
dad  ,  pareciendoles  á  unos  calurofo  el  tiempo  ,  que  á  otros 
parece  frió,  y  al  contrario,  pues  cada  uno  juzga  del  calor  ,  ó 
frialdad  del  aire  fegun  la  imprefsion  que  en  él  hace  ,  y  fok> 
fe  engaña  fi  píenla  que  ha  de  fer  en  todos  igual  aquel  ienti- 
miento  que  tiene  en  si  mifmo.  Por  ella  razón  pueden  dos 
hombres  en  un  mifmo  dia  á  una  mifma  hora  decir  con  ver¬ 
dad  el  uno  que  hace  frió,  y  el  otro  que  hace  calor ,  porque 
la  diverfa  dil'poficion  de  fus  humores ,  y  fibras  puede  hacer 
fina  mifma  afección  del  aire  diverfamente  fenfible.  Para  juz¬ 
gar  pues  íanamente  de  la  prefencia  ,  y  fuerza  del  luego  es 
amenefter  atender  el  enrarecimiéto  que  produce  en  ios  cuer¬ 
pos, el  movimiento  que  caufa  en  la  luz,  y  el  calor;  pero  lien» 
do  el  enrarecimiento  el  feñal  mas  feguro ,  é  infeparable  del 
fuego  (204),  conviene  examinar  los  grados  de  aquel  para 
deducirla  actividad  deíte ,  para  cuyo  fin  nada  es  mas  á  pro-i 
pofico  que  el  thermometro.  (*) 

227  Es  el  thermometro  un  inílrumento  cuyo  principal 
invétor  fue  el  famofo  Holandés  Cornelio  Drebel  en  ios  prin¬ 
cipios  del  figlo  décimo  feptimo.  Ay  muchas  maneras  de  fa-, 
bricarle,que  pueden  verle  en  Teichmejero,  pero  el  mas  co¬ 
mún  para  hacer  las  obfervaciones  fificas  es  el  de  Florencia, 
cuya  fabrica,  y  uío  ion  fáciles,  y  comprenfibles.  Formafe  un 
caño  de  vidrio, y  en  una  de  las  dos  extremidades  le  hace  una 
redomita  ,  cuya  capacidad  tiene  con  lo  reliante  del  canal  la' 
proporción  de  uno  á  veinte,  ó  lo  q  es  lo  mifmo  es  veinte  ve¬ 
ces  mayor  que  el  caño.  Tómale  defpues  eipiritu  de  vino  te¬ 
ñido  de  rojo,  y  fe  introduce  dentro  del  vidrio  de  manera, 
que  puedo  éíte  en  el  agua  hirviente  ,  el  efpiritu  no  llene  to¬ 
do  el  canal,  y  aplicado  á  la  nieve  no  fe  contenga  todo  en  la 
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redomita.  Puefto  afsi  el  eípiritu  de  vino,  y  calentando  un 
poco  el  vidrio  para  arrojar  una  buena  porción  de  aire  fe  cier¬ 
ra  químicamente ,  y  fe  gradúa  dividiéndolo  en  qualefquiera 
pa  rtes  iguales.  Algunos  miran  efte  inftrumento  como  tefti- 
go  de  mayor  excepción  para  graduar  el  calor  de  la  Atmosfe¬ 
ra,  y  de  diferentes  lugares;  pero  yo  juzgo,  que  para  aprove-; 
charle  del  thermometro  fe  requiere  un  Fiíico  perí'picáz, 
que  lepa  hacer  buen  uío  de  los  experimentos  ,  porque  han 
notado  algunos  diligentes  obfervadores,  que  para  ufar  bien 
defte  inftrumento  es  menefter  advertir  los  figuientes  in¬ 
convenientes  a  que  eftá  fugeto. 

228  Lo  primero  le  ha  de  notar,  q  el  eípiritu  de  vino  con 
el  tiépo  pierde  mucho  de  fu  virtud  extélivado  prueba  Halley 
en  las  TranJ acciones  Anglicanas.  Lo  fegundo,q  el  mifmo  efpi- 
rjtu  por  la  gravedad  debe  reíiftir  á  fu  elevación.  Lo  terce-, 
ro  ,  porque  el  aire  que  queda  en  el  canal  por  fu  elafticidad, 
y  pelo  debe  facilitar  el  defeenfo  del  licor.  Lo  quarto  ,  las 
obíervaciones  de  dos  thermometros  no  pueden  compararfe, 
porque  la  variedad  en  el  eípiritu  de  vino  ,  en  los  vidrios  de 
que  fe  fabrican,  en  los  lugares  en  que  fe  colocan,  y  en  la  di-, 
verfa  temperie  de  la  Atmosfera  ,  hacen  una  diferencia  bas¬ 
tantemente  notable  para  que  no  puedan  fer  uniformes.  El 
vidrio  contribuye  mucho  á  variar  las  obfervaciones  del  ther- 
mometro  (X.),pues  es  cofa  conftante,  y  la  he  obfervado  mu¬ 
chas  veces,  q  al  punto  q  fe  aplica  en  qualquiera  thermome¬ 
tro  el  agua  hirviente,  el  eípiritu  de  vino  defeiende,  y  luego 
defpues  empieza  á  fubir  ;  y  al  contrario  íi  fe  aplica  nieve  al 
principio  fube,  y  luego  defpues  baja,  lo  qual  fin  duda  fuce- 
de,  porque  el  fuego  del  agua  hirviente  comunicandofe  pri¬ 
mero  al  vidrio,  le  enrarece  (204),  y  eftiende;  y  para  llenar 
fu  capacidad  baja  el  licor  del  canal  (182);  pero  luego  que  el 
fuego  dilata  igualmente  al  eípiritu  de  vino  le  hace  fubir.  Por 
la  razón  contraria  quando  íe  aplica  la  nieve  al  vidrio,  efte  íe 
comprime,  y  ocupa  menos  lugar, con  que  es  predio  que  una 
porción  del  efpiritu. contenido  en  la  redomita,  cediendo  ala 
compreísion,  deba  fubir  por  el  canal  hafta  que  llegando  á  él 
la  fuerza  del  frió,  fe  condenfe,  y  defeienda.  Siendo  pues  los 

vi- 


de  los  Elementos.  2. 1 J 

vidrios  mas,  ó  menos  difpucftos  fegun  fu  textura  para  enra- 
recerfe,  ó  apretarte, es  claro  que  efta  diveríidad  debe  caufar 
mutación  [entibie  en  diftintos  thermometros.  No  obftante  el 
Fifico  que  noticiofo  dedos  defectos  á  que  eftan  expueftas  fe- 
meiantes  obfervaciones,y  de  algunos  otros  que  acafo  cono¬ 
cerá  con  el  ufo,  fppiere  reglar  con  buen  método  ios  experi¬ 
mentos  que  fe  hacen  con  efte  inftrumento  ,  hallará  el  modo' 
cierto  de  conocer  los  diverfos  grados, mutaciones, y  diferen¬ 
cias  que  fe  obfervan  frequentemente  en  ios  cuerpos  relpeto 
del  frío,  y  el  calor;  y  efte  conocimiento  aplicado  á  los  efec¬ 
tos  del  cuerpo  humano  puede  cótribuir  mucho  á  ios  adela-; 
tamientos  de  la  verdadera  Medicina.  De  todo  efto  concluyo» 
que  el  fuego  íolo  es  la  única  cauía  del  calor  ,  que  los1 
otros  cuerpos  le  producen  por  fu  pretenda,  que  no  fiempre 
fe  hace  en  ellos  feníible,  aunque  íiempre  le  contienen  ,  que 
fe  hace  manifiefto  produciendo  mayor,  ó  menor  calor  fegun 
fu  copia,  eíparcimiento,  y  difpoficion  de  ios  cuerpos  que  le 
retienen,  y  afecciones  de  nueftros  humores ,  y  partes  Íeníi-j 
bles. 

PROPOSICION  LX. 

1  .  ■■  -  > 

♦ 

LA  FRIALDAD  RADICAL  ES  EL  FUEGO. 

229  T  A  frialdad  radical  es  aquello,  por  lo  qual  la  nieve,’ 

Jj _ ¡  el  hielo, y  otros  cuerpos  aplicados  al  nueftro  cau- 

fan  la  frialdad  formal  (221).  Algunos  Modernos  creen,  que 
en  los  cuerpos  que  llamamos  fríos  ay  unas  partecillas  de  cier¬ 
ta  figura, de  efpecial  naturaleza, y  deftituidas  de  movimiento, 
por  las  quales  producen  la  frialdad ,  de  modo,  que  como 
el  calor  procede  de  las  partículas  del  fuego  unidas,  agitadas, 
y  comunicadas  á  nueftro  cuerpo, aísimifmo  la  frialdad  formal 
viene  de  otras  partecillas  de  una  naturaleza  ,  y  afecciones 
opueftas  á  las  del  fuego.  De  aqui  infieren,  que  eftas  parteci¬ 
llas  tolas  fon  propias  para  producir  la  frialdad;  que  el  aire  del 
Norte,  la  nieve,  y  yelo  fon  ff  ios ,  porque  eftan  cargados  de  ’ 
ellas,  y  que  tu  operación  en  nueftros  cuerpos  es  mas,  ó  me¬ 
nos  feníible  fegun  fu  mayor  copia, fuerza, y  aplicación.  Tam'- 
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bien  infieren,  que  las  partí  ¿ufas  que  eaufan  la  frialdad  ,  fofi 
de  figura,  ó  piramidal,  ó  triangular,  6  de  muchos  lados  ;  de 
fuerte,  que  fácilmente  les  acomodan  aquella  que  juzgan  ne- 
Ceílaria,  6  mas  propia  para  explicar  los  fenómenos  del  frió. 
Los  GaíFendiftas  fon  comunmente  deíte  parecer,  y  entre  los 
Médicos  fe  aprovechan  deíte  íiftema  los  que  creen  ,  que  el 
aire  ella  cargado  de  nitro,  y  que  la  tranfpiracion  diíminuye 
en  tiempo  de  invierno,  porque  las  partecilias  frías  q  van  con 
el  ambiéte  introducidas  en  los  poros  del  cuero,  los  cierran, y 
impiden  la  falida  ala  materia  tranfpirable.  Heifter  en  la  Ci¬ 
rugía  tiene  femejantes  partecilias  por  caufa  de  los  fabañoneSj, 
gangrena, y  muerte  atribuidos  comunmente  á  la  frialdad. 

230  Otros  Modernos  juzgan  ,  que  tales  partículas  ne» 
exilien  en  la  naturaleza  ,  y  que  caufa  en  no f otros  la  frialdad, 
guando  fe  coloca  en  mucho  grado  de  diminución  el  fuego  mifmo 
que  en  mayor  copia  caufa  el  calor ,  y  ello  es  lo  que  nofotros  de-í 
cimosen  la  prefente  propoficion.  Para  probarla  es  menefter 
primero  acordar  aquella  tan  importante  maxima,  fin  la  qual 
no  puede  darfe  un  pallo  feguro  en  el  eíludio  de  la  Fiíica,  es 
á  íaber,  que  no  fe  han  de  admitir  aqúellos  Seres ,  que  no  fe 
manifiellan  por  la  experiencia,  ni  confidera  neceflarios  la  ra¬ 
zón,  y  ninguno  ha  podido  halla  aora  defeubrir  aquellas  par- 
tecillas  que  fe  fuponen  caufadoras  del  frió;  por  el  contrario, 
ü  explicamos  la  frialdad  por  el  fuego ,  atribuimos  á  aquella 
afección  una  caufa  cuya  exiílencia  es  de  todos  inconcufa- 
mente  admitida.  Qué  agradable  es  ver  á  ellos  Siílematicos 
feñalar  figuras  determinadas  á  un  ser,  de  quien  no  pueden 
probar  la  exiílencia?  Y  qué  admirable  ver  la  perfpicacia  con 
que  hacen  ellas  partecilias  triangulares  ,  piramidales,  y  de 
otros  lados,  fin  averíeles  prefentado  ocafión  de  verlas,  ni  to¬ 
carlas?  Es  creíble,  que  les  huvieran  concedido  otros  dotes,  fi 
los  huvieran  conftderado  predios  para  foílener  el  Iiftema. 
Debemos  pues  manifeftar  la  verifimilitud  de  nueftra  propo- 
ficion  explicando  comoda,y  fencillamente  por  ella  todos  los 
fenómenos  del  frió,  y  rechazando  antes  la  contraria  opinión 
con  las  figuientes  razones. 

23 1  Es  la  primera ,  ó  las  partecilias  caufadoras  del  frió 
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fon  {imples,  y  elementales,  ó  mixtas?  Si  lo  primero,  podrán 
confideraríe  como  un  elemento  íeparado,  de  modo  que  de-, 
berán  los  Fideos  feñalar  fu  lugar,  íü  eíteníion,  fus  fuerzas,  y 
otras  propiedades.  Han  averiguado  los  Filoíofos  la  corred* 
pondencia  reciproca  que  ay  entre  los  elementos,  han  defeu- 
biertoelmodo  con  que  fe  enlazan  para  producir  cada  uno 
con  el  focorro  de  los  otros  fus  refpe&ivas  operaciones;  mas 
cito  no  ha  podido  hallarte  en  eíte  nuevo  elemento.  Ay  pues 
bailante  motivo  para  no  contarle  entre  los  cuerpos  limpies, 
y  elementales.  Si  es  mixto,  deben  feñalarfe  las  materias  lim¬ 
pies  que  le  componen, y  ciertamente  no  ferán  los  quatro  ele-- 
mentos,  pues  todos  á  excepción  del  fuego  fon  indiferentes 
para  el  calor,  y  frialdad.  Ni  vale  decir,  que  ellas  partecillas 
ion  nitrofas ,  porque  el  falitre  en  elle  modo  de  filofofar  no 
refrefea  por  si,  fino  por  las  partículas  frías  que  encierra.  Lo 
fegundo,  6  ellas  partecillas  eítán  perpetuamente,  y  en  igual 
copia  en  la  atmosfera,  ó  aumentan, y  diíminuyen  fegun  la  di- 
yerfa  poftura  de  otros  cuerpos?  Si  lo  primero, por  qué  el  agua 
fco  eílá  üempre  elada?  Porqué  el  viento  no  cita  íiempre  trio? 
Porqué  no  egercitan  íiempre  íu  actividad  ?  Si  lo  fegundo,  es 
meneíter  explicar  las  caulas  que  juntan  ,  leparan  ,  ayudan, 
ó  eílorban  la  operación  deltas  partecillas.  Si  el  Sol  las  quita 
la  fuerza ,  la  deberán  recobrar  neceífariamente  en  íu  aufen-¡ 
cia,  como  el  agua  recobra  la  frialdad  quando  falta  ei  fuego.; 
Por  ella  razón  debieran  fer  neceífariamente  ftefeas  las  no-» 
Ches  del  Julio  por  mas  que  el  Sol  caliente  el  aire  de  dia. 

232  Demás  deíto  la  frialdad,  y  el  calor  fon  acciones 
opueítas  de  modo ,  que  á  elle  íiempre  acompaña  un  movi¬ 
miento  veloz,  y  á  aquella  tardo.  Es  pues  veroíimil,  que  dif- 
minuyendo  la  aétividad  que  fe  requiere  en  el  fuego  para  cau- 
far  el  calor,  elmifmo  elemento  en  fu  menor  fuerza  produce 
la  frialdad.  Son  acciones  opueítas  el  movimiento,  y  la  quie¬ 
tud.  Aquel  es  una  acción  Fiíica  ,  y  real.  Ella  es  la 
privación,  ó  diminución  del  movimiento  ;  de  aqui  es  que 
frequentemente  la  caufa  que  en  grande  agitación  pone  a 
otro  cuerpo  en  movimiento ,  es  la  mifma  que  en  diminución; 
de  fus  fuerzas  le  coloca  en  la  quietud.  No  entendemos  aquí 
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la  quietud  abfoluta  que  procede  de  la  indiferencia  quedos 
cuerpos  tienen  al  movimiento  ,  fino  de  aquel  eftado  en  que 
aun  fe  mueven;  pero  en  grado  tan  remifíb,  que  los  tenemos 
por  quietos, y  realmente  le  acercan  mucho  á  la  quietud  ver¬ 
dadera.  Y  en  efte  modo  los  comparamos  con  la  frialdad  ,  la 
qual  nunca  puede  íer  tal,  que  conftituya  al  cuerpo  en  total 
privación  de  movimiento, y  de  fuego,  fino  en  un  eftado  que 
¡nos  parezca  efte  elemento  imperceptible.  Afsi  en  la  nieve 
«filma, en  el  yelo,  y  los  cuerpos  mas  frios  queda  alguna  por-, 
cion  de  fuego,  como  lo  prueban  muchos  experimentos.  En 
fee  defto  ,  ios  que  no  comprenden  como  puede  hallarfe  la 
frialdad  fin  íuponer  un  efpecial  ser  que  la  ptoduzga,  avrán 
de  conceder  á  Cartefio  un  ser  real,  y  pofitivo  que  caufe  en 
los  cuerpos  la  quietud.  Del  mifmo  modo  fe  hallarán  precifa- 
dos  á  conceder  un  elemento  paracaufar  la  fequedad  ,  y  no 
odia  un  cuerpo  fer  íeco  aunque  le  falte  toda  la  fuftancia 
umeda.  Y  finalmente  fi  fe  da  lugar  en  la  Fifica  á  admitir  to¬ 
do  lo  que  parezca  á  algunos  ingenios  conveniente,  fin  con- 
fultar  la  experiencia,  tendrán  lugar  las  atracciones  de  Neu- 
ton,  los  vados  de  Epicuro,  los  elementos  Cartefianos ,  y  el 
Mundo  aftronomico  de  Copernico. 

CAP.  IV. 

EXTLlCANSE  ALGUNAS  (DUDAS  SOD^B 

los  principales  fenómenos  de  ¡a  frialdad  ,  y  el 

calor. 

“  V  V 

Odos  los  fenómenos  del  calor,  y  frialdad 
ion  efe&os  del  fuego  (230),  pero  fien- 
do  efte  una  caula  fecundifsima  de  gran¬ 
des,  y  maravillofas  operaciones  en  la 
naturaleza ,  en  efte  capitulo  folo  pre¬ 
tendemos  explicar  las  que  pertenecen 
á  la  frialdad ,  y  al  calor  ;  y  en  el  hare¬ 
mos 
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mos  mas  manifiefta  la  veriíimilitud  dé  las  propofíciones  an¬ 
tecedentes.  Dúdale  lo  primero,  cómo  puede  el  fuego  pro¬ 
ducir  dos  cofas  tan  contrarias  como  parecen  fer  la  frialdad, y 
el  calor?  Peto  antes  de  fatisfacer  á  la  duda,  es  predio  exami¬ 
nar  en  que  confifte  efta  contrariedad.  Si  el  calor,  y  frialdad 
fon  formales, fon  íenfaciones  (222)  de  tal  manera  contrarias, 
que  una  parte  ele  nueítro  cuerpo  no  puede  en  un  tiem¬ 
po  mi ímo  tenerlas :  pero  íi  dos  partes  diverfas.  Pongamos 
una  mano  en  la  nieve,  y  la  otra  en  el  agua  hirviente;  luego 
pongamos  las  dos  manos  en  una  mifma  agua  tibia,  y  femáre¬ 
mos  caliente  el  agua  con  la  mano  que  tenia  la  nieve,  y  frefea 
con  la  que  tocavamos  el  agua  hirviente.  En  efte  cafo  los  fen- 
timientos  de  frió,  y  calor  fe  hallan  á  un  tiempo  mifmo  en  el 
alma,  con  que  no  fon  contrarios,  ni  opueílos  refpeto  de  ella. 
Pero  como  las  partes  del  cuerpo  fon  el  inftrumento  por  don¬ 
de  el  alma  los  percibe  (XV.),  no  puede  una  mifma  parte  á  un 
tiempo  informar  al  alma  de  modo,  que  por  ella  perciba  las 
dos  íenfaciones  juntas.  De  aqui  infiero,  que  la  contrariedad 
folo  eftá  en  la  difpoficion,ó  incapacidad  de  nueftros  órganos 
corpóreos,  mas  no  en  las  mifmas  íenfaciones.  Con  ellos  pre- 
fupueítos  fácilmente  fe  concibe,  que  puede  el  fuego  produ¬ 
cir  entrambas’,  porque  puede  íegun  fu  fuerza ,  ó  debilidad 
difponer  los  órganos  corpóreos  de  modo,  que  fe  acomoden 
á  comunicar  al  alma  diftintos  fentimientos.  Puede  ello  en¬ 
tenderle  mejor  con  la  confideracion  de  muchas  caulas  que 
llaman  equivocas,  las  quales  producen  fegun  varias  diipoíi- 
ciones,  diverfos  efedos.  Produce  en  el  hombre  la  muerte  el 
mifmo  calor  natural  que  le  da  la  vida.  Produce  por  fu  aufen- 
cia  en  el  aire  la  frialdad  el  Sol  mifmo  que  por  fu  prefencia 
caula  el  calor.  Y  finalmente  caufa  efte  Aftro  efedos  con¬ 
trarios  aun  en  fentir  de  los  Ariftotelicos,  con  tal  que  obre  en 
diftintos  fugetos,  ó  en  un  mifmo  fugeto  con  diverfas  difpo- 
ficiones.  Las  que  ayudan,  ó  íirven  á  producir  el  calor ,  y  la 
frialdad,  fon  los  movimientos ,  y  vibraciones  diferentes  que 
por  las  fibras  del  cuero  fe  eftienden  hafta  el  celebro,  y  aun¬ 
que  ellas  deben  íer  diverfas  en  el  calor  que  en  el  frió ,  no 
es  difícil  que  el  fuego  las  produzga  ,  como  no  lo  es  que  ’ 
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fean  mas,  ó  menos  remiíTos  los  movimientos,  que  fegun  fu 
fuerza,  ó  debilidad  puede  comunicar  á  los  cuerpos.  De  aquí 
Concluyo,  que  la  decantada  contrariedad  entre  el  frió  ,  y  el 
calor  no  eftá  en  las  mifmas  fenfaciones,  ni  en  el  obgeto  que 
las  excita  ,  eftá  falo  en  los  diverfos  movimientos  que  las  fi¬ 
bras  de  nueftro  cuero  egercitart  á  la  prefencia  de  aquel  ob-* 
geto  para  propagar  fu  imprefsion  hafta  el  celebro;  y  folo  ne-i 
gara,  que  el  fuego  pueda  en  fus  diferentes  grados  de  aumen¬ 
to,  a&ividad,  y  diminución  caufar  en  las  fibras  la  diverfidad 
de  movimientos  que  requieren  aquellas  fenfaciones,  quien 
ignore  que  un  milmo  fruto  puede  caufar  diftintos  guftos  en 
los  diverfos  eftados  de  crudeza,  y  madurez;  que  una  mifma 
luz  puede  hacer  los  colores  blanco  ,  y  negro  fegun  es  mas 
fuerte,  ó  débil  la  copia  de  fus  rayos;  y  que  varían  las  vibra-; 
dones  de  nueftras  fibras,  fegun  el  obgeto  que  las  caufa,  y  las 
impele  con  variedad  de  fuerzas,  ó  con  diverfidad  de  movi-j 
mientos.  í 

234  Dudafe  lo  fegundo,cómo  fe  hace  el  yelo?  Es  efte  uná 
obra  de  la  naturaleza  de  las  mas  comunes ,  pero  de  las 
mas  arduas  de  comprender.  Para  explicarla  con  verifimilitud 
veamos  lo  que  principalmente  fe  obferva  en  la  congelación. 
Pierde  el  agua  fu  fluidez  quando  fe  yela,  y  la  pierde  prime-: 
ro  la  de  la  í’uperficie  del  vafo  de  fuerte,  q  al  principio  fe  ye- 
la  la  que  toca  en  fus  paredes, y  dcfpues  paila  la  condenfacion 
hafta  el  fondo,  y  mas  interior  de  ella.  También  fe  obferva, 
que  el  agua  adquiere  mayor  mole, y  ocupa  mas  lugar  de  mo¬ 
do,  que  fi  el  vaío  eftá  muy  cerrado, y  la  congelación  es  fuer-J 
te,  le  rompe.  Mr.  Mariottc  prefentó  á  la  Real  Academia  un 
canon  de  hierro,  que  lleno  de  agua  ,  y  puefto  al  aire  frió  fe 
quebró  con  grande  eftrepito  por  la  congelación.  Los  Seño¬ 
res  de  la  Academia  de  Florencia,  llenaron  de  agua  una  bola 
hueca  de  oro,  midiendo  fu  circunferencia  con  un  cerco  de 


hierro.  Quando  fe  eló  el  agua  contenida  en  la  bola,  fe  eften- 
dió  efta  de  manera,  que  no  pudo  introducirle  el  cerco.El  ye¬ 
lo  yá  formado  es  mas  liviano  que  el  agua,  y  por  elfo  na¬ 
da  fobre  ella ;  y  finalmente  es  mas  denlo  en  un  tiempo  que 
en  otro,  aunque  fea  uno  •  mifmo  el  frió  ,  como  obfer.vó  Mr¿ 
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Perrault,  y  en  todos  tiempos  fe  yela  con  mas  facilidad,  fi  fe 
le  añade  falitre,  fal  amoniaco,  ó  fal  común.  Pero  atendidas 
con  cuidado  todas  eftas  circunftancias  ,  no  fe  hallará  caufa 
mas  proporcionada  para  las  congelaciones  que  el  fuego  ,  y 
aunque  á  muchos  parecerá  paradoja,  tengo  por  muy  verofh 
mil,  q  íblamente^el  faltarle  al  agua  el  fuego  es  baftante  pata 
producirlas.  La  fluidez  (2 16), y  movimiétos  con  q  fe  pone  el 
fuego  en  equilibrio  ,  caufan  elle  maravillólo  fenómeno.  El 
agua  es  fluida  (201)  pór  el  fuego,  y  mantiene  fu  fluidez  mie-í 
tras  encierra  en  baftante  copia  efte  elemento,  pero  luego 
que  la  detampara  pierde  el  movimiento,  y  fe  condenláy 
Quando  fe  aplica  alagua  un  aire  muy  frió,  ola  nieve,  el  fue-»; 
go  que  ay  en  el; agua  fale  por  el  vidrio,  y  fe  comunica 
á  la  nieve,  y  al  aire?  deftituyefe  afsi  de  aquel  fuego  por  cuya 
aufcncia  pierde  fu  fluidez,  y  fe  cuaja.  Efto  fe  prueba, porque 
el  fuego  le  introduce  por  fu  fluidez,  y  elafticidad  libremente 
en  todos  los  cuerpos  hafta  ponerfe  en  equilibrio  (216),  y  te¬ 
niendo  el  aire  frió,  y  la  nieve  mucho  menos  fuego  que  el 
agua,  es  precifo  que  de  efta  paíTe  á  aquellos  hafta  que  guar-< 
de  en  toáosla  igualdad,  y  afsi  el  agua  quede  íin  fuego, o  alo 
menos  tenga  la  mifma  cantidad  de  fuego  que  tienen  la  nieve* 
y  el  aire,  en  el  qual  cafo  debe  eftár  elada.  • 

235  Han  creído  muchos, y  grandes  Filofofos  que  las  par<¿ 

tetillas  de  la  nieve,  y  del  falitre  paífavan  por  el  vidrio  para 
mezclarfe  con  el  agua,  y  congelarla,  y  no  ay  duda  que  íi  ef-, 
to  fuera  afsi,  fe  hallaba  un  modo  fácil  de  comprender  la  con-j 
gelaeion;  pero  ni  la  nieve,  ni  la  fal,  ni  otros  cuerpos  pueden 
penetrar  el  vidrio  á  excepción  del  fuego.  Por  ningún  experi¬ 
mento  fe  ha  probado  efta  penetración  ,  todos  al  contrario 
confirman,  que  el  vidrio  es  impenetrable  de  la  íal,  la  nieve, y 
otros  cuerpos,  y  no  es  menefter  para  convencerfe  otra  cofa, 
que  ver  las  pruebas  que  fobre  efto  ha  juntado  el  P.  M« 
Feijoó.  Comprendió  efte  ingeniofo  Eícritor  ,  que  no 
podía  la  nieve  penetrar  el  vidrio}  pero  no  explicó  que  la  for-‘ 
macion  de  la  nieve ,  y  congelación  del  agua  fueran  efeoos 
del  fuego.  Ni  es  difícil  de  entender,  que  el  fuego  pueda  deíy 
te  modo  paffar del  agua  al  aire ,  y  la  nieve  fx  fe  confidera, 
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que  el  aire,  las  -aguas,  y  todos  los  fluidos  acuden  por  fu  flui¬ 
dez,  y  movimiento  al  lugar  donde  es  menor  la  refiftencia;  y 
es  cofa  común,  pero  agradable  ver  muchos  efectos  naturales 
proceder  defte  principio.  Pudiendo  el  fuego  penetrar  todos 
los  cuerpos, es  claro  q  nadie  le  hace  mayor  reliftencia,q  otro 
fuego  (2 1 6),  y  íicndo  muy  poco  el  que  íe  halla  en  la  nieve, y 
aire  frió  es  coníiguiervte  íea  en  ellos  menor  la  reíiftencia ,  y 
también  que  el  fuego  falga  del  agua, y  íe  les  comunique  haf- 
ta  guardar  el  equilibrio.  Defta  manera  fe  explican  todas  las 
circunftancias  de  la  congelación  con  bailante  claridad,  y  vc- 
rifímilitud.  La  difsipacion  de  las  partes  del  y elo,á  quenecef- 
fariamente  debe  feguirfe  (x  1 6)  la  diminución  del  pelo,  es 
cfedo  del  fuego  que  en  todos  los  cuerpos  caufa  enrareci¬ 
miento  ;  y  es  fácil  de  creer  ,  que  la  mayor  efteníion 
que  el  agua  adquiere  en  las  congelaciones ,  procede  defte 
mi  fin  o  origen.  El  fuego  que  deja  primero  al  agua,  es  el  que 
eftá  mas  cercano  á  la  nieve,  y  al  aire,  y  por  elto  fe  yela  pri¬ 
meramente  la  íupcrficic  de  los  licores ,  y  defpues  el  fondo»1 
Las  pactecillas  de  que  fe  compone  la  íal,fon  las  que  natural* 
mente  contienen  menor  cantidad  de  fuego,  pero  las  que  con 
mas  fuerza  le  retienen  una  vez  admitido ,  aísi  lo  enleña  la 
Quimica;  de  aqui  es,  que  añadiendo  á  la  nieve  fal,  difminui* 
mos  el  fuego  de  los  cuerpos  que  circuyen  el  agua  ,  y  afsi  es 
precifo  que  con  ella  circunftancia  falga  mas  copia  de  fuego 
de  ella  para  ponerfe  en  igualdad  ,  y  coníiguientemente  íe 
condenfe,  y  yele. 

23 6  También  fe  explican  de  una  manera  feme  jante  otros 
efedos  de  la  fluidez  del  fuego.  Quando  el  hombre  eftá  ro¬ 
deado  de  un  aire  muy  frió  ,  el  fuego  que  el  cuerpo  contiene 
para  ponerfe  en  igualdad  paíTa  al  aire  ,  y  fi  éfte  es  tan  frió 
que  necefsite  de  mucho  fuego  para  eftár  en  equilibrio  con  el 
cuerpo  humano,  llegan  los  humores,  y  partes  que  le  compo¬ 
nen  á  privarfe  de  fuego  de  modo,  que  fe  ligue  la  gangrena, y 
la  muerte.  No  fuceden  ellos  íi  no  por  falta  de  circulación,  y 
movimiento  en  los  fluidos;eftos  movimientos  nacen  de  la  de¬ 
bida  cantidad  de  fuego  (105)  que  algunos  llaman  calor  natu¬ 
ral,  afsi  es  precifo  que  fi  elfuego  llega  á  tal  grado  de  dimi- 
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nucion  que  no  fea  Suficiente  para  continuarlos,  y  promover¬ 
los,  ó  ce  fían  en  parte,  y  caufan  la  gangrena,  o  del  todo,  y  fe 
figue  la  muerte.  Ais  i  es  muy  verofiinil,  que  la  gangrena  que 
frequentemente  padecen  las  partes  mas  expueítas  al  frió  en 
las  regiones  Septentrionales  de  Europa,  es  efedo  del  fuego 
q  fale  delcuerpojpara  comunicarfe  al  aire.Tambien  entende¬ 
mos  como  un  aire  frió  quando  viene  repentinamente  dcfpues 
de  otro  calurofo,  nos  conítipa  aunque  no  mudemos  la  ropa, 
porque  el  fuego  fale  en  mayor  copia  de  nueftro  cuerpo  á 
mezclarle  con  el  aire  frefco  ,  y  fi  éfte  por  fu  gran  frialdad 
es  capaz  de  admitir  mucho  fuego  para  efíár  en  equilibrio,  el 
cuerpo  humano, fe  priva  repentinamente  de  el ,  a  lo  qual  es 
indifpenfable  feguida  la  condenfacion  de  los  humores, la  fal¬ 
ta  de  movimiento  en  ellos,  y  lo  que  llamamos  conftipacion. 

237  De  aqui  infiero,  que  es  error  común  creer  que  to¬ 
dos  los  catarros,  fiebres  diarias,  toles  ,  y  otros  accidentes 
que  fe  liguen  á  la  mudanza  repentina  de  vientos  fríos  ,  ó  al 
viajar  por  los  lugares  nevados  nacen  de  averfe  cerrado  los 
poros, y  no  poder  falir  la  materia  de  la  tranfpiracion;  al  con-¡ 
trario  creo,  que  ellas  enfermedades  tienen  por  caufa  el  efi. 
tanco  de  los  humores  feguido  á  la  aufencia  del  fuego.  Por 
Jo  menos  es  cierto, que  fi  los  poros  fe  cerraran  como  fe  íupo- 
ne ,  no  podian  mantenerfe  afsi  todo  el  tiempo  que  duran  efc 
tos  accidentes  ,  y  aun  mucho  menos,  como  lo  há  probado 
con  claridad,  y  fundamento  el  Padre  Maeítro  Feijoó.  Su-, 
dan  muchas  veces  los  enfermos  á  poco  tiempo  que  han  reci¬ 
bido  el  daño,  tranfpiran  abundantemente  como  fe  colige  de 
todas  las  feñales  que  ay  para  conocer  la  copiofa  tranlpira- 
■  cion,  y  no  obíláte  permanece  la  enfermedad.  Por  elfo  es  me- 
nefter  un  entendimiento  perfpicáz  para  alcanzar  las  caulas 
de  femejantes  enfermedades ,  y  un  juicio  redo  para  dirigir 
con  prudencia  los  remedios.  Las  obfervaciones  de  Sando- 
rio  nada  prueban  contra  ello ,  ya  porque  en  muchas  defea- 
mos  mayor  exaditud,yá  porque  pecan  en  nimiedad,  ya  por¬ 
que  fon  apropiadas  para  probar  algunos  fenómenos;  pero  no 
para  defcubrir  fus  caufas.  Finalmente  fu  Medicina  Eftatica 


£  3  6  T  R  A  T  A  D  O  IV. 

f  olo  cs  útil  en  manos  de  un  Medico  inteligente,  obíervador, 
y  juiciofo.  Según  eftos  principios, los  grandes  daños  que  ex¬ 
perimenta  el  hombre  fi  fe  arroja  temerariamente  en  el  agua 
fría  quando  efta  íudando ,  proceden  del  fuego  que  falíendo 
repentinamenre  á  mezclarfe  con  el  agua  que  contiene  menor 
copia  de  él  que  los  humores  del  cuerpo  quando  fuda,los  deja 
al  momento  privados  de  aquella  debida  cantidad  que  íe  re¬ 
quiere  para  que  no  fe  condenfen  ,  y  eftanquen  en  las 
entrañas.  También  fe  explica  por  la  fluidez  del  fuego  la 
condenfacion  del  agua  en  las  paredes  del  vafo  en  tiempo 
de  calor.  Vemos,  que  llenando  un  vafo  de  agua  fria,  fu  parte 
exterior  fe  cubre  de  gotas.  El  P.  M.  Feijoó  ha  probado,  que 
no  fon  parte  del  agua  interior  del  vafo,  porque  no  puede  pe¬ 
netrar  el  vidrio,  fino  parte  de  agua  que  vá  en  mucha  copia 
con  el  aire  caliente  que  fe  condenfa  á  la  cercanía  de 
la  frialdad  del  vafo ,  y  quedan  pegadas  en  él  las  go¬ 
tas.  Pero  efta  explicación  aunque  verdadera  en  íu  primera 
parte ,  cs  obfeurifsima  en  la  íegunda.  Es  verdad  ,  que  fon 
las  gotas  partes  del  agua  que  en  gran  cantidad  vá  con  el  am¬ 
biéntemelo  nada  explica  el  decir, que  fe  condenf anpor  la  frial¬ 
dad.  Mas  comprcnfible  es,  que  el  aire  caliente  que  rodea  el 
vafo,  tiene  mucha  copia  de  fuego,  que  élfe  por  el  enrareci¬ 
miento  tiene  fufpendida  contra  fu  gravedad  el  agua  (205); 
pero  paffando  el  fuego  del  aire  al  agua  fría  que  efta  dentro 
del  vaío  para  ponerle  con  ella  en  equilibrio,  y  penetrando  el 
yidrio,  por  donde  no  puede  atravefar  el  agua  (2  37),  es  pre- 
cifo,  que  las  partecillas  defta  abandonadas  del  fuego, queden 
pegadas  á  las  paredes  del  vafo.  Lo  mifmo  fucede  quando  fe 
humedece  un  pavimentóla  fal,  y  otros  cuerpos  que  dan  pat 
fo  al  fuego,  y  no  al  agua,  y  en  todos  fe  condenfa  éfta  por  paf- 
fat  el  fuego  que  en  si  contiene  por  tales  cuerpos,  y  no  poder 
ella  penetrarlos ,  por  lo  que  queda  en  la  fuperficie  conden- 
fada.  .  .i 

238  El  aire  en  algunas  cavernas,  y  grutas  fubterraneas, 
no  folo  abunda  de  agua,  fino  de  algunas  fales  que  eftán  em¬ 
be  vid  as  en  ella  ,  y  fon  igualmente  foftenidas  por  la  fuerza 
del  fuego.  Si  íucede  en  la  atmosfera  alguna  repentina  muta- 
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cion  por  la  qual  el  aire  externo  íe  enfria  inmoderadamenfe, 
el  fuego  que  es  en  mayor  copia  en  el  aire  interno  de  la  ca-í 
Verna,como  lo  mueftra  el  thermometro,fale  por  las  piedras, 
y  fuperficie  de  ella  á  ponerle  en  equilibrio  con  el  ambiente 
de  defuera  ,  y  en  fu  traníito  deja  pegadas  las  gotas,  que  fie- 
gun  la  copia,  y  naturaleza  de  las  fales,  ó  los  grados  de  pro¬ 
porción  que  tienen  con  el  agua,  forman  criftales,  piedras,  üt 
otros  cuerpos  que  atraen  la  curioíidad  de  los  Naturaliftas» 
Del  miímo  modo  íe  explica  la  condenfacion  del  vaho  en 
tiempo  de  frió.  El  fuego  de  la  fangre,  y  otros  humores  enra¬ 
rece,  y  adelgaza  el  agua  que  fe  contiene  en  ellos  de  modo, 
que  fale  mezclada  en  gran  copia  con  el  aire  que  expiramos} 
íi  el  ambiente  es  frió  como  en  tiempo  de  Invierno,  el  fuego 
que  íoftiene  al  agua  que  fale  del  pecho  ,  paila  al  aire  haítá 
ponerfe  enequilibriojpero  el  agua  cíeftituida  del  fuego  cae,  fe 
unen  muchas  gotas  en  la  caida, aparece  en  forma  de  humo,  ó 
rocío,  y  afsi  íe  eondenía.  Lo  mifmo  fucede  fi  reípiramos  la¬ 
bre  un  marmol,  hierro,  ó  criftal,  pues  el  fuego  que  tiene  fufé 
pendido  el  vaho, fe  introduce  por  tales  cuerpos,  y  deja  en  fu 
iuperfície  pegada  el  agua ,  que  no  puede  pallar  por  fus  po¬ 
ros,  y  los  empaña.  -  > 

239  Dudafelo  tercero,  de  que  modo  puede  la  nieve  fer 
remedio  de  los  íabañones  que  caufa  la  frialdad!  Dice  Heifter 
en  fu  Cirugía  ,  que  quando  los  fabañones  proceden  de  la 
frialdad,  es  remedio  un  pedazo  de  nieve  aplicado  fobre  la 
parte  enferma.  Lo  mifmo  dicen  Etmulero,Muíitano,y  otros 
muchos.  También  fe  cree  comunmente  ,  y  lo  refieren  algu¬ 
nos  viageros,  que  en  la  Ruíia,  y  otros  Palles  del  Norte  don-; 
de  es  excefsivo  el  frió,  fe  introduce  la  gangrena  en  las  partes 
mas  expueftas  al  ambiente,  y  que  íuelen  aplicar  la  nieve 
para  curarla.  Yo  juzgo  ,  que  elle  remedio  folo  es  útil 
quando  el  frió  aprieta  demafiadamente  las  partes,  y  fe  ligue 
la  inflamación,  como  frequentemente  fucede  en  los  fabaño-, 
nes.  Bien  laben  los  Médicos,  que  el  frió  entorpece,  y  dilmi-j 
nuye  mucho  el  movimiento  de  las  partes  (olidas, y  de  los  hu- 
mores  en  todos  los  miembros  del  cuerpo, y  que  por  el  fe  cier¬ 
ran  ,  y  aprietan  los  mas  pequeños  canales  por  donde  debe; 
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paflar  la  fangre,  á  lo  qual  fuele  feguirfe  la  inflamación.  Tam¬ 
bién  faben  que  á  ella  acompaña  excefsivo  calor  por  fer  en 
ella  mayores  la  dureza  de  las  partes ,  y  fus  vibraciones ,  y 
cóíiguiétemente  la  fuerza  del  fuego  (2 1  o).  Sera  pues  conve- 
niétc  aplicar  en  íemejátes  cafosla  nieve  para  diminuirle, pe¬ 
ro  deverá  hacerle  con  prudencia,  y  con  aquellas  precaucio¬ 
nes  que  fe  requieren  para  evitar  dos  eftremos  igualmente 
opueftos,  y  dañofos. 

240  Dudafe  lo  quarto,  porque  teniendo  las  manos  muy, 
frías,  fi  nos  acercamos  á  la  lumbre  íentimos  dolor?  Es  la  ra¬ 
zón,  porque  paliando  el  fuego  en  gran  copia  á  la  mano  para 
ponerle  en  equilibrio,  en  el  tranfito  rompe  las  fibras  mas  pe-, 
queñas  del  cuero  para  hacerle  fácil  el  camino ,  y  á  ella  def- 
unión  debe  feguirle  neceflariamente  el  dolor. 

141  Dúdale  lo  quinto ,  porqué  el  viento  del  Norte  que 
llamamos  tramontana,  es  mas  frió  que  los  otros  ?  La  reíolu- 
cion  delta  duda  depende  en  gran  parte  de  lo  que  hemos  de 
decir  tratando  de  los  vientos  ,  pero  para  feguir  el  método 
propuefto  digo,  que  el  viento  del  Norte  es  el  que  menos 
abunda  de  fuego ,  ya  porque  viene  de  los  lugares  en  que 
egerce  poca  fuerza  el  bol,  ya  porque  paífa  por  tierras  llenas 
de  nieve,  y  tal  vez  porque  atravielá  el  mar  elado  5  ello  ulti¬ 
mo  experimentan  con  gran  daño  los  habitadores  de  la  Rufia 
Septentrional,  y  de  la  Tartaria. 

142  Dudafe  lo  fexto,  de  qué  procede  la  variedad  de  ca¬ 
lor,  y  frió  en  el  íoplo?  Es  hecho  cierto,  que  fi  foplamos  ro¬ 
bre  la  mano  con  los  labios  apretados,  el  aliento  nos  parece 
frefeo,  y  fi  foplamos  con  toda  la  boca  abierta,  caliente.  Para 
entender  la  refolucion  defta  duda  es  precifo  advertir,  que  el 
hombre  (lo  mi  fin  o  fe  prueba  de  todos  los  otros  cuerpos)  tie¬ 
ne  fu  atmosfera  particular,  efto  es  el  ambiente  que  inmedia¬ 
tamente  le  rodea  lleno  de  exhalaciones,  y  vapores  quefalen 
de  fu  cuerpo.  También  íe  debe  tener  prefente,  que  del  mi  fi¬ 
na  o  fale  una  porción  de  fuego  á  ponerle  en  equilibrio  con  el 
aire  inmediato ,  y  éfte  es  el  que  íoftiene  los  vapores  en  fu 
particular  atmosfera.  Aísimitmo  es  de  notar,  que  la  atmos¬ 
fera  del  hombre  es  mas  caliente  que  la  del  aire,  como  prue¬ 
ba 
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fea  el  thermometro  ,  lo  qual  no  folo  fe  verifica  de  todo  el 
cuerpo,  fino  de  cada  una  de  fus  partes.  Con  ellos  prefupuef- 
tos  refpondemos  a  la  duda,  diciendo  :  que  quando  fopiamos 
con  los  labios  apretados  ,  empujamos  el  aire  con  fuerza  de 
modo,  que  arrojamos  la  atmosfera  de  la  mano,  y  en  fu  lugar 
fe  introduce  otro^aire  que  menos  cargado  de  fuego,  v  de  va-' 
pores  nos  parece  frió.  Por  el  contrario  quando  fopiamos  con 
la  boca  abierta  no  empujamos  el  aire  ,  ni  le  impelemos  con 
fuerza,  con  que  no  podemos  aparrar  la  atmosfera  de  la  ma-, 
no,antesbien  le  añadimos  el  fuego, y  vapores  del  vaho  (238), 
con  lo  que  nos  parece  caliente.  A  mediana  reflexión  fe  cono-/ 
cera  la  diferencia  de  impulfo  en  ambos  íoplos.  En  el  prime¬ 
ro  fe  ponen  en  acción  los  labios,  las  megillas ,  y  todos  los 
morcillos  de  la  boca.  Eftos  dan  al  aire  inmediato  un  Ímpetu 
capaz  de  eftenderfe  halla  expeler  el  que  rodea  la  mano;  pero 
en  el  otro  folo  obran  los  mufeulos  de  la  concavidad  viral, cu¬ 
ya  acción  no  fe  eftiende  mas  allá  de  la  garganta,  y  boca,  por 
lo  que  es  bailante  para  expeler  el  aire  del  pecho,  mas  no  pa¬ 
ra  apartar  con  Ímpetu  el  que  ella  fuera  del  cuerpo.  Afsi  fe 
explica  también,  porque  el  aire  que  arrojamos  á  la  cara  coa 
un  abanico  nos  parece  frefeo,  pues  con  el  empujo  que  le  da 
el  abanico  expele  la  atmosfera  de  la  cara,  y  en  fu  lugar  fe  in¬ 
troduce  un  aire  con  menos  fuego  q  nos  parece  frió  (203). Del 
mifmo  modo  le  explica ,  porque  nos  parece  frefeo  el  aire 
quando  fe  mueve, y  caliente  quando  eftá  quieto,  porque  con 
el  movimiento  aparta  nueílra  atmosfera,  y  en  fu  lugar  fe  in-, 
troduce  otro  que  tiene  menor  copia  de  fuego.  (230) 

243  Dudafe  lo  feptimo,  porque  el  fondo  de  un  caldero 
que  ella  íobre  la  lumbre  con  agua  hirviente,fi  fe  faca  del  fue¬ 
go  al  principio  no  fe  percibe  caluroío ,  y  luego  que  celia  de 
hervir  el  agua  adquiere  mucho  calor?  La  razón  que  da  deíte 
fenómeno  el  Padre  Maeítro  Feijoó ,  no  me  parece  con-, 
forme  á  la  verdad ,  pues  como  hemos  probado  el  fuego  por 
fu  fluidez,  y  elaílicidad  no  tiene  el  movimiento  de  abajo  ar¬ 
riba,  fino  acia  todas  partes  (2 16), ni  al  agua  para  hacerla  her¬ 
vir  la  mueve  con  particular  dirección  de  abajo  arriba ,  fino 
indiferentemente  por  toda  la  circunferencia,  ni  la  llama  va 
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por  si  de  abajo  arriba  (el  miímo  Eferitor  lo  fupone),  finopof 
la  opreísion  de  otros  cuerpos  que  la  obligan  á  tomar  aquella 
dirección.  Mas  natural  es  penfar,  que  el  fuego  caula  enrare¬ 
cimiento  en  el  fondo  del  caldero,  que  dilata  fus  poros,  y  ef- 
tiende  fu  mole  (204).  En  fuerza  defto  es  precifo,  que  puedo 
el  caldero  fobre  las  afcuas  el  fuego  palle  libremente  por  el 
fondo,  y  que  fu  acción  lea  poco  fenlible  por  1er  poca  fu  co¬ 
pia,)'  eftár  en  un  cuerpo  enrarecido  (208)5  pero  luego  que  fe 
aparta  de  la  lumbre  fe  cierran  los  poros,  fe  difminuye  fu  mo¬ 
le,  y  fe  aumenta  la  fuerza  de  las  vibraciones  del  metal, 
de  aqui  es ,  que  elle  debe  hacer  mayor  ímprefsion  fobre 
nueftros  fentidos,  y  parecemos  mas  caliente  ,  al  modo  que 
una  mifma  cantidad  de  fuego  es  mas  fenfible  en  el  hierro  que 
en  la  eífopa  por  la  diverfidad  de  textura  (210), y  vibraciones, 
y  mas  perceptible  en  los  cuerpos  que  le  rehílen,  que  en  los 
que  le  dejan  libre  el  paífo. 

244  Dúdale  lo  otíavo,  porqué  las  telas, y  paños  vellofos 
defienden  mas  del  frió?  Dice  el  P.M.  Feijoó  fobre  efta  duda, 
que  las  telas  no  defienden  del  frió  impidiendo  que  fe  in- 
troduzgan  en  el  cuerpo  las  partículas  nitrofasdel  aire  como 
creen  algunos, fino  impidiendo  que  el  calor  interno  del  cuer-- 
po  falga  fuera.  Yo  foy  defte  miímo  parecer,  como  por  el  ca-~ 
lor  interno  fe  entienda  el  fuego,  pero  no  convengo  en  el  mo¬ 
do  con  que  explica  elle  impedimento.  Dice,  que  impiden  la 
íálida  del  calor  interno  aquellas  ropas,  porque  por  la  delica¬ 
deza,  y  flexibilidad  de  fus  hilos  fe  ap  ican  ,  y  ajuftan  mas 
cxa&amente  á  los  potos  del  cuerpo,  y  cerrándolos  impiden 
la  falida  á  los  vapores  calidos.  Yo  no  comprendo  como  pue¬ 
den  cerrar  los  poros  unas  ropas,  que  frequentemente  no  to¬ 
can  el  cuero,  y  aun  aplicadas  no  le  de  que  manera  lo  egecu- 
tan,  íiendo  cierto,  que  nada  embian  de  si  que  pueda  cerrar¬ 
los.  Mucho  menos  comprenfible  es,  íi  fe  atiende  lo  que  efte 
ingeniofo  Eferitor  eferivió  fobre  las  conftipaciones  en  el  to¬ 
mo  o  ¿favo  de  íu  Theatro,  Allí  prueba,  que  los  poros  no  pue¬ 
den  mantenerfe  cerrados  mucho  tiempo  ,,  pues  uno  que  efte 
„  conftipado,  dice,  de  qualquier  modo  que  caliente  el  cuer- 

,,  po,  ó  con  egercicio  algo  violento ,  ó  con  mucha  ropa  ,  ó  al 
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„  Sol, ó  al  fuego, necefiariamente  dejará  de  eítár  conftipado; 
con  lo  que  fe  ve  que  la  mucha  ropa  es  un  remedio  cierto  pa¬ 
ra  abrir  los  poros  cerrados.  Fuera  de  efto  no  difminuye  ¡a 
tranípiracion  quando  nos  veftimos  con  ropas  de  vello,  dif¬ 
minuye  mas  quando  fon  ropas  de  otra  materia  que  no  de¬ 
fienden  tanto  defirió.  La  prueba  es,  que  bien  arropados  en 
las  noches  de  invierno  íentimos  por  la  mañana  aquel  henchi¬ 
miento  en  el  cuerpo,  que  el  mifmo  P.M.  Feijoó  tiene  por  fe- 
ñai  de  abundante  tranípiracion;  y  la  agilidad,  defembarazo, 
y  viveza  en  las  acciones  que  caufa  la  falida  libre  de  la  mate-, 
tia  tranfpirable ;  pero  al  contrario  fi  no  tenemos  ropa  infi¬ 
ciente  que  nos  defienda  del  frió,  íentimos  aquellas  incomo-* 
didades  que  comunmente  fe  atribuyen  al  defecto  de  tranlpn 
ración.  Sigueíe  pues, que  los  paños, y  telas  velloíás  no  calien¬ 
tan  cerrando  los  poros, e  impidiendo  la  falida  de  los  vapores 
calidos.  Tengo  pues  por  mas  veroíimii,  que  femejantes  ro¬ 
pas  impiden  la  falida  del  fuego  interno  del  cuerpo  mante-í 
niédo  igual, y  uniforme  fu  atmosfera.  Porq  íiépre  q  éftacon-* 
tenga  la  cantidad  de  fuego  que  fe  requiere  para  eftar  en 
equilibrio  con  el  fuego  interno,  ay  compeníacion  (21 6)  de 
fuerzas,  y  el  fuego  interior  no  fe  difsipa ;  las  ropas  vellofas 
mantienen  la  atmosfera  particular  del  hombre  igual ,  y  fin 
mudanza,  con  lo  que  es  precifo  que  el  fuego  fe  mantenga,  y, 
deíle  modo  fea  menos  íeníible  el  frió.  La  prueba  deílo  es, 
que  las  ropas  de  lana, y  pelos  de  animales  encierran  gran  co¬ 
pia  de  fuego,  pues  abundan  de  aceite,  y  azufre  materias  que 
poífeen,  y  retienen  mucho  fuego  (224);  de  aqui  es,  que  to¬ 
cando  el  aíre  frió  inmediatamente  en  la  ropa  vellofa,  el  fue¬ 
go  de  eíta  fe  le  comunica,  y  no  es  meneíter  el  de  la  atmosfe¬ 
ra  del  cuerpo,  por  lo  qualefta  queda  con  cafi  igual  cantidad 
de  fuego,  y  afsi  reíifte  mas  á  la  frialdad.  Es  cierto, que  alguna 
porció  de  fuego  de  la  atmosfera  del  cuerpo  fe  comunica  ala 
ropa,  y  de  ella  al  aire  efpecialmente  fi  eíte  es  muy  frió,  y  el 
fuego  de  la  ropa  no  baila  á  mantener  el  equilibrio ;  pero  es 
mucho  menor  la  copia  que  para  eílo  neceísita  la  ropa  vello-, 
fa,  que  la  que  requieren  otras,  y  por  eífo  calienta  mas  aque-* 
Ua  que  ellas.  A  ello  fe  añade,  que  el  vello  ejatrica  en  fus  par-i 

LL  tes 


Z4-2,  Tratado  IV. 

tes  ramofas  mucho  aire  caliente ,  que  fácilmente  fe  enreda 
con  ellas,  también  enlaza,  y  detiene  los  vapores  que  contie- 
nen  el  fuego;  afsi  es  precifo  que  mantengan  con  mayor  ca¬ 
lor  la  atmosfera  del  hombre.  Lo  mifino  debe  entenderfe  de 
las  efteras,  y  otros  aparatos  femejantes  con  que  nos  defen¬ 
demos  del  frió. 

245  Duda  nona,  porque  el  frió  quema  lasplantas ,  y  re-* 
nuevos  quando  eftán  tiernos?  Antes  de  refolver  efta  duda  el 
P.  M.  Feijoó,  impugna  al  P.  Regnault  de  la  Compañía  de  Je- 
fus,  cuyos  Coloquios  Filíeos  fon  obra  verdaderamente  dig- 
na  de  la  eftimacion  de  los  Filofofos.  No  apruebo  la  refpuefta 
del  P.  Regnault,  mucho  menos  la  de  nueftro  ingeniofo  FeT 
joó.  Dice  éfte,que  cada  partícula  de  rodo  es  un  pequeño  ef- 
pejo  uftorio  que  recogiendo  los  rayos  del  Sol  en  la  diftancia 
proporcionada  á  fu  pequeñez, tiene  el  foco  en  el  miímo  pina-, 
pollo  que  le  quema  en  muchas  partes  por  fer  muchas  lasgo-; 
tas.  Todo  lo  que  tiene  de  íutil  elle  difeurfo, tiene  de  invero-; 
íimil.  Si  cada  gota  de  rocío  es  un  efpejo  uftorio,  también  ca-í 
da  gota  de  agua,  con  que  íiempre  que  por  la  mañana  llueva, 
y  haga  Sol  por  la  tarde  fe  deberán  quemar  los  pimpollos  que 
eftan  llenos  de  agua.  Afsi  ningún  año  eftarian  las  plantas 
exemptas  defte  daño.  Es  cofa  comunifsima  en  las  tempefta- 
desde  Julio  llover  algunas  horas,  Uenarfe  las  plantas  de  go-« 
tas  esféricas,  Tal  i  r  el  Sol,  y  quemar  con  actividad  á  los  anima-í 
les  íin  hacer  daño  á  los  vegetables.  También  es  cofa  agrada¬ 
ble  en  nueftro  clima  de  Valencia  donde  fon  abundantes  los 
rocíos  en  todos  los  tiempos  del  año,  ver  por  las  mañanas  los 
bretones,  repollos ,  y  otras  hortalizas  llenas  de  unos  globos 
no  de  agua,  lino  de  yelo  expueftos  al  Sol  fin  daño  alguno  de 
la  planta.  Es  común  obfervancia ,  que  para  elarfe  los  renue¬ 
vos  fe  requieren  ciertas  circunftancias  que  no  fon  comunes 
á  todos  los  años.  En  los  fríos  de  Enero  rara  vez  fe  yelan  las 
plantas,  pero  en  nueftro  clima  en  que  fon  tempranas  las  fio-, 
res,  y  frutos  fuelen  elarfe  acia  el  fin  de  Marzo,  efpecialmen- 
te  fi  preceden  dias  calurofos ,  y  de  repente  fobrevienen 
grandes  fríos  con  alguna  duración.  Es  muy  verofimil,que-ef- 
to  fucede  porque  el  fuego  deíampara  los  jugos  de  las  plan¬ 
tas 
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tas  de  tal  manera  ,  que  no  queda  íufkiente  cantidad  para 
mantener  íu  circulación.  Coníiderefe  en  la  Primavera  una 
planta  quando  echa  ios  renuevos  llena  de  jugo,  noteíe  que  el 
Sol  eftá  mas  cercano  á  nofotros ,  y  deteniéndole  mas  tiempo 
Pobre  el  Horizonte ,  excita  mas  (Pr.  LI.)  el  fuego  terreftre. 
De  aqui  le  puedqinferir ,  que  en  elle  tiempo  eftán  los  vege¬ 
tables  mas  llenos  de  fuego  ,  y  éíte  en  mayor  agitación.  Si  de 
repente  fobreviene  un  gran  frió  ,  el  fuego  fale  á  ponerle  en 
equilibrio  con  el  aire:  fi  el  frió  dura  mucho  ,  y  es  excefsivo, 
fale  el  fuego  en  tanta  copia  ,  que  no  queda  el  que  es  predio 
para  mantener  ,  y  perpetuar  los  movimientos  de  los  jugos* 
que  por  fer  en  mas  cantidad  requieren  mas  fuego ,  y  afsi  éf- 
tos  fe  condenfan,  y  efpefan  de  manera ,  que  no  pueden  re¬ 
cobrar  fu  movimiento,  ni  proporcionarfe  con  los  canales ,  a 
lo  que  fe  figue  lo  que  en  las  plantas  llaman  muerte.  No  ay  en 
cfta  operación  mas  mifterio  ,  que  en  la  Congelación  del 
agua,  y  en  la  gangrena,  y  muerte  que  íe  figuen  á  la  excefsiva 
frialdad  (236)  ,  pudiéndole  acomodar  á  todas  una  mifma 
¡explicación. 

246  Seria  neceflario  un  tomo  entero  para  explicar  todas 
las  dudas  que  pueden  ofrecerle  en  elle  aífunto ;  las  que  per-- 
tenecen  ala  frialdad  de  las  fuentes  ,  del  aire,  de  la  nieve,  y, 
otras  muchas  fe  irán  iníinuando  en  fus  lugares.  Baila  aora 
advertir,  que  no  aviendo  lugar  alguno  que  no  contenga  algo 
de  fuego  (201) ,  que  Tiendo  elle  elemento  un  vallo  fluido 
(215)  eíparcido  fobre  la  tierra, dotado  de  fuma  futileza  (2 14), 
origen  de  todos  los  movimientos  corpóreos  del  Mundo  eler 
mental  (2id),  y  caula  de  las  variedades  que  obfervamos  en 
el  frió,  y  el  calor  (233) ,  eftá  diílribuido  con  tal  economía ,  y, 
proporción,  que  nadando  los  animales  continuamente  en  un 
mar  de  fuego,  y  teniendo  tantas  caulas  que  le  comueven  ,  y, 
excitan,  bien  lejos  de  deítruirlos  con  fu  voracidad,  los  vivifi¬ 
ca,  anima,  y  mantiene  con  íu  comunicación.  Quánto  luce  en 
ello  la  fabiduria  infinita,  del  Criador !  Quánto  íu  admirable 
omnipotencia!, 
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Os  grades  efe&os  de  la  pólvora  fon  otras 
tantas  maravillas  del  fuego,  Todos  fa-, 
ben  que  es  extraordinaria  fu  eficacia. 
La  muralla  que  parece  inexpugnable, 
el  cadillo  invencible ,  las  Ciudades  en¬ 
teras  eftán  fugetas  á  fu  furia.  Las  aves¿ 
las  beftias  ,  y  los  hombres  mifmos  no 
teftán  exemptos  de  fu  voracidad.  En  una  palabra, todo  lo  con¬ 
fume,  todo  lo  abrafa  :  y  aunque  el  aire  en  eftas  operaciones 
obra  juntamente  con  el  fuego,  pero  es  cierto  q  elle  es  el  au-; 
tor  principal  de  tantas  maravillas.  Componefe  la  pólvora  de 
cinco,  ó  feis  partes  de  falitre ,  una  de  azufre ,  y  otra  de  car¬ 
bón.  £1  falitre  fe  mezcla  con  el  carbón,  y  azufre  ,  y  molien-; 
dolos  juntos  ,  añadidas  algunas  gotas  de  agua  para  impedir 
que  le  inflamen  ,  fe  reduce  la  mezcla  en  mafia ,  ó  paita  fácil 
de  convertirla  en  granillos,  que  fecos  reprefentan  la  polvo-, 
ra  que  cada  día  vemos.  Tengo  por  fu  primer  inventor  á  Ro- 
gerio  Bacon,  natural  de  Ucelter  en  el  Condado  de  Sommer-; 
iet  en  Inglaterra.  Floreció  en  el  ligio  décimo  tercio,  fue  Re- 
ligiofo  Francifcano,  excelente  Químico  5  y  no  fue  la  adver-i 
tencia  ,  fino  el  acafo  el  que  le  hizo  tropezar  con  ella  inven-; 
cion.  Mezcló  el  falitre,  carbón  ,  y  azufre  para  íus  operacio¬ 
nes  químicas ,  y  aviendo  puefto  al  fuego  la  mezcla  fe  infla¬ 
mo  ,  arrojo  algunas  pedrecillas ,  que  acaío  eftarian  mezcla¬ 
das,  y  excitó  un  grande  eftallido.  De  aqui  tomó  fundamento 
para  diíponer  los  polvos  de  modo  que  pudiera  el  fuego  ar¬ 
rojar  con  estampido  algunos  cuerpos  á  grande  diftancia.  Aísí 
'habla  en  una  carta  á  Joan  Obifpode  Parts:  „  Podemos  arro- 
jar  a  la  diftancia  que  queremos  un  fuego  abrafador  artifi- 
„  ciaimente  compuelto  de  falitre,  azufre,  y  carbón,  que  ade- 
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„  mas  de  quemar  hace  otras  cofas  eftupendas;porque  fe  pue- 
,,  den  hacer  en  el  aire  fonidos  como  del  trueno  ,  y  encendi- 
,,  mientos  que  caufen  mayor  horror,  que  los  que  produce  la 
,,  naturaleza.  Una  pequeña  porción  de  materia  difpueíía  en 
,,  cierto  modo  ,  y  en  cantidad  de  una  pulgada  ,  hace  un  ef~ 
,,  tampido  horrible,  y  una  inflamación  violenta,  lo  que  pue- 
„  de  difponerfe  de  manera,  que  hará  perecer  una  Ciudad,  y 
,,  un  egercito,  &c.  Creefe  que  los  Chinos  pofleyeron  el  íe- 
creto  déla  pólvora  millares  de  años  antes  que  los  Europeos; 
pero  entre  eftos  es  cierto  que  antes  de  Rogado  Bacon  nin¬ 
guno  ha  hablado  de  ella  con  claridad  ,  ni  fe  ha  ufado  fino 
defpues  de  fu  tiempo.  Por  ella  razón  han  mirado  muchos  á 
efte  Reíigiofo  como  un  grande  enemigo  de  la  íociedad  hu¬ 
mana  ;  pero  yo  al  contrario  creo  que  con  ella  invención  ha, 
acarreado  notables  beneficios.  Pruebanío  muy  bien  el  R.  P. 
M.  Feijoó,  y  el  Marques  de  S.  Aubin  ,  cuyos  lugares  omito 
por  no  pertenecer  á  la  Fifica. 

248  En  las  operaciones  de  la  pólvora  vemos  reunidas 
todas  las  propiedades  del  fuego.  Qqando  difparamos  un  fil¬ 
ilí,  el  fregamiento  del  pedernal  con  el  acero  hace  fenfible  el 
fuego  (207)  que  ay  en  el  aire  intermedio,  ó  en  el  acero,  ó  en 
la  piedra, ó  en  todos  juntos.  Elle  fuego  comunicado  á  la  pól¬ 
vora  excita  el  que  ay  en  ella,  y  moviéndole  por  fu  fluidez,  y 
elaíticidad  acia  todas  las  partes  de  fu  circunferencia ,  fe  in-; 
troduce  por  elfogon,  y  inflama  la  que  ellá  dentro  del  cañón 
encerrada.  Encendida  ella,  dilatándole  acia  todas  partes,  y, 
haciendo  mayor  Ímpetu  acia  el  lugar  en  q  es  menor  la  reíif- 
tencia  (216) ,  arroja  con  violencia  la  bala  por  la  abertura  del 
cañón, q  es  el  lugar  q  refille  menos. Por  ella  razón  fi  el  papel, 
ó  trapo  q  foftiene  la  bala  ellá  demafiadamente  apretado, fue- 
le  romperle  el  cañón, pues  eílendiendofe  la  pólvora,  y  halla¬ 
do  mas  refíftencia  en  aquella  parte,  rópe  violentamente  por 
los  lados.  A  efta  operación  concurre  también  el  aire,q  com¬ 
primido  violentamente  en  la  pólvora,  ypueítoen  libertad 
por  el  fuego,  con  fu  virtud  elaílica  ayuda  á  arrojar  la  bala,  y 
mueve  tan  horrible  eltallido.  Afsi  la  grande  dilatación  que 
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da  el  fuego  á  los  cuerpos,  junta  con  la  efteníion  que  adquic-- 
re  el  aire  por  fu  elafticidad  ,  obrando  juntamente  en  la  pól¬ 
vora  inflamada  la  hacen  ocupar  un  efpacio  quatro  mil  veces 
mayor  que  el  que  antes  tenia. 

249  Con  lo  que  fe  ve  la  producción  del  fuego  por  el  fre-. 
gamiento  ,  el  encendimiento  por  la  comunicación  ,  la  eften¬ 
íion  por  el  enrarecimiento,  la  dilatación  acia  todas  las  partes 
de  la  circunferencia  por  la  fluidez,  y  el  Ímpetu  en  arrojar  los 
cuerpos  acia  el  lugar  que  menos  refifte  por  la  elafticidad. 
Mas  porqué  efto  ha  de  fuceder  con  la  pólvora  ,  y  no  con 
otros  cuerpos  infiamables?Acafo  es  porque  el  falitre  no  fien- 
do  inflamable,  como  prueba  muy  bien  Lemeri,  y  refiftiendo 
al  fuego  por  fu  fimplicidad,  firve  de  fuftentaculo  (permitafe- 
me  decirlo  afsi)  para  que  obre  con  mayor  aétividad  el  fuego. 
[Yo  confidero  cada  partícula  de  falitre  como  una  palanca  en 
que  eftriban  las  partecillas  del  fuego  para  redoblar  la  fuerza.’ 
El  carbón, y  azufre  ion  materias  inflamables  cargadas  de  fue¬ 
go  ,  el  falitre  por  fu  mezcla  hace  lo  mifmo  que  ios  palos  ,  y 
maderos  en  un  rio  hacen  con  el  agua ,  que  eftribando  con 
ellos  puede  romper  una  puente  ,  y  no  puede  fi  paífa  fin  em¬ 
barazo.  Se  hace  con  el  oro  una  mezcla  ,  que  los  Químicos 
llaman  oro  fulminante ,  la  qual  puefta  á  la  lumbre  hace  el 
mifmo  eftrago  ,  y  eftallido  que  la  pólvora.  Componefe  de 
oro  difluelto  en  agua  regia,  y  aceite  de  tártaro.  Acafo  la  re- 
fiftencia  de  las  partecillas  del  oro  equivale  á  la  de  otras  tan-; 
tas  palancas  en  que  obra  la  fuerza  del  fuego.  Defte  modo  fe 
comprende  como  la  pólvora  en  una  mina  derriba  una  mura-- 
lia,  y  una  Ciudad  entera,  pues  eftendiendofe  el  fuego  que  ay 
en  ella  juntamente  con  el  aire  ,  fien  do  la  capacidad  del  lugar 
corta  para  fu  efteníion, y  menor  la  refiftencia  acia  la  Ciudad, 
ó  la  muralla,  es  precito  la  comueva,  y  á  veces.la  derribe.  Por 
efto  fi  no  fe  trabaja  en  impedir  que  por  alguna  parte  flaca  fe 
exhale  la  pólvora,  fe  hacen  infru&uofos  fus  efeéfos. 

250  Opondrafe  á  efto,  que  el  fuego  no  hace  la  efteníion 
acia  todas  partes ,  como  vemos  en  el  oro  fulminante  en  que. 
la  hace  acia  abajo ,  y  en  el  cohete  botador  en  que  la  hace  acia 
arriba.  Pero  repongo ,  que  en  el  oro  fulminante  fe  hace  la 
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eftenfion  acia  todos  los  lugares ,  ni  ay  experimentos  que 
prueben  lo  contrario  ;  pues  lo  que  fe  dice  que  rompe  la  cu¬ 
chara  ,  ó  el  barro  en  que  fe* inflama  ,  Tolo  prueba  que  aili  fe 
ve  mas  clara  fu  operación  ,  pero  no  que  no  la  egercite  en  to¬ 
da  la  circunferencia.  Las  pruebas  que  en  elle  a  iíunto  trae  á 
nueftro  favor  el  2.  M.  Feijoó  ion  concluyentes.  Muntano  ex¬ 
celente  Químico  repitió  muchas  veces  el  experimento  ,  y 
afsintió  á  ello  mifmo.  En  el  cohete  bolador  el  movimiento  de 
dilatación  es  fin  duda  acia  todas  partes  ,  pero  hace  en  el  la 
pólvora  lo  que  en  el  fofil ;  pues  aísi  como  la  expulfion  de  la 
bala  ,  y  la  coz  que  da  en  el  ombro  la  culata  ,  fon  dos  movi¬ 
mientos  que  prueban  el  ímpetu  deila  acia  las  partes  opueltas 
de  la  circunferencia:  del  mifmo  modo  en  el  cohete  fe  mueve 
con  todas  las  direcciones  ;  pero  hallando  la  pólvora  refpira-; 
dero  en  la  fuperficie  inferior, fale  por  el  la  llamado  que  prue-? 
ba  dirección  ácia  aquella  parte.  Hallando  también  refiften- 
cia  en  la  fuperficie  fuperior ,  y  empujando  ácia  ella  el  cohe¬ 
te,  le  levanta ,  y  le  hace  fubir.  Con  lo  que  claramente  fe  ve, 
que  aquiay  varias  direcciones.  La  varilla  que  fe  añade  al 
cohete  ayuda  á  mantener  la  dirección  que  le  da  la  pólvora 
ácia  arriba.  La  razón  es,  porque  faliendo  por  el  reípiradero 
inferior  la  llama,  el  centro  de  la  gravedad  eftá  en  lugar  fupe¬ 
rior  al  de  la  figura ,  por  pelar  menos  la  parte  inferior ,  que  la 
fuperior  del  cohete  (1 19).  Qualquiera  baiben  que  caufaria 
el  aire  le  obligaría  á  torcer  el  camino,  porque  no  podría  fof-/ 
tenerfe  el  centro  de  la  gravedad;  mas  el  agregado  del  cohe-; 
te,  y  la  varilla  hacen  que  el  centro  de  fu  gravedad  efté  infe-; 
rior  al  de  la  figura ,  y  afsi  mantenga  la  dirección  perpendi¬ 
cular  (1 12).  Por  ella  razón  los  bufe  apies,  que  tienen  el  mifmo 
artificio  que  los  boladores  ,  y  les  falta  la  varilla.,  no  fuben 
ácia  arriba  ,  pero  van  girando  ,  y  dando  bueltas  por  el  aire 
mientras  duran  las  varias  direcciones  que  les  da  la  pólvora, 
y  el  centro  de  fu  gravedad. 

-  251  Llaman  los  Filofofos  fosforo  aquella  materia,  que 
alumbra  fin  concurfo  de  fuego, ó  otro  cuerpo  fenfible  que  la 
comunique  luz,  ó  la  encienda.  Son  los  fósforos  naturales,  ó 
artificiales.  Naturales  fon  los  que  fin  artificio  humano  lucen- 
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por  fola  operación  de  la  naturaleza,  como  la  luciérnaga,  las 
efcamasde  los  peces,  la  madera  podrida,  el  pelo ,  y  ojos  de! 
los  gatos ,  y  muchas  otras  materias  femejantes.  „  Ay  en  la 
„  America  un  Ave,  dice  el  Marques  de  San  Aubin,  tan  lumi-í 
*>_nofa,que  puede  fervir  para  leer  en  la  obfcuridad.Las  mof-, 
„  cas  lucientes  de  las  Antillas  no  lucen  menos.  Siendo  toma-? 


„  das  Tolo  viven  quince  dias, ó  tres  femarías.  Su  luz  enflaque-, 
ce  quando  eftan  enfermas, y  fe  extingue  enteramente  quan- 
i,  do  mueren.  A  efta  mifma  efpecie  fe  reduce  el  maravillólo 
fosforo  que  fe  obfervó  el  año  de  1744.  en  las  carnes  que  fír- 
ven  para  el  aballo  de  la  Ciudad  de  Zaragoza  Capital  del 
Reyno  de  Aragón,  y  de  que  fe  ha  dado  fuficiente  noticia  en 
los  efcritos  que  fobre  eñe  fenómeno  fe  publicaron  en  lamif-i 
en  a  Ciudad.  Otros  cafos  femejantifsimos  fe  hallan  en  Fabri-; 
ció  de  Aqua  pendente,y  Lemeri,  los  quales  omito  por  aver-; 
los  propuefto  con  la  claridad  que  acoftumbra  el  P.  M.  Feijoó. 
Eftando  yo  el  año  1739.  folo  en  mi  quadra,  difperté  á  las 
dos  de  la  mañana,  y  vi  por  toda  la  alcoba  que  es  de  bailante 
efteníion  una  gran  luz,  y  eftando  cierto  que  avia  apagado  la 
Vela  al  tiempo  de  acodarme,  me  causó  alguna  novedad  ,  y¡ 
empeze  á  fofpechar  íi  feria  fuego  que  por  defeuido  huviera 
prendido  en  alguna  parte.  Bufqué  el  cuerpo  que  defpediala 
luz,  y  halle  efeamas,  y  carnes  podridas  de  un  pefeado  que  la 
mifma  noche  avia  comido  un  gato,y  las  avia  vomitado  deba-! 
jo  de  la  cama  5  la  luz  era  tan  grande  que  podía  leerfe  muy 
bien  una  carta. 

( .  252  Fósforos  artificiales  fon  los  que  lucen  por  la  mezcla 
ó  aplicación  de  unos  cuerpos  a  otros,  hecha  por  la  induftria 
humana.  Tales  fon  la  piedra  de  Bolonia,  el  fosforo  anglica¬ 
no,  el  de  Balduino,y  muchos  otros  que  han  inventado  Hom- 


berg,  Hoffman,  Craffto ,  y  otros  Químicos.  Es  cierto,  que 
entre  los  fósforos  ay  algunos  que  folo  lucen ,  y  no  queman, 
y  otros  que  queman,  y  alumbran  ,  y  aunque  parece  que  los 
primeros  no  pertenecen  á  elle  lugar  donde  tratamos  délos 
fenómenos  del  fuego  por  fer  efte,  y  la  luz  elementos  diftin- 
tos  (21 1),  noobftante  la  explicación  de  unos ,  hara  fin  duda 
mas  comprenfible  la  operación  de  los  otros,  y  acafo  en  am¬ 
bos 
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bos  es  el  principal  agente  el  fuego  aunque  no  fe  hace  feníi-¡ 
ble  por  el  calor  en  todos.  Fuera  precifo  un  tratado  enteras 
para  defcribir  los  principales  fósforos  que  han  inventado  los 
Químicos  de  nueftros  tiempos, propondré  idamente  los  mas 
fimples,  y  conducentes  á  la  explicación  de  la  caufa  que  pro¬ 
duce  el  alumbramiento  en  femejantes  fenómenos,  y  el  letor 
podrá  llenar  fu  curioíidad  en  las  recreaciones  mathematicas 
de  Ozanan. 

253  Tomefe  una  parte  de  fal  armoniaco  hecho  polvos,}? 
dos  de  cal  viva,  mezclados  fundanfe  en  el  crifol  ,  hecha  la 
fundición  arrogefe  la  mezcla  en  un  plato  de  cobre  lifo,  enju¬ 
to,  y  caliente.  Si  efta  materia  puefta  en  un  lugar  obfcuro  fe 
remueve  con  una  llave, defpide  luz.  Efte  es  el  fosforo  del  Sr. 
Homberg.  Defcribe  Teichmejero  un  fosforo  de  la  manera  Íh 
guíete:  Tomefe  doce  onzas  de  celebro  de  buey,  y  quatro.de 
alúbte  de  roca.  Mezclados,  y  derretidos  en  un  vafe  de  hier¬ 
ro,  evaporenfe  hafta  q  eftén  fecos.Pongáfe  defpues  eftos  pol¬ 
vos  en  el  inftrumento  que  llaman  los  Químicos  cucúrbita, por 
parecerfe  ala  calabaza,  y  éfta  en  medio  del  crifol  de  tal  raa-í 
ñera  cubierta  de  arena,  q  la  extremidad  del  pico  del  capelo*; 
ó  cubertor  efte  fuera  de  ella.El  crifol  có  la  cucúrbita  pongan 
fe  en  el  horno  de  fundición,  y  apliquéfe  fuccefsivamente  los 
grados  de  fuego  hafta  el  tercero, lo  q  fe  conocerá  fi  la  arena, 
y  cucúrbita  eftán  encendidas  como  ti  fueran  afcuas  ;  en  efte 
eftado  faldrán  primero  de  dentro  de  la  cucúrbita  humos  fé¬ 
tidos^  fi  defpues  aparece  en  el  pico  del  capelo  una  llama, der 
mueftra  q  la  mezcla  eftá  baftantemente  calcinada. Apartando 
entonces  el  crifol  del  fuego,  antes  de  resfriarfe  cierreíe  bien,' 
para  impedir  la  introducción  del  aire  húmedo.  Los  polvos 
que  ay  dentro, pueftos  en  la  palma,  de  la  mano,  ó  enun  papel 
fe  encienden  al  punto, y  arrojan  centellicas  de  fuego.  La  mif- 
ma  operación  hecha  en  una  parte  de  alumbre, y  dos  de  miel 
dá  un  hermofo  fosforo.  El  alumbre,  y  el  carbón;  el  eftiercol 
de  palomas, có  el  aceite  de  vitriolo  del  mifmo  modo  trabaja-; 
dos  dán  fósforos  maravillólos.  La  tierra  blanca  llamada  gre+ 
.da,  y  el  agua  fuerte  de  cierto  modo  trabajadas, fon  el  fosforo 
de  Craífto.  Boyle  compone  un  bello  fosforo  de  la  urina.  La, 
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preparación  de  éfte  como  del  deBalduino ,  de  la  piedra  de 
Bolonia  con  otras  obfervaciones,  y  reflexiones  curiólas  que 
iluílran  mucho  eíleaífunto,  fe  pueden  ver  en  el  Curfo  Qui- 
mico  de  Lemeri. 

254  Pero  el  fosforo  que  mas  ha  excitado  la  curiofidad,  y 
gufto  de  los  Fiíicos  es  el  de  Mercurio.  Su  invención,  en  que 
ha  tenido  mas  parte  el  acafo  ,  que  la  advertencia ,  ha  fido 
aplaudida  no  folo  de  los  Filoíofos,  lino  de  los  Principes.  Mu¬ 
dando  Mr.  Picard  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de 
París  en  el  año  1675. fu  barómetro  de  un  lugar  á  otro  en  una 
noche  obfcurilsima,  obfervó  que  á  losfacudimientos  que  da¬ 
ba  el  Mercurio  dentro  del  vidrio,  falian  centellicas  que  ha¬ 
cían  una  luz  baftantemente  clara.  Quedófe  admirado  Mr.  Pi-, 
card  de  tan  impenfado  fuceflo:  repitió  muchas  noches  la  mif- 
ma  diligencia,  y  correípondió  el  barómetro  con  las  milmas 
luces.  Miróle  elle  fenómeno  por  algún  tiempo  como  parti¬ 
cular  del  barómetro  de  Mr.  Picard  ,  halla  que  ácia  los  fines 
del  figlo  pallado  manifelló  el  Sr.  Bernoulli,  celebre  Medico, 
y  Matemático  de  Baliléa  ,  que  en  todos  los  barómetros  po¬ 
dría  obfervarfe  la  luz, con  tal  que  fe  fabricaran  fegun  fu  pen- 
famiento,  que  es  de  la  manera  figuiente. 

255  Tómenle  feis  onzas  de  azogue  purifsimo,  pónganle 
en  una  redoma  de  vidrio ,  y  echefe  en  ella  agua  común  ,  que 
tenga  una  leve  mezcla  de  íal,  y  vinagre  halla  la  altura  de  ca- 
íi  dos  pulgadas.  Cerrado  el  cuello  de  la  redoma  ,  facudaíe 
fuertemente  con  las  dos  manos.  El  agua  hecha  negra  por  la 
mezcla  del  mercurio  arrogefe ,  y  introdúzcale  de  nuevo  otra 
con  la  que  fe  hará  la  mifma  diligencia  ,  y  fe  arrojarán  todas 
las  aguas  fuccefsivamente  halla  tanto  que  fe  ponga  alguna, 
quedefpuesde  los  facudimientos  quede  limpia.  El  mercurio 
afsi  purificado  cuelefe  por  un  lienzo  muchas  veces  hada  que 
fe  prive  enteramente  de  la  humedad ,  y  defle  modo  ellá  dif- 
pueílo  para  formar  el  fosforo.  Puede  hacerfe  con  mas  per¬ 
fección  la  purificación  del  mercurio  ,  fi  en  lugar  de  agua  fe 
pone  efpiritu  devino  en  igual  cantidad.  Hecho  eílo,tomefe 
un  canon  de  vidrio  de  tres  pies  y  medio  de  longitud  ,  y  de 
dos  lineas,  ó  la  fexta  parte  de  un  pplgar  de  anchura ,  (puede 
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fer  un  poco  mas  ancho)  cuya  fupcrficie  interior  eíle  lifa,  en¬ 
juta,  y  deftituida  de  toda  humedad.  Elle  abierto  por  los  dos 
cabos ,  y  el  uno  póngale  dentro  de  un  plato  un  poco  hondo, 
que  contenga  el  mercurio  ya  purificado.  Inclínele  el  canon 
de  vidrio  de  modo  que  haga  con  el  Horizonte  un  ángulo  de 
diez  y  ocho  grados.  Apliquefe  entonces  la  boca  al  otro  ori¬ 
ficio,  y  chupando  fuertemente  fe  introducirá  el  mercurio  en 
el  canon.  Se  ha  de  notar  aqui,  que  no  debe  interrumpirfe  el 
chupamiento  halla  que  llegue  el  mercurio  á  la  boca;  y  quan- 
do  ya  no  lo  permita  la  reípiracion,  fe  hará  feña  á  alguno  que 
elle  prefente  para  que  ponga  el  dedo  en  el  orificio  inferior 
por  donde  entra  el  mercurio  ,  y  apartando  entonces  la  boca 
del  orificio  fuperior ,  y  cerrándole  exa&amente  con  minio 
cocido  en  aceite  común,  fe  dejará  el  cañón  perpendicular  al 
Horizonte ,  y  el  mercurio  fe  foftendrá  halla  quedar  en  equi¬ 
librio  con  el  aire.  Si  eíle  canon  fe  facude  en  la  obícuridad 
de  la  noche  arrojará  el  mercurio  centellicas  lucientes,  que 
hacen  un  fosforo  maravillofo.  Todo  eíle  aparato  fe  dirige  á 
difponer  el  mercurio  de  manera,  que  ni  la  humedad,  niel 
aliento  ,  ni  el  aire  le  puedan  inficionar,  con  la  perfuafion  de 
que  elle  metal  fácilmente  adquiere  una  piel  delgada  he¬ 
cha  de  las  impurezas  que  le  comunican  las  colas  fobre- 
dichas,la  qual  ellorba  que  los  barómetros  ordinarios  arroge 
luz,  como  el  de  Mr.  Picard.  En  la  Bibliografía  Critica  fe  ha¬ 
bla  de  Liebnecht,  Profeífor  de  Matemáticas  en  Brellau,  atri¬ 
buyéndole  el  modo  de  hacer  el  fosforo  de  mercurio  fin  pu-; 
rificar  elle  metal.  El  Autor  deíla  Obra  razona  fobre  el  orn 
gen  de  la  luz  en  femejantes  fósforos ,  pero  no  feñala  el  mé¬ 
todo  que  prafticava  Liebnecht  para  fabricarlos.  Puede  ver- 
fe  lo  que  fobre  ella  invención  de  Liebnecht  trae  Bernoulli 
en  el  tomo  fegundo  de  fus  Obras  de  la  edición  de  Ginebra 
del  año  1742. 

2  $6  Son  muchas,  y  muy  particulares  las  obfervaciones 
que  han  hecho  fobre  los  fósforos  los  Autores  arriba  citados; 
fon  también  varias  las  caufas  que  han  feñalado  á  tantos  fe¬ 
nómenos:  pareceme  lo  mas  verofimifque  la  que  excita  la  luz 
en  todos  los  fósforos  es  el  fuego.  Ya  hemos  dicho,  que  ellos 
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elementos  tienen  entre  si  grande  comunicación  ,  que  la  luz 
excita  al  fuego,  y  elle  á  la  luz  (21 1).  Tambienhemos  nota¬ 
do  (2 10)  que  el  fregamiento  de  les  cuerpos  excita  el  fuego 
de  manera  ,  que  le  hace  íeníible  algunas  veces  por  la  luz  ,  y 
otras  por  la  luz, y  el  calor.  Finalmente  confia,  que  fe  requie¬ 
re  mayor  fuerza  en  el  fuego  para  producir  el  calor, que  la  luz 
ío la ,  porque  liendo  el  l'entido  de  la  vida  mas  perípicáz 
que  el  de  el  taílo ,  es  mas  fácil  hacer  en  aquel  las  impreisio- 
nes  que  eñ  elle  ;  y  afsi  con  menor  a&ividad  puede  el  fuego 
hacerfe  Ieníible  por  la  luz,  que  por  el  calor. 

257  De  aqui  concluyo  ,  que  la  colifion  que  continúan 
mente  caufan  en  el  fuego  las  (ales  ,  y  azufres  de  los  fósforos 
le  agitan  de  manera  ,  que  comunica  íu  movimiento  á  la  luz, 
yexcitadeíle  modo  el  lucimiento  de  ellos.  Ayuda  mucho á' 
efta  operación  en  los  fósforos  artificiales  el  aire,  cuyos  con¬ 
tinuos  facud  un  lentos  ,  y  vibraciones  comunicadas  á  eftos 
cuerpos  aumentan  las  del  fuego.  - Por  efta  razón  fofo  alum¬ 
bran  quando  les  da  el  aire,  y  fi  no  fe  guardan  de  él  lucen  po¬ 
co  tiempo,  acalo  porque  fu  continua  comunicación  excita  el 
fuego  de  modo  ,  que  continuamente  los  difsipa.  Todo  efto 
fe  confirma  con  el  método  de  hacer  ios  fósforos  propuef- 
tos,  pues  las  calcinaciones ,  deftilaciones  ,  y  otras  operacio¬ 
nes  quimicas  firven  no  fofo  para  excluir  toda  humedad,  que 
pueda  eftorbar  en  tales  cuerpos  (209)  la  vibración  ,  fino  pa¬ 
ra  llenarlos  de  fuego ,  y  darles  la  copia  que  fe  requiere  para 
excitar  la  luz.  Una  cofa  femejante  fucede  en  el  fosforo  de 
mercurio  ,  que  tolo  lo  es  quando  fe  fabrica  de  manera  ,  que 
quede  efte  metal  privado  de  toda  humedad.  Siendo  afsi,  es 
fácil  concebir,  que  á  los  facudimientos  del  azogue  fe  figuen 
en  el  fuego, que  contiene  fuertes  fregamientos, y  á  ellos  fuer¬ 
tes  vibraciones,  que  ayudadas  de  la  íolidéz ,  y  pefo  del  me¬ 
tal  (208),  lean  bailantes  para  hacer  vibrar  la  luz,  y  comover- 
Ja  halla  nueílra  villa.  Si  fe  confidera  también,  que  el  fosforo 
de  Inglaterra  pierde  por  la  humedad  lu  lucimiento  ,  y  que 
mirado  con  el  microícopio  reprefenta  un  horno  de  fuego 
tmpetuoíáméte  movido,  le  hará  mas  patéte  la  verofimilitud 
de  ella  opinión  ,  fiendo  cierto ,  que  nada  eítorba  tanto  los 

efcc. 


DE  IOS  ElEM  ENTOS. 

Jefedos  qne  puede  producir  el  fuego  por  fu  fregamiento  co¬ 
mo  el  agua  (209);  y  que  nada  hace  mayores  fus  vibraciones, 
que  la  violencia  con  que  perpetuamente  le  agitan  las  fales,  y 
otras  materias  (249)  que  le  refiften.  Efte  miímo  movimiento 
confideran  los  Filíeos  en  la  putrefacción  de  los  cuerpos ,  y 
acafo  por  él  alumbran  las  carnes  ,  los  peces ,  y  maderas  cor¬ 
rompidas.  No  es  dudable  ,  que  los  humores  de  algunos  ani-; 
males  puedan  mover  violéntamete  el  fuego  (2 10), y  q  fu  mo¬ 
vimiento  comunicado  á  la  luz  la  haga  vibrar  hafta  nueftros 
ojos;  pero  el  lucir  la  luciérnaga ,  las  mofeas  de  las  Atillas,  y¡ 
no  todas  las  otras,  tal  vez  confiftirá  mas  en  la  difpoíicion  de 
fus  poros,  que  en  la  fuerza  del  fuego;  como  el  que  fea  diafa¬ 
no  el  criftal,  y  no  la  piedra,  no  tanto  procede  de  la  luz ,  co-: 
mo  de  la  difpoíicion  de  los  poros  ,  capaz  de  permitirla  e( 
tranfito  en  aquel,  y  no  en  éíía. 

t 
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efeños  del fuego. 


PROPOSICION  LXI. 

EL  FUEGO  DEL  RAYO  ESTd  E  N  EXHALACIONES, 
de  falitre ,  betún ,  azufre,  y  otras'femeiantes. 


Iendo  cierto  que  el  fuego  en  el  rayo  foo 
lamente  aparece  ,  y  no  fe  produce  de 
nuevo  (220) ,  esconliguiente,  que  an¬ 
tes  de  fu  aparecimiento  eftuviefle  en¬ 
cerrado  en  algunas  materias,  por  cuyas 
diípoíiciones  fe  haga  defpues  fenfible. 
No  fe  trata  pues  de  la  producción  del 
fuego  del  rayo,  fino  de  las  materias  que  contienen  de  tal 
modo  efte  fuego  ,  que  puefto  en  agitación  pueda  caufar  tan 
eftupendos  efeétos.  Tenemos  por  muy  verofimil,  que  efte 
fuego  eftá  contenido  en  exhalaciones  de  betún  ,  azufre ,  fali¬ 
tre,  y  otras  materias  femejantes.  Por  exhalaciones  en  gene-: 

ral 
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ral  entendemos  qualefquiera  partecillas,  que  por  fu  futileza 
le  levantan  fobre  el  aire  ,  aunque  proceden  de  cuerpos  de 
mayor  gravedad  efpecifica  que  elle  elemento, y  en  ello  pres¬ 
cindimos  de  la  común  diferencia  con  que  Suelen  algunos  Fi- 
loíofos  dillinguir  los  vapores  de  las  exhalaciones.  Siendo  in¬ 
dubitable  que  el  Sol,  los  fuegos  fubtarraneos,  los  vientos,  y 
otras  muchas  caufas  pueden  defunir,  dividir ,  y  atenuar  los 
cuerpos  reduciendo  fus  partes  en  moles  muy  pequeñas} 
íiendo  también  notorio,  que  la  tierra,  y  el  aire  abundan  de 
íalitre,  betún, azufre,  aceite,  y  otras  materias  inflamables;  es 
configuiente  ,  que  obrando  en  ellas  las  caufas  fobredichas, 
las  dividan,  y  adelgacen  de  modo,  que  hechas  por  fu  peque¬ 
nez  efpecificamente  mas  leves  que  el  aire,  fe  levanten  fobrp 
eíte,y  lenen  la  Atmosfera.  (120) 

259  Confiando  también  que  eflas  materias  mezcladas  en-- 
tre  si,  agitadas  violentamente,  y  concibiendo  fuego  fon  ap¬ 
tas  para  producir  un  incendio,  abrafamiento,  divinon,  y  ef- 
trago  en  los  cuerpos  que  le  rehílen  (249),  como  hemos  vif- 
to  en  la  pólvora;  es  de  inferir,  que  ellas  operaciones  infepa- 
rables  del  rayo  fon  efe&os  de  femejantes  materias.  Por  ello 
miran  algunos  con  bailante  razón  las  exhalaciones  que  com¬ 
ponen  el  rayo  como  una  pólvora  natural ,  capaz  de  cauíar 
los  mifmos  efe&os  ,  y  aun  mayores  que  la  artificial ,  y  á  la 
verdad  íi  fe  combinan  los  prodigios  que  artificialmente  cau- 
fa  la  pólvora  con  los  que  naturalmente  produce  el  rayo  ,  fe 
tendrá  con  la  compreníion  entera  de  unos, la  inteligencia  fá¬ 
cil  de  los  otros.  No  obílante  de  dar  ello  una  idea  baítante- 
mente  clara  del  modo  con  que  el  fuego  contenido  en  el  azu- 
fce,betun,  íalitre,  y  femejantes  materias  puede  formar  el  ra¬ 
yo,  no  faltan  algunos  Filoíofos  crédulos,  que  afsienten  á  que 
fe  compone  de  una  materia  folida,  y  dura  como  una  piedra, 
y  de  hecho  mueílran  algunas  de  color  negro  recogidas  de  los 
lugares  donde  han  obíervado  algún  rayo,  que  creen  fer  la 
materia  deíte,  y  aver  caído  deíde  las  nubes. 

25o  Fuera  de  que  ella  opinión  vulgar  fe  opone  á  las  má¬ 
ximas  principales  de  la  Fifica,  no  hallando  motivo  racional 
para  creer  el  aífenfo  de  tal  piedra  halla  las  nubes  para  bajar 
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defpues,ni  fu  formación  tan  pronta  en  la  región  del  aire  don¬ 
de  faltan  los  requifitos  neceflarios  para  la  generación  de  una 
piedra, nunca  fe  ha  confirmado  por  la  experiencia;  pues  qui¬ 
tas  piedras  fe  creen  del  rayo  ,  fon  antes  exiítentes  en  aque¬ 
llos  lugares  donde  cae,  y  defpues  atribuidas  á  elle  por  igno¬ 
rancia,  y  precipitación.  Gañendo  aflegura  aver  viíto  muchas 
deltas  piedras,  que  ciertamente  eran  de  la  tierra,  y  no  de  las 
nubes.  Añade,  que  Ariíloteles  no  conoció  tales  piedras ,  y, 
que  fueron  ficción  de  Avicena.  Si  eíto  es  afsi  es  fuerte  argu-j 
mentó  para  fiar  poco  de  los  experimentos  que  fe  alegan  pa¬ 
ra  moítrar  ellas  piedras  como  caídas  del  Cielo,  pues  es  cier¬ 
to  que  los  Arabes,  fin  eítár  exempto  Avicena,  han  fido  poco 
Filíeos,  y  nimiamente  crédulos,  y  fuperíticiofos.  Puede  avee 
aumentado  en  el  vulgo  elle  error,  el  ver  que  fi  á  la  pólvora 
íe  le  junta  una  bala,  ú  otro  cuerpo  folido ,  lo  arroja  con  tal 
ímpetu  ,  que  derriba  á  veces  los  cuerpos  que  encuentra ,  y( 
juzgando  fin  otro  examen  que  lo  mifmo  debía  fuceder  con 
el  rayo,  creyeron  que  la  furia  del  fuego,  y  el  trueno  arroja- 
,van  una  piedra  que  era  la  caula  del  eltragojpe.ro  quien  no  ve 
que  eíto  es  juzgar  con  precipitación?  Todos  los  que  han  pe¬ 
recido  por  la  violencia  de  los  rayos,  fon  otros  tantos  teítigos 
de  la  fufocacion  que  caufan  ,  mas  no  de  la  piedra  con  que 
hieren.En  ninguno  fe  obfervan  feñales  de  cótufion,  y  magu- 
llamieto,  pero  las  defecciones  anatómicas  mueítran,q  el  pul¬ 
món  queda  deítruido  de  la  exhalación  del  rayo  ,  y  afsi  una 
violenta  fufocacion  caufa  la  muerte.  Algunos  licores  que  fa¬ 
brican  los  Químicos  dan  un  teítimonio  cierto  de  la  pronti¬ 
tud,  y  eficacia  con  que  puede  fúfocar  una  exhalación. 
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EL  FUEGO  DEL  RAYO  SE  HACE  SENSIBLE  POR 

el  fregamiento . 

261  X  ^ O  baila  que  la  atmosfera  elle  llena  de  fuego  ,  ni 
1^1  que  fe  hallen  en  ella  con  mucha  copia  las  exha¬ 
laciones  de  azufre,  betún,  y  falitre  para  formar  un  rayo,  re- 
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quiere  fe  demás  de  ello,  que  el  fuego  encerrado  en  eftas  ma-¡ 
tenias  íe  excite,  y  haga  íeníible  por  el  calor,  y  la  luz.  Parece 
pues  muy  veroíimil,que  el  fregamiento  de  las  partecilias  del 
tuego,  del  íalitre,  y  las  demás  materias  inflamables  caufado 
por  la  elafticidad,  coliíion,  y  pelo  del  aire, por  el  paraleliímo 
de  la  luz,  y  pretenda  de  los  Albos  hace  íeníible  el  fuego,  y 
©callona  el  rayo. Si  fe  coníideran  tedas  las  circunftancias  que 
concurren  en  fu  formación,  fe  conocerá  con  mayor  claridad 
la  veriíimilitud  de  la  propoíicion  prefente.  Nunca  ay  rayos 
íin  eftár  el  aire  cubierto  de  nubes.  También  fe  obíerva,  que 
en  las  tempeftades  fuertes  en  que  fcequentemente  ay  rayos, 
el  aire  eílá  íumamente  comovido  de  modo  ,  que  en  breves 
inflantes  mudan  los  vientos,  y  á  veces  foplan  dos  opueftos  á 
unmifmo  tiempo.  Nótale  también  un  calor  extraordinario, 
que  demueftra  el  thermometro.  Finalmente  el  trueno  fuele 
íiempre  acompañar  al  rayo.Todos  ellos  fenómenos  prueban 
una  coliíion,  y  fregamiento  fuerte  en  el  aire,  y  capáz  de  en¬ 
cender  las  materias  inflamables  q  encierra.  Porq  los  torbelli¬ 
nos  que  frequentemente  vemos  en  lemejantes  tempeftades, 
ion  unos  pequeños  remolinos  en  que  el  aire  le  comueve 
.violentamente.  El  trueno  facude  con  ímpetu  la  atmosfera ,  y 
fus  vibraciones  fon  otras  tantas  caufas  que  producen  fregar 
miento  en  las  partecilias  que  contiene. El  Sol  excita  el  parale-; 
lifmo  de  la  luz, y  ella  al  fuego.  Las  materias  inflamables  vio-j 
lentamente  agitadas  de  los  vientos ,  y  del  fuego  mifmo  ,  fe 
friegan  de  modo  que  fe  vibran,  e  inflaman  (ato).  Todas  ef¬ 
tas  caufas  reunidas  pueden  fácilmente  hacer  íeníible  el  fue¬ 
go,  á  la  manera  que  en  los  fósforos  la  comunicación  fola  del 
aire  (257)  le  hace  perceptible.  Cuidan  mucho  los  que  traba¬ 
jan  la  pólvora  de  poner  agua  para  moler  bien  la  mezcla, 
porque  les  ha  enfeñado  la  experiencia,  que  la  fricación  de 
las  partículas  fácilmente  la  inflama.  No  puede  compararfe 
ais  i  el  fregamiento  del  aire  en  una  tempeftad  futióla.  Derri¬ 
ba  fu  violencia  los  arboles,  las  torres,  y  los  cuerpos  mas  fir¬ 
mes.  Añadiendofe  pues  á  ella  fuerza  del  viento  el  calor  del 
Sol ,  la  oprefsion  de  la  atmosfera ,  y  el  pefo ,  y  poftura 
de  los  Afleos,  y  Planetas,  es  claro,  que  las  materias  inflama¬ 
bles 
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bles  pueden  adquirir  tal  fregamiento, y  ludir  entre  si  de  rna^ 
ñera,  que  deban  inflamarle,  y  formar  el  rayo. 

PROPOSICION  LXIII. 

• 

EL  RATO  SE  FORMA  EN  EL  LUGAR  DONDE  HAC% 

el  ejtrago. 

262  ✓'""'Ree  la  común  opinión,  que  el  rayo  baja  violenq 
V  j  taniente  arrojado  defde  la  nube,  y  que  fe  forma 
en  las  partes  fuperiores  de  la  Atmosfera  para  defcender  alas 
inferiores.  En  ella  común  opinión  no  folo  fe  comprende  el 
vulgo,  créenlo  también  la  mayor  parte  de  los  Filolofos  aísi 
Arillotelicos,  como  Carteíianos,  y  aun  experimentales.  Pe¬ 
dro  Gañendo  fue  el  primero  que  pretendió  probar  ,  que  el 
rayo  no  le  mueve  de  arriba  á  bajo  ,  lino  que  fe  forma  en  el 
lugar  mi  fino  donde  egercita  fu  furia.  No  obílante  de  "que  ef- 
te  erudito  Eilofofo  toco  muy  de  pallo  elle  atilinto  ,  es  de 
eitrañar,  que  muchos  Seétarios  íuyos  no  ayan  feguido  un 
penfamiento  tan  nuevo,  y  tan  verolimil  añadiéndole  aque-i 
lias  pruebas  que  él  omitió,  y  pueden  conducir  á  iluftrar  mas 
ella  materia.  El  P.  M.  Feijoó  ha  moftrado  fer  ella  opinión  la 
anas  conforme  á  la  verdad.  Sus  pruebas  fon  íolidas,  el  modo 
con  que  íatisface  á  la  experiencia  común  que  fe  alega  en  con¬ 
trario  es  admirable  ,  y  el  enlazamiento  de  noticias  con  que 
iluffra  fu  difcurfo  es  propio  de  un  Eícritor  erudito,  y  agra¬ 
dable.  Repetiré  aqui  algunas  de  fus  razones ,  remitiendo  al 
letor  al  Teatro  Critico ,  donde  podrá  enterarfe  de  elle  a  fe 
i'unto. 

263  Las  exhalaciones  que  componen  el  rayo  fe  Ievan-í 
tan  fobre  el  aire  ,  y  unas  íuben  halla  donde  les  permite 
el  pefo,  y  equilibrio ,  y  otras  quedan  mas  inferiores.  Puede 
contribuir  á  ello  el  no  fer  todas  de  igual  pelo,  ó  eftar  tan  lle¬ 
na  la  Atmosfera,  que  no  puedan  fuperar  las  unas  á  las  otras, 
ó  la  diverfidad  de  los  vientos ,  que  les  impida  el  curio  libre 
acia  arriba,  y  las  haga  mover  ácia  los  lados.  O  por  ellas  ,  ó 
gor  qualefquiera  otras  caulas,  no  folo  el  aire  fuperior  dondq 
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citan  las  nubes  fe  halla  cargado  de  exhalaciones  ,  fino  tam-. 
bien  el  aire  inferior, y  mas  cercano  á  la  tierra.  Puedas  en  vio-, 
lenta  agitación  las  materias  inflamables  cercanas  á  la  fuper- 
ficie  del  globo  terráqueo ,  y  ludiendo  mutuamente  por  las 
caulas  explicadas  (261),  es  fácil  que  fe  enciendan,  y  que  en¬ 
cendidas  deítruyan  los  cuerpos  que  fe  les  prefentan.  Deíte 
modo  le  forma  el  rayo  donde  hace  el  eítrago ,  y  afsi  fe  con¬ 
cibe  fácilmente  cómo  puede  cauíar  tantas  ruinas  fin  ba¬ 
jar  de  la  nube.  Elle  defcenfo  ciertamente  fe  opone  á  la  natu-; 
raleza  del  fuego ,  cuyo  movimiento  es  fiempre  acia  qual- 
quiera  parte  de  la  circunferencia  ,  y  era  menefter  poner  en 
las  nubes  un  impullo  poderofo  para  impedirle  fu  movimien¬ 
to  libre,  y  obligarle  á  feguir  aquella  determinada  dirección. 

PROPOSICION  LXIV. 

LOS  RELAMPAGOS  SON  VERDADEROS  RAEOS. 

264  T  As  exhalaciones  de  un  mifmo  modo  inflamadas 
J _ t  hacen  el  relámpago,  y  el  rayo  ;  diferencian  fula¬ 

mente  en  que  los  rayos  fe  forman  en  lo  inferior ,  y  los  re-, 
lampagos  en  lo  íuperior  de  la  Atmosfera.  Las  materias  infla-; 
mables  mas  leves  que  el  aire  eftán  en  mayor  copia  en  la  par¬ 
te  mas  alta ,  que  en  la  mas  baja  de  la  Atmosfera ,  y  folo  que¬ 
dan  en  ei  lugar  inferior  aquellas  que  por  los  motivos  pro-; 
pueítos  no  puede  fubir. (263)  De  aqui  es,q  fi  la  veeméte  agi¬ 
tación  deltas  materias  fe  hace  fulamente  en  la  parte  fuperior 
avrá  relámpagos;  y  fi  fucede  también  en  la  inferior,  á  los  re¬ 
lámpagos  acompañará  algún  rayo.  Tengo  por  cierto,  que  fi 
los  relámpagos  hallaífen  donde  fe  encienden  ,  cuerpos 
folidos  que  les  refiítieran,  veríamos  los  mifmos  eítragos  que 
en  los  rayos.  También  fofpecho,  que  el  grande  í'acudimiento 
que  adquiere  el  aire  para  excitar  el  eftampido  del  trueno, 
nace  del  fuego  del  relámpago,  que  le  eítiende  acia  todas  par¬ 
tes  por  fu  notable  enrarecimiento.  Y  acaíb  las  fuertes  vibra¬ 
ciones  del  aire  comunicadas  á  la  fuperficie  de  la  tierra  fon 
caulas  del  fregamiento  (210)  que  fe  requiere  en  las  materias 
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inflamables  para  formar  el  rayo.  Por  eílo  á  un  trueno  muy 
violento  raras  veces  deja  éfte  de  feguirfe,  ó  anticiparfe.  Afsi 
íe  ayudan  las  caulas  naturales  para  producir  fus  efe&os. 

265  Rcfta  aora  explicar  porque  los  rayos  comunmente 
hieren  los  lugares  mas  elevados  ?  La  razón  parece  fer ,  por¬ 
que  alli  avra  mayor  copia  de  exhalaciones ,  que  pocas  veces 
quedan  muy  cercanas  á  la  tierra.  Mas  porqué  al  fon  id  o  de  las 
campanas  acuden  los  rayos  alas  torres:' El  P.M.  Feijoó  dice: 
„  Que  el  fonido  de  las  campanas  enrarece  el  aire  halla  cierta, 
„  diltancia,  y  á  proporción  fe  comprime  el  aire  que  eftá  fue- 
„  ra  de  aquel  termino  5  y  aumentandofe  con  la  compreísion 
„  fu  fuerza  elaftica ,  impele  la  exhalación  acia  la  torre,  que 
„  es  donde  el  aire  por  razón  de  fu  raridad  hace  menos  reíif- 
„  tencia  al  impulfo.  Pero  el  fonido  de  las  campanas  no  enra-: 
rece  inmediatamente  el  aire  ,  folamente  caula  en  él  podero-; 
fas  vibraciones ,  que  comunicadas  alas  partecillas  incluidas 
en  fus  poros  las  hacen  fregar  mutuamente  con  tanta  mayor; 
fuerza,  quanto  eftán  mas  cercanas  a  las  torres.  Afsi  el  encen¬ 
derle  junto  á  ellas  las  exhalaciones  procede  de  las  vibracio¬ 
nes  que  comunican  las  campanas  al  aire,  y  los  demás  cuerpos 
que  en  él  fe  hallan ,  y  el  enrarecimiento  fe  ligue  al  encen¬ 
dimiento  de  la  exhalación  ,  del  miímo  modo  que  el  fregar 
miento  que  los  golpes  de  un  martillo  caufan  en  el  clavo  ex¬ 
cita  el  calor  ,  y  á  éfte  le  ligue  el  mayor  enrarecimiento ;  por 
lo  que  éfte  es  efecto  del  fuego  agitado  por  las  campanas, mas 
no  caula  de  la  inflamación  del  rayo.  Por  ella  razón  fi  el  nu¬ 
blado  ella  lejos  conviene  tocar  fuertemente  las  campanas, 
para  que  la  propagación  de  fus  vibraciones  aparte  con  el  ai¬ 
re  la  exhalación;  pero  íi  eftán  las  nubes  denlas,  y  negras  coa 
algunos  relámpagos  fobre  la  torre ,  ferá  prudencia  no  tocar¬ 
las ,  porque  lu  fonido  facilita  el  encendimiento  de  las  exha¬ 
laciones  cercanas  ,  y  ocafiona  que  fe  inflame  el  rayo.  Afsi 
fucedió  en  las  collas  de  Bretaña  el  año  1718.  pues  en  15a 
de  Abril  él  rayo  cayó  fobre  24.  Igleíias  en  que  tocavan  las. 
campanas ,  y  en  los  lugares  vecinos  quedaron  exemptas  las 
que  no  tocavan.  Afsi  fe  refiere  en  la  hiftoria  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  las  Ciécias  de  Parts.  Relia  tábien  proponer  algunas 
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advertencias  para  evitar  los  daños  de  los  rayos.Y  en  ella  par¬ 
te  no  puedo  dejar  de  alabar  la  piadofa  coftübre  de  aquellos, q 
en  las  tépeftades  acuden  có  fuplicas,y  oraciones  á  Dios, para 
que  los  libre  del  peligro  ,  bien  enterados  de  que  debe  efpe- 
raríe  el  confuelo  de  aquel  Señor,  que  eíparce  con  infinita  li¬ 
beralidad  íus  milericord  as  fobre  el  genero  humano.  No 
obftante  no  puedo  convenir  con  la  vulgar  creencia  de 
otros,  que  miran  cada  tempeftad  como  un  prefagio  de  infe¬ 
licidades,  ó  como  amenaza  de  algún  caftigo.  A  propolito  di¬ 
ce  Cicerón:  ,,  De  lo  que  fucede  por  caufas  naturales  fin  de-: 
,,  terminado  orden,  fin  tiempo  fijo  ,  (acaremos  prefagios  de 
,,  lo  venidero  ?  Si  Júpiter  con  efto  nos  fignificára  lo  por  ve-¡ 
,,  nir,  para  qué  vanamente  avia  de  embiar  tantos  rayos  ?  De 
„  qué  aprovecharía  arrojarlos  en  medio  del  mar?  De  qué  en 
5,  los  montes  mas  elevados  ,  como  frequentemente  fucede? 
„  De  qué  en  las  (oledades  defiertas?  Y  finalmente  qué  firvie- 
,,  ran  en  aquellas  regiones,  cuyas  gentes  no  los  obfervan,  ni 
„  los  temen  ?  Siendo  pues  cierto,  que  los  relámpagos,  true-, 
nos  ,  rayos  ,  y  tempeftades  fon  por  lo  común  efectos  pura-* 
mente  naturales  (273),  ferá  conveniente  aplicar  aquellos  me-: 
dios  racionales,  que  dicta  la  ciencia  ,  ó  eftudio  de  la  natura¬ 
leza  para  precaver  íus  peligros.  Tengo  por  arriefgado  en  la 
fuerza  de  una  tempeftad  abrir  una  ventana ,  fi  antes  eftavan 
todas  cerradas.  También  tengo  por  conveniente  habitar  en 
lugares  húmedos  ,  porque  fi  el  ambiente  eftá  muy  cargado 
de  agua  impide  el  encendimiento  (209)  de  las  materias  del 
rayo.  Y  eíta  acafo  es  la  razón  porque  en  nueftra  Ciudad  de 
¡Valencia,  donde  es  muy  húmeda  la  Atmosfera,  fe  obíer- 
van  muy  pocos.  Acafo  íeria  buena  detenía  para  librarfe 
dei  rayo  un  apofento  bien  cerrado,  cubierto,  y  húmedo,  pa¬ 
ra  eítorbar  el  ímpetu  del  aire  que  enciende  las  exhalaciones? 
Aftunto  es  útil  ,  y  digno  del  mayor  examen  de  los  Filíeos. 
Dicefe  comunmente,  que  el  rayo  todo  lo  penetra,  que  rom-: 
pe  una  efpada  fin  herir  la  baina,  que  altéra  el  vino  fin  alterar 
la  cuba,  que  deshace  una  moneda  fin  romper  la  bolla ,  y  que 
hace  otras  maravillas  femejantes  ,  que  afíeguran  Plinio,  Plu¬ 
tarco,  y  otros  Antiguos.  Pero  tengo  eftas  operaciones  por 
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fabulofas,  y  las  coloco  en  el  numero  de  aquellas ,  que  ha  in¬ 
troducido  el  mal  ufo  de  la  experiencia,  y  demafiada  preci¬ 
pitación.  Gafíendo  dice,  que  los  Autores  citados  fueron  far 
ciles  en  creer ,  y  efcrivir  hechos  de  que  no  ay  teítigos  ocu. 
lares.  Y  añade,  que  Augufto,  y  Tiberio, que  uíavan  del  Lau-; 
reí,  y  de  la  piedra  Jacinto  por  prefervativos  del  rayo ,  fue-: 
ron  puerilmente  íuperíticiofos. 

2 66  Otros  fenómenos  del  fuego  fe  manifieílan  en  el  ai-< 
re,  que  nunca  dejan  de  alfoliar  al  vulgo  ,  y  divertir  los  Filo-< 
fofos.  Tales  fon  los  fuegos  fatuos  que  fe  elevan  de  los  Ce-; 
menterios ,  y  mayormente  de  algunas  lagunas ;  las  eílrellas». 
que  nos  parece  que  caen;  el  fuego  de  San  Telmo,que  1'e  pe-, 
ga  á  las  antenas  de  los  navios;  la  coluna,  pirámide  ,  aurora,  ó 
luz  boreal ,  y  otros  femejantes  de  que  tratan  los  Filíeos.  El 
fer  las  exhalaciones  mas,  ó  menos  denlas,  los  grados  de  ele¬ 
vación,  el  fer  de  ella,  ó  la  otra  materia  inflamable ,  el  tenec 
ella,  ó  la  otra  figura  ,  el  eftar  el  aire  mas ,  ó  menos  pefado, 
elaftico,  &c.  hace  toda  la  variedad  de  ellos  fenómenos.  Ge-* 
neralmente  de  todos  es  cierto,  que  fu  encendimiento,  dura-* 
cion,  y  efeétos  pueden  explicarle  cómodamente  por  lo  que 
hemos  dicho  de  la  pólvora ,  fósforos  ,  relámpago,  y  otros 
efe&os  del  fuego.  Afsi  las  exhalaciones  untofas  ,  y  pingues, 
elevadas  de  los  cadáveres ,  y  agitadas  por  los  pequeños  re-, 
molinos  del  aire  (261)  conciben  fuego, que  llaman/<jí«o, por¬ 
que  parce  que  ligue  al  que  huye  ,  y  fe  aparta  del  que  eítá 
quieto.  Quién  duda  que  deíte  modo  fe  inflamen  todas  las 
demás  exhalaciones,  q  íégun  lu  figura,  limación,  lugar  halla 
donde  fe  levantan,  y  le  encienden,  nos  aparecen  con  tantas 
figuras,  colores,  y  otras  afecciones,  que  nos  atraen,  y  admi¬ 
ran  i  Seria  meneíler  un  largo  tratado  para  las  particularida¬ 
des  de  cada  uno  de  ellos  fenómenos;  pero  no  puedo  dejar  de 
prevenir  al  letor,que  las  hallará  con  mucha  claridad,  y  her- 
mofura  explicadas, y  traducidas  de  los  Coloquios  Filíeos  del 
P.  Regnault  en  el  tomo  quinto  del  Diario  de  los  Literatos 
de  Elpaña,  articulo  fexto:  y  aunque  en  el  mifmo  lugar  fe  tra¬ 
ta  con  particularidad  de  la  Aurora  boreal ,  no  obílante  ad-i 
vierto,  que  Gaflendo  hablo  largamente  defl;e  fenómeno.  Su 
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famofo  fe&arioBernier  defcrive  otro  que  fucedió  en  fu  tiem- 
pos  y  es  admirable  la  defcripcion  fifica  de  la  Aurora  boreal 
del  Sr.  Halley  ,  Secretario  de  la  Academia  de  Londres  ,  ob- 
fervada  el  día  6.  de  Marzo  de  1715.  Yo  vi  un  fenómeno  fe- 
mejante  en  1738.  no  pongo  fu  hiftoria  ,  porque  no  tuve 
ocafion  de  oblervarle  con  la  exaditud  que  correlpondia,  fo- 
lamente  me  parece,  que  de  las  deícripciones  que  he  viíto  ,  á 
ninguna  era  mas  conforme  que  á  la  del  citado  Bernier.  Eípe- 
ro  que  con  los  cuidados  de  Mr.  Maraldi ,  y  otrt%  que  traba-: 
jan  en  obfervar  elle  fenómeno ,  tendremos  con  el  tiempo  un 
conocimiento,  que  llenará  la  curio  íidad  délos  eíludiolos4 
de  la  naturaleza. 


CAP.  VII. 

©E  LOS  FUEGOS  SU8T E<$X¿KEOS. 


Odos  los  Filíeos  convienen  en  que  ay; 
fuegos  fubterraneos.  El  Etna  en  Sicilia, 
el  Vefuvio  en  el  Reyno  de  Ñapóles,  el 
Yecla  en  lílandia,  y  otros  montes  que 
en  ciertos  tiempos  vomitan  fuego  ,  fon 
otros  tantos  teíligos  de  fu  exiftencia 
debajo  de  la  tierra.  Apenas  ay  región 
"donde  no  fe  experimente  fu  furia.  Es  curiofa  la  defcripcion 
que  hace  Plinio  de  los  bolcanes  que  fe  conocían  en  fu  tiem¬ 
po;  y  fu  moderno  imitador  Mr.  Colone  da  relaciones  baítan- 
temente  circunftanciadas  de  los  que  fe  han  defeubierto  en 
ellos  últimos  agios.  No  folo  los  nuevos  defeubrimientos  del 
‘Japón  ,  de  las  Filipinas ,  de  las  Molucas  ,  y  la  America  han 
prefentado  á  los  Filoíbfos  ocafion  de  obfervar  los  fuegos 
que  eíconde  la  tierra;  cada  dia  defeubre  la  naturaleza  nue¬ 
vos  bolcanes, y  cada  dia  ofrece  nuevos  efpedaculos,  que  en¬ 
tretienen  la  curiofidad  de  los  Fificos.  En  la  gran  Tartaria  fe 
abrió  de  repente  una  montaña  en  1718.  y  vomito  torrentes 
de  llamas ,  y  piedras  encendidas ,  con  efpanto  de  los  Tartas 
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ros ,  que  nunca  avian  vifto  femejante  fuceífo.  Efto  prueba, 
que  los  fuegos  íubterráneos  fon  abundantes  aun  en  las  re¬ 
giones  mas  frías.  Lo  mas  eftraño  es,  que  íe  hallan  en  grande 
copia  debajo  del  mar ,  como  lo  prueba  el  nacimiento  de  la 
que  falfamente  llaman  nueva,  Ijla  ,  junto  á  la  de  Santorin  en 
el  Archipiélago*  Dice  Eítrabon :  „  Entre  las  Illas  de  Thera, 
„  y  Theraíia  fe  vio ,  que  del  profundo  del  mar  (alia  un  hu- 
„  «o  muy  violento,  como  por  un  camino  encendido,  que  al 
„  cabo  de  algunos  dias  tomó  forma  de  fuego, que  arrojó  con 
,,  mucha  violencia  grande  cantidad  de  tierra ,  ceniza  ,  y  pie- 
„  dras  en  el  aire,  &c.  Es  pues  hecho  cierto  ,  que  ay  fuegos 
debajo  de  la  tierra,  y  de  las  aguas :  la  duda  eftá,  en  íl  ellos 
continuamente  arden,  ó  folamente  en  ciertos  tiempos  ?  Ay, 
algunos  Filofofos,que  juzgan  aver  en  el  feno  de  la  tierra  fue¬ 
gos  que  llaman  centrales  ,  que  perennemente  arden  de  mo¬ 
do,  que  mas  parece  tener  alli  el  fuego  fu  esfera,  que  fobre  Ií 
región  del  aire.  Afsi  lo  fíente  el  P.  Caíati  de  la  Compañía  de 
Jelus.  Ella  opinión  fe  funda  en  la  experiencia  con  que  aífe- 
guran  los  que  trabajan  en  las  minas ,  que  llegando  á  mucha 
profundidad  perciben  fenfibíe  calor.  Roberto  Boyle  afirma 
ello  con  la  experiencia  de  las  minas  de  Ungria.  Añadefe  la 
congetura  de  que  elle  fuego  es  neceífario  para  mantener  las 
nuevas  generaciones  de  los  metales  ,  minerales ,  y  aun  las 
plantas ,  fin  cuya  exiítencia  era  difícil  fu  perpetua  conferva* 
cion, 

PROPOSICION  LXV. 

f  • 

LOS  FUEGOS  SUBTERRANEOS  NO  ARDEN  SIEM-i 

¡>re,Jino  folamente  en  ciertos  tiempos . 

268  T7L  fuego  elemental  fiempre  fe  halla  en  lo  interior 
i  j  de  la  tierra ,  pues  por  fu  prefencia  fuceden  los 
movimientos  de  los  cuerpos  íubterráneos  (201),  y  por  fu  fu¬ 
tileza  puede  facilméte  penetrar  por  todos  los  cuerpos  (214). 
Pero  decimos  en  la  propoficion,  que  no  fe  hace  fenfible  ,  ó 
que  no  arde  continuamente,  fino  en  ciertos  tiempos, del  mif-¡ 
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rao  modo  que  en  la  fuperficie  de  la  tierra,  y  el  aire  fe  halla 
una  inmeníá  mole  de  fuego  (201),  que  folamente  íe  hace 
fenfible  en  algunos  lugares, y  no  en  otros,  como  también  ar¬ 
de  íolo  en  ciertos  tiempos,  y  no  perennemente.  Pruebafe  la 
propoficion  ,  porque  fi  el  fuego  ardiera  íiempre  en  lo  inte-! 
rior  de  la  tierra,  fuera  precito  feñalar  alguna  grande  conca-, 
vidad  donde  eftuviera  depoíitado.  El  P.  Kircher  no  folo  la 
fupone,  lino  ciertos  conductos  que  paran  en  ella,  por  donde 
el  fuego  puede  como  por  otros  tanto*  cauces  efparcirfe  acia 
varios  lugares  del  Orbe  terráqueo.  Pero  íi  eftas  concavida¬ 
des  eítán  en  el  centro  de  él,  inútilmente  contienen  el  fuego, 
íiendo  impoísible  que  fu  fuerza  pueda  llegar  á  la  fuperficie.- 
Si  eítán  en  el  medio,  tendrán  fobre  si  las  aguas  que  mantiene 
tantos  pozos,  fuentes, y  rioscon  las  quales  debe  hacerfe  vio¬ 
lenta  fu  aétividad.  Y  fi  confideramos  el  enrarecimiento  q  ne- 
ceífariamente  (204)  debía  caufar  tanto  fuego,  yá  la  tierra  fe 
huviera  dilatado, yá  ferian  mayores  los  limites  del  Orbe  ter-; 
raqueo,  y  íiendo  perpetua ,  y  fin  interrupción  la  operación 
del  fuego,  debería  crecer  cada  dia  la  eftenfion  deíte  globo. 
Qué  terremotos,  qué  comodones,  qué  deforden  no  caufaria 
un  fuego  inmenfo  obrando  fobre  tanta  agua?  Confiderefe  la 
operación  que  hace  en  la  elipila  (217),  notefe  la  reíiítencia 
de  la  tierra;  con  eíto  verá  el  Fifico  dos  caufas  capaces  de  pro-j 
ducir  los  mas  terribles  efectos ;  y  íiendo  continua  la  preten¬ 
da  de  eftas  caufas, debiéramos  eftár  expueftos  á  una  continua 
perturbación. Fuera  defto  no  puede  el  fuego  hacerfe  feníibie 
fin  algún  cuerpo  que  le  contenga.  Qué  pábulo  hallaria  tanto 
fuego  en  las  entrañas  de  la  tierra?  Quién  fubminiftraria  nue-¿ 
vas  materias  á  fu  difsipacion? 

2 69  Mas  natural  es  penfar,  que  el  fuego  infeníible  corre 
libremente  por  lo  interior  de  la  tierra,  y  que  fe  hace  feníibie 
en  el  betún, azufre, y  otros  cuerpos  inflamables  quando  con¬ 
curren  las  caufas  que  fe  requieren  para  el  encendimiento  de 
ellos;  y  hallándole  éftos  en  grande  copia  en  unos  lugares,  y 
no  en  otros  ,  concurriendo  también  á  encenderlos  la  agita¬ 
ción,  fregamiento,  y  oprefsion  en  unos  tiempos,  y  no  en  to¬ 
dos  es  contiguiente  que  los  volcanes  en  que  fe  manifiefta  el 
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fuego  fe  hallen  folamente  en  algunos  lugares ,  y  ardan  folo 
en  algunos  tiempos.  Añadefe  á  efto,  que  la  prueba  experi¬ 
mental  de  los  fuegos  fubterraneos  confitle  en  los  volcanes, 
pero  íi  ellos  fe  obíervan  atentamente  hallaremos  bailante 
dificultad  para  colocar  los  fuegos  en  el  centro  de  la  tierra. 
Porque  es  comun-en  el  Etna,  Vefuvio  ,  y  Yecla  que  fon  los 
volcanes  de  Europa  mas  notables,  arrojar  cenizas,  azufre  en¬ 
cendido, y  otras  materias  inflamables  que  cauían  daño  en  los 
lugares  inmediatos.  Eftuvo  la  Ciudad  de  Catania  en  el  año 
1694..  al  punto  de  verfe  toda  fumergida  en  la  ceniza,  y  las 
llamas.Todas  las  cercanias  del  monte  Yecla  abundan  de  azu¬ 
fre,  y  betún  en  mucha  copia.  Quien  no  ve  que  ellas  mate¬ 
rias  no  eftán  lejos  de  la  fuperficie  de  la  tierra?  Hace  mas  cier¬ 
ta  nueílra  congetura  la  pompofa  relación  del  volcan  de  Po- 
catepec  en  la  America  que  trae  Don  Antonio  de  Solis  en  fu 
Hiftoria  de  Megico.  De  aqui  infiero  ,  que  el  fuego  fo¬ 
lamente  arde  donde  ay  íemejantes  cuerpos  inflamables,  y  en 
lugares  mas  cercanos  á  la  fuperficie  del  globo  terráqueo  que 
si  iu  centro. 
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PROPOSICION  LXVI. 

LA  O  PRESS  ION,  AGITACION,  Y  FREGAMIENTO^ 
de  los  azufres ,  y  otras  materias  inflamables  caufan  el 

fuego  fubterraneo. 

270  "D  Aílantemente  confia,  que  el  fregamiento  ,  y  vio-: 

I)  lenta  agitación  de  los  cuerpos  excita  en  ellos  el 
fuego,  y  le  hace  íeníibíe  (207).  Pero  añadiéndole  la  opref- 
íion  externa,  es  mas  eficaz  la  operación  deílas  caufas  (208). 
Es  cierto  q  en  lo  interior  de  la  tierra  deben  juntarfe  todas  las 
fuerzas  de  la  oprefsion,  porque  la  Luna  peía  fobre  el  aire, 
elle  íobre  la  tierra.En  la  tierra  mifma  cada  cuerpo  grave  que 
la  compone  hace  opreísion  fobre  el  otro  en  que  infiíte  (137)» 
de  aqui  es  precifo  que  la  apretura  fea  mayor  en  la  mayor 
cercanía  del  centro.  Como  el  fuego  efparcido  por  las  entra¬ 
ñas  de  la  tierra  (216)  intenta  por  fu  fluidez,  y  elafticidad  di- 
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latarfe ,  y  lo  eftorba  la  cercanía  de  los  cuerpos  que  le 
encierran;  es  coníiguiente,  queéfte  en  continuos  movimien¬ 
tos  de  vibración  ,  que  caufen  un  fuerte  fregamiento  que  ex¬ 
cite  el  fuego  (20 6)  :  á  la  manera  que  puedas  dos  laminas  de 
acero  una  fobre  otra ,  fi  fe  facude  la  íuperficie  de  la  una  con 
un  martillo,  y  por  efto  íe  aumenta  fu  oprefsion  fobre  la  otra, 
conciben  calor,  y  á  veces  fuego.  Por  ella  razón  en  la  mayor 
profundidad  de  las  minas  fe  obferva  feníible  calor,  y  los 
minadores  necefsitan  de  renovar  el  aire ,  que  de  otro  modo 
les  caufa  violenta  fufocacion.  Siendo  pues  continua  en  aque¬ 
llos  lugares  la  prefencia  del  fuego,  fu  fuerza ,  fluidez  ,  elafti- 
cidad  ,  y  enrarecimiento ,  hallando  continua  reüftencia  en 
los  cuerpos  graves  que  le  circuyen  ,  es  precifo  también  que 
fea  continuo  el  fregamiento  ,  y  configuientemente  el  calor 
fubterraneo.  Pero  ü  en  algún  cafo  íucedieífe  aumentarfe 
extraordinariamére  la  opreísion,y  la  agitado  del  fuego, feria 
precifo  que  efte  fe  hiciera  fenfible  en  las  materias  inflama¬ 
bles,  y  defte  modo  causara  los  bolcanes.  Pues  como  el  pefo 
del  aire  no  fea  en  todos  tiepos  uno  mifmo ,  ni  igual  la  opref- 
íion  que  caufa  la  Luna,  es  configuiente  que  femejantes  fenó¬ 
menos  aparezcan  Adámente  en  unos  tiempos, y  no  en  todos. 
Dirá  alguno,  que  la  oprefsion  de  los  cuerpos  terreftres  íiem-< 
pre  es  igual,  y  que  folo  aumenta,  ó  difminuye  la  del  aire.  A 
que  repongo ,  que  efto  baila  para  apretar  mas  el  fuego ,  para 
reducirle  á  menor  efpacio ,  y  para  agitar  el  que  el  aire  con¬ 
tiene  en  si  mifmo.  Sofpecho  que  del  mifmo  modo  fe  encien¬ 
den  en  lo  interior  de  la  fiérralos  minerales  inflamables  para 
formar  los  bolcanes,  que  en  la  fuperficie  las  exhalaciones  de 
las  mifmas  materias  para  formar  el  rayo.  Y  afsi  como  Aflá¬ 
mente  ay  en  la  Atmosfera  la  oprefsion  ,  agitación  ,  y  frega¬ 
miento,  que  fe  requiere  en  el  aire  para  excitar  el  fuego,  que 
forma  tantos,  y  tan  diveríos  fenómenos  (2 66)  en  determina¬ 
dos  tiempos,  y  no  en  otros ;  lo  mifmo  debe  juzgarfe  de  los 
fuegos  que  fe  encienden  debajo  de  la  tierra.  Y  acafo  eftá  fo¬ 
lo  la  diferencia  en  que  el  fuego  fubterraneo  eftá  contenido 
en  materias  folidas  capaces  de  mucha  duración;  y  el  del  aire 
en  materias  muy  fútiles,  que  fácilmente  fe  difsipan. 

PRO- 


de  ios  Elementos. 


167. 


PROPOSICION  LXVII. 

LOS  TERREMOTOS  SON  EFECTOS  DEL  FUEGO, 

fubterraneo. 


271 


On  admirables  los  efectos  del  fuego  fubterraneo. 
v  La  euaporacion  ,  efto  es ,  la  elevación  de  tantos 
vapores,  y  exhalaciones  que  forman  las  nubes  ,  la  lluvia ,  el 
rayo,  y  todos  los  meteoros ,  fon  en  gran  parte  efeólos  defte 
fuego. El  calor  del  Sol  no  excede  la  profundidad  de  diez  pies, 
conque  es  precifo  que  fupla  fu  auíencia  la  fuerza  del  fuego, 
que  fe  halla  en  todas  las  regiones  de  lo  interior  de  la  tierra. 
Pero  los  efeftos  mas  (entibies,  y  dañofos  del  fuego  fubterra¬ 
neo  fon  los  terremotos.  Son  éftos  unos  temblores,  ólacudl- 
mientos  de  la  tierra,  á  veces  tan  violentos,  que  deílruyen  las 
cafas,  y  las  Ciudades  enteras.  En  1703.  fe  oblervó  en  la  cam¬ 
paña  de  Roma  ,  y  parte  del  Reyno  de  Ñapóles,  un  terremo¬ 
to  que  arruinó  muchos  Pueblos,  y  muchos  millares  de  hom¬ 
bres.  Hizo  fu  defcripcion  con  la  proligidad,y  fado  que  acof-, 
tumbra  el  famofo  Jorge  Baglivo, Medico  entonces  de  los  mas 
principales  de  Roma.  Otro  terremoto  fucedió  en  1737.  en 
Rallad,  y  fe  obíervó  también  en  Strasbourg,  que  duró  defde 
once  hada  veinte  y  Hete  de  Mayo  ,  con  fuertes  íacudimien- 
tos  de  la  tierra  ,  pocas  veces  oblervados  en  aquellos  paifes. 
Su  defcripcion  bien  circunftanciada,  con  algunas  obíervacio- 
nes  fificas  conducentes  á  iluftrar  eíte  aífunto,  fe  hallan  en  el 
quarto  tomo  de  las  Obras  de  Bernoulli.  Son  muy  frequentes 
las  relaciones  de  extraordinarios  terremotos  en  el  P. Acoda, 
en  Colone  ,  y  todos  los  viageros  ;  pero  generalmente  con-, 
vienen  en  que  fon  mas  expuedas  á  los  terremotos  aquellas 
regiones  que  tienen  cerca  de  si  los  bolcanes.  Por  edo  fon 
tan  frequentes,  y  tan  violentos  en  el  Perú,  en  las  Molucas,en 
Italia ,  y  otras  partes  que  abundan  de  montes  que  arrojan 
fuego.  Son  muy  raros  en  ella  Ciudad  de  Valencia.  Y  en  el 
año  padado  de  1744.  huvo  uno  en  el  mes  de  Marzo  cerca  de 
las  ocho  de  la  noche,  que  fue  de  corta  duración ,  y  de  poca 
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a&ividad.  Era  propiamente  lo  que  Ariftoteles  llamava  tem-¡ 
blor.  Percibí  con  claridad  ,  que  temblavan  las  paredes  de  mi 
Librería,  y  los  eftantes  de  ios  libros,  pero  fue  Idamente  por 
algunos  minutos  fecundos. 

272  Es  de  notar,  que  defpues  de  los  terremotos  fe  maní- 
fie  it  a  el  fuego  en  los  bolcanes ,  de  modo ,  que  aquellos  fue- 
len  fer  preíagios  de  éftos.  Gañendo  obíervo,  que  quando  el 
terremoto ,  y  fuego  de  los  bulcanes  fe  manifiefta  en  alguna 
parte,  fuele  también  íuceder  lo  mifmo  en  otras  aunque  eíten 
diñantes.  Afsi,íucedió  en  1703. que  el  mifmo  dia  que  tembló 
Roma  ,  temblaron  también  Ñapóles,  Venecia  ,  y  otras  Ciu¬ 
dades  de  Italia.  Quando  toda  la  Sicilia  padeció  un  horrible 
terremoto  en  1694.  le  padeció  también  Lima,  Capital  del 
Perú.  Afsi  lo  afirma  Baglivo.  También  convienen  eftos  Filo- 
fofos  ,  en  que  durante  el  terremoto  ay  notable  mudanza  en 
la  Atmosfera,  en  los  animales  ,  y  en  las  plantas.  Los  vientos 
fon  fuertes,  varios,  y  tempeftuofos ;  los  gallos  cantan  extra- 
ordinarimente ;  la  leche  fe  corrompe  con  mas  facilidad;  el 
agua  de  los  pozos  le  enturbia  ,  y  en  algunos  lugares  fe  per¬ 
cibe  olor  de  azufre.  Finalmente  duran  á  veces  muchos  dias, 
y  repiten  por  periodos  á  ciertas  horas.  Todos  eftos  fenóme¬ 
nos  prueban,  que  la  caufá  de  los  terremotos  es  el  fuego  íub- 
terraneo.  Ni  es  menefter  mas  para  comprenderlos ,  que  te¬ 
ner  prefente  lo  que  hace  la  pólvora  encendida  en  una  mina 
(249).  Porque  como  fea  cierto  que  los  terremotos  fe  hacen 
cerca  de  los  bolcanes ,  y  que  en  éftos  ay  copia  de  be¬ 
tún, carbón, azufre,  falitre, y  otras  materias  inflamables  (2  69), 
es  claro  que  ay  en  lo  interior  de  la  tierra  que  padece  el  ter¬ 
remoto  una  pólvora  natural  íemejante  á  la  que  fe  enciende 
en  el  aire  para  formar  una  centella  (258) ,  y  diferente  íolo 
por  el  lugar  que  ocupa ,  y  efpefura  de  las  materias  que  la  co¬ 
ponen.  Pues  como  aya  también  debajo  de  la  tierra  concavi¬ 
dades  donde  efté  recogida  efta  pólvora ,  y  fea  fácil  con¬ 
cebir  fuego  por  la  opreísion  ,  y  fregamiento  de  los  cuerpos 
que  la  circuyen  (270);  fe  ligue,  que  encendida  debe  dilatar, 
enrarecer  ,  y  eftender  violentamente  los  cuerpos  que  le  re- 
fiften ,  como  fucede  en  las  minas.  Afsi  puede  fácilmente  coz 


de  los  Elementos.  2. 

iftiover  los  cuerpos  mas  difpueftos  al  movimiento ,  y  egerci-; 
tar  fu  furia  hafta  que  logre  una  íalida  libre  por  los  bolcanes. 
Por  eftola  variedad  que  puede  aver  en  las  materias  que  có- 
ponen  efta  pólvora  natural,  la  mayor  ,  ó  menor  profundidad, 
en  que  eftá  contenida  ,  la  retilfencia  mayor  ,  o  menor  de 
los  cuerpos  fuperiores,y  otras  femejantes  circunítancias  pue¬ 
den  variar  infinitamente  fu  efe&o ,  y  también  los  terremo¬ 
tos.  Mr.  Lemeri  el  hijo  dio  á  la  Academia  Real  de  las  Cien-; 
cias  de  Paris  una  idea  clara  del  modo  que  el  fuego  fubterra-; 
neo  encendido  en  tales  materias  puede  caufar  un  terremoto. 
De  una  parte  de  limadura  de  hierro ,  y  dos  de  azufre  ,  con 
alguna  porción  de  agua,  hizo  una  mafia  del  pelo  de  cinquen- 
ta  libras.  Pufola  debajo  de  tierra  en  la  profundidad  de  algu¬ 
nos  pies,  y  á  nueve,  ó  doce  horas  empezó  la  tierra  á  abrirle, 
arrojando  humos  que  en  el  aire  le  encendian  ,  y  aparecian 
en  forma  de  llamas.  Lo  reliante  déla  mafia  levantando  la 
tierra,  y  calentándola  valerofamente  ,  arrojava  con  Ímpetu 
los  cuerpos  inmediatos.  Con  elle  experimento  pretende  dar 
una  explicación  clara  de  los  rayos,  terremotos  ,  y  bolcanes. 
Y  á  la  verdad  fiendo  muy  fácil  hallarle  en  lo  interior  de  la 
tierra  grande  copia  de  hierro, y  de  azufre, lo  es  también  con¬ 
cebir  que  ellas  materias  puedan  caufar  los  terremotos.  Lo 
mas  notable  en  elle  afiiinto  es,  que  el  Autor  de  elle  experi¬ 
mento  explica  el  encendimiento  de  ella  mafia  por  la  opref- 
íion,  fregamiento,  y  vibraciones  del  hierro  íobre  el  azufre.; 
Con  ello  fe  comprenden  con  claridad  ios  fenómenos  que  fq 
obíervan  comunmente  en  ios  terremotos. 

¡  273^  Para  explicar  verofimilmente  como  en  un  tiem-j 
po  mifmo  fuceden  en  lugares  diftintos  los  terremotos.y  vol-; 
canes  baila  laber,  que  los  Aftros,efpecialmente  la  Luna,  ha-, 
cen  oprefsion  fobre  el  aire,  y  fuego  elemental.  Pues  como 
fea  cierto  que  ellos  elementos  por  fu  íutileza  penetran  los 
poros  de  la  tierra,  y  que  ella  en  el  interior  tiene  concavida¬ 
des  llenas  de  aire, y  de  fuego  (267)  le  ligue,  que  la  opreísion 
de  los  cuerpos  fuperiores  fobre  ellos  elementos  puede  pro¬ 
pagarle  no  íolo  hafta  la  lüperficie  del  globo  terreftre  ,  finq 
halla  lu  centro.  Pero  como  fea  afsimiímo  cierto  que  las  vi-3 
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braciones,y  el  fregamiento  aumentan  con  la  oprefsion  (208), 
y  con  aquellas  el  fuego,  es  también  coníiguiente  que  éfte  fe 
liga  fiempre  que  concurra  una  oprefsion  violenta.  Siendo 
pues  la  poftura  de  los-Aftros  diftinta  en  diftintos  tiempos ,  y 
íiendo  inlenfible  la  diftancia  de  dos  volcanes  reípeto  de  fu 
magnitud,  y  altura  (181),  es  fácil  que  á  un  miímo  tiempo 
obren  con  iguales  fuerzas  en  lugares  refpeto  de  noíotros 
muy  lejanos,  y  que  folamente  caufen  la  opreísion  que  íe  re¬ 
quiere  en  ciertos  tiempos.  Por  efta  razón  juzgo ,  que  no  fe 
comunican  entre  si  los  volcanes  por  medio  de  canales  fub- 
terraneos  por  donde  camina  el  fuego  ,  antes  pienfo  que  el 
encendimiento  de  dos  volcanes  á  un  tiempo  miímo  en  luga¬ 
res  diverfos,  nace  de  una  caufa  cuyas  fuerzas  fon  comunes  á 
entrambos  ,  y  halla  en  tales  lugares  la  materia  difpuef- 
ta.  Ni  ay  en  efto  mas  dificultad,  que  en  que  la  Luna  caufe  el 
flujo,  y  reflujo  en  lugares  muy  difiantes  en  un  tiempo  mií¬ 
mo.  Lo  que  decimos  de  los  volcanes,  debe  entenderfe  de 
los  terremotos.  Con  efto  fe  explica  muy  bien  el  canto  de  los 
Gallos,  el  corrompimiento  de  la  leche ,  y  otros  efe&os  que 
fe  obfervan;  pues  aviendo  en  el  aire,  y  fuego  de  la  Atmosfe¬ 
ra  diferentes  grados  de  oprefsion  ,  y  coníiguientemente  de 
fregamiento ,  y  de  fuerza ;  fiendo  ambos  fluidos  los  que 
principalmente  caufan  los  movimientos  animales,  y  natura¬ 
les  (205),  es  claro  que  fu  mudanza  deba  alterar,  mudar, e  in¬ 
vertir  el  orden  ordinario  de  los  movimientos,  y  aísi  determi¬ 
nar  al  Gallo  á  cantos  extraordinarios,  y  defufados;  y  produ¬ 
cir  en  la  leche  la  fermentación  que  la  corrompe.  Acaío  el 
fuego  miímo,  y  el  aire  afsi  mudados  por  la  oprefsion  caufan 
las  tempeftades,  vientos,  y  perturbaciones  de  la  Atmosfera 
que  van  juntas,  ó  anteceden  á  los  terremotos.  Finalmente  el 
fer  mas  violento  en  unos  lugares  que  en  otros  ,  puede  nacer 
de  la  mayor,  ó  menor  copia  de  betún,  azufre,  y  otras  mate¬ 
rias  inflamables,  ó  de  tener  ellas  ya  encendidas  el  éxito  mas, 
ó  menos  fácil.  Acafo  ambas  caulas  concurren  en  nueftro  cli¬ 
ma  de  Valencia  para  aver  pocos  terremotos,  y  de  corta  du¬ 
ración. 
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CAP.  VIIÍ. 

algukas  DUíDAS  sobbjz 

el  fuego. 

Uda  primera.Cómo  fe  enciede,v  apaga  el 
fuego?  Refpódo,  q  en  ellas  operaciones 
el  fuego  no  fe  produce  de  nuevo  (220), 
folamente  aparece, ó  defaparece  el  que 
ya  antes  exiftia.  Quando  acercamos  á  la 
mecha  una  llama,  el  fuego  de  éfta  exci¬ 
ta,  comueve, y  comunica  fu  movimien-, 
to  al  que  eftá  en  el  hilo ,  y  el  aceite.  El  fuego  contenido  en 
ellos  cuerpos,  y  violentamente  agitado,  comunica  fu  movi¬ 
miento  á  la  luz  que  propagándole  halla  nuellra  villa  nos  le 
hace  feníible.  Con  que  encender  fuego  no  es  otra  cola  que 
hacer  feníible  por  mayor  movimiento  el  fuego,  que  infeníi- 
blemente  antes  yá  fe  halla  en  los  cuerpos.  El  fer  el  fuego  de 
la  llama  mas  claro  que  el  de  el  hierro ,  ó  carbón  encendido 
procede  de  la  mayor  reflexión  de  rayos  de  luz.  Porque  co¬ 
mo  la  fuperficie  de  los  cuerpos  en  que  fe  halla  en  movimien¬ 
to  el  fuego  fea  divería, y  fu  diveríidad  pueda  variar-  notable¬ 
mente  las  direcciones  de  la  luz,  es  claro  que  en  igual  canti¬ 
dad  de  fuego  puede  lucir  un  cuerpo  mas  que  otro,  y  en  ma¬ 
yor  cantidad  lucir  menos.  Demás  deflo  la  luz  mas  clara  ,  ó 
obfcura  procede  de  la  mayor ,  ó  menor  copia  de  rayos  que 
llegan  á  nuellros  ojos;  íiendc  pues  cierto,  que  algunos  cuer¬ 
pos  retienen  los  rayos, y  otros  los  defpiden,es  fácil  concebir, 
que  el  fuego  en  mayor  copia  en  el  hierro,  y  carbón  pueden 
arrojar  menos  rayos  de  luz, y  hacerle  aísi  menos  séfible  q  en 
la  llama. Añádele  á  ello,q  la  llama  es  un  fuego  q  por  la  mayor 
parte  reíide  en  la  exhalación  ,  ó  humo  que  el  fuego  mifmo 
fuertemente  agitado  levanta  del  aceite,  y  otras  materias  in¬ 
flamables  con  que  ella  el  fuego  de  la  llama  en  una  materia 
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mas  fútil,  y  difsipable  que  la  del  carbón,  y  hierro.  Debe  pues 
íeguirfe  ,  que  elle  humo  mas  enrarecido  por  el  fuego  que 
contiene, detendrá  menos  los  rayos  de  la  luz,  y  por  fu  íuper- 
íicie  poco  profunda,  no  podrá  efconderlos ;  por  el  contrario 
la  íuperficie  del  carbón  mas  denla, y  afpera  no  permitirá  paf- 
far  tantos  rayos  de  luz  como  excita  íu  fuego. 

275  Apagufe  el  fuego  quando  le  falta  el  movimiento,  ó 
copia  que  le  requiere  para  excitar  la  luz. Elfo  puede  fuceder 
de  muchas  maneras.  Quando  foplamos  á  una  vela  apagamos 
la  llama  apartando  con  el  foplo  el  humo, ó  exhalación  encen¬ 
dida.  Delaparece  entonces  el  fuego ,  porque  eíparcido  vio¬ 
lentamente  por  el  foplo,  no  tiene  la  unión  ,  y  copia  que  fe 
requiere, ó  el  movimiento  balfantemente  fuerte  para  excitar 
la  luz. Una  cola  femejante  hacemos  quando  apagamos  la  lla¬ 
ma  con  un  embudo  con  que  la  privamos  del  aire  ,  pues  por 
aquella  operación  eítorvamos  la  elevación  del  humo,  6  ex¬ 
halación  que  hace  la  llama  ,  y  la  privamos  delfa  manera  del 
ambiente  tobre  quien  debia  levantarle.  También  la  falta  to¬ 
tal  del  aire  apaga  el  fuego  ,, porque  fu  prefencia  entretiene 
los  movimientos  que  le  hacen  Ieníible.  El  agua  apaga  el  fue¬ 
go  porque  le  quita  el  movimiento.  Quando  echamos  agua 
lobre  la  lumbre  fe  divide  en  infinitas  gotas  á  quienes  el  fue¬ 
go  fácilmente  comunica  fu  movimiento  ;  como  quanto  mas 
comunica  mas  pierde  (Pr.XXL),  es  coníiguiente  que  venga  á 
faltar  en  el  fuego  el  movimiento  que  fe  requiere  para  vibrar 
la  luz  ,  y  hacerle  ieníible  ,  y  elfo  es  apagarfe.  La  facilidad 
con  que  el  agua  adquiere  el  movimiento  del  fuego,  confia 
por  el  humo  que  fe  levanta.  No  es  otra  cofa  el  humo  que  el 
agua  reducida  en  vapores,  y  elevada  lobre  el  aire:  es  verdad 
que  como  el  fuego  no  obra,  ni  enrarece  ,  y  convierte  en  va¬ 
pores  finiamente  el  agua,  fino  tambinn  las  partes  disipables 
de  la  materia  combufiible;  í'uele  el  humo  llevar  algunas  par- 
tecillas  deltas  materias  mezcladas  con  las  de  el  agua,  y  defto 
nace  la  facilidad  con  que  á  veces  fe  enciende.  También  con¬ 
tribuye  el  agua  á  apagar  el  fuego  impidiendo  la  comunica¬ 
ción  libre  del  aire  tan  necefiária  á  íii  mantenimiento.  Def- 

minuye  afs.miímo  el  agua  la  copia  del  fuego, quitándole  tan¬ 
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to  á  la  materia  combuftible,  quanto  de  éfta  fe  le  comunica. 
Por  todas  ellas  cautas  el  agua  en  bailante  copia  arrojada  ío- 
bre  la  lumbre  la  apaga.Se  han  inventado  en  ellos  tiempos  al¬ 
gunas  machinas,  que  reuniédo  todos  ellos  modos  con  q  obra 
el  agua  fobre  el  fuego,  íirven  para  apagar  los  grandes  incen¬ 
dios.  Puede  verlas  elcuriofo  en  los  Coloquios  Filíeos  del  P.; 
Regnault  de  la  Compama  de  Jefus.Lo  animo  que  hemos  di-; 
cho  del  fuego  para  hacerle  teníible  por  la  luz,  debe  enten¬ 
derle  por  el  calor,  con  la  diferencia  que  puede  manifeftarfe 
por  la  luz  defde  alguna  dillancia,y  no  puede  por  el  calor  íinq 
con  inmediata  cercanía.  (222) 

;  276  Duda  fegunda.  Porque  la  llama  fube  acia  arriba ,  $ 

guarda  figura  piramidal?  La  razón  de  lo  primero  es,  porque 
la  exhalación  en  que  refide  el  fuego  de  la  llama  es  mas  leve 
que  el  aire,  y  afsi  fe  levanta  fobre  el ,  del  mifmo  modo  que 
fe  elevan  todas  las  exhalaciones  que  forman  el  rayo,  relam-, 
pago,  y  otros  meteoros  de  fuego.  La  figura  de  la  llama  pue¬ 
de  proceder  de  muchas  caufas.  Tiene  la  llama  fu  bala  en  la 
torcida  de  modo,  que  el  fuego  hace  levantar  la  exhalación 
del  aceite,  ü  otro  licor  inflamable  por  todas  las  partes  de  la 
circunferencia  de  ella  (215),  y  fiendo  continua  la  acción  del 
fuego,  íiempre  correfponderá  la  bafa  de  la  liama  al  diámetro 
de  la  mecha.  Aun  ti  fe  añade  el  enrarecimiento,  y  dilatación 
que  el  fuego  puede  comunicarle,  es  claro,  que  en  fu  bafa  de¬ 
be  tener  la  mifma  eftenfion,ó  mayor  que  la  del  pavilo.  Pe-, 
10  efto  no  íucede  en  toda  la  llama  ,  pues  lo  reliante  della 
refide  en  la  exhalación  que  no  puede  tener  la  mifma  anchu-, 
ra ,  porque  debe  diíminuir  por  la  difsipacion,  á  medida  de 
la  diilancia  de  la  bata.  Por  ella  razón  la  llama  no  es  íiempre 
una  mitma,  varia  cali  en  todos  los  inflantes  por  la  facilidad 
con  que  fe  difsipa  la  exhalación,  y  como  fu  reftauracion  pro¬ 
ceda  del  licor  que  contiene  la  mecha,  fe  ligue  que  la  exhala¬ 
ción  debe  fer  mayor  en  la  bata  que  en  la  punta.  L1  aire  tiene 
mucha  parte  en  efto  comprimiendo  por  todos  los  lados  la 
torcida.  Porque  como  por  fus  partes  laterales  comunique  la 
llama  fu  movimiento  al  aire  cercano  del  mifmo  modo  que 
por  fu  dirección  drechg, ,  y  por  la  comunicación  pierda  el 
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movimieto  (Pr.XXI.);  como  éfte  no  pueda  reftaurarle  con  ta¬ 
ta  facilidad  por  los  lados  como  por  el  medio, porque  éfte  cor- 
reíponde  en  drechura  al  lugar  de  donde  procede  la  ex-- 
halacion,  es  claro  que  debe  tener  la  llama  mas  aétividad  ,  y 
movimiento  en  fu  dirección  drecha,  que  en  la  lateral,  por  lo 
que  cederá  éfta  mas  á  la  oprefsion  igual  del  aire  que  aquella. 
Por  la  mifma  razón  el  enrarecimiento  del  aire  debe  fer  ma¬ 
yor  en  la  dirección  drecha,  que  en  la  lateral,  afsi  ferá  pred¬ 
io  que  el  aire  eftendido  gire  acia  los  lados  de  la  llama,  y  los 
comprima. 

277  Duda  tercera.  Cómo  encienden  los  efpejos  uftorios 
el  fuego?  Son  los  efpejos  uftorios  ciertos  inftrumentos  que 
de  tal  manera  reúnen  ios  rayos  de  la  luz ,  que  dirigiéndola 
acia  algún  obgeto  puefto  en  debida  diftancia,  le  encienden 
en  un  momento  ü  es  inflamable  ,  y  íi  no  lo  es  en  igual  tiem¬ 
po  le  vitrifican,  ó  reducen  á  una  materia  femejante  al  vidrio 
derretido.  Son  en  dos  maneras  cóncavos ,  ó  convexos.  Los 
cóncavos  comunmente  fe  fabrican  de  metal, ó  madera  de  una 
fuperficie  lila,  y  cubierta  de  plata,  ó  azogue. Eftos  obran  por 
reflexión.  Los  cóvexos  Ion  de  vidrio,  y  obran  por  refracción. 
Entrambos  requieren  el  obgeto  en  proporcionada  diftancia 
para  producir  fu  efecto.  El  punto  en  que  fe  coloca  el  obgeto 
fe  llama  foco.  La  operación  dellos  fe  reduce  á  reunir  muchos 
rayos  de  luz  en  el  foco,  para  obrar  con  mayor  eficacia  en  ei 
obgeto.  La  diftancia  en  que  éfte  debe  colocarfe, puede  faber- 
fe  por  la  experiencia,  y  fuele  variar  Tiendo  ya  mayor, ya  me¬ 
nor  fegun  es  mayor, ó  menor  el  diámetro  del  eípejo.  Mr. Vi-; 
let  célebre  Artifice  de  León  ,  fabricó  un  eípejo  uftorio  con-; 
cavo  de  metal  del  diámetro  de  quarenta  y  tres  pulgadas,  cu¬ 
yos  efectos  fon  los  mas  admirables  que  fe  han  obfervado  en 
la  naturaleza;  pero  como  efte  inftrumento  eftá  íugeto  á  mu¬ 
chos  inconvenientes  difíciles  de  evitar ,  comunmente  fe  ha¬ 
cen  las  obfervaciones  filicas  con  los  efpejos  convexos.  Cada 
uno  de  eftos  criftales  con  que  encendemos  los  cuerpos  com- 
buftibles,  es  un  pequeño  efpejo  uftorio.  Fue  íingular  en  la 
fabrica  de  eftos  vidrios  el  famoío  Alemán  Tchirfnhauíen.  El 
Smo.Sr.  Duque  de  Orleans  hizo  venir  de  Alemania  uno, que 
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oy  fe  ve  en  el  Palacio  Real  de  París,  de  una  grandeza  extra¬ 
ordinaria.  En  un  momento  enciende  todos  ios  cuerpos  infla¬ 
mables,  hace  hervir  violentamente  los  licores ,  vitrifica  to¬ 
dos  los  metales,  hace  refolver  el  oro  en  humo,  y  otros  gran¬ 
des  efe&osque  refieren  las  memorias  déla  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  París.  Todas  ellas  ion  operaciones  del 
fuego  excitado  de  el  Sol  por  medio  de  la  luz.  La  di¬ 
rección  reda  que  fus  rayos  adquieren  excita  ,  y  co¬ 
mueve  el  fuego  (21 1)  5  fu  multitud  infinita  reunida  en 
un  pequeño  efpacio  es  precifo  que  ponga  al  fuego  en 
tal  grado  de  agitación  ,  y  movimiento,  que  en  brevilsimos 
inflantes  pueda  enrarecer,  atenuar  ,  y  refolver  los  obgetos 
mas  duros. Pues  como  ellos  inftrumentos  por  fu  fabrica  reco¬ 
jan  un  gran  numero  de  rayos  de  luz  en  un  punto  foio,  del 
qual,  ó  por  las  leyes  de  la  reflexión,  ó  de  la  refracción  (1 07), 
fe  dirigen  acia  el  obgeto,y  como  elle  fe  halle  en  una  diftacia 
en  que  no  ettán  aun  divididos,  es  claro  que  fu  operación  de¬ 
be  de  tai  manera  agitar  el  fuego  contenido  en  los  cuerpos, 
que  los  encienda  íi  fon  inflamables,  y  ios  vitrifique  fi  no  Ion 
combuftibles.  Es  digno  de  leerle  lo  que  fobre  ello  trae  el  P. 
M.  Feijoó  en  el  fegundo  tomo  de  fu  Theatro  Critico  ,  don-; 
de  debe  notarfe  ,  que  el  oro  por  la  fuerza  del  efpejo  uf- 
torio  no  le  refuelve  halla  fus  principios  elementales ,  de 
modo, que  la  valentía  defte  generólo  metal  fe  rinda  en  el  ef¬ 
pejo  uftorioá  la  fuerza  del  Sol, como  dice  elle  Eíaitonpues 
el  experimento  del  Sr.  Homberg  folamente  prueba,  que  el 
oro  fe  refuelve  en  humo ,  pero  no  que  pierda  la  naturaleza 
de  oro,  como  que  el  agua  fe  reluelva  en  vapores,  no  prueba 
que  dege  de  fer  agua.  El  P.  Regnault  dice:  „  El  oro  puefto 
„  en  el  precifo  punto  del  foco  falta,  y  arroja  á  la  diftancia  de 
„  fíete,  ü  ocho  pulgadas  pequeñas  gotas,  que  recogidas  fo« 
,,  bre  un  papel ,  y  miradas  con  el  Mieroícopio  parecen  pe-; 
,,  queñas  esferillas  de  oro, y  fe  reducen  en  polvo  de  oro  fino. 
Quién  duda  que  íi  le  recogiera  el  humo  del  oro  fe  reduciría 
en  polvos  de  oro  verdadero  ?  Fue  Mr.  Homberg  de  los  que 
buícavan,  y  creían  la  trafmutacion ;  el  experimento  le  mof- 
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tro ,  que  el  oro  por  la  fuerza  del  efpejo  uftorio  fe  convertía; 
en  humo :  pero  el  juzgar  que  ello  era  verdadera  diífolucion 
del  oro  hafta  fus  principios  era  ilación.  Aísi  efta  defunion  de 
los  principios  del  oro  debe  mirarfe  como  opinión  de  Mr., 
Homberg,  mas  no  como  circunftancia  del  experimento. 

278  Duda  quarta.  Como  íe  mantiene  el  equilibrio  del 
fuego?  Obíervamos  q  la  llama  continuamente  le  difsipa,y  el 
pábulo  de  ella  íe  cófumejdebiera  pues  eftár  el  aire  mas  lleno 
de  fuego  ,  por  el  que  fe  le  comunica  en  tantos  incendios  ,  y 
los  cuerpos  dejar  de  fer  inflamables  por  la  confumpcion  en 
tanto  numero  de  ligios:  tiendo  pues  el  fuego  ingenerable,  fe 
duda  cómo  fe  recobra  en  los  cuerpos  combuftibles;  y  íiendo; 
incorruptible,  porq  celia  de  obrar  quando  ellos  íe  conlume. 
Para  refolver  efta  duda  fe  ha  de  fuponer,q  la  llama  no  fe  ha-; 
lia  lino  en  aquella  parte  de  los  cuerpos  q  llamamos  aceite, y 
los  Químicos  azufre  (18).  La  tierra,  la  fal,  y  los  otros  prinr 
cipios  nunca  pueden  encenderfe  de  modo  ,  que  formen  una 
llama ,  pero  contribuyen  mucho  á  mantener ,  y  fomentar  la 
que  ay  en  el  aceite.  Afsi  fegun  la  varia  textura  ,  fuerza  ,  y, 
combinación  de  las  fales,  tierra,  y  otras  partes  con  el  aceite 
de  los  cuerpos,  fon  ellos  mas,  ó  menos  inflamables,  y  fu  lla¬ 
ma  es  de  mayor,  ó  menor  fuerza,  y  duración.  La  llama  del 
efpiritu  de  vino,  y  eílopa  fon  tan  débiles,  que  pueden  tener¬ 
le  en  la  mano  ün  lefion  ,  porque  el  aceite  deílos  cuerpos  ef- 
tá  poco  atado  con  los  otros  principios  ,  y  la  textura  de  ellos 
es  floja.  Por  el  contrario,  la  llama  de  la  encina  es  fuerte  por 
la  unión  eftrecha  de  los  principios  de  ella  con  el  aceite.  Aíst 
en  todos  refide  ledamente  la  llama  en  el  aceite  ,  y  los  demás 
principios  íirven  para  alterarla,  y  hacerla  de  mayor,ó  menor 
adfividad.  Apoca  reflexión  que  qualquiera  haga  en  la  ope¬ 
ración  del  fuego  fobre  el  carbón,  el  papel,  la  madera,  efpiri¬ 
tu  de  vino  ,  y  otras  materias  femejantes ,  conocerá  efta  ver¬ 
dad.  Para  encenderfe  pues  ellos  cuerpos  antes  de  formar  la 
llama  es  precito  que  fe  calienten  ,  quiero  decir  ,  es  precifo 
que  el  fuego  que  ay  en  ellos  fe  ponga  en  tal  grado  de  agita¬ 
ción,  que  ii  aplicamos  la  mano  nos  caufe  el  calor ,  ó  con  el 
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thetmometro  percibamos  la  elevación  en  el  efpiritu  de  vi¬ 
no.  El  fuego  en  efte  grado  de  agitación  eftiende,  enrarece,  y 
difsipa,  elevando  en  una  exhalación  muy  fútil  las  partes  del 
aceite.  Eftas  afsimifmo  agitadas  comunican  fu  movimiento  á 
la  luz,  y  defte  modo  fe  hace  la  llama  (274).  Si  el  fuego  con¬ 
tinúa  fus  movimientos  ,  y  no  concurre  alguna  de  las  caufas 
propueftas  á  apagarle  (275)  ,  perenemente  levanta  nuevas 
exhalaciones  del  aceite,  que  mantienen  la  llama,  y  afsi  dura 
mientras  queda  aceite  que  la  conferva.  Pero  como  enefta 
difsipacion  el  aceite  fe  aparta  de  los  otros  principios  que 
componen  el  cuerpo  inflamable,  y  á  eftos  los  divide  el  fuego 
por  la  elaíticidad,  y  enrarecimiento  (204) ,  es  configuiente^ 
que  fe  confuman  los  cuerpos  combuftibles  por  la  fuerza  del 
fuego.  Siendo  pues  fácil  de  rettaurar  el  aceite  en  la  forma¬ 
ción  de  las  plantas,  animales ,  y  minerales  (192) ,  es  también 
fácil  la  reftauracion  del  fuego  en  los  cuerpos  para  caufar  la 
llama;  y  aísi  no  obftante  la  continua  difsipacion  que  el  fuego 
caula  en  ellos,  perpetuamente  le  conferva  el  equilibrio  deíte 
elemento.  Son  muchas  las  dudas  que  pueden  excitar  los  Fi-< 
fíeos  fobre  el  fuego  ,  y  acafo  la  mayor  parte  pueden 
refolverfe  cómodamente  por  los  principios  propueftos.  El 
maravillólo  fenómeno  que  propone  el  P,  M.  Feijoó  de  la 
Condefa  Cornelia  Bandi  reducida  en  cenizas  dentro  de  fu 
miíma  quadra,  fin  lefion  de  la  cama,  ni  de  las  alhajas  de  ella, 
es  á  la  verdad  extraordinario,  pero  fe  refieren  ya  muchos,  fi 
no  en  todo  en  gran  parte  femejantes  en  Autores  mas  anti¬ 
guos.  Gafpar  Reyes  trae  muchos  exéplares  de  hombres  que 
han  arrojado  llamas  de  fu  cuerpo  con  el  flotamiento ,  de  cu-; 
yos  fuceflos  fupone  aver  acontecido  algunos  en  fu  tiempo. 
Pero  fi  fe  confideran  atentamente  los  efe&os  del  fuego  en  la 
pólvora,  fósforos,  relámpagos ,  y  efpiritu  de  vino  ,  y  el  mo-¿ 
do  con  que  los  explicamos,  fe  podrá  dar  una  razón  verofimil 
de  la  confumpcion  que  causó  el  fuego  en  la  Condefa  Bandi 
p  or  el  continuado  flotamiento. 


*f3>  jJí  Oá* 


Tratado  IV. 


*78 

>  -  'T  -  .  •  ....  •  í  •  •  t  •  j  f 

CAP.  IX. 

(Dfí  LA  AGUA. 

PROPOSICION  LXVIII. 


EL  AGUA  ES  UN  FLUIDO  UNIVERSAL. 


Uerpo  fluido  es  el  que  cede  fin  refiften- 
cia  fenfible  al  esfuerzo  que  fe  hace  pa¬ 
ra  dividirle  (128)  ,  ó  aquel  cuyas  par¬ 
tes  eftán  en  continua  agitación  movien- 
dofe  acia  todos  los  puntos  de  la  circun¬ 
ferencia  (1 3 1 ) ,  y  fácilmente  fe  acomo- 
da  á  la  figura  de  otros  (128).  Todo  ef- 
to  tiene  el  agua  ,  como  confia  por  la  experiencia  :  luego  es 
fluida.  Suuniverfalidad  fe  prueba  por  la  eftenfion  que  ocu¬ 
pa, y  deíleimiéto  de  todos  los  cuerpos  en  ella.Porq  fi  fe  cófi- 
dera  ateneamente  la  portentofa  copia ,  y  admirable  diftribu- 
cion  de  las  aguas  por  todo  el  mudo,  fe  hallarán  en  todos  los 
lugares  efparcidas.  F.l  aire  eftá  lleno  de  agua.  Lo  interior  de 
la  tierra  incluye  laque  mantiene  los  pozos  ,  y  las  fuentes. 
Su  fuperficie  eftá  llena  de  lagos,rios,y  tremedales. Los  mares 
tienen  tanta  eftenfion  como  la  tierra  habitable.  Las  plantas 
contienen  grande  copia  de  efte  elemento.  En  los  animales  fe 
halla  con  mucha  abundancia.  Todo  efto  prueba,  que  el  agua 
es  un  fluido  univeríálmente  efparcido  por  todo  el  Mundo 
elemental.  También  puede  llamarfe  el  agua  fluido  univerfal 
por  la  muchedumbre  de  fales ,  y  otros  cuerpos  que  puedef 
embever  ,  y  llevar  configo.  Si  fe  echa  fal  común  en  un  vafo 
lleno  de  agua  hafta  que  no  pueda  recibir  mas ,  y  defpues  fe 
mezcla  con  la  mifma  el  azucar,fal  de  tártaro, ü  otros  cuerpos 
femejantes,los  recibe  en  fus  poros;  y  apenas  ay  materias  por 
duras  que  lean,  que  no  puedan  artiíkioíamente  defleirfe  en 
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ella  (17).  Ello  prueba,  que  fus  partecillas  eftán  de  tal  manera 
difpueftas  al  movimiento  ,  que  la  introducion  de  nuevas 
fales  puede  tener  lugar  donde  parece  no  quedavan  vados 
para  contener  otros  cuerpos.  La  difi'olució  del  azúcar  en  una 
agua  bien  cargada  de  fal  común ,  le  comprende  fácilmente  fi 
fe  confidera  ,  que  la  diflolucion  fe  hace  por  el  movimiento 
interior  de  las  partículas  del  diflolvente  ,  y  facilidad  de  divi- 
dirfe  las  partes  del  difloluble(i3o).  Por  eflb  el  agua  caliente 
dilfuelve  mas  fales  que  la  fria,  íin  duda  porque  fus  particulas 
mínimas  tienen  mayor  movimiento.  Si  fe  confidera  también 
que  las  fales  tienen  mucha  variedad  en  fu  textura  ,  que  las 
partecillas  minimas  fon  mas  íeparables  en  unas  que  en  otras; 
y  que  el  agua, cuyo  movimiento  ya  no  es  fuficiente  para  def- 
leirunafal  de  armazón  firme  ,  es  aun  bailante  para  dividir 
otra  de  textura  mas  delicada  ,  fe  conocerá,  que  puede  muy; 
bien  difiblver  el  azúcar  ,  quando  no  puede  defleir  la  fal  co¬ 
mún.  No  obftante  la  fluidez  no  es  efíencial  al  agua  ,  porque 
puede  perderla  fácilmente  por  la  congelación  ,  pero  es  una 
de  fus  mas  principales  afecciones.  Demás  dedo  el  agua  es 
fluida  por  el  fuego  ,  porque  fiendo  ley  del  movimiento  no 
poder  un  cuerpo  moverle  por  si  miímo  ,  eftando  las  parteci¬ 
llas  del  agua  en  movimiéto  continuo  ácia  todas  partes  (131), 
es  claro  que  debe  aver  en  ella  algún  cuerpo ,  que  continua¬ 
mente  la  agite  ,  y  comueva.  Pues  como  no  aya  otro  más  á 
propofito  para  efte  efedo,  que  el  fuego  (2 14),  y  experimen¬ 
talmente  confie,  que  privándola  defte  fe  yela  (234);  es  con-j 
figuiente,  que  fu  fluidez  la  tenga  por  fu  prefencia. 

PROPOSICION  LXIX. 

J  ? 

EL  AGUA  ENTRA  EN  LA  COMPOSICION  DE  TOi 

dos  los  mixtos. 

280  T  Os  experimentos  químicos  demueftra  que  el  agua 
JL  le  halla  en  todos  los  mixtos.  No  folamente  las 
plantas,  que  por  el  excedo  íenlible  de  agua  fe  llaman  húme¬ 
das,  contienen  gran  copia  defte  elemento ,  fino  también  las 
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fecas,e  inflamables.  Halló  Geofroy  por  la  refolucíon  Quimia 
ca  la  mas  exa&a  que  fe  ha  hecho  de  los  vegetables ,  que  las 
plantas  mas  calientes,  y  Tecas  davan  buena  copia  de  agua.  El 
humo  que  íe  levanta  quando  fe  qpema  un  leño  feco  ,  un  pa¬ 
pel,  y  otros  cuerpos  femejantes,  no  es  otra  cofa  que  el  agua 
refuelta  en  vapores  por  la  fuerza  del  fuego  (275).  Demueltra 
Boherave,que  todas  las  Tales  tienen  en  íu  compoficion  parte 
de  agua.  En  efe&o  los  efpiritus  de  alumbre,  de  fal  común,  y 
vitriolo  no  fon  otra  cofa  que  una  porción  de  agua  cargada  de 
fales.  Lo  mifmo  puede  decirle  del  azufre.  El  aceite  contiene 
buena  parte  de  agua, y  es  fácil  manifeftarla  en  el  de  almédras 
dulces.  Mr.  Homberg  probó  con  muchos  experimentos,  que 
los  aceites  deftilados  podian  artificialmente  refolverfe  en 
agua.  El  efpiritu  de  vino  purifsimo  incluye  en  fu  compofi¬ 
cion  mucha  copia  deíte  elemento.  Helmoncio  dice,  que  por 
medio  de  la  fal  de  tártaro  convirtió  la  metad  del  efpiritu  de 
vino  en  agua  elemental.  Una  gran  parte  de  la  íubftancia  de 
los  animales  fe  compone  también  de  agua.  La  orina,  faliva,y 
tranfpiracion  mueftran  la  que  fale  continuamente  del  cuer¬ 
po^  es  cierto  que  debe  quedar  la  que  fe  requiere  en  los  hu¬ 
mores  para  circular,  y  en  las  partes  folidas  para  nutrirfe.  Y 
como  defte  modo  pueda  probarfe  fu  preíencia  en  los  demás 
cuerpos,  fe  figue  que  el  agua  fe  halla  en  todos  los  mixtos. 

PROPOSICION  LXX. 

..  .  ‘  ,  .  :  *  •  •  ‘  .  ,  ,  ¿ 

EL  AGUA  ES  INGENERABLE,  E  INCORRUPTIBLE. 

281  T)Or  ningún  experimento  fe  ha  probado ,  que  el 
agua  fe  engendre  de  nuevo;  aparece  folamente,ó 
defaparece  en  fus  varias  mutaciones.  Si  los  vapores  en  que 
fe  refuelve  en  la  elipila  fe  recogen  en  una  lamina  de  vidrio, 
fe  convierten  de  nuevo  en  agua  fenfible.  Quando  las  plantas 
fe  deftilan  defpiden  vapores,  que  condenfados ,  ó  lo  que  es 
lo  mifmo  abandonados  del  fuego  (237),  fe  reducen  en  gotas 
de  agua.  Lo  mifmo  fucede  en  las  lluvias, fuentes,  y  otros  ca-, 
£0$  en  que  aparece  mayor  copia  fenfible  de  agua  que  la  que 
7 '  ‘  an-; 
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antes  avia, pues  folamente  fe  recoge  uniendofe  en  fu  íugar  la 
que  antes  eítava  efparcida  en  muchos.  Ais  i  como  no  puede 
engendrarle  de  nuevo  el  agua,  tampoco  puede  deftruiríe.  Y 
íi  le  deftruyera  toda  el  agua  que  fe  aparta  de  nueftra  viña, 
ya  el  M  undo  eftaria  fin  efte  elemento.  Ni  el  Sol ,  ni  el  fue¬ 
go,  ni  otracaufe  alguna  puede  hacer  otra  cola  que  ate¬ 
nuarla,  enrarecerla,  y  convertirla  en  vapores,  fáciles  de  re- 
ducirfe  nuevamente  en  gotas  fenfibles  de  agua  (<58).  No  ay; 
pues  fuerzas  naturales  inficientes  para  engendrarla  ,  ó  des¬ 
truirla.  La  razó  va  en  efto  conforme  có  la  experiécia.Pues  el 
fer  el  agua  incorruptible,  e  ingenerable  es  precifo  para  po¬ 
der  fer  parte  de  todos  los  mixtos  ,  y  dejaría  de  fer  útil 
á  las  nuevas  generaciones ,  íi  con  el  tiempo  fuera  capaz  de 
corromperle.  (193)  : 

282  Refta  folamente  fatisfacer  á  los  experimentos  cotí 
que  Boyle  aífegura  aver  convertido  el  agua  en  tierra.  Dice 
efte  célebre  Fiíico,  que  íi  fe  deftila  el  agua  purifsima  halla  la 
perfe&a  fequedad,deja  en  el  fondo  del  vafo  una  leve  porciori 
de  tierra. Reiterando  las  operaciones  en  el  agua  ya  deftilada, 
aumenta  iiempre  la  tierra  del  fondo  del  vafo,  tanto  que  defi. 
tilada  el  agua  decientas  veces  ,  de  una  onza  quedarán  feis 
dracmas  de  tierra  blanca,  pefada,  é  infipida.  Neuton  aprobó 
efte  fuceífo,  yambos  juzgaron  que  aquella  tierra  fe  avia  for¬ 
mado  de  una  porción  igual  de  agua.  Si  fuera  cierto  lo  que  e£ 
tos  Autores  dicen,  no  ay  duda  que  fe  probava  la  corruptibi¬ 
lidad  defte  elemento,  pero  juzgo  que  en  efto  fe  equivocaron 
como  en  la  gravedad  del  fuego  (218).  Por  efto  Boherave  ne¬ 
gó  ella  transformación,  y  aviendo  hecho  los  miímos  experi¬ 
mentos  le  pareció,  que  el  aire  contenido  en  los  vafos  en  que 
fe  hacia  la  deftilacion ,  ballava  para  dar  aquella  cantidad  de 
tierra,  mayormente  fiendo  cierto  ,  que  un  polvo  íutilifsimo 
de  ella  boltea  continúamete  por  el  ambiéte;de  modo,q  aque¬ 
llos  pequeños  globulillos  que  vemos  en  la  luz  del  Sol  que 
entra  por  el  agugero  de  una  ventana  ,  y  llamamos  comun¬ 
mente  atomos.no  fon  fino  partecillas  de  tierra, y  otras  fe  ore¬ 
jantes  que  eftán  en  la  Atmosfera,  y  él  Sol  las  ilumina.  Cada 
vez  que  fe  repetía  la  deftilacion  fe  repoyaba  el  aire ,  y 
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afsi  fe  hallava  nuevo  material  para  el  recogimiento  de  nueva 
tierra.  Añádele  áeílo,  que  el  agua  nunca  fe  halla  tan  pura 
que  no  contenga  alguna  porción  de  tierra,  la  que  no  pudien- 
dofe  elevar  en  la  deftilacion,es  fuerza  quede  en  el  fondo  del 
vafo.La  falta  de  aquella  advertencia  q  debe  acópañar  los  ex- 
perimétos,el  poderfe  mezclar  algunos  cuerpos  iníenfibles  en 
las  deftilaciones  químicas,  y  la  precipitación  con  q  de  uno,  6 
algunos  experimétosfe  deduce  una  maxima  fifica,há  podido 
fer  las  caulas  de  q  Neuton,y  Boyle  ayan  creído  ella  fingida 
tranl’mutacion  (XI.).  Por  lo  contrario  obfervando  Boherave 
cógran  cuidado  ellas  colas, y  combinando  todos  los  experi¬ 
mentos  añadiendo  una  razón  bien  inftruida  en  el  modo  con 
que  obra  la  naturaleza,  dijo:  „He  villo,  y  aprendido  con 
,,  obfervaciones  repetidas,  con  quanta  temeridad  fe  defpre- 
,,  cianen  el  ufo  de  los  experimentos  químicos  aquellas  co- 
„  las  que  ocultamente  fe  mezclan  en  la  operación.  Y  con-; 
cluye  ,  que  conningun  experimento  fe  avia  juílamentepros 
bado  halla  aora  la  tranfmutacion  del  agua  en  tierra. 

PROPOSICION  LXXI. 

EL  AGUA  POR  SI  SOLA  NO  PUEDE  ALIMENTAR 

los  cuerpos  /olidos. 

383  T?Ue  opinión  de  Thales  Milefio  ,  que  el  agua  es  el 
principio  de  que  fe  componen  todos  los  cuerpos. 
Hippocrates,ó  qualquiera  que  fea  el  Autor  del  libro  de  die¬ 
ta  que  corre  en  íu  nombre,  dice: ,,  Todos  los  animales,  y  el 
,,  hombre  mifmo  le  componen  de  dos  principios  diferentes 
,,  en  las  facultades,  y  conformes  en  el  ufo,  es  á  faber  de  fue- 
,,  go,y  agua. Los  dos  juntos  fon  bailantes  aísi  para  mantener 
„  los  demás  cuerpos  ,  como  para  si  mifmos  ;  pero  cada  uno 
,,  íeparado,  ni  es  íuficiente  para  mantenerle  á  si  mifmo,  ni  á 
„  los  demas.  Cada  uno  tiene  ella  virtud;  el  fuego  todo  por  todo 
,,  puede  moverlo,  el  agua  todo  por  todo  nutrirlo.  Entre  los  Mo¬ 
dernos  figue  elle  parecer  con  efpecial  empeño  Juan  Bautiíla 
Helmonao  Medico,  y  Quimico  excelente.  Tomó  elle  un  pe- 
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queño  fauce,  pesólo  ,  y  lo  pufo  en  un  barreno  cuya  tierra 
también  avia  pelado.  Al  cabo  de  algún  tiempo  halló, que  avia 
crecido,  y  aumentado  el  pefo  del  fauce  hafta  muchas  libras; 
pero  no  hallando  diminución  en  el  de  la  tierra,  ni  aviendole 
añadido  para  nutrir  el  arbolito  otra  cofa  que  agua,  concluyo 
que  efta  l'ola  avia  -alimentado  el  fauce  ,  y  le  avia  dado  aquel 
notable  acrecentamiento.De  aqui  pretende  probar,q  el  agua 
puede  por  si  fola  nutrir  los  cuerpos  folidos.  Otro  cafo  feme- 
játe  traeBoyle  en  el  tratado  del  origé  de  las  formas, y  calida- 
des.Pero  en  eftos  experimentos  fucede  lo  mifmo  que  hemos 
dicho  en  la  propoficion  antecedente.  Es  cierto  el  aumento 
de  muchas  plantas  con  el  agua,  pero  como  efta  fe  halla  con¬ 
tinuamente  llena  de  otras  partecillas  de  tierra,  fales,  y  azu¬ 
fres  que  por  fu  pequenez  no  fe  hacen  fenfibles  (195),  es  na-; 
tural  peníar  que  eftas  partículas  que  nadan  en  ella  hacen  el 
crecimiento, y  nutrición  de  la  planta,  y  no  el  agua  por  si  ío- 
la.Efto  le  confirma  con  un  hecho  que  qualquiera  puede  pro¬ 
bar  fácilmente.  Tomefe  una  planta  aquatil ,  por  egemplo 
los  berros,  y  limpia  de  toda  la  tierra  póngale  dentro  de  una 
redoma  llena  de  agua  llovediza  recogida  en  una  torre  muy, 
alta.  Otra  de  la  mifma  efpecie  póngale  en  agua  deftilada, 
otra  en  agua  de  rio,  y  otra  en  agua  de  baila ;  y  fe  verá,  que 
la  que  efta  en  el  agua  de  balfa  crecerá  mas  que  las  reftátes,  y 
mejor  fi  efta  el  agua  corrompida, menos  en  la  de  rio,muchií- 
íimo  menos  en  la  deftilada,  y  llovediza,  no  por  otra  caufa,  fi¬ 
no  porque  eftas  ultimas  fon  mas  puras  ,  y  las  primeras  mas 
cargadas  de  otros  cuerpos.  De  que  fe  infiere,  que  el  nutri¬ 
mento  en  tales  cafos  no  procede  del  agua  folamente,  fino  de 
ios  cuerpos  que  fe  mezclan  con  ella. 

PROPOSICION  LXXII. 

EL  AGUA  ES  LA  DISTRIBUIDORA  DEL  MANTENI-: 

miento  en  las  plantas,  y  animales. 

284  T  As  plantas,  y  animales  fon  cuerpos  mixtos  organi- 
I  i  zados  de  manera,  que  fon  capaces  de  aumento, y 

di- 
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diminución  (187).  La  fabrica  de  ambos  es  vafculofa>ts  decir¿ 
que  fe  componen  de  un  infinito  numero  de  vaíos  por  donde 
corren  los  licores  que  los  alimentan.  Suelen  fer  ellos  vafos 
en  algunas  partes  muy  anchos, pero  en  el  lugar  donde  le  ha¬ 
ce  la  nutrición  fon  can  pequeños,  que  exceden  en  mucho  la 
pequenez  de  un  cabello.  Tambienen  tientpartes  de  diftinta 
naturaleza, y  mucha  variedad  entre  si}  por  lo  que  Vemos, que 
una  planta  es  amarga  en  fu  raiz,  dulce  en  las  ojas,  y  delabri- 
da  en  el  tallo.  Demás  defto  vemos,  q  la  femilla  de  una  planta 
es  purgante,  la  raiz  adftringente,  y  la  corteza  anodina,  va-, 
riando  en  ello  de  infinitas  maneras,  como  puede  qualquieEa 
obfeuvarlo;  y  lo  explican  Grevv,  Tournefort ,  y  otros  Sim- 
pliciílas.  En  los  animales  íucede  una  cofa  lemejante,  pues  el 
íudor  de  los  pies  tiene  diftinto  olor  que  el  del  lobacoj  el  be¬ 
tún  que  fale  por  el  cido  es  diftinto  del  que  fe  engendra  en  las 
narices.  £1  celebro  es  de  íubftancia  diverfa  del  hígado,  éfte 
de  la  del  bazo,  y  afsi  de  las  demás  partes  }  de  modo,  que  no> 
folamente  cada  una  tiene  en  el  cuerpo  fu  efpecial  tempera¬ 
mento  como  digeron  los  Antiguos, fino  también  diftinto  mo¬ 
do  de  circulación  de  fangre,  como  pretende  Hecquet  entre 
los  Modernos.  Es  claro  pues  que  la  materia  para  nutrir  todas 
ellas  partes  no  debe  fer  una  mifma,  fino  mezclada  de  varios 
cuerpos  capaces  de  acomodarle  á  tanta  diverfidad  de  miem¬ 
bros.  Siendo  el  agua  ingenerable,  é  incorruptible  no  puede 
acomodarle  por  si  lola  á  ninguna  de  las  mutaciones  que  fe 
requieren,  con  que  es  precito  íuponer  en  ella  otras  materias 
que  con  lu  unión  firvan  de  mantenimiento ,  y  fin  ella  lean 
también  inútiles  á  efte  efedo.  Porque  como  para  nutrirle  las 
plantas,  y  animales  fea  predio  que  fufran  los  alimentos  mu¬ 
chas  alteraciones  con  que  le  hagan  lemejantes  á  la  p  arte  que 
fe  ha  de  nutrir}  y  como  para  eltas  alteraciones  deban  circu¬ 
lar  por  ios  pequeños  valos  de  la  mifma  parte,  y  ella  circula¬ 
ción  no  pueda  hacerle  fin  el  agua  que  los  contiene  ,  y  deílie 
(283) ,  es  claro  que  éfta  es  la  que  principalmente  diftribuye 
el  alimento  en  las  plantas,  y  animales.  Fuera  defto  comolle- 
garia  el  mantenimiento  á  las  partes  mas  remotas  de  una  plan¬ 
ta  por  condudos  mucho  mas  pequeños  que  un  cabello  fin  el 

lo- 
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focorro  del  agua?Cómo  fe  formarla  la  maíTa  blanda, y  mante- 
cofa,  oue  fe  requiere  para  la  nutrición,  íin  el  concurío  defte 
elemento  ?  La  miíma  experiencia  nó5enfena,  que  las  plantas 
fin  agua  fe  fecan,  y  en  grande  defedo  de  ella  fe  mueren  ?  En 
los  animales  nó  fuceden  grandes  inflamaciones  fi  falta  la  pre-j 
cifa  copia  de  agua?  Dirá  alguno,  que  muchos  animales  no  be-¡ 
ven,  y  algunos  hombres  viven  lanas  años  enteros  fin  probar¬ 
la.  Pero  repongo  ,  que  ellos  tienen  en  los  manjares  la  copia 
de  agua  que  por  fu  temperamento  efpecial  necefsitan ;  pues 
el  pan,  las  carnes,  los  peces,  las  yervas,  y  todo  lo  comeftible 
efta  lleno  de  agua,  que  fiendo  fiempre  una  mifma  en  fu  natu-: 
raleza  (139),  aunq  palle  délas  plantas  á  los  animales, hace  efi 
gllos  las  fundones  correfpondientes  á  fu  movilidad, y  fluidez 

PROPOSICION  LXXIII. 

EL  AGUA  NO  PUEDE  COMPRIMIRSE. 

485  T|7Nla  Academia  de  Florencia  fe  llenaron  de  agui 
t  ,  ciertas  bolas  de  oro,  plomo,  y  otros  metales ,  y] 
cerradas  defpues  con  el  miímo  meta!  exadamente  ,  las  gol- 
peavan  con  un  martillo.  Obfervavaíe  ,  que  en  las  bolas  que 
íe  hundían  por  la  fuerza  del  golpe  falia  el  agua  por  las  hen¬ 
deduras  pequeñas  del  metal  en  forma  de  gotas ,  de  modo,; 
que  nunca  íe  ha  podido  difminuir  la  concavidad  de  la  bola 
fin  falirfe  el  agua.  Ellos  experimentos  confirmados  por  Boy-i 
le ,  y  Muíchenbroech  prueban  que  elle  elemento  no  puede 
reducirte  á  menor  efpacio,  ni  comprimirle. 

COROLARIO  I. 

226  T7L  agua  no  es  elaftica,  pues  no  pudiendofe  comprÍJ 
I  i  mir,  no  tiene  lugar  de  egercitar  la  fuerza  con  que. 
los  cuerpos  elafticos  comprimidos  íe  reftituyen  áfu  antiguo 
litio.  (216) 
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187  A  Unque  el  agua  no  pueda  comprímirfe,  no  obílana 
T\.  te  es  capaz  de  mucha  dilatación ,  como  íe  ve  en 
la  elipila.  (217) 

PROPOSICION  LXXIV. 

EL  AGUA  NO  ES  CALIENTE ,  NI  FRIA  POR  SI. 

a88  X  JO  es  caliente,  porque  el  calor  radical  confiíte  en 
]_%|  el  fuego  (Pr.LIX.).Y  confiítiédo  la  frialdad  en  Ja 
aufencia ,  ó  diminución  del  mifmo  ,  es  claro  que  el  agua  no 
puede  por  si,  ó  por  íu  naturaleza  fer  fria^o).  Viendo  mu¬ 
chos,!]  el  agua  fe  calienta  junto  á  la  lumbre, y  q  fe  resfria  fe- 
parada  de  ella,  juzgaron  que  era  intriníecamente  fría  ,  y  ac¬ 
cidentariamente  caliente.  Pero  como  fea  cierto,  que  en 
ella  íiempre  ay  fuego  (232)  ,  que  fu  mayor  copia  la  calienta, 
y  que  por  fu  diminución  fe  resfria-,  lo  es  también  ,  que  ellas 
mutaciones  no  preceden  de  alguna  fuerza,  que  fea  intrinfeca 
al  agua  mifma.  No  obílante  debe  notarle  ,  que  el  agua  hir- 
viente  no  puede  ya  calentarle  mas,  aunque  fe  le  aplique  fue¬ 
go  halla  qualquiera  grado.  Afsi  lo  obfervó  Mr.  de  Amon- 
tons  por  la  aplicación  del  thermometro.  También  oblervó, 
que  es  mayor  el  calor  del  agua  que  hierve  ,  quanto  es  ma¬ 
yor  el  pefo  de  la  Atmosfera.  Ambas  colas  prueban  la  exif. 
ítencia  del  fuego  en  el  agua ,  de  modo  ,  que  ella  puede  car¬ 
garle  de  aquel  halla  cierto  grado  fin  poder  excederle,  y  fu 
operación  ler  mas  eficaz  quanto  el  agua  ella  menos  libre  de 
la  oprefsion  externa.  Acaío  ella  apretura  mayor  del  aire  que 
obra  fobre  el  fuego, debe  fer  la  caula  de  la  mayor  fuerza  def- 
te  elemeto,yde  la  mas  próta  cósúpcion  de  la  leña  en  tiepo  de 
gran  frioiporqcomo  fuadividad  lea  mayor  por  el  fregamie- 
to,y  elle  lo  fea  fegü  es  mayor  laopreísió  externa  (2o8);fe  fi- 
gue.q  afsi  en  el  aguaq  hierve,  como  en  los  leños  encendidos 
debe  fer  la  valerla  del  fuego  tato  mayor,  quato  lo  es  el  pefo 
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de  la  Atmosfera,y  fíendo  éfta  mas  pefada  en  tiepo  de  frío, es 
precifo  que  fea  entonces  mayor  la  attividad  del  fuego,  y  afsi 
confuma  con  mas  prontitud  la  leña. 

CAP.  X. 

%  ;r 

©  E  L  U  A  <%. 

As  fantas  Efcrituras  enfeñan ,  que  Dios 
crió  juntas  con  la  tierra  las  aguas ,  que 
al  dia  tercero  mando  congregarlas  en 
un  lugar  ,  y  que  á  las  congregaciones 
dellas  llamó  Mares.  A  la  verdad  la  in- 
menfa  mole  de  fus  aguas,  fu  detención 
en  el  lugar  feñalado  fin  exceder  los  li¬ 
mites  prefcritos ,  fu  incorruptibilidad  eftando  expueftas  al 
Sol, y  al  fuego, y  otros  fenómenos  admirables,  fon  otras  tan¬ 
tas  maravillas  de  la  divina  Omnipotencia.  ,,  Quién  cerró,  di- 
,,  ce  Dios  á  Job,  y  pufo  puertas  á  la  mar ,  quando  corria  con 
„  grande  Ímpetu  como  fi  ialiera.de!  vientre  ?  Yo  íoy  el  que 
„  la  cerqué  con  mis  términos,  le  pufe  puertas,  y  cerraduras, 
„  y  le  dige  :  Hafta  aqui  llegarás ,  y  no  paliarás  adelante  ,  y¡ 
,,  aqui  fe  quebrantará  el  furor  de  tus  hinchadas  olas. 

PROPOSICION  LXXV. 

EXPL1CANSE  LAS  ONDAS  DEL  MAR.  (*J 

* 

tpo  Q'I  la  fuperficie  del  mar  fuera  lifa,  eftuviera  paralela 
O  Horizonte.  Debe  pues  fuponerfe  alguna  caufa 
eítraña,  que  levante  las  aguas  de  manera,  que  dege  algunos 
huecos  entre  las  partes  elevadas.  Sea  pues  el  aire  ,  que  con 
fu  pefo  haga  oprefsion  íobre  el  punto  A.  Siendo  las  partes 

del 
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del  agua  fáciles  á  ceder  á  qualquiera  caufa  que  las  impele 
(r33)>  es  precito  que  íuceda  un  vacio  en  A, y  que  fe  ahonden 
en  el  animo  litio  las  aguas  para  obedecer  a  la  oprefsion;  pe¬ 
ro  no  pudiédo  hallarle  vacio  en  A  íin  elevarfe  el  agua  en  ma¬ 
yor  copia  ácia  B  ,  ni  pueda  perpendicularmente  ahondarfe 
por  la  oprel'sion  externa,  porque  no  puede  en  manera  alguna 
eóprimirle  (Pr.LXXllI.),es  claro  q  debe  levátaríe  el  agua  en 
una  parte  por  egépio  en  B,  para  obedecer  á  la  fuerza  ettra- 
ñaq  la  empuja  deíde  A.El  agua  elevada  en  B,  por  iu  pelo  in¬ 
tenta  bajar  halla  ponerle  igual  con  la  íuperficie  de  la  otra,  y 
debiedo  acelerar  iu  movimiéto  en  el  delcéfo  (Pr. XXV.), de¬ 
be  impeler  con  mayores  fuerzas  fu  bafa  (8o).Cediédo  eíta  fá¬ 
cilmente  al  impulfo  empuja  el  agua  inmediata  ,  y  la  levanta 
en  C  continuando  la  lucceísion  de  las  olas.  Dirá  alguno  que 
ello  debiera  luceder  al'si  en  los  lagos ,  y  eftanques,  como  en 
Jos  mares,  pues  en  ambos  concurren  ellas  caulas.  Pero  qual- 
¡quiera  puede  obfervar,  que  en  los  lagos  también  ay  ondas, y 
íí  las  aguas  fon  muchas,  Ion  muy  fenübles.  La  profundidad 
del  mar,  fu  valla  eíteníion,  y  fuerza  de  los  vientos  contribu¬ 
yen  á  hacerlas  mayores.  En  efecto  en  la  formación  de  las  on¬ 
das  del  mar  fe  defcubren  muchas  de  aquellas  verdades  que 
pertenecen  á  la  gravedad  ,  y  movimiento  de  los  cuerpo? 
fluidos. 

PROPOSICION  LXXVI. 

EL  MAR  ES  SALADO  DESDE  SU  FORMACION. 

Tylenfan  algunos  Filofofos  que  el  mar  es  falado,por- 
S  que  en  lu  l'eno  eíconde  minas  de  íal  que  fe  mez¬ 
cla  con  las  aguas.  Pero  parece  totalmente  inveroíimil,  que 
todo  el  fondo  de  los  mares  fea  mina  de  íal  para  talarlos  en 
toda  fu  eílenfion,  y  profundidad.  El  aver  en  algunos  lugares 
minas  de  fal  junto  al  mar,  feria  bailante  para  talar  una  por¬ 
ción  de  agua  que  eíluvieííe  en  proporcionada  diftancia  de- 
llas;  pero  eílando  el  mar  falado  en  todas  partes,  y  fiendo  in- 
meafa  fu  eftenflon,  es  claro  que  las  nflnas  de  íal  no  pueden 

■  x  &S,  ■ 


de  ios  Elementos.  ^%9 

fer  bailantes  para  eíte  efe&o.  Por  eíl'o  tengo  por  mas  veroíl- 
mil,  que  la  Tal  es  univerfal  en  ellos  defde  fu  formación.  Dios 
lio  folaméte  crió  los  elemétos,  fino  rabien  hizo  la  mezcla  de 
ellos  conveniente  á  la  cófervacion  del  Univerfo.  Cógregádo 
pues  las  aguas  en  un  lugar,  mezclo  con  ellas  la  fal  primitiva, 
y  el  aceite  principios  de  la  fecundidad;éílos  mezclados  entre 
si  forman  la  fal  común, que  da  á  las  aguas  del  mar  la  faladura. 
Si  fe  toman  dos  libras  de  agua  del  mar, y  le  evaporan  al  fue¬ 
go,  dejan  en  el  fondo  media  onza  de  íal  común  perfe&ifsima. 
Lo  miírno  íucede  íi  íe  deítila.  También  en  las  aguas  del  mar 
ay  un  betún  pegajofo  que  hace  los  peces  efcurridizos ,  y  el 
agua  amarga. Elle  betún  es  efedo  del  aceite  elemental  (192), 
y  la  íal  común  de  la  primitiva  (190).  Añadefe  á  eílo,  que  la 
fal  podia  mantener  las  aguas  libres  de  la  putrefacción, que  el 
betún  podia  fervir  para  la  fecundidad  de  las  plantas ,  que 
Dios  afsi  como  mezcló  el  fuego  con  las  aguas  ,  éftas  con  la 
tierra,  la  tierra  con  los  demás  elementos  por  fer  eíla  mezcla 
conforme  al  orden  del  Univerfo,  es  muy  veroíimil  que  mez- 
clafle  con  las  aguas  la  fal ,  y  aceite  elementales  para  formar, 
de  ellos  la  fal  común, y  betún  de  q  tanto  abundan  los  mares.: 
De  qualquier  modo  es  tan  eílrecha  la  mixtión  deftas  mate-, 
rias,  q  haíta  aora  no  fe  ha  hallado  medio  para  hacer  dulce  el 
agua  del  mar.El  Conde  Marfilli  lo  atribuye  á  la  fuerte  unión 
de  la  fal  con  el  betun,y  aunque  algunos  preteden  aver  halla¬ 
do  el  fecreto  de  hacerla  dulce  por  la  deftilacion,  no  obftante 
fofpecho  que  ferá  fu  método  muy  trabajofo,  y  poco  útil. 

292  Por  la  mezcla  de  la  fal ,  y  el  betún  es  también  el 
agua  del  mar  mas  pefada  que  la  de  los  rios ,  y  lagos  ,  y  afsi 
mas  á  propoíito  para  la  navegaciÓ.  Es  cofa  ciertamete  admi¬ 
rable  ver  íobre  las  aguas  un  navio  co  una  carga  extraordina¬ 
ria,  habitado  de  gentes,  con  retretes  diftinguidos  para  los 
Oficiales;  y  lo  que  es  mas  arreglarfe  en  batalla  ,  hacer  dife¬ 
rentes  movimientos  ,  fufrir  una  borrafca  con  tanta  firmeza 
como  íi  fuera  un  Palacio. Quánto  puede  la  naturaleza  con  los 
focorros  del  arte  ?  Un  Fiíico  conoce,  que  el  bulto  de  la  ma¬ 
dera,  del  aire,  y  cuerpos  contenidos  en  el  Navio,  en  una  pa- 

;  •  •  “  la- 


2-90  Tratado  IV. 

labra  ,  todo  fu  complexo  es  efpecificamente  mas  leve  que 
igual  mole  de  agua,  y  afsi  puede  foftenerfe  Cobre  ella  (i  18). 
Si  fe  añade  á  ello,  q  la  madera  es  de  Cuyo  mas  leve  q  el  agua, 
q  en  la  fabrica  de  una  nave  fe  diípone  de  modo,  q  hace  muy, 
grande  eítenfion  refpeto  de  Cu  maífa,que  el  aire  introducido 
en  fu  concavidad  hace  parte  de  fu  mole  ,  que  el  agua  íálada 
es  mas  pelada  que  la  dulce, y  que  los  cuerpos  folidos  pierden 
dentro  del  agua  tanto  de  fu  pefo,  quanto  es  el  de  el  agua  en 
igual  mole  (XXXIV.)  hallaremos, q  concurren  muchas  caufas 
ai  fuilentamiéto  de  las  naves  Cobre  las  aguas.  Demas  defto  II 
fe  averigua,  y  fe  mide  el  pefo  de  los  pies  cúbicos  de  agua  en 
que  fe  zabulle  el  navio  quando  fe  carga  ,  y  fe  compara  con 
los  pies  que  tiene  la  nave  en  longitud, y  anchura, fe  verá, que 
es  mucho  mayor  el  pefo  del  agua  en  que  fe  ahonda,  que  el 
de  la  nave  cargada.  Si  la  prueba  del  pefo  fe  hiciere  con  el 
agua  Calada, feria  mas  clara  la  demoítracion. Siendo  pues  cier¬ 
to,  que  la  fal  tiene  intima  mixtión  con  el  agua,  y  con  el  be-í 
tun,  que  la  multitud  de  rios  que  defcargan  en  el  mar  no  le 
hacen  dulce,  y  que  la  Caladura  no  aumenta,  ni  difminuye  de-j 
hiendo  eftár  fugeto  á  muchas  mutaciones  fi  la  fal  fe  comuni-, 
cara  al  agua  de  algunas  minas,  es  muy  veroíimil  que  exilia  ya 
jen  el  mar  defde  ei  tiempo  de  fu  formación. 

PROPOSICION  LXXVII. 

«í  -  '  *  ■  :  .  *  •;  * 

EXPLICASE  LA  EVAPORACION  DEL  MAR¿ 

X  TAda  fucede  con  mas  frequencia,que  el  convertir-’ 

fe  el  agua  en  vapores.  El  fuego  elemental ,  y  el 
aire  fon  caufas  que  con  mucha  facilidad  la  difsipan.  La  ope¬ 
ración  dedos  elementos  fobre  el  agua  fe  reduce  á  dividirla 
en  partecillas  tan  pequeñas ,  que  lean  efpecificamente  mas 
leves  que  las  del  aire,  con  lo  que  pueden  levantarle  fobre  él. 
Siendo  pues  el  agua  cuerpo  fluido  (279),  moviéndole  conti¬ 
nuamente  íus  partes  (XXIX.),  tocándole  ellas  entre  si  en  un 
punto  (132),  es  configuiente  que  el  fuego  por  mayor  agita¬ 
ción,  y  enrarecimiento  las  divida  en  moles  pequeñas,  halla 

íus 
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fus  últimos  indivifibles  elementos  ;  por  cuyo  motivo 
confiderando  cjue  no  puede  afsi  dividir  fe  el  aire  por  eftor- 
barlo  lo  entricado ,  y  ramofo  de  fus  partes ,  es  fácil  que 
una  parteciüa  de  agua  fea  de  mole  mas  pequeña  que  otra  de 
aire,  y  afsi  pueda  elevarle  fobre  el.  Pues  como  el  mar  fea  de 
tanta  eftenfion ,  y  el  fuego  obre  continuamente  enrarecien¬ 
do,  y  dividiendo  fus  aguas  (205), es  claro  que  debe  fer  conti¬ 
nua, é  inmenfa  fu  evaporación.  Pongafe  un  barreño  con  cier-, 
ta  cantidad  de  agua  al  Sol, y  al  viento,  y  fe  verá  que  en  el  ef< 
pació  de  veinte  y  quatro  horas  fe  convierte  en  vapores  una 
pulgada  de  agua.  Concibafe  aora,  que  la  eftenfion  de  los  ma¬ 
res  es  tan  grande  como  la  de  la  tierra  habitable,  que  por  ton 
da  ella  fe  levanta  en  veinte  y  quatro  horas  una  pulgada  de 
agua  fobre  el  aire,  reduzcanfe  las  pulgadas  en  pies  cúbicos,  y, 
fe  hallará  que  es  incomparablemente  mayor  la  copia  de  agua 
que  fe  evapora  del  mar  en  un  dia,  que  la  que  en  igual  tiempo 
defcargan  en  el  todos  los  rios.  Mr.  Halley  excelente  Mate-, 
matico  midió  la  fuperficie  del  Mediterráneo,  copara  el  agua 
que  de  él  fe  levanta  fobre  el  aire, con  la  que  defcargan  en  el 
miímo  mar  el  Ebro,  Tiber,  Rhodano ,  Nilo  ,  y  otros  rios 
caudaloíos,  y  halló  que  el  agua  de  todos  juntos  apenas  llega-, 
va  á  la  tercera  parte  de  la  que  fe  convertía  en  vapores. 

294  Mr.  Mariotte  hizo  mas  patente  efta  verdad  con 
la  íiguiente  demonftracion.  Midió  la  anchura, y  profundidad 
de  la  Sena  debajo  de  la  Puente  real  de  Paris,  examinó  la  ve¬ 
locidad  de  fus  corrientes, y  halló  que  en  un  minuto  pafl'avan 
por  debajo  de  la  Puente  ducientos  mil  pies  cúbicos  de  agua. 
Si  eftos  fe  multiplican  con  los  fefenta  minutos  que  hacen 
una  hora  fe  hallará  que  en  efte  tiempo  pafían  doce  millones 
de  pies  cúbicos  de  agua.  Doce  millones  cada  hora  hacen  en 
veinte  y  quatro  horas  ducientos  odien t a  y  ocho  millones  de 
pies  cúbicos. Es  fácil  defte  modo  faber  quantos  correfponden 
á  un  año.  Comparando  también  el  agua  de  lluvia  que  cae  en 
un  año  computada  folamente  por  quince  pulgadas  de  altura 
en  las  tierras  cercanas  á  la  Sena,  con  la  que  paífa  en  el  tiem¬ 
po  mifmopor  debajo  de  los  arcos  de  la  Puente  real  fe  vio, 
que  era  íeis  veces  mayor  la  cantidad  de  la  lluvia ,  que  la  del 
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agua  del  rio.  Tuvo  prefente  Mr.  Mariotte  quando  hizo' 
efte  experimento,  que  el  agua  no  corre  con  tanta  velocidad 
en  los  rios  en  el  fondo  como  en  la  fuperficie  ,  que  en  unos 
tiempos  va  mas  veloz  que  en  otros,  y  que  las  lluvias  no  ion 
iguales  todos  los  años;pero  advertidas  todas  eftas  circunftan- 
cias,  y  dada  á  la  lluvia  la  cantidad  menor  que  puede  tener, y 
al  rio  la  mayor,  íiempre  obíetvó  que  era  mucho  mas  grande 
la  copia  de  agua  de  las  lluvias  en  el  territorio  de  París  en  un 
año  ,  que  la  que  paflava  por  debajo  de  la  Puente  en  igual 
tiempo.  Pues  como  las  lluvias  fe  hagan  de  los  vapores  que 
falen  por  la  mayor  parte  del  mar, y  además  de  las  lluvias  fub-í 
miniftre  el  mar  vapores  para  las  nubes, nieves, rodos,  y  otras 
aguas  de  la  Atmosfera,  es  claro  que  es  admirable, e  inmenfa 
la  evaporación  de  los  mares.  Efto  ha  hecho  decir  á  algunos» 
que  fi  toda  el  agua  que  ay  en  el  aire  pudiera  naturalmente 
convertirfe  en  lluvia ,  feria  baldante  para  caular  un  diluvio; 
univerfal.  Alo  menos  es  cierto  ,  que  fe  introduce  continúan 
mete  en  el  cuerpo  humano  por  la  refpiracion,  y  le  comunica 
una  gran  copia  de  agua,  lo  que  deben  notar  bien  los  Médicos 
para  comprender  los  fenómenos  raros  que  el  aire  caufa  por 
fu  humedad  en  algunos  enfermos.Etmullero  refiere, que  pef- 
fando  la  orina  que  arrojava  cada  dia  uno  que  padecía  Ja  en¬ 
fermedad  que  llaman  diabetes  ,  excedía  en  muchas  libras  el 
pefo  del  agua,  y  manjares  que  tomava  en  igual  tiempo;y  no 
correfpondiendo  efte  exceífo  á  la  difsipacion  del  enfermo 
con  gran  fundamento  pensó,  que  aquella  copia  de  agua  íe  le 
comunicava  por  el  aire.  Es  igualmente  cierto,  que  la  evapo¬ 
ración  es  mayor  en  Eftio  que  en  Otoño ,  y  Invierno ,  y  por 
configuiente  que  ay  mas  copia  de  agua  en  el  aire  en  aquel 
tiempo  queeneftos.  En  Eftio  fe  lecan  los  rios  ,  difminuyen 
las  fuentes,  y  los  lagos  difsipando  fus  aguas  el  calor  del  Sol? 
pues  como  eftas  fean  incorruptibles  ,  y  puedan  elevarfe  in- 
feníiblemente  íobre  el  aire, fe  figue  q  efte  deve  contener  en¬ 
tonces  mas  agua.  Añádele  ,  que  el  Sol  embia  fus  rayos  con 
mas  paralelifmo  en  Eftio  que  en  Otoño,  por  fer  mas  perpen¬ 
dicular  fu  inclinación,  y  detenerle  mas  tiempo  Iobre  el  Ho¬ 
rizonte  5  debe  pues  excitar  mas  el  fuego ,  y  efte  enrare¬ 
cer, 
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ger,  y  elevar  mayor  copia  de  aguas.  (21 1) 

PROPOSICION  LXXVIII. 

EXPLICASE  EL  FLUJO  ,  Y  REFLUJO  DEL  MAR ¿ 

2 95  T7N  los  mares  fe  obfervan  varios  movimientos.' 
i  Creefe  que  fus  aguas  fe  mueven  de  Oriente  á 
Occidente,  pues  obfervan  los  Marineros  ,  que  fe  navega  con. 
mayor  facilidad  de  Paleftina  á  Elpaña,  de  Inglaterra  á  Irlan-i 
da, del  efirecho  de  Magallanes  por  el  mar  Pacifico  á  las  Mo- 
lucas,  que  por  el  contrario,  fin  que  efto  deba  atribuirle  á  los 
vientos  ,  pues  fe  nota  lo  mifmo  en  femejantes  navegacio¬ 
nes  en  qualquier  tiempo.  También  fe  les  atribuye  movi¬ 
miento  de  Septentrión  á  Mediodía  ,  y  comunicación  de 
ios  mares  entre  si ,  cuya  noticia  ,  y  explicación  pertenece 
á  los  Geógrafos  ,  y  fe  hallan  con  mucha  curiofidad  en  la 
nueva  defcripcion  del  Orbe  de  nueftro  erudito  Valenciano 
Don  Vicente  del  Olmo.  Pero  de  todos  los  movimientos 
del  mar  el  que  mas  admira  á  los  Filofofos  es  el  flujo  ,  y  re- 
flujo.  Ellos  ion  dos  movimientos  alternativos  con  que 
fus  aguas  por  feis  horas  fe  apartan  de  la  orilla  ,  y  por 
otras  ieis  horas  buelven  á  ella.  La  diftancia  con  que  fe 
apartan  de  la  colla  es  comunmente  de  media  legua.  En  el 
flujo, ó  creciente  del  mar  van  las  aguas  del  Mediodía  al  Sep¬ 
tentrión  ,  y  llegando  á  la  orilla  fe  levantan  unas  veces  mas, 
otras  menos ,  aviendo  en  ello  mucha  variedad  en  diftintos 
lugares.  Mantienenfe  cafi  un  quarto  de  hora  en  aquella  afo 
tura,  y  defpuesfe  retiran  apartándole  de  la  orilla  feis  horas, 
cuyo  movimiento  fe  llama  reflujo  ,  o  menguante  del  mar. 
Mantienefe  también  el  agua  un  quarto  de  hora  en  fu  abaja¬ 
miento,  y  defpues  buelve  a  empezar  el  flujo  ,  de  modo  ,  que 
ella  alternativa  fe  hace  dos  veces  en  veinte  y  quatro  horas, 
y  cafi  quarenta  y  nueve  minutos.  Por  muchas  obfervaciones 
confia,  que  las  crecientes ,  y  menguantes  del  mar  liguen  ¡as 
mudanzas  de  la  Luna.  Quando  la  Luna  eftá  mas  cercana  á  la 
tierra  fon  mas  grandes ,  y  menores  quando  efta  mas  aparta- 
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da.  Lo  mifmo  fucede  quando  la  Luna  fe  acerca,  ó  aparta  de 
la  Equinoccial,  pues  aumentan  quando  fe  acerca,  y  difminu-, 
yen  quando  le  aparta.  Son  también  mayores  en  la  conjun¬ 
ción,  y  opoficion  de  la  Luna  con  el  Sol,  o  lo  que  es  lo  mifmo 
en  las  Lunas  nueva,  y  llena.  Pero  ordinariamente  las  grandes 
crecientes ,  y  menguantes  vienen  un  dia  ,  ó  dos  defpues  del 
Novilunio,  y  Plenilunio.  En  el  quarto  de  Luna  fon  menores, 
y  fuceden  también  uno ,  ó  dos  dias  defpues  del  quarto.  Co¬ 
mo  la  Luna  tarda  quarenta  y  nueve  minutos  en  tocar  el  pun* 
to  del  Meridiano  mifmo  donde  fe  hacen  las  obfervaciones, 
porque  cada  dia  emplea  efte  tiempo  en  fu  curfo  de  Poniente 
á  Levante  ,  acontece  que  el  flujo  ,  y  reflujo  de  un  lugar  de¬ 
terminado  no  empieza  en  un  dia  al  punto  mifmo  que  en  el 
antecedente ,  lino  quarenta  y  nueve  minutos  defpues.  Au¬ 
méntale  también  la  creciente,  y  menguante  en  los  Equinoc-i 
cios  ,  y  en  el  de  Invierno  fon  mayores  que  en  el  de  Eftio. 
Omito  algunas  pequeñas  variaciones, que  acaío  nacen  en  va¬ 
rios  lugares  de  la  diverfa  limación,  y  altura  del  mar, y  de  las 
tierras  vecinas ;  pero  no  puedo  dejar  de  advertir,  que  no  fe 
obfervan  las  mareas  á  lo  menos  feníiblemente  como  en  el 
Occeano  ,  en  el  mar  Negro  ,  Mediterráneo  ,  y  otros  mares, 
Dicefe,  que  en  el  Adviatico,  y  Euripo  tiene  el  Mediterráneo 
feníible  flujo,  y  reflujo. 

2 96  Las  crecientes  ,  y  menguantes  del  mar  fon  tan  anti-; 
guas  como  el  Mundo;  y  tan  varios  eftán  los  Modernos  en  fe- 
ñalar  fus  caulas,  como  los  Antiguos :  de  modo,  que  efte  ad-; 
mirable  fenómeno  ha  atormentado  los  mayores  Filolofos, 
que  han  querido  defcubrir  fu  origen.  Pero  como  no  obftante 
la  gran  dificultad  que  ay  en  hallar  fus  caufas,  lo  han  intenta¬ 
do  algunos  con  bailante  verofimilitud ,  propondré  lo  que 
hafta  aora  fe  ha  defcubierto ,  para  que  los  defeofos  de  ade-; 
lantar  en  el  eftudio  de  la  naturaleza  tengan  ocaíion  de  tra¬ 
bajar  en  un  defcubrimiento,  que  feria  fin  duda  muy  útil ,  y 
agradable.  Cartefio  propone  fu  opinión  íobre  las  caulas  del 
flujo,  y  reflujo  en  la  quarta  parte  de  los  Principios  Filo foficos 
en  eftos  términos.  „  Para  explicar,  dice ,  la  caula  defte  rao- 
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),  vimiento  ,  pongámonos  delante  de  los  ojos  (*)  aquel  per 
„  queño  torbellino  ,  que  tiene  por  centro  la  tierra  ,  el  que 
5,  con  ella,  y  có  la  Luna  í'e  mueve  en  el  grá  torbellino  al  re- 
„  dedor  del  Sol.  Y  íea  ABCDdea  E  F  GH  la  tierra;  1.2.34. 
,,  la  luperficie  del  mar  ,  el  qual  para  mayor  claridad  íupongo 
,,  que  la  cubre  toda;  y  5. 6. 7. 8.  la  luperficie  del  aire  q  rodea 
,,  el  mar.  Confideremos  aova,  que  íi  no  ettuviera  en  elle  tor- 
,,  beliino  la  Luna  ,  el  punto  T  que  es  el  centro  de  la  tierra 
„  eftaria  en  M  que  es  el  centro  del  torbellino  ;  pero  eftando 
j,  la  Luna  en  B,  el  centro  T  deberá  eftár  entre  M,  y  D :  porr 
„  que  moviéndole  la  materia  celefte  defte  torbellino  con 
„  mayor  celeridad  que  la  Luna  y  la  tierra  que  lleva  configo, 
,,  li  el  punto  T  no  diftára  algo  mas  de  B,que  de  D,  la  prelen-» 
,,  cia  de  la  Luna  impediría  que  aquella  materia  corrieífe  tan 
,,  libremente  entre  B,  y  T,  como  entre  T,  y  D;  y  como  el  iu- 
,,  gar  de  la  tierra  en  elle  torbellino  le  determine  la  igualdad 
„  de  fuerzas  de  la  materia  celefte,  que  fluye  áfu  rededor,  es 
,,  evidente  que  debe  acercarle  un  poco  acia  D.  Del  rnifino 
„  modo  quando  la  Luna  eftará  en  C ,  el  centro  de  la  tierra 
, ,  deberá  eftár  entre  M,  y  A,  y  afsi  la  tierra  fiempre  le  apar- 
„  ta  un  poco  de  la  Luna.  Además  defto ,  como  por  lo  dicho 
,,  fe  ligue,  que  eftando  la  Luna  en  B,  no  íolamente  el  eípa- 
„  ció  que  ay  entre  B,  y  T  fe  hace  mas  angofto,  fino  también 
„  el  que  ay  entre  T,  y  D ;  es  conliguiente  ,  que  por  ellos 
}¡  paite  con  mayor  velocidad  la  materia  celefte  ,  y  afsi  que 
j,  haga  mayor  oprefsion  fobre  la  luperficie  del  aire  6.  y  8.  y 
j,  íobre  la  de  la  agua  2.  y  4.  déla  que  hiciera  fi  la  Luna  no 
,,  le  hallara  en  el  diámetro  del  torbellino  B  D.  Siendo  pues 
>,  el  aire,  y  agua  cuerpos  fluidos ,  que  fácilmente  ceden  á 
>,  qualquiera  oprefsion  ,  es  ciato  que  deben  eftár  menos  al- 
»  tos  en  F  H,  eftando  la  Luna  en  B,  y  al  contrario  deben  ef- 
3>  tár  mas  elevados  en  las  parces  de  la  tierra  G  E,  de  tal  fuer- 
te,  que  la  luperficie  del  agua  1.  3.  y  del  aire  5.  7.  efte  allí 
,,  mas  hinchada.  Y  como  la  parte  de  la  tierra,  que  eftá  aora 
i}  en  F,  en  drechura  del  punto  B ,  donde  el  mar  eftá  nada  al- 
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„  to,  paíTadas  feis  horas  eftará  en  G  ,  en  drechura  del  punto 
,,  C,  donde  eftáaltifsimo,  y  palladas  otras  feis  horas  en  H,en 
„  drechura  del  puto  D,y  alsi  fuccefsivamente;  ó  también  co- 
„  ido  la  Luna  en  el  entretanto  fe  aparta  un  poco  de  B  acia  C, 
,,  pues  en  un  mes  corre  todo  el  circulo  A  B  C  D  ,  y  como  la 
>,  parte  de  la  tierra  ,  que  aora  eftá  en  F  en  drechura  á  la  Lu- 
,,  na,  defpues  de  íeis  horas,y  doce  minutos  eftará  en  el  pun-i 
,,  to  G,  en  aquel  diámetro  del  torbellino  A  B  C  D,  que  cor- 
„  ta  el  otro  diámetro  en  que  ella  la  Luna  en  ángulos  rectos, 
„  en  cuyo  lugar  eftá  el  agua  altiísima,  y  defpues  de  otras  feis 
„  horas  con  doce  minutos  eftará  en  H  ,  en  cuyo  lugar  eftá 
„  nada  alta:  le  figue,  que  el  agua  del  mar  cada  doce  horas,  y 
,,  y  veinte  y  quatro  minutos  debe  tener  en  un  lugar  milmo 
„  el  flujo,  y  reflujo. 

297  Elle  fiftema  es  verdaderamente  ingeniofo  ,  y  paila 
entre  muchos  Fiiofofos  por  el  mejor  de  los  que  hafta  aora  fe 
han  inventado  en  elle  atilinto.  Por  efta  razón  pretendo  ex¬ 
plicarle  con  mayor  eftenlion  ,  y  claridad.  Supone  Carteíio, 
que  la  tierra,  ello  es ,  el  globo  terráqueo  exilie  en  el  centro 
de  un  pequeño  torbellino,  que  eftá  dentro  del  gran  torbelli¬ 
no  del  Sol.  Supone  también,  que  la  Luna  eftá  dentro  del  pe¬ 
queño  torbellino  de  la  tierra  ,  y  es  arrebatada  en  Í11  movi¬ 
miento  diurno  de  Levante  á  Ponióte  por  la  materia  eterea,q 
hace  dar  unabuelta  entera  fobre  fu  ege  á  la  tierra  en  vein¬ 
te  y  quatro  horas.  Pero  afsi  como  la  tierra  además  del  movi¬ 
miento  diurno, en  q  fe  mueve  fobre  fu  centro  tiene  un  movi¬ 
miento  anual  con  que  fe  mueve  al  rededor  del  Sol ,  del  <nif- 
mo  modo  la  Luna  no  fulamente  tiene  el  movimiento  diurno 
con  la  tierra ,  lino  otro  movimiento  propio  ,  que  hace  al  re¬ 
dedor  de  la  tierra  nñfma  de  Poniente  á  Levante  ,  y  le  cum¬ 
ple  en  29.  dias,  y  ^.minutos,  de  modo, que  cada  dia  fe  apar-, 
ta  del  lugar  donde  eftava  en  el  antecedente  quarenta  y  nue¬ 
ve  minutos.  Demás  defto  advierte  Carteíio,  que  el  carril  por 
donde  fe  mueve  la  Luna  con  fu  movimiento  propio  no  es  de 
figura  redonda  fino  eíiptica,  ó  de  un  redondo  mas  largo  que 
ancho  ,  de  manera  ,  que  el  diámetro  que  palla  por  las  dos 
puntas ,  ó  polos  es  mas  largo  que  el  que  paila  de  un  lado  á 

otro. 
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otro.  Afsi  el  diámetro  (*)  A  C  ,  que  paíTa  del  punto  A  liada 
C,  es  mas  largo  que  el  que  pafla  de  B  hada  D.  Añádele,  que 
fe aun  elle  íiftema  no  ay  vacio  en  toda  la  naturaleza ,  de  mo- 
def,  que  el  efpacio  que  ay  entre  la  Luna,  y  la  tierra  eítá  fíena- 
pre  lleno  de  materia  fútil. 

298  Con  efto"$  prefupueftos  es  fácil  concebir,  que  eftan-¡ 

do  la  Luna  en  A,  debe  eftar  mas  apretada  la  materia  que  ay] 
entre  A,  y  E,  ó  lo  que  es  lo  miímo  entre  la  Luna,  y  la  tierra. 
Síguele  pues,  q  las  aguas  de  E  cediendo  por  fu  fluidez  (128) 
al  impulí’o  de  la  materia  contenida  entre  A,  y  E,  deben  reti-¡ 
rarfe;  y  como  no  pueden  hacerlo  fin  levantarle  en  B,  y  en 
D  (290)*  fe  figue,  que  eftando  la  Luna  en  A ,  debe  aver  flujo 
en  B,  y  D,y  reflujo  en  C,  y  A.  Aora  (Apongamos ,  que  den¬ 
tro  de  feis  horas  el  punto  A  ella  en  B  ,  lo  que  debe  fuceder 
por  la  buelta  que  en  veinte  y  quatro  horas  da  la  tierra  Mfo-j 
bre  fu  centro  :  debe  pues  acontecer  ,  que  el  agua  que  en  A 
feis  horas  antes  eftava  en  el  reflujo,  elle  aora  en  el  flujo, por¬ 
que  la  Luna  hace  la  oprefsion  fobre  el  punto  F  ,  que  por  el 
movimiento  de  la  tierra  correfponde  palladas  feis  horas  en 
drechura  á  la  Luna.  Pero  como  el  pelo  que  hace  la  Luna  fo¬ 
bre  la  materia  eterea  aparta  la  tierra  acia  D,  es  configuiente 
que  el  efpacio  éntrela  tierra,  y  D  fea  menor  ,  y  afsi  íuceda 
en  las  aguas  que  eftán  en  fu  re&itud  lo  miímo  que  hemos  di-* 
cho  de  las  que  eftán  en  F.  Y  como  cada  íeis  horas  fe  mudan 
ellas  filmaciones  de  la  tierra,  es  claro  que  en  un  mifmo  lugar 
cada  íeis  horas  debe  aver  mudanza  en  las  crecientes,  y  men¬ 
guantes  del  mar.  Afsi  pretende  Carteíio,  que  la  Luna  en  las 
zizigias,  ello  es ,  en  fu  conjunción  ,  y  opoíicion  con  el  Sol, 
eftá  en  los  dos  extremos  del  menor  diámetro  B  D,y  por  ello 
fon  mayores  entonces  las  mareas ;  pero  en  los  quartos  eftá 
en  los  extremos  del  otro  diámetro ,  y  afsi  es  en  ellos  menor 
el  flujo  ,  y  reflujo.  Otras  variaciones  que  acontecen  en  elle 
fenómeno  las  atribuye  á  la  diverfa  fituacion,  profundidad,  y 
elevación  de  los  mares.  J 

299  Tiene  contra  si  eíle  fiílema  quanto  hemos  dicho 

con- 
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contra  el  Cartefiano  á  cerca  de  los  principios  del  cuerpo  na* 
tural  (2).  Y  á  la  verdad  pide  Cartefio  para  eftablecerie, 
prefupueftos  que  nadie  puede  racionalmente  conceder.  £1 
movimiento  de  la  tierra  íe  funda  en  el  dilema  Copernicano 
prohibido  en  Roma  en  1633.  La  impoísibilidad  del  vacio  íe 
debía  probar,  no  fuponer.  La  figura  elíptica  que  hace  la  Lu¬ 
na  quando  íe  mueve  con  movimiento  propio  íobre  la  tierra, 
la  fingió  Cartefio  á  íu  arbitrio,  porque  atsi  la  neceísitava  pa¬ 
ra  probar  las  caulas  del  fenómeno.  Finalmente  el  hacer  cor¬ 
rer  con  mas  velocidad  la  materia  ererea  que  ay  entre  la  Lu¬ 
na,  y  la  tierra,  que  la  tierra  miíma,es  querer  voluntariamen¬ 
te  fuponer  lo  tniímo  que  fe  debía  probar.  No  puede  pues  fer 
el  mas  verofimil  un  Alterna,  que  para  fofteneríe  necelsita  de 
muchos  pre tapueítos,  ofalíos,  ó  improbables.  Tiene  además 
de  fio  contra  si  la  opinión  Carteíiana  fuertes  argumentos.  La 
Luna  en  el  Novilunio  ,  y  Plenilunio  hace  íiempre  mayores 
las  mareas ,  y  menores  en  los  quartos ,  no  obftante  en  ellos 
fe  halla  algunas  veces  mas  cercana  á  la  tierra  ,  que  en  aque¬ 
llos.  Afsilo  prueban  las  obfervaciones  aftronomicas.  Pues 
como  en  íü  mayor  cercanía  á  la  tierra  deba  apretar  mas  la 
materia  eterea  fegun  Cartefio,  debiera  también  en  los  quar¬ 
tos  hacer  mayores  las  mareas.  Fuera  deílo  ,  aunque  la  Luna 
no  fe  halle  en  la  extremidad  del  diámetro  menor  de  la  Lhp- 
ze,  debe  el  efpacio  que  ocupava  eftüt  lleno  de  materia  ete¬ 
rea,  por  no  poder  hallarle  en  manera  alguna  el  vado.  Debe¬ 
rá  también  aquel  efpacio  que  ay  entre  la  extremidad  del 
diámetro,  y  la  tierra  fer  igualmente  eftrecho  ,  porque  en  la 
extremidad  del  diámetro  eítá  la  del  torbellino  ,  que  nunca 
fale  legan  Cartefio  de  fus  limites.Se  ligue  pues, que  la  opreí- 
lion  debe  hacerle  igual  ala  de  la  Luna,  mayormente  de¬ 
biendo  la  materia  ererea  paífar  por  aquel  efpacio  con  mas 
velocidad  por  1er  mas  eftrecho  como  lo  íupone.  Finalmente 
no  puede  Cartefio  explicar  porqué  no  tienen  flujo,  y  reflujo 
el  mar  Báltico,  y  el  Mediterráneo,  como  también  porqué  en 
los  Solft icios  Ion  mayores  que  en  los  Equinoccios, y  muchos 
otros  fenómenos  que  fe  observan  en  vanos  lugares. 

3  00  Los  Ncutonianos  explicar}  efte  fenómeno  por  la  ma¬ 
yor, 
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yor  ,  ó  menor  atracción  que  hace  la  Luna  fobre  las  aguas. 
Suponen  que  la  tierra  gravita  fobre  la  Luna,  y  la  Luna  fobre 
la  tierra.  Suponen  también  que  el  Sol  gravita  fobre  la  tierra, 
y  ella  fobre  ei  Sol.  Añaden  que  las  fuerzas  del  Sol,  y  la  Lu¬ 
na  fon  mayores  quando  eftan  en  conjunción, ó  opoficion.  Fi¬ 
nalmente  que  pot  ella  gravedad  íe  atraen  mutuamente  la 
tierra,  y  la  Luna.  De  aquí  concluyen,  que  el  flujo,  y  reflujo 
fuceden  por  las  atracciones  de  la  Luna  ,  y  del  Sol,  variando 
fus  fuerzas  fegun  la  íituacion,poftura,  y  diftanciasdeftos  Af. 
tros  entre  si, y  con  la  tierra. Ella  opinión  la  explicaré  con  mas 
claridad,  y  eftenfion  en  el  íegundo  Tomo  tratando  de  la  Fi- 
fica  Celefte,  donde  también  haré  ver  mas  patente  el  Siftema 
Neutor.iano  fobre  los  principios  de  la  naturaleza.  Por  aora 
baila  advertir,  que  puede  impugnarfe  eíta  explicación  de  las 
maréas  con  los  miímos  fundamentos  ,  con  que  hemos  re¬ 
chazado  los  principios  Neutonianos  del  cuerpo  natura! 
(13).  E>  ciertamente  eftraña  ,  y  agradable  la  latís—' 
facción  con  que  miden  ellos  Filofofos  las  tuerzas  de  una  gra¬ 
vedad  que  no  pueden  probar,  los  cálculos  embarazóles  que 
emplean  para  una  atracción  que  no  íe  puede  comprender,  y 
la  multitud  de  demonítraciones  geométricas  que  proponen 
para  comparar  los  Seres  que  aun  fe  han  de  deicubrir. 

PROPOSICION  LXXIX. 

PROPONESE  NUESTRA  OPINION  SOBRE  LAS  CAUi 

fas  del  flujo  y  y  reflujo . 

301  OUpongo  primero,  que  el  fondo  del  mar  no  es  lifo,’ 
O  fino  defigual;  aísi  en  él  fe  hallan  algunas  llanuras, 
peñafeos,  y  montes,  del  miímo  modo  que  en  la  fuperficie  de 
la  tierra.  Afléguranlo  los  Buzos  que  bajan  á  la  pelea  del  co-¡ 
ral,  y  de  las  perlas.  Supongo  también,  que  la  Luna  hace  ma-; 
yor  opreísion  fobre  los  cuerpos  inferiores  en  la  conjunción, 
y  opoficion  con  el  Sol ,  que  en  los  quartos.  La  razón  es ,  q 
porque  entonces  ella  mas  cercana  á  la  tierra, 6  porque  eflan- 
do  iluminado  todo  fu  emisferio  en  ambos  tiempos  la  fuerza 

del 
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dci  Sol  hace  mayor  íü  Atmosfera,  y  comprimiendo  efta  por 
fu  mayor  eftenflon  la  de  la  tierra ,  íe  ligue  en  efta  mayor 
opreísion.  Niegan  algunos  Atmosfera  á  la  Luna,  pero  ia  ad¬ 
miten  otros,  y  acafo  con  mejores  fundamentos;  pues  íiendo 
tan  femejante  á  la  tierra,  y  teniendo  tantas  deíigualdades,y 
aguas  en  fu  fuperficie  es  muy  verofimil,  que  como  el  Sol  le- 
yanta  vapores  de  la  tierra  que  hace  íii  Atmosfera,  luceda  lo 
ni iímo  con  la  Luna.  Trataremos  defto  con  mas  eítenlion  en 
laFifíca  Celefte.  Lito  íupueito,digo:  Que  las  cau/as  próximas , 
e  inmediatas  del  flujo,  y  reflujo  del  mar  Jon  el  Juego,  y  el  aire',  y 
las  remotas  el  isol,  y  la  í-tima* 

302  Ya  hemos  probado  que  el  agua  efta  llena  de  fuego 
(27 9)>  díte  la  mueve  acia  todas  partes  (13 1),  que  por  fu 

fluidez  acude  al  lugar  donde  halla  menos  reiiftencia  (147), y 
que  el  fuego  es  un  fluido  elaflico  capaz  de  comprimirle  ,  y 
dilatarle  ^216).  También  confta,  que  el  fuego  íiempre  cauta 
enrarecimiento  en  los  cuerpos  en  que  fe  halia  (204),  que  es 
mayor  en  las  aguas  por  fer  fus  partecillas  mas  ditpueftas  al 
movimiento  (206) ,  y  que  añadiéndole  á  fus  fuerzas  las  del 
aire,  que  es  también  fluido  elaflico,  y  íe  halla  en  grande  co¬ 
pia  en  el  agua,  debe  neceflariamente  obrar  con  mayor  a£ti- 
¡vidad  (248).  Confta  igualmente, que  las  fuerzas  del  fuego  en 
dilatar  los  cuerpos  fon  mayores  quanto  es  mayor  laopref- 
lion  de  las  partes  en  que  obra  (208).  Finalmente  es  cierto, 
que  el  Sol  excita  el  fuego,  y  por  íu  prefencia  adquiere  ma¬ 
yor  fuerza  en  fus  acciones  1^21  i).  Es  pues  fácil  de  concebir, 
que  el  Sol  obrando  íobre  el  mar  excita  al  fuego  que  contie¬ 
nen  fus  aguas,  que  efte  elemento  las  enrarece,  e  hinche,  que 
íiendo  menor  la  reiiftencia  acia  los  bordes  por  aver  allime- 
nor  copia  de  fluido,  acuden  á  ellas ,  y  afsi  fe  hace  el  flujo; 
por  la  razón  contraria  diíminuyendo  la  fuerza  del  Sol, 
celia  la  del  fuego ;  las  aguas  entonces  por  fu  pelo  buelven  á 
ocupar  el  lugar  primitivo, y  fe  hace  el  reflujo;y  como  la  fuer¬ 
za  del  Solfea  perpetua,  porque  continuamente  fe  mueve  fo- 
bre  la  tierra,  es  también  continuo  el  movimiento  alternativo 
de  las  mareas.  La  Luna  tiene  gran  parte  en  efta  operación. 
La  razón  es  ,  porque  el  fuego  tanto  mas  enrarece  las  aguas, 

quan-! 
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quanto  es  mayor  la  oprefsion  de  la  Atmosfera  (288) ,  y  co-« 
mo  efta  fea  mayor  eti  el  Plenilunio,y  Novilunio  (30i),es  cla¬ 
ro  que  en  eftos  tiempos  deben  fer  también  mayores  las  fuer¬ 
zas  del  fuego.  En  el  Equinoccio  obrará  igualmente  el  Sol  agi-¡ 
tando  el  fuego, la  Luna  apretando  la  Atmosfera,  por  ella  ra-, 
zon  fon  en  él  tan^randes  el  flujo,  y  reflujo.  Todo  lo  que  he 
dicho  del  fuego  conviene  al  aire  que  eftáen  las  aguas, y  jun¬ 
tamente  concurre  á  la  producción  ,  y  perpetuidad  defte  fe-; 
nomeno.  El  periodo  determinado  que  fe  obterva  en  efte  mo-í 
vimiento  de  las  aguas  fupone  alguna  caula  que  tenga  deter-; 
minados  movimientos.  El  hincharte  las  aguas  en  el  flujo  defc 
de  lo  profundo  elevandofe  acia  la  circunferencia  como  ob-í 
fervó  Valles,  prueba  una  caula  que  relide  en  lo  interior  de 
las  aguas  mifmas.  La  opreísion  externa  no  puede  paífar  de  fu 
íuperficie  por  no  fer  ei  agua  capaz  de  coprefsió  Pr.  LXXIII.). 
Pues  como  el  Sol, y  la  Luna  tengan  periodos, y  movimientos 
determinados ,  y  el  fuego  fe  halle  en  las  aguas  con  fuerzas 
fuficientes  para  elevarlas ;  como  eftos  Aftros  exciten  por  fu 
prefencia,  y  den  mayor  fuerza  al  fuego,  y  al  aire(2ii)  ,  es 
muy  veroíimil  que  eftos  elementos  fean  la  caufa  próxima 
del  flujo,  y  reflujo ,  y  el  Sol ,  y  la  Luna  fus  caufas  remotas. 
Demás  deíto  íi  fe  coníidera  que  la  Luna  dá  una  buelta  ente¬ 
ra  fobre  la  tierra  en  un  mes,  y  el  Sol  en  un  año,  y  fe  advier-j 
ten  las  divetfas  limaciones,  pofturas,y  movimientos  que  tie-$ 
nen  entre  si, y  refpetode  la  tierra  fe  hallará  que  pueden  pro¬ 
ducir  en  el  fuego,  y  aire  infinitas  mutaciones  ,  y  igualmente! 
en  los  mares. Si  á  efto  fe  añade  la  mudanza  que  puede  ocafio-, 
nar  la  defigualdad  del  fondo  del  mar,  y  fus  diverfas  íituacio-i 
nes  fe  verán  otras  tantas  caufas  que  alteran  el  flujo, y  reflujo; 

303  Dos  grandes  dificultades  fe  ofrecen  contra  ella  ex-; 
plicacion. La  primera  es, que  íi  el  fuego  hiciera  el  flujo, y  re-i 
flujo  de  las  aguas,  debiera  elle  íeguir  conftantemente  el  mo-i 
vimiento  del  Sol ,  y  aísi  empezaría  el  flujo  quando  tale  efte 
Aftro,  el  reflujo  quando  toca  en  el  meridiano,  y  aísi  fuccef- 
fivamente,  de  modo,  que  el  otro  flujo  empezaría  al  ponerfe 
el  Sol,  y  el  reflujo  á  ¡a  media  noche,  lo  que  no  es  aísi.  Ni  ei 
fuego  podria  levátar  las  aguas  fin  la  prefencia  del  Sol  ,que  es 
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el  que  íe  excita.  Refpondo,  que  el  flujo  fe  hace  dos  veces  en 
cada  veinte  y  quatro  horas,  y  en  las  raifmas  fe  hace  también 
dos  veces  el  reflujo ,  y  en  ello  liguen  ciertamente  el  movi¬ 
miento  del  Sol,  y  de  la  Luna.  El  Sol  emplea  íeis  horas  en  el 
Equinoccio  defde  el  punto  en  que  toca  el  Horizonte  halla  el 
meridiano*  y  otras  l’eis  defde  el  meridiano  halla  el  punto  del 
ocafo.  En  el  emisferio  inferior  emplea  el  tiempo  mifrno.  Se¬ 
gún  elle  movimiento  la  fuerza  del  Sol  debe  íer  mayor  en  el' 
meridiano,  y  menor  en  el  Horizonte  por  íer  correípondien- 
te  áfu  inclinación  (2x1).  Pero  como  fu  operación  no  fe  hace 
feníible  en  las  aguas  íi  no  concurre  la  oprefsion  de  la  Luna, 
que  añade  nuevas  fuerzas  al  fuego  (288)  fe  ligue, que  no  pue¬ 
de  por  si  folo  producir  elle  fenómeno.  Ella  es  la  razón  por¬ 
que  parece  fegoir  mas  el  curio  de  la  Luna  que  el  del  Sol.  En 
qualquiera paite  que  fe  halle  el  Sol  excita  el  fuego,  pero  no 
en  qualquiera  concurte  á  aumentar  fus  fuerzas  la  Luna  ;  de 
que  fe  ligue, que  quando  ella  aparece  fobre  el  Horizonte  ha¬ 
llando  ya  p relente  la  operación  del  fuego  halla  todas  las  dif- 
poíiciones  para  excitar  el  flujo, y  reflujo.  Deíte  modo  puede 
decirle  que  elfos  movimientos  liguen  los  del  Sol,  y  que  fus 
caufas  fon  igualmente  el  Sol,  y  la  Luna. 

304  La  íegunda  dificultad  es  de  Ramazzini,  que  dice  no 
hacer  oprefsion  la  Luna  en  tiempo  del  flujo,  pues  entonces 
no  fe  obferva  elevación  en  el  azogue  del  barómetro, que  de¬ 
biera  correfponder  á  la  del  aire.  Refpondo, que  en  elle  fenó¬ 
meno  de  las  aguas  obra  efpecialmente  el  fuego,  el  que  en  na-; 
da  contribuye  á  los  efedos  del  barómetro.  Demás  delfo  la 
oprefsion  del  aire  no  íiempre  eleva  el  azogue,  lino  folaesen- 
te  quando  la  Atmosfera  ella  mas  pelada, y  puede  fuceder  ef- 
tar  el  aire  fuertemente  apretado,  y  pelar  menos  fu  atmosfe¬ 
ra;  corno  eftár  menos  apretado  ,  y  pelar  mas  como  deí’pues 
veremos.  No  dudo  que  pueden  ofrecerle  algunas  dudas  de 
gran  pelo  contra  ella  opinión,  pero  tiene  á  lo  menos  mucha 
íencilléz,y  bailante  veriíimilitud;y  no  ten  iré  reparo  decon- 
feífar  redondamente, que  (abemos  que  el  Sol, y  la  Luna  inñu-; 
yen  en  las  mareas,  y  que  ignoramos  el  modo. 
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CAP.  XI. 

<DE  LAS  NUBES  ,  LLUVIAS ,  <MC10S, 

granito,  Z?c. 
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PROPOSICION  LXXX. 

rL^5  NUBES  SON  AGUA  MAS  DENSA  QUE  LA  DEL 
aire  fereno,y  mas  enrarecida  que  la  de  la  tierra. 

505  T  As  nubes  fon  el  agua  que  fe  levanta  fobre  el  airtf 
|  de  la  íuperficie  de  los  mares,  y  de  la  tierra.  Los 
que  habitan  los  montes  mas  elevados  tienen  debajo  de  si  las 
nubes,  y  á  veces  tienen  junto  á  si  algunas,  y  á  fu  viña  de  re-¡ 
pente  fe  refuelven  en  lluvia.  En  la  mayor  ferenidad  ella  el 
aire  lleno  de  agua.  Pónganle  una  efponja ,  fal  común  ,  ó 
alumbre  toftado  en  una  noche  ferena  de  Julio  al  aire ,  y  fe 
yerá,  que  eftas  materias  aumentan  de  pelo,  y  embeven  algu-j 
na  porción  de  agua.  Ufan  los  Filíeos  de  ciertos  inftrumentos 
para  probar  los  grados  de  humedad,  ó  copia  de  agua  que  ay, 
en  el  aire  ,  y  los  llafhan  bigrometros ,  efto  es,  medidores  de 
las  aguas.  Se  pueden  ver  muchos  en  VVolfio  ,  pero  los  mas 
Pimples  fon  los  que  he  dicho.  Puede  ufarfe  con  mucha  co-: 
modidad  del  figuiente.  Tomefe  una  balanza ,  y  en  la  una  de 
fus  eítremidades  pongafe  pendiente  una  efponja  llena  de  fal 
armoniaca ,  y  en  la  otra  un  plomo  que  efte  en  equilibrio.; 
Junto  al  fiel  pongafe  un  pequeño  femicirculo  graduado ,  y 
por  él  fe  conocerán  los  grados  de  humedad  en  el  aire ,  por¬ 
que  la  fal  armoniaca  ,  y  la  efponja  embeven  fácilmente  el 
agua,  de  modo ,  que  íi  éfta  excede  en  la  Atmosfera  ,  al  inf-: 
tante  fe  conoce  en  el  pefo.  La  madera  feca ,  las  ariftas  de  la 
avena,  y  los  infectos  que  habitan  en  la  tierra  fon  bigrometros 
que  mueítran  la  mutación  del  aire  en  orden  á  fu  mayor,  q 
menor  humedad.  Siguefe  de  todo  eíto ,  que  el  aire  en  tierna 
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po  fereno  eftá  lleno  de  agua. 

30 6  Pero  no  fulamente  en  tiempo  de  ferenidad  la  con-; 
tiene,  lo  mas  admirable  es,  que  es  mucha  mayor  fu  copia  en¬ 
tonces ,  que  en  el  tiempo  lluviofo.  Tómele  un  canal  de  vi¬ 
drio  femejante  al  thermometro  de  Florencia  (227) ,  pongaje 
aceite  de  vitriolo  dentro  de  el  halla  cierto  grado;  y  íé  obfier- 
yará,  que  en  los  dias  mas  íerenos,  y  fecos  te  aumenta  la  can¬ 
tidad  del  licor  ,  y  no  en  los  lluviofos.  Si  una  redoma  de  vi¬ 
drio  en  los  dias  mas  íerenos,  y  en  lo  mas  fuerte  de  la  canícu¬ 
la  fe  llena  de  yelo  mezclado  con  fal  común,  la  íuperficie  ex¬ 
terna  de  la  redoma  fe  cubre  de  una  coftra  elada  á  manera, 
de  efcarcha  á  veces  de  la  grofor  de  un  dedo.  Ello  fucede, 
porque  el  agua  que  va  con  el  aire  fe  queda  pegada  en  las  pa¬ 
redes  del  vidrio  (235),  y  fe  vela.  El  azogue  en  el  barómetro 
eftá  mas  alto  en  tiempo  lereno ,  que  en  el  lluviofo ,  fin  duda 
porque  es  entonces  el  aire  mas  pelado, y  íu  mayor  pelo  pro¬ 
cede  de  mayor  copia  de  agua  que  contiene.  Confidereíe 
también  la  cantidad  de  agua  que  de  los  mares  fe  comunica 
cada  dia  en  forma  de  vapores  al  aire  (294).  Añadafe,que  de¬ 
be  éfta  fer  mayor  quando  lo  es  la  fuerza  del  Sol ,  y  íiendolo 
en  los  dias  ferenos ,  es  claro  que  debe  en  ellos  el  aire  tener 
mayor  copia  de  agua,  que  en  ios  lluviofos.  La  diferencia  en 
ellos  tiempos  confifte  ,  que  en  la  ferenidad  el  agua  eftá  tan 
enrarecida,  y  fus  partecilias  s5  tá  pequeñas  por  la  acción  del 
fuego  ,  que  fe  mezclan  con  el  aire  ,  y  hacen  con  el  cafi  un 
miímo  bulto,  por  lo  que  fon  iníeníibies ;  pero  fi  las  partecir 
lias  antes  efparcidas  en  el  aire  le  juntan  entre  si,  forman  par¬ 
tes  mayores  ,  capaces  de  aumentarle  por  la  mezcla  de  otras 
que  le  les  añaden.  Por  ella  razón  el  agua  eftá  mucho  mas 
elevada  en  el  aire  en  los  dias  íerenos ,  que  en  los  lluviofos, 
pues  fu  divifion  la  eíparce ,  y  hace  ocupar  mas  lugar ,  y, 
la  adelgaza  de  modo,  que  la  levanta  halla  lo  mas  encumbra-: 
do  de  la  Atmosfera.  En  el  Pico  de  Tenerifte  en  las  Canarias, 
monte  el  mas  alto  de  toda  la  Europa ,  ay  algunas  nieblas  que 
rodean  fu  cumbre  en  los  dias  mas  íerenos ,  lo  que  prueba  la 
exiftencia  del  agua  en  tan  grande  altura.  Supongamos  aora, 
que  en  un  dia  de  Julio  fe  mezcla  con  el  aire  toda  aquella 
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copia  de  vapores  de  agua  que  fe  levanta  del  mar ,  y  de  la 
tierra  (293)-  Supongamos  también  que  la  fuerza  del  Sol  agi¬ 
tando  el  fuego  los  enrarece  mas  ,  y  mas  ,  de  modo,  que  fe 
efparcen  por  toda  la  anchura  de  la  Atmosfera  ,  y  íe  elevan 
hada  fu  mayor  altura.  Si  en  elle  eítado  íobreviene  alguna 
caufa,  que  los  vapores  aísi  dilatados  los  obligue  á  juntar  fe, 
es  claro,  que  por  la  unión  podrán  hacerle  fenfibles  (71). 
También  lo  es ,  que  íi  fe  juntan  de  modo ,  que  la  acción  del 
fuego  los  mantenga  con  bailante  eftenüon,  haciendo  mayoc 
fu  mole,  que  la  malla  (120)  ,  fe  harán  feníibles,  y  fe  íoílen- 
drán  en  el  aire  en  forma  de  nubes.  De  todo  ello  fe  infiere, 
que  las  nubes  fe  forman  del  agua  que  contiene  el  aire  ,  que 
no  eftá  en  ellas  tan  enrarecida  como  en  la  ferenidad ,  pero 
mas  ligera  que  la  que  fluye  por  la  íuperficie  de  la  tierra. 

PROPOSICION  LXXXI. 

LAS  LLUVIAS  SUCEDEN  POR  L  A  UNION  D  E  MU - 

chas  p  arte  cillas  de  agua  que  ay  en  el  aire. 

307  ^as  Partecillas  de  agua  mezcladas  con  el  aire  fon 
tan  íutiles,que  por  fu  pequenez, y  dilatación  fean 
infenfíbles,  el  tiempo  es  fereno  (306) ;  li  las  mifmas  parteci- 
llas  fe  unen  entre  si  de  modo,  que  el  fuego  las  mantenga  con 
una  mole  mayor  que  fu  mafia  ;  ó  lo  que  es  lo  mifmo  ,  fi  fe 
unen  dejando  muchos  efpacios  entre  si ,  aparecen  las  nubes 
(306) :  y  fi  la  unión  fe  hace  de  modo ,  que  juntas  ya  muchas 
fean  mas  peladas  que  el  aire  ,  fucede  la  lluvia.  Ello  puede 
hacerle  manifiefto  con  algunos  egemplos.  Si  el  agua  en  la 
elipila  fe  dilata  de  modo,  que  fea  bailante  la  fuerza  del  fue¬ 
go  para  foíter.erla,  fale  en  forma  de  humo,  6  de  nube  ;  pero 
ii  fe  recogen  muchas  partecillas  en  un  vidrio  ,  o  lamina  de 
hierro  junto  a  la  elipila,  aparecen  gotas  fenfibles  (281)  como 
las  de  la  lluvia.  Si  el  fuego  dilata  mucho  el  vaho  ,  fale,  y  fe 
mezcla  con  el  aire  en  forma  infenfible.  Afsi  fucede  en 
Eílio.  Si  es  menor  la  fuerza  del  fuego ,  pero  bailante  para 
foítenerle ,  íále  en  forma  de  humo  como  en  Invierno  (238); 
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y  íi  fe  recoge  de  mcdo ,  que  fea  menor  la  fuerza  del  fuego,’ 
aparece  en  gotas  fenfibles  como  las  de  la  lluvia.  Alsi  fucede 
quando  relpiramos  fobre  el  hierro  en  tiempo  de  frió.  Es 
claro  pues  ,  que  la  mifma  agua  que  ay  en  el  aire  forma  las 
nubes  ,  y  la  lluvia  ,  de  modo,  que  fus  partecillas  empiezan  á 
juntarle  para  formar  la  nube  ,  y  fe  añaden  mas  para  las  llu¬ 
vias.  Ello  ha  hecho  decir  ¿algunos,  que  la  lluvia  no  era  otra 
cola  aue  la  nube  relucha  en  agua. 

3<j8  La  dificultad  que  ay  en  ello  confifte  en  averiguar 
quál  fea  la  caula  que  une  las  partes  del  agua  para  formar  la 
nube,  y  la  lluvia?  Contentanfe  muchos  con  decir,  que  ello  fe 
hace  poi  la  condenfacion;  pero  puede  preguntarfeles:  quien 
la  produce  ?  Juzgo,  que  qualquiera  caufa  que  puede  íeparac 
el  fuego  que  lolliene  al  agua  ,  ó  apretar  el  aire  ,  ó  cargar  in¬ 
moderadamente  la  Atmosfera  de  vapores ,  puede  excitar  la 
lluvia.  A  veces  concurre  una  fola  de  ellas  circunílancias  ,  y 
comunmente  todas  juntas.  Sidefpuesde  muchos  dias  l'ere-i 
nos  ,  en  que  le  llena  de  agua  la  Atmosfera ,  fobreviene  un 
viento  húmedo,  y  frió,  fuele  íeguirfe  la  lluvia,  porque  el  fue¬ 
go  que  ay  en  el  agua,  para  mantener  el  equilibrio  palla  al 
viento  (234)5  las  partecillas  del  agua  deílituidas  de  fuego  fe 
mezclan,  y  unidas  peían  mas  que  el  aire,  y  fe  convierten  en 
lluvia,  Si  el  viento  no  íolamente  es  frió,  lino  también  hume- 
do,  aumenta  el  agua  de  la  Atmosfera,  y  no  pudiéndole  con-; 
tener  tanta  copia  en  fu  eílenfion ,  fe  unen  mas  partecillas  en 
un  mifmo  eípacio,  y  caen  á  la  tierra.  Supongamos  que  nuef-; 
tra  Atmosfera  por  algunos  dias  ferenos  fe  carga  de  gran  co-- 
pia  de  agua  (306)  ,  y  aunque  los  roclos  buelven  alguna  por-¿ 
cion  á  la  tierra  ,  es  mucho  mayor  la  q  fe  aumenta  por  la  eva-; 
poracion  (293).  Supongamos  también  que  de  repente  fobre¬ 
viene  un  viento  húmedo ,  que  añade  otra  tanta  cantidad  de 
aguas  pero  no  pudiendo  el  viento  enrarecer  mas  el  aire,  por-, 
que  diíminuye  la  adividad  del  fuego  ,  y  no  lo  permi¬ 
ten  las  colunas  laterales ,  es  precifo  que  no  pueda  tanta  co¬ 
pia  de  agua  caber  en  fu  elleníion.  Es  configúrente  pues,  que 
fe  mezcle  el  agua  que  fobreviene  de  nuevo  con  la  antece¬ 
dente  ,  y  afsi  fe  formen  partecillas  mas  peladas  que  el  aire. 
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las  que  deben  formar  nubes,  ó  lluvia.  Acafo  efta  es  la  razón 
porque  en  nueftro  horizonte  fon  mas  continuas  las  lluvias 
quando  reyna  el  viento  de  Levante  ,  que  el  de  Poniente; 
pues  el  primero  viene  por  elMediterraneo,y  es  frió, y  húme¬ 
do;  y  el  fegundo  de  tierra  ,  y  es  caliente  ,  y  feco.  Por  la  ra¬ 
zón  contraria  el  aire  de  Poniente  caula  lluvia  en  Caftilla,  y 
Galicia  ,  y  el  de  Levante  ferenidad  ,  pues  en  aquellas  regio¬ 
nes  llega  el  Poniente  defpues  de  paífar  por  el  Occeano ,  y  el 
Levante  por  largo  efpacio  de  tierra.  Acafo  es  también  ella  la 
razón  porque  á  una  grande  íequedad  fe  figuen  muchas  llu¬ 
vias,  pues  en  aquella  fe  carga  el  aire  de  agua  ,  que  hace  def¬ 
pues  el  excedo  deltas.  A  ello  atribuyen  algunos  con  razón 
las  lluvias  tan  copiofas  de  la  Zona  Tórrida  ,  quando  el  Sol 
toca  la  Equinoccial ,  pues  obrando  fus  rayos  con  la  mayor 
fuerza  levantan  tantos  vapores  de  las  aguas ,  que  no  pueden 
caber  en  la  Atmosfera ,  y  unidos  con  los  que  antes  avia  cau- 
fan  las  lluvias. 

309  La  comprefsion  del  aire  puede  caufar  la  lluvia ,  á  la 
manera  que  apretando  con  la  mano  una  efponja  derrama  el 
agua  que  contiene.  Si  fucede  pues  que  el  aire  muy  cargado 
de  agua  fe  comprime  violentamente  ,  íe  ligue  la  lluvia.  Afsi 
acontece  en  las  tempeftades  del  Eftio  ,  en  que  el  aire  efta 
lleno  de  vapores,  y  fuertemente  apretado  (261).  Las  caufas 
que  pueden  inducir  ella  comprefsion  en  el  aire  fon  muchas. 
A  veces  un  viento  fuperior  caufa  comprefsion  en  el  aire  infe¬ 
rior.  Los  Aftros,  y  Planetas,  efpecialmente  la  Luna,  pueden 
hacer  mucha  oprelsion  ennueftra  Atmosfera  (301).  Final¬ 
mente  el  concurrir  tantas  caufas  para  las  lluvias ,  y  po¬ 
derle  combinar  con  muchas  otras  ,  cuyas  operaciones  pue¬ 
den  notablemente  variar  las  fuerzas  de  aquellas ,  hace  que 
nq  fe  pueda  con  íeguridad  afirmar  quando  vendrá  la  lluvia,; 
ni  quando  íe  feguirá  la  ferenidad.  Quantas  feííales  fe  pro¬ 
ponen  comunmente  para  pronofticar  el  tiempo  Uuviofo,  fon 
muy  engañofas ,  y  lo  mas  que  fueien  indicar  es  el  exceífo  de 
humedad  en  el  aire  ;  pero  como  pueda  ella  exiftir  íin  la  llu¬ 
via,  por  ello  fucede  no  pocas  veces,  que  los  que  pienfan  eftar 
mas  adelantados  en  eíio ,  yerran  en  fus  predicciones.  No 
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obftante  con  alguna  verifimilitud  fe  puede  explicar  fegun  leí 
que  hemos  dicho,  porqué  ion  mas  largas ,  y  frequentes  en 
Otoño  las  lluvias  que  en  Eftio?  Es  la  razón,  porque  en  Eftiq 
fe  llena  mas  la  Atmosfera  de  agua  que  en  Otoño  (30 6) ,  pe¬ 
ro  muy  enrarecida  por  la  mayor  fuerza  del  Sol  fe  levata  mu-; 
cho  en  el  aire  ,  y  hace  los  dias  ferenos.  Al  contrario 
quando  en  el  Otoño  el  Sol  fe  aparta ,  y  dirige  fus  rayos  con 
mayor  obliquidad ,  6  al  folla  y  o  acia  nofotros,el  viento  frió, 
y  la  compteísion  de  la  Atmosfera  fon  frequentes ,  y  hallan¬ 
do  en  el  aire  gran  copia  de  agua  ,  y  añadiéndole  cada  dia 
mas  por  la  evaporación  ,  y  vientos  húmedos ,  fe  liguen  la§ 
lluvias. 

310  También  fe  comprende  porqué  en  unas  Regiones 
fon  muy  raras  las  lluvias,  y  en  otras  muy  frequentes  i  Puede; 
ello  proceder  de  tener  un  lugar  mas  aguas  á  fu  rededor  que 
otros;  en  cuyo  cafo  la  Atmosfera  le  llena  mas  de  vapores. Af- 
íi,  como  ella  Ciudad  de  Valencia  ella  íituadaen  una  llanura: 
que  tiene  el  Mediterráneo  por  un  lado,  y  fus  cercanías  eítán 
llenas  de  lagos,  rios,  fuentes ,  y  almarjales,  fe  hace  mucha 
evaporación  que  da  caudal  bailante  para  los  roclos,  y  lluvias 
abundantes  que  en  ella  fe  obfervan.  Por  el  contrario  en  la 
Libia,  Arabia,  y  Egypto  llueve  raras  veces, 6  porque  el  fuelo 
arenofo,  y  feco  no  da  bailante  copia  de  vapores,  ó  porque  el 
Sol  que  en  ellas  Regiones  calienta  mucho  la  tierra,  y  el  aire 
levanta  el  agua  á  mayor  altura  de  la  que  fe  requiere  para 
formar  la  lluvia. Pueden  también  contribuir  á  ello  mucho  los 
montes,  y  los  valles.  Si  ellos  eílán  de  tal  manera  limados  que 
reciben  los  vapores  de  la  Atmosfera  condenfados  antes  de 
llegar  á  los  llanos, en  ellos  llueve  pocas  veces, ó  ninguna, afsi 
íucede  en  el  Perú;  pero  fi  fu  altura,  fuelo  impenetrable  alas 
aguas, y  diílácia  proporcionada  cotribuyen  á  aumétar  los  va¬ 
pores  de  laAtmosfera, aprovecha  para  hacer  mas  frequétes,y¡ 
copiólas  las  lluvias.  No  obftante  contribuyendo  mucho  a  va¬ 
riar  ellos  acontecimientos  la  inclinación ,  y  fuerza  del  Sol 
refpeto  de  cada  clima,  la  calidad  de  las  tierras  ,  fu  ütuacion 
mas, ó  menos  elevada,  y  infinitas  otras  circunftancias  que  de¬ 
penden  de  la  pollura  de  los  lugares;  no  podrá  el  Fifico  com- 
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prender  eftas  diferencias  en  diftintos  Paifes,  fin  tener  un  co¬ 
nocimiento  exatfo  de  cada  uno  de  ellos. 


PROPOSICION  LXXXII. 

t  * 

EXPLICANSE  -LAS  CAUSAS  DE  ALGUNAS  LLUVIAS 

extraordinarias. 


311  T)Or  lluvias  extraordinarias  entiendo  aquellas  que 
JL  fe  hacen  por  las  caufas  naturales ,  pero  que  con¬ 
curren  pocas  veces  para  formarlas. Tales  fon  la  lluvia  de  lan- 
gre,  de  piedras,  y  otras  femejantes.  Si  fueran  verdaderas  to¬ 
das  las  que  fe  hallan  en  las  Hiftorias,aísi  antiguas, como  mo¬ 
dernas,  ferian  tan  comunes  como  las  lluvias  ordinarias  de 
agua.  Sofpecho  que  la  inclinación  á  abultar  lo  maravillólo, 
la  facilidad  en  creerlo, el  poco  examen  con  que  fe  averiguan 
las  circunftancias  de  femejantes  hechos,  y  principalmente  la 
ignorancia  de  la  Fifica,fon  otras  tantas  caufas  que  han  llena¬ 
do  los  libros  de  relaciones  de  colas  prodigiofas,no  fulamen¬ 
te  inciertas,  fino  abfolutamente  faifas.  Los  Gentiles  fueron 
en  ello  vanamente  íuperfticiofos.  No  fe  contentavan  con  re¬ 
ferir  eftas  maravillas  de  la  naturaleza, hacían  pronofticos  por 
ellas  de  fus  fortunas,  ó  infelicidades.  No  pretendo  por  ello 
¡que  fe  tengan  por  fabulofas  todas  las  relaciones  de  femejan- 
$es  llqvias  que  fe  hallan  con  frequencia  en  Livio,  Plinio  ,  y 
otros  Efcritores  antiguos  ,  idamente  defeo  ,  que  las  exa¬ 
mine  el  Fifico  con  el  rigor  de  la  critica  para  dar  el  aflenfo. 
Lo  mifmo  debe  egecutarfe  con  los  Modernos.  Francifco  la 
Mothe-le  Vayer  Efcritor  por  otra  parte  erudito,  cita  á  Avi- 
cena  para  probar,  que  en  una  lluvia  cayó  á  la  tierra  un  hom¬ 
bre  engendrado  en  las  nubes. El  Marques  de  San  Aubin  dice, 
que  ni  pudo  hallar  en  Avicena  tal  relación,  ni  el  tratado  que 
citava  la  Mothe.No  obftante  fon  hechos  incontraftables  afir¬ 
mados  por  muchos  teftigos  fieles, que  en  algunos  lugares  ha 
caído  lluvia  de  fangre,  ó  femejante  á  la  fangre,  que  defpues 
de  algunas  lluvias  han  aparecido  con  el  agua  un  numero 
copiofo  de  ranas  que  antes  no  avia  ,  que  en  otros  ha 
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caido  trigo  de  las  nubes, y  otras  cofas  femejantes.  En  quantó 
alas  lluvias  verdaderamente  fangrientas  tengo  por  cierto, 
q  no  pueden  fuceder  fino  milagroíamentc;  pero  como  en  las 
Hiftorias  citadas  no  fe  proponen  con  las  circunftancias  que 
íe  requieren  para  fer  milagrofas,  ay  grave  fundamento  para 
íbípechar ,  que  no  han  (ido  lluvias  verdaderamente  fangui- 
neas,  fino  femejantes  á  la  fangre.  En  1670.  fe  obfervó  en  el 
Haya,  q  los  canales  que  rodean  fus  calles  llevavan  el  agua  de 
color  de  fangre,  lo  que  causó  un  efpanto  general  en  el  Pue¬ 
blo.  Mr.  Suvvamerdan  Medico  entonces  en  aquella  Ciudad 
averiguó, que  las  aguas  rojas  miradas  con  el  Microfcopio  con¬ 
tenían  un  gran  numero  de  pequeñifsimos  infedos  que  las  da- 
van  aquel  color.  Mr.  Derham  de  la  Sociedad  de  Londres  ci¬ 
tado  por  Colone  afíegura,que  el  color  verde  que  fe  ve  en  las 
aguas  corrompidas  de  las  balfas,  nace  de  un  numero  infinito 
de  infedos  q  las  tiñen.  Acafo  efto  ha  dado  ocafion  á  algunos 
para  penfar,  q  el  humor  verde  q  arrojan  con  vomito  algunos 
enfermos  es  una  colera  corrompida,  y  llena  de  infedos  ver-: 
des, y  es  parecer  de  Biachijlo  q  es  bié  digno  noté  losMedicos,; 
y  lo  procuré  examinar  có  nuevas  obfervaciones,teniédo  pre-; 
séte  el  preciofo  confejo  de  HippocratesiAZW/i  debe  afirmarfe 
temer  ariam'ete, nada  livianamete  defpreciarfe.  Pues  como  cófte 
por  inumerables  experimentos  q  las  aguas  cótienen  infinitos 
infedos, que  éítos  fon  de  varios  colores, que  fecundan  mas  en 
unos  tiempos  que  en  otros,  y  que  aparecen  unas  veces>y  de-, 
íaparecen  otras;  como  fea  también  cierto, que  muchos  infec¬ 
tos  juntos  con  el  agua  la  pueden  hacer  verde, roja, ó  de  aquel 
color  que  ellos  tienen,  es  claro  que  pudieron  las  aguas  del 
Haya  fer  rojas  por  los  infedos.  Pero  como  ignora  el  vulgo 
eíta  mezcla  dellos  con  el  agua  ,  y  fea  fácil  tener  por  fan¬ 
gre  todo  lo  que  tiene  femejanza  con  ella, fe  puede  creer, que 
las  lluvias  que  fe  han  tenido  por  fanguineas ,  no  lo  han  fido, 
fino  folamente  aguas  rojas  llenas  de  infectos  del  mifmoco- 
lor.ElP.M.Feijoó  explica  cali  del  mifmo  modo  las  lluvias  fan- 
grientas,  y  fupone  que  la  que  fe  creyó  lluvia  de  fangre  en 
Aix  de  Provenza  ,  y  examinó  Peirefch,  no  lo  fue,  fino  agua 
teñida  de  rojo  por  los  excrementos  de  las  maripofas.  Pero 
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como  ella  explicación  no  es  adaptable  fi  no  en  el  calo  de 
aparecer  de  repente  las  aguas  rojas ,  fin  que  fea  predio  aver 
caído  en  forma  de  lluvia, antes  en  ellas  circunítancias  no  pue¬ 


de  tener  lugar;  concluye,  que  acafo  todas  las  relaciones  que 
fe  hallan  en  ios  libros  fon  de  la  eípecie  miíma  que  la  de  Áix 
de  Provenza,  y  las  han  abultado  fus  Autores  con  el  defeo  de 
eítender  lo  maravillofo.Bien  creo  que  l'emejantes  lluvias  ion 
por  la  mayor  parte  fabuiofas,pero  no  tego  íolaméte  por  pof- 
fible,fino  tibien  por  muy  verofimifqen  ciertas  circunftácias 
acótecerá  lluvia  de  color  de  íangre. Aquellos  infedos  rojos  q 
en  la  tierra  fe  mezclan  con  el  agua  ,  pueden  hallarle  facil- 
méte  en  el  aire.  El  mifmo  P.M.Feijoó  tupone  el  aire  lleno  de 
infedos,  y  muchos  Autores  Modernos  lo  demueílran.  Lan-¡ 
ciísi  Medico,  y  Confegero  intimo  del  Papa  Clemente  XI.  en 
fu  tratado  de  las  dañofas  exhalaciones  de  las  balfas ,  trae  algu¬ 
nos  experimentos  con  que  probó  concluyentemente,  que  de 
las  aguas  fe  levantan  al  aire  infinitos  infedos.  Pues  como  éf. 
tos  puedan  tener  el  color  rojo,  y  el  agua  cayendo  en  forma 
de  lluvia  pueda  embolverlos  como  lo  hace  con  otros  cuer¬ 
pos, es  fácil  que  alguna  vez  fuceda  lluvia  de  color  de  fangre. 
El  acontecer  raras  veces  puede  nacer,  ó  de  no  fer  todos  los 
tiempos  á  propofiro  para  la  fecundidad  de  aquella  efpecie  de 
infedos  rojos,  ó  de  no  poderfe  levantar  íiempre  íobre  el  ai-, 
re  ,  ó  de  no  haver  la  copia  que  le  requiere  para  dar  al  agua 
la  tintura  de  rojo. Todo  ello  fe  probará  con  mayor  claridad 
en  el  fegundo  Tomo  hablando  de  los  infedos.  Puede  expli¬ 
carle  elle  fenómeno  cómodamente  de  otra  manera.  Advier¬ 
te  Luis  Vives,  que  el  añublo,  y  alheña  de  las  miefles  le  for¬ 
man  del  rocío  corrompido.  Ramazzini  que  la  obfervó  en 
1690.  en  las  campañas  de  Modena,  no  folamente  aprueba  el 
didamen  de  nueftro  iníigne  Valenciano  ,  lino  afirma  que  el 
color  rojo  del  alheña  nace  de  una  Tal  aceda,  y  lalitrofa  que 
fe  mezcla  en  el  aire  con  el  agua,  y  compone  con  ella  una  le- 
gia  que  cayendo  en  forma  de  roclo  tiene  el  color  rojo  ,  y 
quema  las  plantas.  Pues  como  en  ciertas  circunílancias,  y  lu¬ 
gares  fea  grade  la  copia  de  tales  acedas, y  encuentre  en  el  ai¬ 
re  otras  có  cuya  mezcla  pueda  adquirir  el  color  rojo, es  fácil 
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en  ciertos  cafos,  en  que  fe  combinan  todas  ellas  caufas,  qué 
caiga  lluvia  de  color  de  fangre.En  quanto  á  la  lluvia  de  ranas 
tégo  por  cierro  que  nunca  ha  acótecido,no  pudiedo  hallar  en 
el  aire  eftos  animales  lugar  proporcionado  á  fu  generación, y; 
crecimiéto.He  hablado  con  algunos,q  dicen  fer  teíligos  de  la 
lluvia  de  ranas, y  examinando  las  circunilancias  del  hecho, no 
afleguran  averias  villo  caer,foíamente  dicen  q  las  vieron  íal-* 
tar  por  el  fuelo  al  tiempo  de  la  lluvia. Francií'co  Redi,que  hi¬ 
zo  eípecial  examen  de  ello;  dice  afsi :  ,,  He  advertido  ,  que 
,,  las  ranas  que  vemos  íalir  de  la  tierra  quando  llueve  en  E£» 
„tio  nacieron  algún  tiempo  antes  que  cayeífe  el  agua  llu-¡ 
,,  via;  pero  eítando  en  lugares  llenos  de  polvo ,  6  de  yervas 
,,  del  miímo  color ,  no  pueden  verle  fácilmente  ,  nifaberfe 
,,  íi  han  caído  con  las  aguas.  Mas  íi  fe  abren  al  momento 
„  que  aparecen  ,  le  hallan  en  íu  eítomago ,  y  las  tripas,  yer- 
,,  vas;  y  es  inverofimil  que  la  naturaleza  las  dé  elle  manteni- 
„  miento  al  tiempo  de  lu  formación.  El  teílimonio  deíte  Ef-¡ 
critor  es  de  gran  pelo,  por  aver  íido  el  primero  que  trabajo 
con  curiofas,  y  exadas  obfervaciones  en  adelantar  la  hiítoria 
de  los  infedos.  Tengo  por  muy  veroíimil,que  las  ranas  mui-, 
tiplican  en  algunos  lugares  copiofamente,y  con  mayor  abun¬ 
dancia  en  el  Etilo,  ocultandofe  de  modo  entre  las  yervas ,  y¡ 
polvo  donde  hallan  fu  mantenimiento  ,  que  apenas  pueden 
ditlinguiríé.  Pero  íi  fobreviene  de  repente  el  agua  lluvia,  fa-* 
len  de  fus  nidos  ,  y  aparecen  de  nuevo  ,  creyendo  el  vulgo 
que  han  caido  de  las  nubes  con  el  agua.  Acaío  la  lluvia  lleva 
configo  algunos  infectos  propios  para  alimentar  á  las  ranas, 
ó  el  aire  en  tal  tiempo  tiene  tales  exhalaciones,  que  obligan 
aquellos  miedos  á dejar  fu  habitación,  como  le  obferva  con 
las  moteas,  efcarbajos ,  arañas ,  y  otros  femejantes  ,  quando 
eftá  muy  húmeda  la  Atmosfera.  La  lluvia  de  trigo  es  un  he¬ 
cho  recientemente  afirmado  por  teftigos  dignos  de  fee.  En 
las  Adas  de  la  Real  Sociedad  de  Londres  fe  habla  de  las  llu¬ 
vias  de  trigo  en  ellos  términos  :  ,,  Defpues  de  una  gran  ca- 
n  reftia  de  trigo  en  Siiefia  fe  eíparció  la  voz  que  avia  llovi- 
do  mijo;  pero  bien  examinado  elle  prodigio  ,  fe  halló  que 
.eran  granos  pequeños  de  layerva  dicha  Verónica,  que 
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y,  crece  con  mucha  abundancia  en  aquel  país ,  y  un  torbelli-; 
„  no  avia  arrebatado,  y  traíladado  á  otro  lugar  con  bañante 
„  copia  para  caufar  admiración  á  fus  habitadores.  Un  hecho 
„  femejáte  fucedió  en  VVerfmifter  en  el  Códado  de  VVilts, 
„  donde  fe  creyQ  que  avia  llovido  trigo ;  pero  examinando 
„el  Señor  Coíe  con  cuidado  el  fücdfo,  halló  que  eran 
,,  granos  de  yedra  ,  que  una  tempeftad  avia  trai'portado.  Es 
muy  fácil  que  un  torbellino  arrebate,  y  traíporte  de  un  lugar 
á  otro  el  trigo,  y  otras  cofas  íemejantes, dando  ocafíon  á  que 
fe  tenga  por  lluvia  lo  que  es  efe&o  de  la  violenta  agitación, 
del  aire.  De  eñe  modo  pueden  entenderle  ,  y  explicarfe  fi 
fon  verdaderas  otras  lluvias  extraordinarias ,  y  maravillofasjj 

PROPOSICION  LXXXIII. 

EXPLICASE  LA  FORMACION  DEL  ROCIO  ,  Y  DBt 

la  Niebla . 


312  A  Lgunos  antiguos  creyeron ,  que  el  rodo  caía  deí 
Jx,  Cielo.  La  miel,  y  el  manná  decian  noferotra 
cofa  que  un  rocío  condenfado.  Los  Alquimiftas  le  han  mira¬ 
do  como  materia  proporcionada  paraíácar  la  íuípirada  pie¬ 
dra  Filofofal.  Pero  las  obfervaciones  exadas  mueftran,  que 
el  manná  es  el  jugo  nutritivo  de  los  frefnos ,  que  fe  crian  en 
gran  copia  en  la  Calabria,  de  donde  fe  trafporta  á  todas  las 
regiones  de  Europa.  También  es  cierto  ,  que  el  roclo  viene 
de  la  tierra,  no  del  Cielo;  y  para  afíegurarfe  baña  faber,  que 
deípues  de  una  noche  ferena,  quádo  los  campos  eftán  llenos 
de  roclo,  las  hojas  de  los  grades  arboles  le  tiene  á  veces  fola- 
méte  en  fu  parte,  ó  fuperficie  inferior  qmira  á  la  tierra, y  no 
en  la  fuperior  q  mira  ai  Cielo.Entiendele  facilméte  la  firma-i 
cion  del  roclo,  fi  fe  coníldera  ,  que  la  fuerza  del  Sol  obrando 
fobre  el  fuego  debe  levantar  de  las  aguas  muchos  vapores 
(293).  Deben  éftos  folienerfe  en  el  aire  mientras  dura  la  ac¬ 
ción  del  fuego,  y  correfpondiendo  éfta  á  la  prefencia  ,  y  in-¡ 
clinacion  del  Sol  (211),  es  claro,  que  faltando  eñe  fe  deben 
difminuir  las  fuerzas  de  aquel  elemento.  Pues  como  faltando 

la 
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la  a&ividad  del  fuego  fea  predio  unirfe  entre  si  muchas  go-¡ 
tas,  y  caer  ala  tierra;  es  consiguiente,  que  éftas  quedan  íen- 
íibles  en  las  yervas,  en  los  arboles  ,  y  en  los  prados ,  y  for¬ 
men  el  rodo.  No  fe  distingue  el  rodo  ,  de  las  nubes  lino  en 
la  mayor ,  ó  menor  elevación  del  agua  fobre  el  aire.  Acafo 
por  ella  razón  la  noche  que  hace  nublado  no  cae  rodo ,  no 
porque  lo  eftorben  ias  nubes  ,  fino  porque  los  vapores  mií- 
mos  que  huvieran  hecho  el  rodo  íi  fe  huvieran  condenfado 
en  la  región  inferior  del  aire  ,  Suben  por  iu  mayor  enrareci¬ 
miento  a  la  fupenor  ,  y  forman  las  nubes  (306).  En  elto  fe 
funda  ia  obfervacion  de  Teichmejero,  es  á  laber,  que  el  ro¬ 
cío  copiofo  es  indicio  de  Serenidad  ,  porque  la  copia  de  va¬ 
pores  que  compone  e¡  roclo  no  puede  tan  preíto  levantarfe 
para  formar  las  nubes.  5on  los  Serenos  abundantes  quando 
fe  pone  el  Sol,  y  los  rodos  quando  eftá  próximo  á  iahr.  Lo 
primero  Sucede ,  porque  levantando  el  Sol  muchos  vapores 
de  las  aguas,  fe  loftienen  mientras  dura  íu  adividad  5  pero  íl 
no  los  ha  adelgazado  tanto  ,  que  Suban  á  formar  las  nubes, 
inmediatamente  defpues  de  ponerfe  fe  condenían  ,  y  caen 
en  forma  de  Sereno  á  la  tierra.  Por  una  razón  lemejáte  acon¬ 
tece  lo  Segundo  ,  pues  quando  fe  acerca  el  Sol  al  Horizonte 
comunmente  le  antecede  un  vientecillo  frefco ,  que  los  An¬ 
tiguos  ilamavan  Aura  ,  condensando  elle  los  vapores  de  la 
región  inferior  de  la  Atmosfera  (308) ,  caen  en  forma  de  ro¬ 
do  (obre  las  plantas.  También  fon  mas  copiofos  los  rodos 
en  los  lugares  que  eftán  junto  á  los  grandes  rios,  y  lagos, que 
en  los  Secos;  y  en  invierno,  que  en  Verano.  La  razón  es, por¬ 
que  en  ellos  levanta  el  Sol  mayor  copia  de  vapores  ,  y 
fu  poca  fuerza  en  invierno  (.309)  da  lugar  á  mas  pronta  coa- 
denfacion.  Ya  hemos  notado,  que  el  Sol  no  Solamente  levan¬ 
ta  vapores  de  las  aguas, fino  también  exhalaciones  de  la  tier¬ 
ra.  El  azufre  ,  el  Salitre,  los  infedos ,  y  quantas  materias  dif- 
fipables  ay  en  el  globo  terráqueo  ,  dan  exhalaciones  copio- 
fas  que  llenan  la  Atmosfera  (258).  Es  predio  pues,  que  to¬ 
das  fe  junten  con  el  agua  ,  y  que  especialmente  fe  hallen  en 
el  rodo,  y  el  Sereno.  Muchas  deltas  materias  difícilmente 
pueden  levantarle  halla  lo  mas  alto  de  la  región  aerea, qual- 

quie- 
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quiera  caufa  es  capaz  de  condenfarlas  junto  á  la  fuperficie  de 
la  tierra.  Por  ella  razón  fon  tan  dañofos  los  roclos,  y  ferenos 
en  algunos  lugares  quandoá  fu  rededor  ay  aguas  corrompí— 
das,  y  quando  el  cuerpo  humano  tiene  los  humores  fácil¬ 
mente  fuíceptibles  de  fus  imprefsiones.  En  efte  Reyno  de 
¡Valencia  fe  obfefVa,  que  en  la  ribera  del  rio  Xucar  fon  daño-, 
íifsimos  los  roclos  efpecialmente  en  Otoño, quando  los  cam¬ 
pos  eftán  llenos  de  las  aguas  corrompidas  que  quedan  def- 
pues  de  la  liega  del  arroz.  El  roclo  de  una  fola  noche  caufa 
tercianas  á  quien  no  ella  acoftumbrado  á  vivir  en  aquellas 
tierras. Es  menos  mordicante  el  roclo  delta  Ciudad, y  fus  cer¬ 
canías,  porque  fus  aguas  fon  baílantemente  puras ,  y  fu  At-* 
mosfera  fuave;  pero  no  obftante  íi  los  fugetos  flacos  nq 
los  evitan ,  comunmente  les  acarrean  fluxiones ,  deftilaq 
ciones  ,  y  otros  males  del  celebro.  Acafo  ellas  exha-* 
laciones  que  mezcladas  con  el  agua  forman  el  roclo, 
dieron  lugar  á  que  los  Antiguos  Filofofos  ,  y  AlquimiC* 
tas  le  dieran  tantos  nombres  magníficos  como  fe  hallan 
en  fus  efcritos.  Acafo  fiendo  en  cada  lugar  diferente  la  At-¡ 
mosfera ,  lo  es  también  la  calidad  de  ios  roclos  ;  afsi  en 
unas  Regiones  es  mas  benigno,  y  mas  afpero  en  otras.  Cree- 
fe  también,  que  los  Aítros  comunican  fus  influjos  al  roclo. El 
del  mes  de  Mayo  le  juzga  dotado  de  prodigiofas  virtudes. 
Los  Boticarios  le  recogen  en  efte  tiempo  para  formar  el  fa- 
moto  jarave  de  oro. Si  el  roclo  añade  alguna  fuerza  á  efte  ja- 
rave  purgante,  debe  atribuirle  á  las  fales  que  fe  mezclan  con 
el  agua  en  la  Atmosfera,  y  no  á  las  influencias  de  los  Plane¬ 
tas.  Las  nieblas  fe  forman  del  agua  que  reducida  en  vapores 
fe  levanta  mas  que  el  roclo,  y  menos  que  las  nubes.  Las  mif. 
mas  caufas  que  conducen  á  formar  la  lluvia  ,  íirven  también 
para  formar  la  niebla.  Su  defvanecimiento  fucede  cayen¬ 
do  por  fu  pelo  a  la  tierra  como  la  lluvia,  ó  levantandofe  po£ 
el  calor  del  Sol  halla  la  región  fuperior  del  aire. 
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PROPOSICION  LXXXIV. 

EXPLICASE  LA  FORMACION  DE  LA  NIEVE  ,  Y 

granizo.  • 

313  T  A  nieve  no  es  otra  cofa  ,  que  el  agua  eladaen  el 

J _ ¡  aire,  como  el  yelo  el  agua  elada  en  la  tierra.  La 

diferencia  entre  el  yelo,  y  la  nieve  coníifte  en  que  encierra 
mas  aire  la  nieve  que  el  yelo.  El  agua  nunca  fe  priva  entera¬ 
mente  del  aire,  ni  del  fuego;  pero  es  mas  natural  que  tenga 
mayor  copia  de  aire  la  que  fe  condenía  en  él  para  componer 
la  nieve,  que  la  que  fe  congela  en  la  tierra,  y  forma  el  yelo. 
(También  tienen  alguna  diferencia  en  los  cuerpos  eftraííos 
que  encierran,  pues  como  en  el  aire  fe  hallen  todos  los  que 
Te  levantan  de  la  tierra  (258), y  en  él  fe  mezclen  con  el  agua, 
es  precifo  que  condenfandoíe  ella  contenga  muchos  de  ellos, 
y  que  defpues  fe  hallen  en  la  nieve.  Por  efta  razón  los  Quí¬ 
micos  afleguran,  que  el  agua  de  la  nieve  es  como  una  legia 
hecha  de  las  fales,  y  agua  de  la  Atmosfera;  y  por  la  miíma 
razón  es  mas  á  propoíito  para  fecundar  las  tierras  la  nieve, 
que  el  agua  lluvia.  No  obftante  el  cuajamiento  del  agua  para 
la  formación  de  la  nieve,  fe  hace  del  modo  mifmo  que  en  el 
yelo.  Bada  que  el  fuego  de  la  Atmosfera  fuperior  fe  aparte 
del  agua  para  que  fe  y  ele  (234),  y  fe  convierta  en  nieve.  Ef- 
to  puede  íuceder  por  las  mifmas  caulas  que  producen  la  llu¬ 
via  fi  obran  con  mayor  aétividad  ;  porque  para  formarfe  la 
nieve  fe  requiere, que  las  partecillas  de  agua  divididas  fe  jun¬ 
ten  en  gotas  feníibles,  y  éftas  dejando  algunos  vacíos  entre 
si  llenos  de  aire,  fe  congelen.  Y  como  en  efta  operación  no 
folamente  fe  deban  unir  muchas  partículas  para  formar  una 
como  fucede  en  la  lluvia ,  lino  también  condenfarfe  co¬ 
mo  acontece  en  el  yelo  ,  es  claro  que  debe  difminuirfe  mas 
el  fuego  de  la  agua  ,  y  aire  para  hacerfe  la  nieve,  que  la  llu¬ 
via.  Pero  íiendo  menor  la  fuerza  del  fuego  en  lo  alto  de  la 
Atmosfera,  que  en  la  fuperficie  de  la  tierra  (202),  puede  fá¬ 
cilmente  engendrarle,  y  mantenerle  la  nieve  en  los  montes 
í  "  '  muy 
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múy  elevados,  y  con  dificultad  en  los  valles. Afsi  fe  obferva, 
que  los  Alpes  eftán  cubiertos  de  nieve  quando  es  intolerable 
el  calor  en  las  Regiones  inmediatas, pero  cercanas  á  la  tierra. 
Puede  no  obftante  hacer  variar  notablemente  eftas  cofas  la 
íituacion  de  los  montes,  y  de  los  vallados. 

3 14  De  lo  dicho  fe  colige  quan  lejos  de  la  verdad  eftari 
algunos  que  atribuyen  mucho  falitre  ala  nieve ,  y  le  hacen 
tan  penetrante,  que  puede  pallar  por  los  poros  del  vidrio  á1 
resfriar  el  agua  5  pues  no  fe  compone  de  otra  cofa  que  del 
agua,  y  cuerpos  diferentes  que  nadan  en  el  aire,  fin  que  por, 
experimento  alguno  confie  la  exiftencia  del  falitre  en  ella, ni 
fu  tranfito  por  los  agugeros  del  vidrio  (2 3  5). El  granizo  tam-' 
bien  es  agua  fuertemente  elada  en  el  aire  ,  y  fe  forma  del 
mifmo  modo  que  la  nieve.  Solamente  fe  diferencian  en  que 
el  granizo  fe  forma  en  lugar  mucho  mas  elevado.  Quando  el 
Sol  adelgaza, y  enrarece  mas  las  aguas  en  los  mefes  de  Julio,; 
y  Agofto,  fe  levantan  a  grande  altura  en  la  Atmosfera.  Ha-, 
liando  en  aquella  íituacion  poco  fuego  (202),  con  facilidad 
fucede  que  un  viento  frío  del  Norte  condeníe  el  agua  ,  y  la 
yele.  Si  cayendo  de  tanta  altura  encuentra  en  la  región  infe¬ 
rior  bailante  calor  para  derretirla  aparece  en  gotas  grandes 
quecauían  los  turbiones,  y  aguaceros  de  las  ternpeftades^ 
pero  fi  también  en  las  partes  inferiores  por  donde  baja  do-, 
mina  el  frió,  el  agua  que  fe  yela  en  lo  alto  adquiere  por  el 
camino  nuevas  gotas,  que  juntas  con  las  primeras  elandofe 
de  nuevo  forman  el  granizo.  Por  efto  es  mas  frequente  eí 
granizo  en  Eftio, porque  la  fuerza  del  Sol  levanta  mas  las  ex¬ 
halaciones, y  vapores.  Su  magnitud  es  varia, pero  correfpon- 
diente  al  eftado  de  la  Atmosfera.En  la  Hiftoria  de  la  Acade¬ 
mia  Real  de  las  Ciencias  le  cuenta,  que  en  1703.  el  dia  17. de¡ 
Mayo, cayó  en  la  Normadla  un  granizo  cuyos  granos  meno-; 
res  eran  del  tamaño  de  una  nuez, los  medianos  como  huevos 
de  polla,  los  mayores  como  el  puño.  Juzgo, q  las  lluvias  pro- 
digiofas  de  piedras  de  varios  colores, y  grandezas  que  fe  leeri 
con  tanta  frequencia  en  las  Hiftorias ,  no  han  fido  otra  cofa 
que  granizo  de  magnitud  extraordinaria.Exprefíaméte  dicen 
las  SS.  Efcrituras,  que  Dios  embio piedras  del  Cielo}y  murieron 
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muchos  mas  de  las  piedras  del  granizo,  que  aquellos  que  los 
hijos  de  Ifrael  mataron  con  la  eípada.  Todos  faben,  que 
el  granizo  no  tiene  ílempre  una  miíma  figura,  lo  que  verifi- 
milmente  fucede  por  la  mezcla  de  muchas  gotas  de  agua  que 
fe  le  añaden  en  la  caída ,  fin  unirle  con  orden  determinado 
para  poder  formar  una  mi  lina  combinación  }  pues  como 
pueda  en  ciertas  difpoficiones  variar  el  color  por  la  mezcla 
de  los  cuerpos  que  ay  en  el  aire  ,  podrá  alguna  vez  caer  un 
granizo  de  magnitud, color, y  figura  diferentes  del  ordinario} 
pero  íofpecho,  que  de  algunas  relaciones  que  íobre  efto  le 
hallan  en  los  Hiftoriadores  Romanos,  puede  juzgarfe  lo  mif- 
rao  que  hemos  dicho  de  las  lluvias  extraordinarias, y  prodi- 
giofas.  Defte  modo  íe  explican  lencillamente  los  fenómenos 
de  el  agua  en  el  aire,  pero  para  humillar  el  orgullo  de  los  Fi- 
lofofos  ferá  bueno  tener  preíente  lo  que  dijo  Dios  á  Job: 
,,  Acafo  has  entrado  en  los  teíoros  de  la  nieve ,  ó  has  vifto 
p>  las  riquezas  del  granizo? 

CAP.  XII. 

<DE  LOS  TOZOS. 

Emos  vifto  hafta  aora  la  gran  copia  de 
agua  que  ay  en  la  fuperficie  de  la  tier¬ 
ra,  y  en  el  aire  ;  refta  defcubrir  la  que 
efte  globo  terráqueo  efconde  en  fus  fe- 
nos.  Los  Filoíofos  aísi  Antiguos, como 
Modernos  convienen  en  que  ay  aguas 
abundantes  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Los  pozos,  las  fuentes ,  y  las  minas  fon  otros  tantos  teftimo- 
nios  defta  verdad.  Pero  no  eftan  conformes  en  explicar  el 
modo  con  que  fe  recogen, los  condudos  por  donde  caminan, 
ni  los  hidrofilaciosy  efto  es,  los  receptáculos  en  que  fe  contie¬ 
nen.  Ni  puede  hacerfe  defto  una  averiguación  concluyente, 
íin  tener  noticia  de  la  compoficion  interior  del  Orbe  terrá¬ 
queo, 
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queo,  y  arreglamiento  de  fus  partes.  Porque  como  en  la  dif- 
poficion  de  ellas  ayan  fucedido  muchas  mudanzas  ,  y  los  Fi¬ 
líeos  no  convengan  en  explicarlas,  y  lu  inteligencia  íitva  pa¬ 
ra  nueftro  aflunto ;  es  predio  antes  de  tratar  de  los  pozos, 
manifeftar  cómo  penetra  el  agua  para  mantenerlos ,  cómo  íe 
forman  los  depoíítos  de  las  aguas  que  ay  en  el  feno  de  la 
tierra ,  y  de  qué  modo  puede  componerfe  fu  exiftencia  con 
las  alteraciones  que  ha  padecido  efte  Mundo  habitable.  El 
conocimiento  deltas  colas  no  folamente  es  útil  paradeícu- 
brir  el  origen  de  los  pozos,  y  las  fuentes,  firve  también  para 
iluftrar  lo  que  hemos  dicho  de  los  fuegos  íubterraneos,  y  de 
los  terremotos,  para  moftrar  la  mezcla  de  los  elementos  que 
coníervan  efte  Mundo  vifible ,  y  entender  perfectamente  I9 
que  hemos  de  decir  fobre  los  minerales,  y  las  piedras. 

PROPOSICION  LXXXV. 

EXPLICANSE  LOS  PARECERES  DE  ALGUNOS  SO-¡ 

bre  la  formación  del  globo  terráqueo. 

3lé  T  Lamafe  globo  terráqueo  efta  parte  del  Mundo» 
i  ,  univeríal  que  habiran  los  hombres,  compuerta  á 
la  verdad  de  muchos  cuerpos  diferentes  ,  pero  con  efpecial 
excedo  de  tierra  ,  y  agua.  Como  en  él  ha  ávido  tantas  mu¬ 
danzas,  y  fe  obfervan  tan  fenfiblemente,  han  íido  obligados 
los  Filofofos  á  hablar  fobre  fus  variaciones.  Es  notable  el 
íiftema  de  Thomás  Burnet  fobre  efte  adianto.  Dice  efte  fa- 
mofo  Inglés  en  fu  libro  de  la  ‘Tbeoria  fagrada  de  la  tierra.,  que 
Dios  crio  el  globo  terráqueo  perfectamente  llano ,  fin  mon¬ 
tes,  fin  rios,  fin  mares  ,  y  que  no  los  huvo  hafta  el  diluvio; 
Supone,  que  en  aquellos  primeros  ligios  eran  los  tiempos 
iguales,  efto  es,  ni  hacia  frió,  ni  calor ,  era  fiempre  una  con¬ 
tinua  primavera,  ni  avia  tempeftades ,  ni  rayos ,  ni  terremoq 
tos.  Añade ,  que  el  diluvio  introdujo  el  delorden ,  que  no> 
fiendo  bailantes  todas  las  aguas ,  que  Dios  crio  en  el  princi¬ 
pio,  y  efeondió  debajo  de  la  tierra,  para  cubrir  las  mas  altas 
montañas ,  fue  predio  que  el  orbe  terreftre  fe  eftrechude,  y 
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ocupara  menor  efpacio.  De  aquí  infiere ,  que  fe  rompieron 
las  coftras  de  la  tierra,  y  íe  deshizo  efte  globo,  y  que  íalien- 
do  las  aguas  del  abifmo,  la  cubrieron  de  modo ,  que  al  tiem¬ 
po  de  íu  retirada  llevaron  configo  mucha  tierra,  cuya  falta 
causó  las  deíigualdes  que  en  él  le  obfervan.  Alsi  dice  íe  for¬ 
maron  los  montes,  y  los  valles;  aísi  los  mares,  las  fuentes,  y 
los  rios ;  aísi  las  diferentes  cortezas  de  tierra ,  que  íe  obíer- 
yan  hafta  cierta  profundidad ;  y  aísi  la  defigualdad  de  ios 
tiempos,  délas  eítaciones  ,  y  quantas mudanzas  obfervamos 
en  el  orbe  terráqueo.  El  P.  Corfini  alaba  mucho  efte  íiftema 
por  ingeniofo,y  muy  á  propofito  para  explicar  la  formación 
de  los  montes.  Pero  fofpecho  que  efte  Filofofo  no  ha  vifto 
el  fiftema  de  Burnet  con  toda  aquella  eftenfion  que  le  pro¬ 
pufo  fu  Autor.  Ni  fue  invención  de  Burnet,  porque  Ramaz- 
zini  prueba  en  él  evidentemente  mayor  antigüedad.  Ni  sé 
como  puede  fer  loable  para  explicar  los  fenómenos  natura¬ 
les  un  íiftema  que  fingió  fu  Autor  fin  reí'peto  á  las  verdades 
reveladas.  Ellas  expreífamente  dicen  ,  que  el  agua  en  el  di¬ 
luvio  excedió  quince  codos  los  montes  mas  encumbrados, 
y  no  podía  excederlos  fi  no  exiftian.  También  dicen  que  el 
Arca  paró  íu  curfo  en  los  montes  de  Armenia ;  y  hablan  con 
claridad  de  la  formación  del  mar  en  el  tercero  dia  de  la  crea¬ 
ción.  Finalmente  efparce  efte  Autor  en  la  explicación  de  fu 
íiftema  algunas  propoficiones  opueftas  al  legitimo  íentido 
de  las  Santas  Efcrituras,al  confentimiento  común  de  los  San¬ 
tos  Padres ,  y  de  los  Theologos ,  fobre  io  qual  ferá  bueno 
ver  lo  que  traeCalmeten  el  Diccionario  de  la  Biblia  en  la 
palabra  Diluvium,  y  en  el  Comentario  fobre  el  feptimo  ca¬ 
pitulo  del  Genefis,  donde  fe  propone ,  é  impugna  efte  fifter 
jna  con  eftenfion,  y  claridad. 

317  El  fiftema  de  Juan  VVodvard  conviene  con  éfte  en 
fuponer  la  diílolucion  de  la  tierra  en  el  diluvio,  en  que  ay  en 
lo  interior  del  globo  terráqueo  un  depofito  inmenfo  de 
aguas,  que  llama  el  grande  abifmo,  que  en  e’ diluvio  falie- 
ron  á  la  íuperficie  ,  y  juntas  con  las  del  Occdano  inundaron 
la  tierra.  Pero  cree  ,  que  el  Mundo  fue  criado  como  refiere 
Moyíes,  acornodandofe  enteramente  á  fu  relación  ,  y  que 
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diífuelta  la  tierra  en  el  diluvio  fue  reducida  al  eftado  en  que 
o  y  fe  halla  por  las  leyes  de  la  gravedad  de  los  cuerpos,  aun¬ 
que  dirigidas  por  el  poder ,  y  tabiduria  infinita  de  Dios  que 
las  dil’puLo  con  admirable  orden.  Elle  Autor  es  de  opmion, 
que  las  conchas  marítimas  ,  y  peces  empedernecidos  que  fe 
hallan  en  alguno?  montes, y  cócavidades  de  la  tierra,  so  reí¬ 
ros  del  diluvio  univerfal.El  anónimo  Autor  del  Efpeft  acule  de 
la  naturaleza  fupone  que  el  orbe  terráqueo  fue  criado 
con  montes  ,  mares ,  y  difpoíicion  de  partes  que  refiere  el 
Hiftoriador  (agrado  ;  pero  congetura ,  que  efte  Orbe  hacia 
fubuelta  anual  al  rededor  del  Sol,  preíentando  íiempre  fu 
Equador  á  efte  Aftro,  de  modo  ,  que  nunca  inclinava  fu  ege 
acia  los  Polos  :  alsi  era  precifo,  que  todo  el  año  fuelle  una 
primavera.  Pero  para  la  producción  del  diluvio  bafto  que 
Dios  inclinaífeel  globo  terráqueo  acia  uno  de  los  Polos, 
pues  entonces  fe  perdió  el  equilibrio ,  fe  movieron  los  vien¬ 
tos,  y  alteraciones  que  acompañaron,  ó  figuieron  el  diluvio. 
Efte  fiftema  ciertamente  es  ingeniofo  ,  y  digno  de  leerle  en 
fu  Autor ,  que  le  iluftra  con  bellos  razonamientos ;  pero  ef- 
tando  fundado  en  el  movimiento  de  la  tierra  (2 99) ,  que  es 
fallo,  y  íiendo  la  fupoficion  que  hace  puramente  voluntaria^ 
debe  tenerfe  por  iníubílftente. 

PROPOSICION  LXXXVI. 

EL  DILUVIO  DE  NOE  FUE  UNIVERSAL. 

318  /''"'Onfta  expreífamente  de  las  fagradas  Efcrituras, 
del  confentimiento  general  de  los  Ss.  Padres,  y 
toda  la  Iglefia.  No  obftante  algunos  Modernos  pretenden, 
que  fue  particular  á  la  Judéa,  ó  Paleftina,  aunque  diferencian 
en  el  modo  de  explicarle.  Mr.  Pereire  Autor,  ó  como  otros 
quieren  Renovador  de  la  heregia  de  los  Preadamitas ,  lupo- 
ne,  que  perecieron  todos  los  defendientes  de  Adan,  mas  no 
los  que  procedían  de  origen  mas  antiguo.  Pero  convencido 
de  lu  error,  abjuró  efta  heregia  efte  Herefiarca  el  año  1657. 
íiendo  Pontífice  Alejandro  Séptimo.  Aunque  no  por  *eíic 
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camino ,  erraron  también  algunos  otros  haciendo  particular 
el  diluvio,  y  creyendo  impolsible  el  univerfal.  Entre  ellos  fe 
ha  feñalado  lfac  Vol'sio  ,  procurando  juntar  muchos  argu¬ 
mentos  para  probar  fu  error.  El  que  mas  hace  á  nueftro  pro- 
pofito  es  un  computo  con  que  intenta  moftrar,  que  todas  las 
aguas  de  la  primera  creación  juntas  no  fon  bailantes  para  cu¬ 
brir  los  montes,  y  excederlos  quince  codos.  Midafe,  dicen, 
la  fuperficie  de  los  mares,  y  fu  profundidad;  calcúlete  la  cir¬ 
cunferencia  de  la  tierra,  y  la  elevación  de  los  montes  ;  jun- 
tenfe  todas  las  aguas  que  ay  en  el  feno  de  la  tierra  ,  y  en  el 
aire  ,  y  no  ferán  todas  bailantes  para  cubrir  los  montes  por 
toda  la  redondez  del  globo  terreílre.  Eíle  es  el  mayor  de 
todos  los  argumentos  deílos  Filofofos ,  los  demás  fe  toman 
de  congeturas  inciertas,  ó  faifas. 

3 19  Pero  eíle  computo  que  llaman  demoílracion,  y  pera 
tenece  á  noíotros  examinar  por  la  Fifica  ,  no  es  fino  una  fu- 
poficion  puramente  voluntaria  para  obfcurecer  la  verdad* 
Tengo  por  infolente  arrogancia  querer  poner  en  duda  las 
verdades  mas  ciertas,  con  el  motivo  folamente  de  no  poder¬ 
las  entender.  Y  es  una  vanidad  que  no  tiene  limites  ,  medir 
las  obras  de  la  divina  omnipotencia  por  la  cortedad  de  la 
compren íion  humana.  Porque  quién  ha  tomado  tan  juilas 
las  medidas  de  las  aguas,  que  fepacon  certidumbre  no  po¬ 
der  todas  cubrir  la  tierra  ?  Acaío  fabe  alguno  la  medida  fe- 
gura  de  las  aguas  del  aire?  Quién  ha  penetrado  lo  interior 
de  la  tierra  para  examinar  la  profundidad  de  fus  abifmos  ?  Y 
con  qué  fonda  han  defcubierto  la  de  todos  los  mares?  Quién 
afsiftió  á  la  primera  creación  de  las  aguas  para  faber  que  jun¬ 
tas  no  podian  cubrir  la  redondéz  de  la  tierra  ?  Todo  ello  ig¬ 
noran  los  que  aífeguran,q  no  avia  bailantes  aguas  para  hacer 
univerfal  el  diluvio.  Demos  que  fuelle  particular  el  diluvio 
á  laPaleílina.  De  dónde  falieron  las  aguas  para  cubrir  los 
montes  mas  elevados  de  ella  halla  el  exceífo  de  quince  co¬ 
dos  ?  Bailaron,  dirán,  las  del  Mediterráneo  ,  y  otros  mares 
cercanos ,  las  de  fu  Atmosfera  ,  las  de  fus  rios  ,  y  hidrófita-, 
cios.  Conque  íi  en  cada  región  fe  juntáran  como  en  Paleíli- 
na,  podrían  también  hacer  lo  mifmo  fus  particulares  aguas. 
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Juntaronfe  pues  todas  las  del  Mundo,  y  aísi  inundaron  toda 
la  Tierra.  Tan  lejos  eftoy  detener  por  demoftrativo  efte 
computo,  que  antes  bien  juzgo  que  el  mifmo  prueba  la  uni- 
verfalidad  del  diluvio.  Supongamos  que  Dios  en  el  diluvio 
no  hicieífe  otra  cofa  que  poner  las  aguas  en  el  eftado  mifmo 
de  íu  primera  creación  ;  pues  como  en  efta  cubrieflen  toda 
la  tierra  de  modo,  que  no  apareció  hafta  que  fe  fepararon ,  y 
congregaron  en  fus  lugares ,  es  fácil  que  ais  i  aconteciera  en 
el  diluvio.  La  fagrada  Efcritura  dice  ,  que  íe  rompieron  las 
fuentes  del  grande  abifmo,  y  fe  abrieron  las  compuertas  del 
Cielo  ,  y  llovió  quarenta  dias  con  quarenta  noches.  Como 
la  lluvia  abundantísima  en  todo  aquel  tiempo  cayeífe  fobre 
el  mar,  era  precifo,  que  teniendo  mayor  copia  de  aguas,  ex- 
cedieífe  fus  limites  ,  y  fe  efparcieffe  por  la  tierra.  Como  en 
efta  no  folamente  fe  juntava  el  agua  de  los  mares,  fino  la  de 
los  abifmos,  y  la  del  aire,  fue  fácil  levantatfe  hafta  cubrir  to¬ 
dos  los  montes.  Teichmejero  dice  ,  que  fi  toda  el  agua  que 
ay  en  el  aire  cayeífe  á  la  tierra ,  podia  caufar  un  nuevo  dilu¬ 
vio  (294.).  Pues  quánto  mayor  feria  la  inundación ,  fi  á  efta 
íe  junta  la  de  los  mares ,  y  de  los  abifmos  ?  Añadefe  á  efto, 
q  la  producción  defte  diluvio,  fegun  parecer  de  algunos  Ex- 
poíitoresjfue  milagroía, porque  todas  las  caufas  naturales  no 
pueden  hacer  juntar  las  aguas  del  aire,  y  de  los  mares  fobre 
la  haz  de  la  tierra.  Dividiólas  Dios  en  el  principio,  feñalan- 
dolas  fus  lugares ,  y  íolamente  podia  apartarlas  de  ellos  el 
mifmo  q  las  contenia.  Siendo  aísi, pudo  Dios  hacer  caer  á  la 
tierra  el  agua  q  ay  en  el  aire, y  fufpender  la  vaporado  de  los 
mares, có  cuyas  circunftancias  fon  baftátifsimas  las  aguas  pa¬ 
ra  cubrir  toda  la  tierra.  Ni  fe  opone  á  efto  lo  que  dicen  los 
Efcriiores  profanos  de  los  diluvios  de  Ogyges,  y  Deucalion, 
que  los  creen  particulares  de  la  Grecia :  porque  muy  gra¬ 
ves  Autores  afirman  ,  atendidos  los  cara&eres  con  q  los  ha¬ 
llan  deferitos ,  q  no  fueron  eípeciales  de  alguna  fola  Provin¬ 
cia  ,  fino  el  milmo  diluvio  univeríal,  cuya  memoria  quedó 
en  los  defeendientes  de  Noe,  y  desfiguraron ,  y  llenaron  de 
fábulas  los  Gentiles,  efpecialmente  los  Griegos,  al  modo 
que  acoftumbravan  en  otros  afílintos. 
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PROPOSICION  LXXXVII. 

LAS  CONCHAS  ,  Y  PECES  EMPEDERNECIDOS 
que  ay  en  los  montes, y  debajo  de  la  tierra  fon  reliquias 

del  diluvio  univerfal. 

320  T7S  hecho  confiante  probado  con  inumerables  ob-J 
II  j  fervaciones ,  que  en  los  montes  mas  apartados 
del  mar ,  en  las  canteras  ,  y  minas  debajo  de  la  tierra  fe  ha¬ 
llan  conchas,  peces  empedernecidos,  dientes  de  pefcados,  y 
otras  materias ,  que  tienen  fu  origen  en  los  mares.  Las 
hiftorias  deíle  hallazgo  fon  frequentes  en  Plutarco,  Solino, 
y  otros  Antiguos.  Entre  los  Modernos  trató  efta  materia,  y 
iiuítró  con  buenas  obfervaciones  Mr.  Scheuzer ,  a  quien  juf. 
tamente  llaman  algunos  el  Plinto  de  los  Suizos.  Defpues  Lií- 
ter,  VVodvard,  y  muchos  de  los  q  compone  el  fabio  Cuerpo 
de  la  Real  Academia  de  las  Ciécias  de  París,  han  confirmado 
lo  mifmo  con  repetidos  experimétos.  No  obftáte  dos  graves 
dificultades  fe  ofrecen  lobre  efte  aífunro.  Es  la  primera  ,  íi 
las  conchas ,  peces ,  y  dientes  de  animales  que  fe  hallan  ea 
las  canteras,  y  las  minas ,  fon  verdaderas  producciones  del 
mar, por  aver  elle  ocupado  en  otros  tiépos  la  haz  de  las  tier¬ 
ras  en  que  fe  hallan;  ó  fon  piedras  de  tal  manera  figuradas,  q 
tengan  la  forma  exterior  femejante  á  los  peces,  conchas, &cí 
Lifter,  y  algunos  otros  liguen  efta  fegunda  parte,  creyendo 
que  fon  verdaderas  piedras, y  consiguientemente  que  no  lle¬ 
van  fu  origen  del  mar.  Pero  ciertamente  bien  examinadas  las 
cofas,  le  debe  tener  efte  fentimiento  por  inveroíimil ;  pues 
todas  las  pruebas  experimentales  confirman  que  fon  produc¬ 
ciones  marítimas  ,  porque  tienen  la  miíma  figura,  la  mifma 
fuftancia,  la  mifma  compoiicion  que  las  del  mar  ,  de  modo, 
que  en  nada  pueden  diftinguirfe,  lino  en  que  tienen  mezcla¬ 
das  algunas  partecillas  metálicas  que  las  han  endurecido,  y 
hecho  de  la  firmeza  de  las  piedras.  VVodvard  examinó  mu- 
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chifsimos  cuerpos  femejantes,haIlólos  en  lugares  diferentes» 
hizo  refolucion  de  fus  principios, y  defpues  de  muchas  prue¬ 
bas  experimentales  afirma, que  fin  duda  alguna  fe  deben  te¬ 
ner  por  producciones  del  mar.  El  Conde  de  Marfilli  diligen- 
tiísuno  en  eftas  averiguaciones,  Valliíhieri ,  y  cali  todos  los 
Filíeos  defte  ligio  fon  del  miímo  parecer. 

321  La  fegunda  duda  nace  de  la  primera  ,  pues  Tiendo 
ellos  cuerpos  originarios  del  mar,  cómo  han  fido  llevados  á 
Jugares  tan  diftantes  de  la  tierra  ?  Algunos  atribuyen  ello  á 
las  alteraciones  que  ha  padecido  elle  globo  terráqueo,  y  ef- 
pecialmente  los  mares  por  los  terremotos ,  y  facudimientos 
déla  tierra.  Creen,  que  fe  han  cubierto  de  aguas  los  lugares 
que  antes  no  las  tenían, que  fe  han  juntado  los  mares  que  ef- 
tavan  leparados,  y  que  fe  han  formado  nuevas  Illas,  y  nue¬ 
vos  montes.  Afsi,  añaden,  puede  aver  dejado  el  mar  el  lugar 
q  ocupa,  y  por  alguna  borrafca ,  ó  terremoto  averíe  entrado 
en  las  tierras  dejado  aquellos  defpojos  en  fu  retirada. E1P.M. 
Feijoó  es  de  elle  lentir,y  fe  aprovecha  de  el  para  explicar  el 
tranfito  de  los  habitadores  de  la  America  defde  elle  Conti¬ 
nente  á  aquellas  Provincias. 

322  Pero  me  inclino  á  que  el  globo  terráqueo  no  ha  pa¬ 
decido  notables  alteraciones  defpues  del  diluvio.  Ya  hemos 
viíto  (67)  que  ia  prefente  conllitucion  del  Mundo  es  confor¬ 
me  á  la  que  refiere  Moyfes,y  tuvo  en  fu  creación.  Sufpendió 
Dios ,  ó  alteró  en  el  diluvio  aquel  orden  que  avia  efta- 
blecido  entre  fus  principales  partes  ,  pero  es  muy  verofimil 
que  deípues  le  rellituyó  como  antes  eílava.Afsi  en  todos  los 
tiempos  eílá  el  mar  contenido  en  ciertos  limites ,  las  aguas 
divididas  en  fuperiores,  e  inferiores  ,  la  tierra  en  la  firmeza 
primitiva,  y  finalmente  los  elementos  en  aquella  mezcla, 
unión,  y  enlace  que  fe  requiere  para  mantener  el  Univerfo. 
Ni  confia  por  teftimonios  fieles  que  el  mar  aya  dejado  unos 
lugares,  y  ocupado  otros;  y  fi  por  algún  terremoto, ü  otra  fe- 
mejante  caufa  tal  vez  ha  fucedido  alguna  alteración  en  ello, 
ha  fido  tan  pequeña  que  no  puede  referirfe  por  prueba  de  las 
grandes  mudanzas  que  fe  atribuyen  al  globo  terráqueo.  La 
Sicilia  fiempre  ha  eítado  feparada  del  Continente,  y  es  una 
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lila  muy  expuefta  á  los  terremotos  por  el  volcan  del  Etna. 
La  Inglaterra  nunca  ha  eftado  unida  con  la  Francia, ni  con  la 
Irlanda  ;  fiempre  aquel  pequeño  efpacio  de  mar  que  media 
entre  ellas  las  ha  dividido.  Lomifmo  debe  decirfe  del  Japón 
reípeto  de  la  China,  y  de  las  demás  lilas  reípeto  de  los  Con¬ 
tinentes,  ó  tierra  firme.  Ha  millares  de  años  que  Denia  en 
nueftro  Reyno  de  Valencia  eftá  en  el  mifmo  fitio  que  aora, 
fin  que  el  mar  la  aya  hecho  mudar  en  tanto  tiempo.  Lo  mif- 
mo  obfervamos  en  Peñifcola,  que  eftá  por  fu  fituacion  mas 
expuefta  á  las  alteraciones  del  Mediterráneo.  Cotegenfe  las 
relaciones  fieles  de  los  Geógrafos  antiguos  con  las  de  nuef- 
tros  tiempos  ,  y  quitando  lo  fabulofo  ,  y  mal  oblervado  de 
aquellas  íe  hallará  en  la  fituacion  de  los  mares,  y  difpoficion 
del  globo  terráqueo  mucha  uniformidad  con  éftas.Los  egem- 
plares  recientes  de  nuevas  lilas, y  montes  que  íe  refieren  co¬ 
mo  formados  de  nuevo, ion  prueba  de  que  nunca  han  fue e di¬ 
do  tales  mutaciones.  La  famofa  lila  del  Archipiélago  que  el 
año  de  1708.  empezó  á  formar  fe  cerca  de  la  de  Santorin,  íe 
propone  comunmente  por  egemplode  la  formación  de  nue¬ 
vas  lilas.  Creeia  también  formada  de  nuevo  nueftro  Efpañol 
el  P.M.  Feijoó.  Pero  he  leido  la  relación  curióla,  y  bien  cir- 
cunftanciada  de  fu  nacimiento  hecha  por  el  P.  Goree  teftigo 
de  vifta,  y  es  cierto  que  ni  es  nueva  lila,  ni  tierra  habitable; 
fino  es  que  quiera  darfe  efte  nombre  á  un  monton  de  pie¬ 
dras,  cenizas, peñaícos,  y  otras  materias  levantadas  fobre  las 
aguas  por  los  fuegos  iubterraneos,  y  difpueftas  fin  orden,  ni 
arreglamiento  parala  habitación, y  el  cultivo  como  fi  fueran 
un  monton  de  arena,  trigo,  tierra,  piedras,  y  cofas  femejan- 
tes.  No  mego  que  defte  modo  forman  algunos  nuevos  mon¬ 
tes  los  terremotos, pero  el  que  tenga  mediano  conocimiento 
de  la  difpoficion  de  ellos  no  convendrá  en  que  lean  verdade¬ 
ros  montes,  como  no  tendría  por  tales  montones  de  piedras 
arrojadas  confuflámente  unas  fobre  otras.  Acalo  ion  como 
efta  las  nuevas  lilas  de  que  hablan  los  Autores  afsi  Antiguos, 
como  Modernos.  Refta  pues  que  el  mar  folamente  aya  cu¬ 
bierto  la  tierra  con  fus  aguas  en  el  diluvio  ,  en  cuyo  tiempo 
fue  fácil  dejar  las  conchas, peces,  y  otras  producciones  luyas 
en  los  montes.  Mas 
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323  Mas  para  poder  entender  como  pueden  hallarfe  en 
las  minas,  y  canteras  fe  ha  de  fuponer,  que  las  tierras,  y  pie¬ 
dras  q  cóponen  la  parte  íolida  deíle  globo  forman  lechos, ó 
coftras  puedas  una  fobre  otra  del  mifmo  modo  q  fe  ven  en 
una  cebolla. Comüméte  la  primera  corteza  en  la  fuperficie  es 
de  una  tierra  deímenuzable,  pingue,  y  fecunda.  En  ella  cre¬ 
cen  las  plantas,  y  fe  alimentan.  ífiguefe  defpues  otra  coftra 
que  en  algunos  lugares  es  de  arena,  y  en  los  montes  de  pie¬ 
dra;  mas  abajo  ay  una  corteza  de  barro  ,  y  aísi  fe  hallan  le¬ 
chos  de  diferentes  tierras, y  piedras  fiegun  la  variedad  de  los 
terrenos,  y  Paifes.  Qualquiera  con  poco  trabajo  puede  exa¬ 
minar  en  el  fuyo  la  dilpoücion  de  las  cortezas  viendo  la  tier¬ 
ra  que  le  cava  ahondando  hafta  mucha  profundidad,  ó  para 
los  cimientos  de  los  edificios,  o  para  los  pozos.  Jorge  Agrí¬ 
cola  dice,  que  en  algunas  minas  fe  obfervan  diez  y  fiéis  cof¬ 
tras  varias  en  la  grolfor,  y  en  los  colores.  No  obftante  efta 
variedad  en  ellas  ,  es  generalmente  cierto ,  que  en  algu¬ 
nos  parages  fe  hallan  hendeduras  por  donde  no  folamente 
pueden  penetrar  las  aguas,  fino  también  las  conchas,  y  otros 
cuerpos  duros.  Efto  confia  por  la  común  experiencia  de  los 
que  trabajan  debajo  de  la  tierra.  Pues  como  lea  muy  natural 
que  las  aguas  que  lalian  del  abifmo  juntas  con  las  del  mar  en 
el  diluvio  desbarataífen  las  coftras  ,  y  rebolvieflen  fu  orden, 
hafta  que  vaporeándole  aquellas  bolvieflen  ellas  por  fu  pelo 
á  ocupar  fu  antigua  firmeza, es  fácil  concebir  que  por  los  ref- 
quicios  abiertos, ó  por  el  rebolvimiento  de  las  cortezas  fe  in- 
trodugeflen  en  el  leño  de  ¡a  tierra  las  conchas, y  algunos  pe¬ 
ces,  y  que  al  tiempo  de  difsiparíe  las  aguas  fe  hallaflen  ein- 
bueltos  con  los  lechos, y  defpues  le  endurecieflen  como  pie¬ 
dras.  Siguefe,  que  no  aviendo  padecido  elle  globo  delpues 
del  diluvio  univerfal  grandes  alteraciones,  ni  el  mar  falido  á 
cubrir  las  tierras,  ni  formado  nuevos  montes,  ni  nuevas  illas; 
íiendo  ellos  cuerpos  engendrados  folamente  en  los  mares, 

íer  lo  mas  verifimil  que  ay  an  quedado  defde  el  diluvio  en  las 
tierras. 
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EXPLICASE  E  L  ORIGEN  DE  LOS  POZOS  ,  T¡ 

fuentes. 

324  T~^  S  cierto  que  los  pozos,  y  fuentes  tienen  íu  origeni 
I  j  de  las  aguas  que  eíconde  la  tierra  en  fus  leños* 
pero  no  convienen  los  Fificosen  feñalarel  modo  conque  fe 
recogen  en  lo  interior  del  globo  terráqueo.  VVodvard  lupo- 
ne,  que  en  el  centro  defte  globo  ay  un  depoíito  in  menfo  de 
agua  que  llama  el  grande  abifmo  formado  en  la  primera 
creación  del  Mundo.  Supone  también,  que  el  Occeano  tiene 
comunicación  con  el  abifmo  por  condudos  que  van  defde  lo 
hondo  del  mar  hafta  el  centro  de  la  tierra.De  aqui  concluye 
que  las  lluvias,  y  demás  aguas  de  la  Atmosfera,  las  fuentes, y 
los  pozos  deben  fu  origen  al  grande  abiímo.  Pero  recogien-: 
dofe  todas  ellas  aguas  en  los  mares ,  y  comunicandofe  ellos 
con  el  abiímo, es  fácil recobrarfe  las  aguas  que  fe  difsipan,  y 
por  una  continua  circulación  mantenerle  con  igual  copia  de 
agua  el  abifmo,  y  el  mar.  Otros  dicen,  que  delde  lo  hondo 
del  mar  van  ciertos  condudos  halla  la  fuperficie  de  la  tierra 
por  donde  íálen  las  aguas,  y  le  comunican  con  ella  de 
modo  ,  que  ay  perpetua  circulación  de  las  aguas  del 
mar  acia  los  montes,  y  delde  ellos  acia  los  mares.  Al  si  atri-; 
buyen  á  ellos  el  origen  de  los  pozos, y  fuentes;pues  penetra-; 
do  fus  aguas  halla  las  llanuras,  y  no  pudiéndole  levantar  hafr 
ta  el  nivel  por  eílorbarlo  las  tierras  de  encima, fe  quedan  de-; 
pofitadas,  y  firven  para  los  pozos;  pero  como  los  condudos 
lleguen  halla  los  montes, fácilmente  pueden  producir, y  man¬ 
tener  las  fuentes.  Muchos  Cartel! anos ,  y  Ariílotelicos  fon 
delta  Opinión,  aunque  entre  ellos  ay  alguna  diferencia  en  ex¬ 
plicar  como  fube  el  agua  delde  lo  interior  de  la  tierra  hada 
la  fuperficie;  pero  convienen  en  luponer  íu  origen  por  con¬ 
ductos  fubterraneos  defde  el  mar.  Dette  modo,  dicen,  ni  au¬ 
menta  el  mar  por  los  rios ,  ni  te  difminuye  ,  porque  quanta 
agua  fale  por  los  condudos  de  debajo  de  la  tierra,  buelve  al 

mar 
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hiar  por  los  ríos,  y  desaguaderos. Las  SS.  Efcrituras  clárame¬ 
te  dicen:  „  Todos  los  rios  entran  en  el  mar ,  y  el  mar  no  fe 
„  hincha ;  buelven  al  lugar  de  donde  falieron  para  fluir  de 
/,  nuevo.  Ellas  dos  opiniones  no  íe  diferencian  fino  en  que 
fupone  la  primera  el  grande  abifmo  que  tiene  comunicación 
con  los  mares ,  y  no  le  admite  la  fegunda.  Pero  ambas  fon 
poco  conformes  con  la  experiencia.  Los  buzos  cuentan  que 
el  fuelo  del  mar  ella  cubierto  de  un  limo  impenetrable  á  las 
aguas.  Acafo  fe  forma  del  betún  ,  y  tierra  que  av  en  ellas. 
Los  conducios  por  donde  creen  comunicarle  las  aguas  á 
la  tierra  fon  fupueítos,  y  no  ellán  probados  por  experimen¬ 
tos.  Era  fácil  á  qualquiera  Filofofo  con  ella  libertad  de  fupo- 
ner  lo  que  fenliblemente  no  fe  puede  manifetlar ,  defender: 
qualquiera  opinión  extravagante.  Habla  Seneca  dallos  con-; 
dudos  como  fi  los  huviera  viílo,y  fi  la  defcripcion  que  hace 
de  ellos  fuera  tan  cierta  como  pompóla, ya  no  avria  duda  en-; 
tre  los  Eificos  íobre  elle  aflunto.  Con  poca  reflexión  fe  pue¬ 
de  ver  quan  inverofimil  es  fu  exiílencia.  Cada  libra  de  agua 
del  mar  contiene  una  onza  de  fal.  Puede  ella  cantidad  variar 
un  poco  íegun  la  divetlidad  de  los  mares. Pero  tomemos  una 
cantidad  que  por  pequeña  nadie  pueda  negarla  ,  y  fea  una 
dracma.  Confidere  aora  qualquiera  quantas  libras  de  agua 
avrian  paífado  por  aquellos  conductos  deíde  el  principio  del 
Mundo,  e  infiéralo  de  la  multitud,  y  copia  de  fuentes,  y  rios 
que  ay  en  la  haz  de  la  tierra.  Cada  dia  quedarían  en  los  con-, 
duelos  tantas  dracmas  de  fal,  como  libras  de  agua  entran  por 
todos  los  rios  en  el  mar,  y  delpiden  en  igual  tiempo  las  fuen¬ 
tes.  Yá  feria  precifo  que  huviefíe  dentro  de  la  tierra  montes 
de  fal,  que  los  conducios,  y  coladeros  eftuvieran  cerrados,  y 
que  las  aguas  que  fiempre  debieran  pallar  por  ellos  fe  cargad 
fen  de  fal  en  lugar  de  dejarla.  Pues  como  todo  ello  deba  fu-; 
ceder  neceflariamente  para  que  las  aguas  faladas  fe  hagan' 
dulces,  y  fea  totalmente  inverofimil  la  copia  inmenfa  de  fal 
en  loscondudos,lo  es  alsimifmo  fu  exiílencia. Tábien  hemos 
probado, q  los  licores  en  los  canales  que  íe  comunica  no  pue¬ 
den  exceder  el  equilibrio  (Pr.XXXlII.).  Pues  como  fea  lacñ- 
bre  del  Pico  de  Teneriife,  y  de  otros  motes  mucho  mas  alta 

que 
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que  la  fuperficie  del  mar,  no  podrán  las  aguas  fubir  por  tales 
conductos  para  formar  las  fuentes  en  la  eminencia  de  fe  me¬ 
lantes  montañas.  A  elfo  pretenden  íatisfacer  los  Carteíianos 
íuponiendo,  que  los  conduétos  folamente  llegan  á  la  raiz  de 
los  montes  de  donde  el  fuego  fubterraneo  levanta  en  vapo¬ 
res  las  aguas  halla  la  fuperticie  donde  condeníadas  forman 
las  fuentes.  Afsi,  como  la  falda  de  las  montañas  eíté  á  nivel 
con  el  mar ,  es  fácil  que  lleguen  halla  ellas  las  aguas,  y  mu¬ 
cho  mas  que  fe  levanten  vaporeadas  halla  la  cumbre.  Pero 
opógo,que  el  fuego  íubterraneo  no  arde  íiempre  (Pr.LXV.), 
ni  obra  cótinuamente  con  una  mifma  fuerza  aü  quádo  faie, 
y  es  una  miíma  la  copia  de  agua  en  las  fuentes.  Fuera  dello 
feria  fácil  encontrar  los  vapores  con  las  coítras  de  piedra  ,  ó 
de  barro,  y  no  poder  penetrarlas;  y  aunque  pudieran  paífar 
libremente, debieran  ellár  las  fuentes  expuellas  á  las  mudan¬ 
zas  que  puede  caufar  el  fuego  Íubterraneo  en  la  vaporación; 
y  como  ellas  fean  muchas,  y  frequentes  (273),  es  claro  que 
cada  dia  avria  variedad  en  ¡as  fuentes  en  la  abüdancia  de  las 
aguas,  ó  fu  diminución.  Finalmente  es  cierto,  y  coníla  por  la 
experiencia,  que  una  inmenia  copia  de  aguas  le  vaporea  ca¬ 
da  dia  del  mar,  de  modo,  que  es  mucho  mayor  que  la  que 
en  igual  tiempo  introducen  en  él  los  rios  (2 93).  Si  tanta  def. 
pidiera  el  mar  por  conduélos  fubtei  tañeos  ,  quanta  es  me- 
neíter  para  la  confervacion  de  las  fuentes ,  y  de  los  rios  ,  no 
feria  igual  la  copia  que  entraría  en  los  mares  á  la  que  faldria, 
y  afsi  huvieran  ya  notablemente  dilminuido.  Ni  fe  fecarian 
jamás  las  fuentes  ,  fi  fus  aguas  vinieran  del  mar  ;  á  lo  menos 
no  fe  podría  íeñalar  la  caula  de  fu  diminución. 

325  Por  ellas  razones  es  mi  opinión  ,  que  los  pozos  ,  y 
fuentes  tienen  por  caulas  cercanas  las  lluvias  ,  roclos  ,  nie¬ 
blas  ,  y  otras  aguas  de  la  Atmosfera  ,  que  penetran  por  las 
tierras ,  y  por  origen  mas  apartado  los  mares  ,  no  por  con¬ 
duélos  fubterraneos  ,  fino  por  las  aguas  que  deípiden  en  la 
vaporación.  Todos  faben  que  las  fuentes  aumentan  con  las 
lluvias,  y  difminuyen  ,  o  ceílan  enteramente  en  las  iequeda- 
des.  También  es  cierto  ,  que  las  aguas  que  fe  vaporean  del 
mar  ion  bailantes  para  mantener  los  grandes  ríos,  los  pozos, 

■  y. 
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y  las  fuentes.  La  difpoficion  de  la  tierra  es  proporcionada 
para  que  fe  introduzcan  en  fu  feno.  Son  eftas  tres  caulas  baf. 
tantes  para  explicar  la  formación  de  los  pozos  ,  y  manteni¬ 
miento  de  las  fuentes.  Pues  como  el  tranfito  de  las  aguas  del 
mar  por  debajo  de  ia  haz  de  la  tierra  fea  puramente  volun¬ 
tario,  y  los  conductos  no  coníten  por  experiencia;  admitir 
eftas  caufas  para  producir  las  fuentes  ,  y  negar  que  lo  fean 
Jas  lluvias ,  nieves,  &c.  es  creer  lo  dudoío  a  villa  de  lo  de- 
moftrable.  Ay  algunos  Filofofos  que  admiten  ambos  modos 
de  producirfe  las  fuentes  ,  haciendo  el  mar  caufa  única  de 
ellas,  de  modo  que  embie  fus  aguas  afsi  por  el  aire  como  por 
la  tierra.  Pero  llendo  bailantes  las  aguas  de  la  Atmosfera, 
cierta  la  vaporación  del  mar  ,  y  inciertos  los  condu&os  íub- 
terraneos,  es  claro  que  no  es  neceífario  admitirlos.  Nueílra 
opinión  fe  hará  mas  verofimil  explicando  el  modo  de  entrar 
las  aguas  en  las  tierras.  Pienfan  muchos  ,  que  las  lluvias  mas 
fuertes  no  penetran  en  la  tierra  fino  halla  diez  pies  de  hon¬ 
dura,  de  donde  infieren,  q  fe  vaporean  de  nuevo,  y  no  fe  in¬ 
troducen  para  formar  los  pozos, y  fuentes.  Pero  algunas  po¬ 
cas  pruebas ,  que  acafo  fe  han  hecho  en  tierras  que  no  admi¬ 
ten  las  aguas,  han  íido  bailantes  para  que  fin  mas  examen 
tuvieran  por  cierto  elle  penfamiento.  Los  que  trabajan  en 
las  minas,  y  canteras  afirman,  que  conftantemente  fe  obíer- 
va  la  penetración  délas  lluvias  halta  muchos  mas  pies  de 
profundidad.  No  pallan  las  aguas  á  los  fenos  de  la  tierra  por 
todas  partes.  Si  encuentran  cerca  de  la  fuperficie  una  collra 
de  piedra,  ó  barro  ,  no  penetran  ,  y  bufcan  por  otro  lugar  fu 
falida;  pero  donde  hallan  hendeduras  ,  y  lechos  de  arena,  ó 
tierra,  fácilmente  fe  introducen.  Si  no  hallan  embarazo  en  el 
camino,  bajan  halla  mucha  hondura  ,  y  detenidas  por  algu¬ 
na  collra  de  barro  ,  firven  para  formar  los  pozos.  Pero  íi  an¬ 
tes  de  bajar  halla  aquella  profundidad,  hallan  las  coltras  que 
embaracen  el  deícenío ,  liguen  la  inclinación  de  las  cortezas, 
y  en  el  lugar  mas  inferior  forman  una  fuente. 

32 6  Puede  iluftrar  mucho  elle  afi'unto  lo  que  obfervó 
Ramazzini  en  los  pozos  de  Modena.  ,,  Primeramente  ,  dice, 
,,  delde  la  fuperficie  de  la  tierra  halla  catorce  pies  de  pro*^ 
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„  fundidad  no  fe  encuentran  fino  cimientos ,  y  feñales  de  la 
„  Ciudad  antigua.  En  aquella  hondura  fe  obfervan  caminos 
},  de  piedra,  tiendas  de  Artillas ,  y  pavimentos  de  cafas  á  ca- 
)>  da  parto,...,..  Defpues  de  las  obras  de  mampofteria  apare- 
j,  ce  una  tierra  baftantemente  folida ,  y  firme  ,  que  algunos 
?>  tendrian  por  tierra  virgen,  pero  poco  defpues  fe  ve  negra, 
i»  y  cenagoía,  llena  de  broza  paluítre.  Acuerdóme  aver  ha- 
í,  liado  en  uno  deftos  pozos  en  la  hondura  de  veinte  y  qua- 
j,  tro  pies  ,  una  caña  de  trigo  entera  ,  y  un  avellano  en  otro 
tt  en  la  profundidad  de  veinte  y  feis  ,  con  fus  avellanas  no 
j)  corrompidas.  Afsi  á  cada  feis  pies  fe  obferva  mudanza  en 
>,  la  tierra ,  fiendo  ya  blanca  ,  ya  negra  ,  mezclada  con  ra¬ 
li»  mas  de  diferentes  arboles  ,  halla  llegar  á  la  coílra  de 
j,  greda  ,  que  fe  halla  en  la  profundidad  de  veinte  y  ocho 
»  pies.  La  grofor  delta  coílra  es  de  once  pies,  y  ella  llena  de 
*,  un  gran  numero  de  conchas  de  caracoles.  Síguele  defpues 
9,  otra  corteza  del  gruefo  de  dos  pies ,  compuerta  de  tierra, 
»,  juncos ,  hojas,  y  ramas  de  arboles.  Debajo  delta  apa- 
,,  rece  otra  de  greda  de  la  mifma  grandeza  que  la  otra. 
„  Inmediatamente  fe  figue  otra  coílra  de  tierra  cenagoía,  y 
,,  y  luego  defpues  la  ultima  de  greda  de  menor  mole  que  las 
,,  paliadas.  Ella  coílra  remata  en  el  ultimo  plano  en  que  fe 
,,  introduce  el  taladro.  Elle  plano  es  blando,  y  arenofo, mez- 
,,  ciado  con  mucho  calcajo,  y  lleno  de  defpojos  del  mar.  Ef- 
„  ta  difpoficion  de  coítras  tan  bien  diftinguidas  con  los  in¬ 
tervalos  propueítos ,  fe  obferva  conftanremente  en  todos 
los  pozos ,  afsi  dentro  de  la  Ciudad ,  como  fuera  de  ella. 
„  Se  han  hallado  en  la  mayor  hondura  deftos  pozos  huertos 
„  grandes,  carbones,  pedernales,  y  pedazos  de  hierro. 

327  Demás  dedo  nota  elle  Autor, que  en  la  primera  cof- 
tra  de  tierra  con  dificultad  pueden  cavar  los  trabajadores, 
porque  de  los  lados  acuden  muchas  aguas  que  los  incomo¬ 
dan  de  manera  ,  que  para  defenderfe  es  predio  hacer  una 
pared  de  caí,  y  canto,  y  cubrirla  por  defuera  con  barro.  Ello 
folo  íucede  halla  encontrar  con  la  primera  coílra  de  greda, 
porque  de  alli  abajo  no  acude  el  agua  de  los  lados ,  y  fe  ha¬ 
llan  obligados  á  bajarla  artificialmente  par*  humedecer  las 
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eoftras  que  fe  figucn.  También  advierte,  que  quitando  la 
barrena,  que  fe  aplica  en  la  tercera  coftra  de  greda  ,  fube  el 
agua  hafta  el  brocal  del  pozo ,  y  fe  forma  una  fuente  peren¬ 
ne,  que  puede  qualquiera  Ciudadano  tener  en  fu  caía ,  ó  en 
el  campo  con  poco  gafto.  Pero  el  agua  que  fube  primero 
luego  que  fe  quita  el  taladro  ,  va  mezclada  con  arena ,  hafta 
que  en  breve  tiempo  fe  purifica.  Omito  algunas  otras  obfer- 
vaciones,  que  pueden  verle  en  ei  Autor  citado,  y  no  condu¬ 
cen  á  nueftro  intento. 

328  Soípecha  Ramazzini ,  que  debajo  del  tercer  le¬ 
cho  de  greda  ay  un  depofito  inmefo  de  aguas, y  que  ellas  no 
forman  un  rio  íubterraneo  ,  como  cree  el  vulgo  de  Modena, 
fino  que  eftán  mezcladas  con  la  arena  ,  y  foítenidas  de  otra 
coftra  de  barro,  que  acafo  las  firve  de  fueío  ,  y  eftán  afsi  en¬ 
cerradas  entre  las  dos  cortezas.  Soípecha  también,  que  eftas 
aguas  bajan  delApenino,  que  ella  al  Mediodia  de  Mode¬ 
na  ,  y  como  es  grande  la  altura  dedos  montes  ,  y  fus  aguas 
fe  recogen  en  lugar  mas  elevado  que  el  llano  de  la  Ciudad» 
pueden  quitada  la  barrena  fubir  continuamente  hafta  el  bro¬ 
cal  de  los  pozos  ,  porque  aun  allí  no  exceden ,  y  acafo  no 
igualan  el  nivel ,  y  eftán  continuamente  comprimidas  de  las 
aguas,  que  bajan  de  las  montañas.  Todas  eftas  congeturas 
fon  muy  conformes  á  Ja  verdad  ;  pero  no  lo  es  lo  que  dice 
efte  Autor  fobre  el  recogimiento  de  las  aguas  en  el  Apeni- 
no,  pues  cree  que  van  á  aquellos  montes  por  conductos  fub- 
terraneos  defde  el  mar.  Por  el  contrario  juzgo  que  las  llu¬ 
vias,  roclos  ,  y  nieves  del  Apenino  dan  bailante  agua  para 
los  pozos ;  y  acaío  en  aquellos  montes  eftarán  las  eoftras  11-. 
tuadas  de  manera  ,  que  podrá  pallar  el  agua  hafta  la  referida 
profundidad,  ó  en  aquel  lugar  avrá  copiólas,  y  grandes  hen¬ 
deduras.  Pero  el  agua  que  por  los  lados  incomoda  á  los  tra-; 
bajadores  es  de  las  lluvias  que  caen  en  los  llanos,  pues  pene¬ 
trando  en  la  tierra  ,  y  encontrando  con  la  primera  coftra  de 
Greda,  quedan  foftenidas  de  ella  ,  y  le  manifieftan  en  qual¬ 
quiera  lugar  donde  encuentren  menos  reíiftencia. 

329  Para  dar  mayor  verofimilitud  á  ella  opinión-,  pro¬ 
pondré  mis  congeturas  fobre  la  formación  de  ios  pozos,  y 
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fuentes  defta  Ciudad  de  Valencia ,  y  fus  cercanías  $  y  á  efte 
modo  podrá  qualquiera  difcurrir  de  los  de  fu  país,  íi  obíerva 
con  cuidado  la  difpoíicion  de  las  tierras,  y  colocación  de  fus 
lechos.  Supongo  primero  ,  que  ninguna  fuente  íe  halla  en 
un  plano  perfectamente  horizontal ,  lino  inclinado  al  Hori¬ 
zonte,  de  modo  ,  que  el  lugar  por  donde  fale  el  agua  efta 
mas  abatido  que  otros  del  miímo  plano.  Si  fe  coníidera  pues 
la  íituacion  de  la  fuente  del  Grao  defta  Ciudad,  y  fe  compa¬ 
ra  con  la  del  Palacio  Real,  Monafterio  de  los  PP.tSeronimos 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  y  todo  el  circuito  que  ay  entre 
los  Lugares  de  Carpefa,  Moneada ,  y  otros  acia  el  ocafo  ,  fe 
verá  con  evidencia  eftár  aquellos  mucho  mas  elevados  que 
la  fuente.  En  los  montes  fucede  lo  mifmo  ,  á  veces  es 
poco  perceptible  la  inclinación  que  tienen  las  fuentes ;  pero 
con  mediana  atención,  obfervando  muchas  ,  fe  hallará  que 
íiempre  tienen  la  íituacion  en  lugar  inclinado  al  Horizon¬ 
te.  Por  elfo  raras  veces  fe  hallan  en  el  plano  horizontal 
de  la  cima  de  un  monte,  y  con  mucha  frequencia  en  la  falda. 
Pero  fi  en  alguna  montaña  fe  halla  una  fuente  en  el  plano 
horizontal  de  fu  cumbre, debefe  í'ofpechar  que  fus  aguas  Ion 
de  otro  monte  cercano,  6  de  igual, ó  de  mayor  altura  (148). 
Supongo  lo  fegundo,  que  en  toda  la  eftenfion  que  ay  entre 
los  lugares  fobredichos  el  primer  lecho, ó  coftraes  de  tierra 
pingue, untofa,  apta  para  el  cultivo, y  la  labranza.  Su  groífor 
es  defigual ,  y  comunmente  es  menor  debajo  del  Palacio 
Real  ácia  el  mar,  por  lo  que  debe  también  aili  fer  menor  fu 
fuerza  para  refiftir  á  las  aguas.  El  fegundo  lecho  es  de  tierra 
con  mucha  mezcla  de  arena,  y  cafcajo.  Su  groífor  es  peque¬ 
ña,  fu  eftenfion  grande.  La  tercera  coftra  es  de  arcilla,  eípe- 
cie  de  barro  impenetrable  á  las  aguas.Segun  efta  difpoíicion 
es  precifo  que  las  lluvias ,  rodos  ,  y  nieblas  penetrando  la 
primera,  y  fegunda  coftra  fe  detengan  en  el  lecho  de  barro. 
También  es  precifo  que  ei  íegundo  lecho  por  toda  fu  eften- 
ñon  efte  lleno  de  agua  de  la  mifma  manera  que  fe  ve  en  los 
almarjales  donde  las  aguas  eftán  entre  los  vacíos  que  forman 
el  cafcajo, la  avena, y  la  tierra.  Finalmente  íu  pongo,  q  la  pri¬ 
mera  coftra  es  mas  delgada ,  y  la  fegunda  mas  gtuefiá  en  el 
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íitío  de  la  fuente.  Con  efto  fácilmente  fe  comprende  la  for¬ 
mación  de  ella.Porque  las  aguas  de  la  fegüda  corteza  por  fu 
pefo,y  fluidez  fe  mueven  ácia  el  lugar  mas  inferior, y  de  me¬ 
nor  refiftencia  (147)3  y  fiendo  mas  bajo  el  lugar  de  la  fuente 
por  la  fupoficion  primera ,  y  menor  la  refiftencia  por  la  fe-, 
gunda  deben  fluil,véciédo  el  embarazo  de  la  primera  coftra 
que  es  en  aquel  fitio  mas  delgada,  y  formar  la  fuente.  Del 
mifmo  modo  le  comprende  la  formación  de  las  fuentes  de 
Cors  en  el  territorio  de  Ruzafa,  la  de  San  Vicente,  la  de  Me- 
liana,  y  otras  muchas  que  ay  en  las  llanuras  de  Valencia.  El 
vulgo  cree,  que  el  agua  deltas  fuentes  viene  por  conductos 
fubterraneos  defde  la  cordillera  de  los  montes  del  Monafte- 
rio  de  losPP.  Cartujos  de  Porta-  Coeli  quatro  leguas  diñan¬ 
tes  del  lugar  donde  ellas  nacen.  Pero  fuera  de  que  no  ay  ne- 
cefsidad  para  bufcarlasde  tan  lejos  el  origen,  es  totalmente 
inverofimil,porque  defte  modo  en  los  pozos  de  Valencia  fu-, 
cedería  lo  mifmo  que  en  los  de  Modena  (327),  y  fe  levanta-: 
ria  el  agua  hafta  el  brocal  del  pozo,  que  en  tal  cafo  feria  in¬ 
ferior  á  fu  nivel.  También  creen  algunos  que  por  debajo  de 
la  puente  del  mar  paífa  un  conducto  artificial  que  vá  á  la 
fuente  de  Cors ,  de  modo ,  que  afsi  ella  como  la  del 
Grao  fuponen  tener  fus  aguas  de  aquel  rio  fubterraneo  que 
baja  defde  los  montes,  y  en  el  Molino  de  la  Alameda  fe  divi¬ 
de  por  dos  códtxftos  artificiales  q  el  uno  vá  al  Grao,  y  el  otro 
áRuzafa.El  cóductoq  vá  defde  el  Molino  de  la  Alameda  hafi- 
ta  el  Grao  eftá  á  la  vilta.  El  otro  es  una  fábula  de  aquellas  q 
fe  cuétan  á  los  niños  por  entretenimiéto,y  la  creen  ios  adul¬ 
tos  por  ignorancia  de  Filica.  La  razón  es ,  porque  no 
ay  otra  prueba  de  elfos  condu&os  ,  ni  de  tal  rio  fub-, 
terraneo  que  la  voz  del  pueblo.  Para  que  fe  harian 
conducir  las  aguas  á  un  lugar  tan  diñante  donde  ni  firven  pa¬ 
ra  el  ufo  común  de  la  Ciudad  ,  ni  de  los  lugares  inmediatos? 
Que  gaftos  huviera  ocafionado  fu  fabrica  haciéndolos  paíTar 
por  debajo  del  rio?  Y  en  tantos  años  que  no  le  han  limpiado 
cómo  fe  mantendrían  enteros  ?  Dicen  algunos  que  al  abrirfe 
las  zanjas  para  los  cimientos  de  la  puente  facaton  pe-, 
dazos  de  arcaduces  que  no  podían  íer  lino  los  que  condu¬ 
cen 
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cen  las  aguas  á  la  fuente  de  Cors.  Pero  yo  juzgo  que  fa- 
Carón  ios  trabajadores  algunos  tieífos  que  hicieron  creer  á 
los  que  edavan  preocupados  que  eran  arcaduces, y  formavan 
conductos  íubterr aneos.  Y  íi  lo  huvieran  íido,  defde  enton¬ 


ces  íe  huviera  acabado  la  fuente  ,  porque  quebranta¬ 
dos  los  conductos  fe  perderían  las  aguas.  A  efto  íe  añade  íer 
mas  conforme  á  las  máximas  de  la  verdadera  Fiíica  el  que  éf- 
ta  fuente  fe  forme  de  las  lluvias, pues  íi  fe  coníideran  los  ter¬ 
renos  íuperiores,  y  fu  fuelo  abatido, y  areniíco, fácilmente  fe 
explicará  fu  origen  del  mifmo  modo  que  el  de  la  fuente  del 
Grao.  A  una  legua  de'  Valencia  ay  un  lago  de  grande  eíten- 
lion  dicho  Albufera, cuya  formación  confirma  ette  penfamie- 
to,  pues  fe  hace  de  inumerables  fuentecillas  que  veriíimil- 
mente  caufan  las  lluvias  que  caen  en  las  llanuras  fuperiores. 
Porque  fu  limación  eítá  en  el  lugar  mas  bajo  de  todo  el  llano, 
íu  íuelo  es  arenofo,  las  aguas  fe  mezclan  con  el  arena  de  las 
cercanías  de  modo, que  folamente  caminar  íobre  ellas  las  ha¬ 
ce  aparecer  ,  y  la  coltra  de  tierra  pingue  es  muy  delgada  al 
derredor  ,  y  delpues  fe  pierde  del  todo.  No  es  muy  natural 
penfar,que  las  aguas  de  lluvia,  los  rocíos,  y  otras  femejantes, 
deteniéndole  en  el  lecho  de  arcilla,  hinchando  el  de  arena, 
inclinádoíe  al  lugar  mas  inferior, no  hallado  en  él  la  reíiílécia 
que  pudiera  hacer  la  tierra  pingue  íalgan  por  el  fuelo  arenofo 
formando  gran  numero  de  fuentes,  que  juntas  componen  el 
lago?  Es  en  eftas  operaciones  muy  conforme  la  naturaleza, y 
fe  puede  fofpechar  con  gran  fundamento  que  deíte  modo  fe 
forman  todas  las  fuentes  deftos  llanos. 

330  La  difpoficion  de  las  cortezas  es  la  mifma  en  los  mo¬ 
tes  variando  folamente  en  fu  mayor  ,  ó  menor  inclinación  al 
Horizonte.  Sude  también  aver  en  las  montañas  un  lecho  de 
piedras ,  pero  con  hendeduras  por  donde  fe  introducen  las 
aguas, y  es  muy  veriíimil  q  los  motes  dode  no  fe  halla  reíqui- 
cios  para  dejarlas  paflar  por  eífo  no  tengan  fuentes.  Ni  debe 
parecer  voluntaria  efta  difpoficion  de  los  lechos  de  las  tier¬ 
ras, porque  fácilmente  puede  qualquiera  obfervarlos  quando 
fe  abren  los  pozos, ó  las  zanjas  para  los  cimientos  de  los  edi¬ 
ficios^  en  los  montes  fe  ha  probado  con  muchos  experimen-j 
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tos  que  pueden  verfe  en  Agrícola.  Afsi  quando  fe  ve  falír  al 
pie  de  un  monte  una  fuente, fe  debe  racionalmente  congetu- 
rar  que  el  lecho  de  penas  tiene  hendeduras  q  deja  pallar  las 
aguas,  y  q  debajo  ay  otro  lecho  de  arena  ,  ó  tierra  areniíca, 
y  defpues  fe  ligue  una  coftra  de  arcilla,  ó  greda  que  las  íoí- 
tiene; y  que  empbjando  ellas  por  fu  fluidez,  y  pefo  acia  el  lu¬ 
gar  mas  bajo ,  falen  por  aquella  parte  donde  no  eftá  conti¬ 
nuado  el  lecho  de  piedras,  y  es  delgado  el  de  la  tierra.  Del 
tnifmo  modo  fera  fácil  concebir  que  la  difpoflcion  de  los  le¬ 
chos  puede  hacer  falir  la  fuete  en  un  litio  mas,  ó  menos  ele¬ 
vado,  en  elle,  ó  en  el  otro  monte  ;  cuyas  variaciones  fe  co-; 
nocerán  con  mayor  perfección  con  la  obfervancia  de  los  lu¬ 
gares  mifmos  donde  nacen.  Con  la  inteligencia  defto  pue¬ 
den  comprenderle  los  fenómenos  de  varias  fuentes  que  aca- 
fo  en  algunas  partes  nacen  de  la  multitud  de  lechos  que  de¬ 
ben  atravefar  las  aguas ;  en  otras,  de  el  numeró ,  y  íltuacion 
de  las  coftras  ;  en  otras,  déla  eftenfion  ,  y  dirección  délas 
cortezas;  y  en  fin,  de  la  diver fa  poftura  ,  fitio,  y  difpoíicion 
de  las  tierras  donde  fe  obfervan :  pero  bien  entendidas  ellas 
particularidades ,  nunca  fe  hallará  obligado  el  Fiíico  para 
explicarlas  ,  á  admitir  los  condu&os  fubterraneos  defde  el 
mar  á  la  tierra.  Ella  opinión  que  feguimos  fobre  el  origen 
de  las  fuentes  no  fe  opone  ,  antes  fe  conforma  con  el  lugar 
citado  de  las  Santas  Efcrituras,  porque  ellas  folamente  dicen 
que  las  aguas  falen  del  mar  para  formar  los  rios,  mas  no  por 
donde.  Los  de  la  opinión  contraria  creen  que  falen  por  con¬ 
ducios  fubterraneos  ;  pero  en  la  nueílra  decimos  que  falen 
por  la  evaporación  ,  y  no  es  dudable  que  ambas  dejan  falva 
la  verdad  del  texto.  Veafe  lo  que  fobre  efto  hemos  anticipa¬ 
do  en  el  tratado  proemial.  (XXXII.) 

331  Con  lo  dicho  fe  entiende  también  la  formación  de 
los  pozos ,  pues  quitando  aquellas  coftras  de  tierra  que  ay 
fobre  el  lecho  de  arena,  es  fácil  encontrar  en  él  las  aguas.  En 
nueílra  Ciudad  de  Valencia  ,  y  fus  cercanías  fon  poco  pro¬ 
fundos  ,  porque  el  lecho  de  arena  eftá  inmediato  al  de  la 
tierra  pingue ,  y  untofa  que  forma  la  primera  corteza ;  pero 
en  los  montes  donde  fe  han  de  romper  los  lechos  de  tierra, 


3  3  8  Tratado  IV. 

y  piedras,  ordinariamente  fon  de  mayor  hondura.  Relia  fo- 
lamente  advertir  una  cofa ,  que  hará  mas  compreníible  todo 
lo  dicho.  Concibamos  que  la  fegunda  coítra  de  tierra  que 
ay  en  la  valla  llanura  de  las  cercanías  defta  Ciudad  ,  fe  com¬ 
pone  de  arena ,  y  cafcajo  ,  y  que  entre  los  huecos  que  dejan 
los  granos  del  arena  ,  y  los  guijarros  fe  contiene  el  agua  de 
las  lluvias  ,  y  roclos  que  atraviefan  la  primera  corteza  ,  y  no 
pueden  penetrarla  terceras  y  podemos  peníar  que  alli  fe 
contienen  las  aguas  del  mifmo  modo  que  las  obfervamos  en 
los  lugares  pantanolos  ,  y  en  los  tremedales  que  ay  en  la  íu- 
perficie  delte  Globo.  Hanfe  de  feguir  defto  neceífariamente 
dos  cofas.  La  primera  es,  que  fi  fe  cava  la  tierra ,  ahondan¬ 
do  halla  encontrar  con  la  arena  ,  fe  hallarán  las  aguas  que 
brollan  entre  fus  granillos  ;  y  fi  fe  leparan  ellos  forman¬ 
do  artificialmente  un  lugar  donde  fe  contengan  aquellas 
aguas,  fe  formará  un  pozo.  Y  de  hecho  ello  mifmo  es  lo  que 
fucede,  y  fe  obíerva  en  la  fabrica  de  tantos  como  ay  en  ella 
Ciudad ,  y  fus  contornos.  Seguiráfe  lo  fegundo  ,  que  ellas 
aguas  han  de  empujar  no  folo  el  fuelo  en  que  infiílen  ,  fino 
también  los  lados  (i  37).  Si  acontece  que  en  ellos  no  ay  la  de¬ 
bida  refiítencia;  como  la  fuerza  con  que  las  aguas  los  empu¬ 
jan  fea  continua  ,  es  predio  que  por  alli  rebienten  ,  y  deíte 
modo  fe  forme  una  fuente  en  el  lugar  que  refííte  menos  á 
los  empujos.  Las  aguas  contenidas  en  la  fegunda  coítra  aun¬ 
que  hallen  falida  libre  en  el  lugar  de  la  fuente ,  no  falen  to¬ 
das  de  un  golpe,  porque  los  granos  de  arena  ,  y  guijas  re- 
íiften  á  fu  empujamiento  ,  y  les  firven  de  íuftentaculos  para 
que  no  fe  vacien  de  una  vez ;  en  lo  qual  maravillofamente 
refpíandece  la  gloria, y  íabidnriadel  Criador.  Porque  avien¬ 
do  dado  aquella  fuerza  de  empujar  á  las  aguas,  y  fiendo  ne- 
ceífario  para  el  provecho  del  hombre,  y  confervacion  del 
Univerfo,  que  falieran  con  cierta  medida  para  mantener  las 
fuentes,  las  colocó  entre  aquellos  cuerpos  que  las  contuvie¬ 
ran  ,  y  nos  las  fubminiltráran  como  por  coladeros,  fegun  la 
necefsidad,  y  ufo  que  puede  hacerle  de  ellas. 
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CAP.  XIII. 
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©E  L  AS'  AGU  AS  MEDICINALES. 

Lamo  aguas  medicinales  las  de  algunos 
pozos,  y  fuentes,  que  tomadas  por  me¬ 
dicina  cura  muchas  enfermedades.  Lla- 
manfe  también  aguas  minerales ,  por¬ 
que  fe  cree  comunmente  que  llevan 
configo  algunas  materias  de  las  que  fe 
hallan  en  las  minas ,  y  otras  concavida¬ 
des  de  la  tierra.  Las  aguas  medicinales  ó  fon  calientes ,  ó 
frías.  A  éftas  llaman  muchos  Médicos  acedas,  porque  pienfan 
que  todas  tienen  el  fabor  levemente  acedo,  pero  ciertamen¬ 
te  fe  engañan  ,  pues  ay  muchas  aguas  medicinales  frias ,  que 
no  tienen  tal  fabor.  Hoffman ,  y  Rieger  fon  buenos  teftigos 
defta  verdad.  Las  aguas  medicinales  calientes  fe  llaman  ter¬ 
mas  ,  porque  no  folamente  firven  para  bever,  fino  para  ba- 
ñarfe.  En  todas  partes ,  y  en  todas  las  regiones  fe  hallan  con 
abundancia  ellas  fuentes ;  y  es  obligación  de  los  Filíeos  exa¬ 
minar  los  minerales  que  contienen  para  hacer  buen  ufo  dq 
ellas  en  las  enfermedades. 

PROPOSICION  LXXXIX. 

EXPLICASE  EL  CALOR  DE  LAS  TERMAS. 

*•  *  *  *  *  •  i  .  •  £  •  -  .  ,  „  • 

333  T  As  aguas  termales  falen  calientes  en  unos  lugares 

I  mas  que  en  otros  ;  pero  manteniendo  un  ca¬ 
lor  fenfible  mientras  fluyen,  ádiftincion  de  las  demás,  que 
falen  frías ,  dudan  los  Filoíofos  qual  fea  la  caufa  que  produ¬ 
ce  continuamente  en  las  aguas  aquella  alteración  que  fe  re¬ 
quiere  para  caufar  efte  fentimiento.  Algunos  dicen ,  que  ei 
calor  de  las  termas  procede  del  fuego  íubterraneo ,  que  ar- 
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diendo  perennemente  en  muchos  lugares,  callenta  las  aguas. 
Pero  aviendo  probado  ,  que  los  fuegos  no  fiempre  arden 
debajo  de  la  tierra(Pr.LXV.),  y  que  las  termas  fiempre  falen 
calientes, es  predio  juzgar  que  noíe  produce  defte  modo  el 
calor  de  ellas.  Otros  pienfan ,  que  la  lucha  del  acedo,  y 
del  alcali  mezclados  con  las  aguas  caufa  fu  calor ;  pero  no 
puede  probarfe  por  experiencia  el  concurfo  mutuo  deftas 
materias  en  los  lugares  donde  nacen  las  termas.  Mi  opinión 
es,  que  la  mezcla  de  fales,  azufres,  tierras ,  y  otras  materias 
femejantes  ,  con  las  aguas  de  lluvia  que  atraviefan  la  tierra, 
caufan  comocion  en  el  fuego  ,  y  efte  calienta  las  aguas.  Es 
cierto,  que  el  calor  procede  fiempre  del  fuego  (.223).  Tam¬ 
bién  lo  es  ,  que  todas  las  aguas  contienen  gran  copia  defte 
elemento  (279).  Confta  afsimifmo,  que  comovido,  y  puefto 
en  violentos  movimientos,  las  calienta  (288).  De  aqui  infie¬ 
ro,  que  el  calor  de  las  termas  nace  del  fuego.  Reda  aora  exa-; 
minar,  que  caufas  comueven  á  efte  elemento  para  que  fe  ha-; 
ga  íenfible  en  las  termas  por  el  calor? 

334  Las  fuentes  medicinales  procede  délas  lluvias,  roclos^ 
y  otras  aguas  de  la  Atmosfera  (225);  eftas  penetra  las  coftras 
de  la  tierra, y  arena, hafta  encótrar  co  la  greda,  arcilla,ó  otro 
barro  impenetrable.Si  quado  atraviefan  las  tierras  encuentra 
en  ellas  fales, azufres, metales, y  otras  materias  capaces  de  dis¬ 
olver  fe  en  las  aguas, las  lleva  cófigo.  Pero  como  la  mezcla  de 
femejantes  materias  fea  bailante  para  comover  el  fuego ,  lo 
es  también  para  caufar  el  calor.  Defte  modo  fe  obferva  mu¬ 
chas  veces  producirfe  efte  fuera  de  la  tierra.  Si  el  efpiri- 
tu  de  caparrofa,  y  de  fal  fe  mezclan  cdn  aceite  de  clavos,  al 
momento  fe  levanta  una  llama.  Los  Químicos  prueban  efto 
mifmo  con  diferentes  experimentos.  Roberto  Boyle  trae 
muchos ,  y  fáciles  en  fu  tratado  déla  mecánica  producción  del 
frió,  y  del  calor.  Pero  el  que  hemos  propuefto  de  el  hierro, 
y  azufre  (272) ,  y  el  vulgar  de  el  calor  que  adquiere  la  cal 
por  la  mezcla  del  agua,  fon  bailantes  para  hacer  conocer  efte 
modo  de  comoveríe  el  fuego ,  aúna  los  menos  inftruidos  en 
eftos  aífuntos.  Pues  como  las  tierras  por  donde  paífan  las 
aguas  para  penetrar  halla  los  lechos  de  arcilla,  6  barro,  eften 
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en  algunos  lugares  mezcladas  con  hierro,  azufre, tierra  calci- 
nada^y  otras  materias,  que  juntas  comueven  el  fuego  ;  como 
citas  lean  difpueftas  para  diífolverfe  en  las  aguas  (17),  es 
fácil  que  las  lleven  configo,  y  formen  una  fuente  caliente. 

PROPOSICION  XC. 

EXPLICASE  EL  MODO  DE  EXAMINAR  LOS  MINE ¿ 

rales  que  llevan  las  termas. 

335  T~?$  error  común  creer, que  algunas  aguas  medicina-) 
les  llevan  coníigo  oro,  y  plata  de  quienes  depen¬ 
da  fu  principal  fuerza  para  curar  las  enfermedades.  Elle  er¬ 
ror  no  ella  folamente  en  el  vulgo,  hallafe  también  entre  los 
hombres  de  letras.  Pero  íi  fe  confidera  que  no  pueden  elfos 
metales  diífolverfe  en  el  agua  fin  un  largo,  y  trabajofo  moli¬ 
miento  que  no  fe  halla  en  las  coftras  de  la  tierra,  y  que  poc 
ningún  experimento  fe  ha  obfervado  halla  aora  fu  exiltencia> 
y  que  nunca  fe  hafacado  oro, ni  plata  en  la  refolucion  deltas 
aguas,  fe  concerá  fácilmente, que  no  tiene  en  cito  fundamen¬ 
to  alguno  la  opinión  común.  Acafo  la  ha  fomentado  otro  er^ 
ror  penfando  que  ellos  metales  eran  medicinas  prcciofas  pa¬ 
ra  muchas  dolencias.Pero  como  ya  los  Químicos  aya  conoci¬ 
do  q  el  oro  ,  y  plata  fon  inútiles  en  las  famofas  cópoliciones 
en  que  los  ufaron  los  arabes,  han  contribuido  en  ella  parte  á 
quitar  del  vulgo  fe  me)  áte  preocupado. Lo  mifmo  debe  enté- 
derfe  del  azogue, pues  nunca  fe  halla  perfe&amente  mezcla¬ 
do  con  las  aguas  ni  en  los  pozos ,  ni  en  las  fuentes.  Por  lo 
contrario,  llevan  las  termas  algunas  veces  azufre.  En  las  de 
Aquifgrát  (los  Frácefes  llamáAixla-Chapelle)  le  halla  en  pe¬ 
dazos  balláteméte  séfibles.En  lasfróteras  delReyno  deMur- 
cia  cerca  de  laCiudad  de  Orihuela  eftán  las  termas  deArche- 
namuy  cabetes q  echan  olor  de  azufre.Conoceíe  fu  presécia 
en  las  aguas  por  el  olor  defagradable,ó  por  el  color  denegri¬ 
do  q  dan  á  los  vafos  de  plata.Tábié  cótiené  ordinariamete  las 
termas  hierrro.  No  ay  metal  mas  fácil  de  diífolverfe  en  las  a- 
guas ,  ni  efparcido  en  mayor  copia  en  varios  lugares  de  la 
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tierra. Del  mifmo  modo  q  íl  un  pedazo  de  hierro  encedido  fe 
apaga  en  el  agua  deja  algunas  de  fus  partecillas  en  ella,  pue¬ 
de  tuceder  que  en  los  lechos  de  tierra  que  atraviefían  las  llu¬ 
vias  ditíuelvan  en  ¡os  lugares  d5de  fe  halla  algunas  partículas 
d  e  hierro  muy  fútiles  q  jutas  con  el  azufre,c5tribuyá  mucho 
á  producir  el  calor  de  las  termas.  Conócele  el  hierro  por  el 
almagre  q  las  aguas  deja  en  los  lugares  por  dode  paisa, y  por 
e  1  labor  de  herrumbre  q  ocallonan.  Lo  que  tibien  debe  no¬ 
tarle  en  las  fuentes  frias  q  fuelen  contener  el  hierro,  pues  en 
ellas  le  manifiefta  por  las  mifmas  léñales,  y  fe  obferva  en  un 
pozo  mineral  q  pocos  años  ha  fe  defcubrió  en  Tortofa.  Ha- 
llanfe  en  las  termas  ordinariamente  íales  cuya  Índole  no  pue¬ 
de  determinarle  lino  en  los  lugares  mifmos  donde  nacen, 
pues  la  diverfa  calidad  de  las  tierras  por  donde  paífan  las  llu¬ 
vias  ,  y  el  concurfo  de  varias  materias  en  los  lechos  hacen 
con  la  tal  elemental  mezclas  muy  diferentes  que  fe  dilfuelven 
en  las  aguas  (191).  Pero  comunmente  no  fe  hallan  las  fales 
puras,  fino  mezcladas  con  tierra  calcinada ,  y  otras  materia* 
de  modo,  que  á  veces  no  fe  puede  determinar  con  bañante 
claridad  de  que  naturaleza  lean.Lifter  dice, que  en  las  aguas 
calientes  de  Inglaterra  halló  con  abundancia  una  fal  de  par¬ 
ticular  naturaleza  que  llamó  falitre  calcinado.  No  obftance 
para  conocer  las  fales,  v  tierras  que  llevan  las  termas, es  me- 
neller  hacer  vaporear  al  fuego  una  buena  porción  de  agua, y 
quedarán  ellas  materias  lino  fon  volátiles  en  el  fuelo  del  va- 
fo.  Todo  ello  fe  hará  mas  manifieílo  en  la  propofi  cion  íi- 
guiente. 

PROPOSICION  XCI. 

EXPLICASE  EL  MODO  DE  EXAMINAR  LAS  AGUAS 

medicinales  frias. 


Irve  para  conocer  lo  que  fe  contiene  en  ellas  aguas 
el  examen  de  las  tierras  q  quedan,  hecha  la  vapo  - 
ración  (3  3  5).  Tábien  aprovecha  obfervar  ti  la  tierra  que  deja 
en  los  canales  por  donde  correo  es  de  almagre,  ó  de  cab  pues 
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con  la  primera  va  íiempre  mezclado  el  hierro, no  tan  comun¬ 
mente  con  la  fegunda.  La  caparrola  fe  halla  fiempre  en 
las  aguas  acedas.  Suele  mezclarle  con  el  agua  quan- 
do  atravieífan  las  lluvias  lechos  de  tierra  que  contienen 
aquella  efpecie  de  pedernales  que  llaman  los  Filíeos  pyrites , 
y  marcaJitas.?ot\\xc  de  femejantes  piedras  fe  forma  el  vitrio¬ 
lo,  Y  á  veces  fe  comunica  á  las  aguas  en  forma  de  exhalación 
fútil,  y  otras  en  forma  folida.  Por  ello  aunque  hecha  la  va¬ 
poración  no  fe  encuentre  en  el  fuelo  del  vafo,  no  debe  juz¬ 
garle  que  falta  íiendo  muy  veroíimil,  que  en  las  aguas  ace¬ 
das  va  liempre  acompañado  con  el  hierro,  afsi  como  va  elle 
metal  en  las  termas  mezclado  con  el  azufre.  La  exigencia  de 
la  caparrofa  en  las  fuetes  íe  conoce  con  la  mezcla  de  la  agalla 
fina  hecha  polvos, pues  fi  cótiené  poca, con  ellos  fe  hacen  ro¬ 
jas, 11  eftá  en  mayor  copia, negras. Es  obfervació  de  Hoffman, 
q  las  aguas  acedas  cótiené  los  mifmos  cuerpos  q  las  termales, 
ello  es,q  la  fal, tierras,  y  íubítacia  fpiritofa  fon  de  una  mifma 
calidad  en  ambas  fuentes. Aqui  es  de  advertir, que  elle  Autor 
defpuesde  un  examen  prolijo  de  femejantes  aguas  conoció, 
que  la  principal  fuerza  de  ellas  en  curar  las  enfermedades 
procede  de  una  fubítancia  fútil,  fpiritofa,  y  aétiva  que  con¬ 
tienen, y  comunican  al  cuerpo  humano;  y  q  las  fales,  y  otras 
materias  juntas  con  la  porción  que  propiamente  llamamos 
agua,  forman  el  lazo  que  detiene  aquella  fubítancia  fútil ,  y 
fon  inftrumentos  para  caufar  mayores  efectos. 

337  No  obítante  la  conformidad  que  fupone  eíteAu-; 
tor  en  los  principios  de  las  aguas  acedas,  y  termales,  es  pre- 
cifo  conceder  que  ay  en  éftas  alguna  materia  que  caula  el 
calor,  y  falta  en  aquellas.  Congetuto,  que  la  diferencia  def- 
tas  aguas  confiíte  en  la  mezcla  del  vitriolo ,  y  el  azufre  con 
el  hierro  de  modo,  que  elle  junto  con  el  azufre  hace  el  ca¬ 
lor  en  las  termas,  y  con  el  vitriolo  caufa  el  fabor,  y  frialdad 
de  las  acedas.(335)  Las  aguas  trias  acedas  fermentan  con  los 
licores  agrios, y  so  de  naturaleza  alcalica.Si  fe  mezcla  có  ellas 
algún  acido  fuerte  bullen,  ó  por  la  fal  que  contienen  ,  ó  por 
la  tierra,  ó  por  entrambos.  De  que  fe  infiere,  que  contienen 
principios  opueítos  á  los  acidos.La  mezcla  del  jarave  violado 
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las  hace  de  color  verde, lo  q  prueba  en  ellas  el  alkali.  Demás 
deito  teniédo  una  fubítácia  fpiritofa, tierras  diferentes,  hier¬ 
ro,  y  fales  de  efpecial  naturaleza  es  fácil  que  fea  en  grande 
excedo  el  alkali  de  que  abundan  ,  y  afsi  que  luchen  con  los 
acedos.  Otros  muchos  modos  de  examinar  ellas  aguas  fe  ha¬ 
llan  en  los  Autores.  Pueden  verfe  recogidos  en  Rieger;  pero 
juzgo,  que  de  ellos  fe  llenará  la  curioíidad  ,  y  no  fe  facará 
gran  provecho.  Porq  los  mifmos  efectos  q  le  obfervan  en  las 
aguas  medicinales  por  la  mezcla  de  varios  liquores,  y  faies 
pueden  nacer  de  caulas  diverfas  ti  fe  repiten  en  diíVmCtos 
tiempos,  eílaciones,  mudanzas  de  vientos,  y  otras  ocaiiones 
en  que  fuelen  alterarle  las  aguas.  Si  las  pruebas  que  hemos 
propueíto  en  general  para  examinar  las  aguas  medicinales  fe 
aplican  con  juicio,y  discernimiento  á  las  fuetes  particulares,^ 
íl  fe  obfervan  la  calidad  de  las  tierras,  la  falud  de  los  habita¬ 
dores  que  las  ufan,  y  los  efeclos  que  caufan  en  el  cuerpo  hur 
mano  fe  tendrá  un  conocimiento  dellas  ciertamente  útil  pa¬ 
ra  los  fines  á  que  pueden  aplicarle. 

PROPOSICION  XCII. 

PRUEBASE  LA  UTILIDAD  DE  LAS  AGUAS  MEDI i 

cíñales. 


Os  Médicos  no  eílán  convenidos  fobre  la  utilidad 
_  de  las  aguas  minerales  en  el  cuerpo  humano.  Afir¬ 
man  muchos,  y  acafo  la  mayor  parte,  que  no  idamente  ion 
útiles, fino  neceífarias  para  la  curación  de  grades  enfermeda¬ 
des.  Otros  por  el  contrario  afsientan,  que  es  poco  el  prove-i 
cho  que  puede  eíperaríe  deftas  aguas.  Ni  falta  quien  diga, 
que  no  firven  fino  para  ocafionar  gallos  á  los  que  las  bufcan. 
No  es  dudable  que  muchas  fuentes  fe  ponderan  mas  de  lo 
que  realmente  fe  debe;  ni  lo  es  tampoco  que  algunas  fin 
tener  virtud  manifieíla  logran  mucha  fama.  En  ello  juzga  el 
vulgo  como  en  el  difcernimiento  de  los  íugetos,fiendo  regla 
de  íii  di&amen  el  capricho, la  latisfaccion  propia, y  la  creen¬ 
cia  anticipada,  y  no  la  realidad  de  las  colas.  Pero  no  obilan, 
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te  atendidas  con  cuidado  las  circunítancias  de  algunas  fuen¬ 
tes  minerales ,  es  cierto  que  pueden  fer  provechofas  para 
curar  enfermedades  largas.  Ni  es  meneíter  mas  para 
conocer  ella  verdad  ,  que  hacer  reflexión  fobre  los 
cuerpos  que  componen  ellas  aguas.  Aquella  parte  fútil,  y  el-, 
piritofa  q  encierran  es  movediza, aftiva, y  penetrare. El  entor¬ 
pecimiento^  fue  ño  q  fe  ligue  á  la  bevida  de  ellas, el  rñpimie- 
to  de  los  vafos  de  vidrio  q  las  cótiené  íi  eílán  muy  cerrados, 
y  la  pronta  difsipacion  de  íus  partes  fon  pruebas  del  movi¬ 
miento,  actividad,  y  penetración  del  efpiritu  que  incluyen. 
Quien  dudará  razonablemente  que  ella  fubílancia  efpiritofa 
comunicada  al  cuerpo  humano  pueda  penetrar,  mover,  y  vi¬ 
brar  blandamente  las  partes  folidas, aumentar  los  movimien¬ 
tos  de  los  fluidos ,  y  comover  toda  la  textura  del  hombre? 
También  las  fales,  tierras,  y  metales  que  llevan  contigo,  de¬ 
berán  producir  los  efe&os  correfpondientes  ,  y  con  mayor 
fuerza  eítando  deíleidos  en  las  aguas.Si  á  todo  ello  añadimos 
que  la  parte  de  agua  elemental  junta  con  los  cuerpos  pro-, 
pueítos  es  mas  penetrante,  diluente,  y  movediza  fe  conocerá 
la  eficacia  con  que  pueden  ellas  aguas  quitar  algunas  dolen-, 
cias.Para  determinar  en  particular  que  fuentes, en  que  medi¬ 
da,  y  de  que  manera  deben  ufarle  le  necefsita  del  dictamen 
de  un  Medico  prudente, bien  inítruido  en  la  naturaleza  deltas 
aguas,  y  de  fus  principios,  y  de  la  complexión, y  enfermeda¬ 
des  del  fugeto  que  las  ha  de  tomar. 

3 39  Dudafe,  fi  las  aguas  minerales  fon  útiles  fuera  de  las 
fuentes  donde  nacen?  Pueden  ciertamente  1er  provechofas 
por  las  fales,y  materias  poco  d i fsi pables  que  contienempero 
pierden  mucha  fuerza  en  el  tranfporte  por  la  vaporación  de 
la  lubítancia  e í piritofa.  Por  la  mifma  razón  no  puede  el  Arte 
imitar  perfectamente  en  ello  ála  naturaleza,  porque  aunque 
pueda  mezclar  el  hierro,  yTas  fales  con  el  agua  ,  no  puede 
producir  aquella  fubílancia  fútil  que  hace  la  mayor  parte  de 
fu  eficacia.  No  obltante  lo  han  intentado  muchos  Médicos, 
y  Químicos  logrando  buenos  efectos.  Pueden  verfe  muchos 
modos  de  hacer  artificialmente  aguas  minerales  en  Mangeto, 
y  Rjeger;  pero  me  parece  que  para  fuplir  la  falta  de  las  que 
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llaman  acedas,  nada  es  mas  á  propoíito  que  el  vitriolo  de 
hierro,  pues  tomando  una  onza  delta  fal,  y. cociéndola  blan¬ 
damente  con  treinta  libras  de  agua  fe  forma  un  licor,  que  en 
clfabor,  y  efectos  es  muy  femejante  alas  fuentes  acedas ,  y 
puede  tomarle  en  la  mifma  cantidad ,  y  enfermedades.  Del 
miímo  modo  pueden  imitarle  las  termas  con  la  mezcla  de 
hierro,  y  azufre.  En  quanto  á  las  diligencias  preparatorias 
que  deben  preceder  al  ufo  deltas  aguas  confultenle  los  Mé¬ 
dicos  doftos;  idamente  advierto,  que  Hoffman  en  mi  juicio 
es  el  que  ha  tratado  con  mayor  elteníion,  y  acierto  elta  ma¬ 
teria.  Mr.Giura  aunq  efcrivio  un  libro  entero  fobre  las  aguas 
medicinales,  no  trae  cofa  digna  de  la  atención  de  los  Médi¬ 
cos  grandes. 

340  En  eíte  Reyno  de  Valencia  ay  abundancia  de  fuen¬ 
tes  de  todas  fuertes.  Las  de  Montanejos,  y  Buzot  fon  terma¬ 
les;  pero  no  he  tenido  ocaíion  de  hacerla  refolucion  de  fus 
principios.  Creefe  comunmente,  que  también  lo  fon  las  de 
la  Viilavieja  en  el  Marquelado  de  Nules;  mas  aviendo  hecho 
en  ellas  algunos  experimentos,  no  han  dado  feñales  de  con¬ 
tenerlos  principios  generales  de  las  termas.  Ni  fon  calien¬ 
tes, fino  tépladas,ni  echan  olor, ni  fe  tiñen  con  la  infuíion  del 
polvo  de  las  agallas, ni  hierve  có  el  efpiritu  de  vitriolo, ni  ma- 
nifettaron  mineral  alguno  en  todos  los  examenes  que  hice  de 
ellas.  Refta  pues,  que  eítas  aguas  fean  como  las  de  qualquie- 
ra  otra  fuente,  y  que  la  cantidad  extraordinaria  con  que  fe 
beven,  la  buena  dieta  ,  el  egercicio  ,  y  otras  mudanzas  que 
acontecen  afsi  en  la  quietud  del  animo,  como  del  cuerpo  en 
fu  ufo,  fean  las  caufas  de  algunos  buenos  efeftos  que  fe  han 
obfervado.  Acafo  ferian  mas  fenfibles  eftos  efectos  en  agua 
de  otra  fuente  de  mejor  condición.  De  hecho  afsi  acontece 
con  la  de  la  Veliá  fituada  en  un  monte  elevadiísimo  una  le¬ 
gua  diftante  de  la  Villa  de  Cati.Si  fus  aguas  fe  toman  en  bue¬ 
na  cantidad  con  la  dieta  correfpondiente,  y  en  tiempo  opor¬ 
tuno  lleven  para  corregir  el  ardor  acre  de  la  fangre. También 
tengo  por  muy  veroíimil  que  las  aguas  de  otras  fuentes  cer¬ 
canas  á  ella  Ciudad,  como  la  de  Lentifco  una  legua  diftante 
de  la  Cartuja  de  Porta-Coelijia  de  S.  Vicente  en  el  Lugar  de 
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Jatova  en  el  Condado  de  Buñol ,  y  otras  femejantes  ,  toma¬ 
das  en  buena  cantidad  ,  y  con  orden  debido  ,  harán  el  miímo 
efe&o  que  las  de  la  Villavieja,  y  la  Vella.  He  hecho  muchas 
pruebas  íobre  todas  eftas  fuentes  ,  y  no  he  hallado  en  fus 
principios  feriales  de  mineral  alguno  ,  ni  diverfidad  notable 
en  las  aguas.  Aquí  es  bueno  advertir.que  eftas  aguas  limpies, 
cuya  virtud  confifte  en  fu  pureza  ,  y  la  copia  con  que  fe  be- 
ven,  no  deben  tomarfe  al  modo  de  las  minerales,  lino  quan- 
do  ay  neceísidad  de  templar  el  calor  de  los  humores  ,  y  el 
eftomago  es  bantemente  fuerte  para  diftribuirlas  ,  y  alterar¬ 
las  ;  pero  con  eftas  circunftancias  pueden  aprovechar  mucho 
en  algunas  enfermedades ,  íi  fe  toman  con  abundancia ,  y; 
buena  dirección. 

CAP.  XIV. 

©EL  USO  ©E  LAS  AGUAS. 

A  fed  es  un  fentimiento  que  ay  en  los 
animales, que  en  el  eftado  de  falud  ma- 
nifiefta  la  neceísidad  del  agua.  Por  efte 
fentimiento  buícan  los  vivientes  la  be- 
vida  que  íirve  para  apagarle;  y  por  me¬ 
dio  de  él  fin  enfeñanza  alguna  faben 
todas  las  naciones,  hafta  las  mas  barba¬ 
ras,  el  ufo  que  deben  hacer  del  agua  para  mantener  la  vida. 
Como  éfta  no  pueda  permanecer  íin  la  circulación  de  los  hu¬ 
mores  ,  ni  pueda  efta  circulación  hacerle  por  vafos  mucho 
mas  pequeños  que  un  cabello  ,  íin  eftár  bien  deíleidos  en  el 
agua  (284);  como  efte  elemento  también  deba  neceífaria- 
mence  vaporearfe  por  el  calor  de  las  entrañas ,  y  falir  fuera 
del  cuerpo  por  varios  lugares  ,  es  precifo  que  en  dife¬ 
rentes  tiempos  fe  deba  reparar  fu  pérdida  ,  aora  fea  bevien- 
do  el  agua  fimple  ,  aora  mezclada  con  los  manjares  con  que 
los  animales  fe  mantienen.  Aísi, aunque  le  ven  algunas  beftias 
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que  nobeven,  y  entre  los  hombres  fe  hallan  muchos  que 
apenas  prueban  el  agua  ,  noobítante  fe  debe  juzgar  que  en 
,lus  humores  ay  aquella  copia  que  correíponde  a  (u  tempera¬ 
mento,  pues  en  el  vino,  aguardiente,  y  todos  los  manjares  ay 
mucha  abundancia  que  íuple  la  falta  de  la  bevida.  Por  ellas 
razones  es  muy  importante  efcoger  una  agua  pura  ,  y  limpie 
para  el  ufo  comú,pues  afsi  es  mas  á  propoíito  para  los  oficios 
que  egercita  en  el  cuerpo  humano.  Los  Médicos  en  todos 
tiempos  han  ellado  folicitos  en  examinar  la  bondad  de  las 
aguas,  y  han  dado  para  conocerla  diferentes  pruebas  ,  pero 
comunmente  de  poca  íeguridad,  y  ninguna  firmeza.  Haré  un 
examen  breve  fobre  ellas ,  y  dire  lo  que  en  ello  me  parece 
mas  veroíimil.  ■) 

PROPOSICION  XCIII. 

EL  MAYOR  ,  0  MENOR  PESO  DE  LAS  AGUAS  NO 

prueba  fu  bondad. 

342  T7  S  opinión  del  vulgo ,  y  la  creen  muchifsimos  Me- 
I  1  dicos,  que  el  agua  es  mejor  quanto  es  menos  pe- 
íada;y  al  contrario.De  aqui  fucede,q  quando  fe  trata  de  exa¬ 
minar  la  bondad  de  dos  fuentes,  fe  peían  fus  aguas  5  y  fe  de¬ 
cide  ordinariamente  que  una  es  mejor  que  otra,  porque  lea 
mas  ligera.  Ya  el  P.  M.  Feijoó  ha  probado,  que  ella  ferial  es 
poco  legura  para  conocer  la  bondad  de  las  aguas  ;  porque 
puede  fer  una  mas  leve  que  otra  ,  y  contener  cuerpos  mas 
nocivos.  Puedo  aíl'egurar ,  que  he  pelado  con  mucha  aten¬ 
ción  las  aguas  de  algunas  fuentes,  cuya  bondad  no  puede  po- 
nerfe  en  diíputa ,  y  las  he  hallado  de  mayor  pefo  efpecifico 
que  otras  de  calidades  fin  duda  muy  inferiores. Afsi  las  aguas 
de  las  fuentes  del  Lentifco,  de  la  Vellá,  del  rio  Mijares,  y  de 
otras  fuentes  ,  y  rios  nombrados  deíte  Reyno  ,  peladas  hi- 
droftaticamente  como  digimos  en  el  tratado  tercero  (15 1), 
fon  mas  graves  efpecificamente  que  las  de  las  fuentes  del 
Grao  delta  Ciudad ,  y  las  de  Meliana ,  y  otras  deltas  llanuras 
gercanas  á  Valencia ,  las  quales  ciertamente  fon  muy  inferio¬ 
res 
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res  en  la  bondad  á  aquellas.  Para  peí'ar  un  agua  menos  que 
otra  baila  que  contenga  mas  fuego,  que  enrareciéndola  ha¬ 
ga  que  en  menor  mafia  tenga  igual  mole  (no) ,  ó  que  inclu¬ 
ya  mayor  copia  de  aire ,  y  mas  atenuado ,  ó  que  los  cuerpos 
eílraños  que  contiene  fean  mas  tenues ,  pero  de  mayor  a&i- 
vidadj  y  como  todo  efto  pueda  fácilmente  fuceder,y  no  con- 
duzga  para  hacer  buenas ,  ó  malas  las  aguas ,  es  claro  que 
por  lolo  el  mayor,  ó  menor  pelo  no  puede  íaberfe  la  bondad 
de  ellas.  Supongamos  que  el  agua  de  una  fuente  contenga 
mayor  copia  de  fuego  que  otra ,  es  precifo  que  efté  mas  en¬ 
rarecida  (204)  ,  y  por  configuiente  que  ocupe  igual  efpacio 
en  menos  cantidad  de  materia.  Pues  como  el  pelo  de  los 
cuerpos  correfponda  á  fu  mafia  (1 16) ,  fe  ligue ,  que  deberá 
pefar  menos  la  primera  que  la  fegunda ;  pero  no  por  ello  fe- 
rá  mejor ,  y  acafo  ferá  de  peor  calidad  por  otras  circunílan-- 
cias.  Lo  mifmo  debe  fuceder  íi  eftá  el  agua  muy  cargada  de 
aire,  que  efiienda  fu  mafia,  y  aumente  fu  mole.  Supongamos 
también ,  que  con  las  aguas  de  una  fuente  eften  mezcladas 
exhalaciones  de  algún  mineral  nocivo  ,  por  egemplo  de  re- 
jalgar;  y  con  las  de  otra  algunas  fales ,  y  tierras  de  buena  ca-; 
lidad  :  ellas  pefarán  mas  que  aquellas ,  y  lerán  mas  faluda- 
bles.  Las  aguas  minerales  fuelen  fer  mas  ligeras  que  las  lim¬ 
pies  ,  y  en  algunas  fuentes  fon  muy  dañólas.  Es  fácil  hacer 
artificialmente  aguas  mas  leves  que  otras ,  y  mas  nocivas. 
Debefe  pues  tener  por  infuficiente  la  prueba  del  pelo  para; 
íaber  la  bondad  de  las  aguas. 

PROPOSICION  XCIV. 

PROPONESE  BL  MODO  DE  EXAMINAR  LAS, 

Aguas. 

343  T  T Ipocrates  dice,  que  es  feñal  de  mucha  bondad  en 
jLjL  las  aguas  el  que  fe  calienten ,  y  resfrien  pronta¬ 
mente;  pero  ello  folo  puede  fignificár  la  copia ,  ó  fuerza  del 
fuego  que  contienen  (288),  no  fu  bondad.  También  dice  que 
es  leña!  de  fer  buenas  las  aguas  el  que  falgan  acia  el  Oriente) 
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pero  yo  he  vifto  muy  buenas  fuentes  que  miran  acia  el  Oc*a$ 
ío.  Otros  dicen,  que  la  preíleza  con  que  fe  vaporean  la 
aguas,  y  cuecen  las  legumbres,  fon  indicios  de  fu  pureza.  Pe¬ 
ro  como  en  eftas  operaciones  concurran  muchas  caufas ,  y 
eípeeialmente  el  fuego ,  y  aire  ,  no  es  fácil  laber  de  quien 
proceden.  Por  lo  menos  es  cierto,  que  la  mayor  ,  ó  menor 
tuerza  del  fuego,  y  los  diverfos  grados  de  apretura  en  la  At¬ 
mosfera,  contribuyen  mucho  á  variar  eftos  fenómenos. 

344  Tres  pruebas  bolamente  me  parecen  á  propoíito  pa¬ 
ra  hacer  un  juicio  prudente  de  la  bondad  délas  aguas.  La 
primera  es  la  imprefsion  que  hacen  en  la  lengua.  Con  me¬ 
diana  reflexión  conocerá  qualquiera,  que  las  fuentes  nocau- 
fan  todas  un  mifmo  fentimiento  en  la  boca,  lino  muy  diver- 
fo.  Los  que  vienen  de  Aragón,  y  Caftilla  á  ella  Ciudad  ,  he¬ 
chos  á  bever  aguas  que  llaman  fuertes,  quando  beven  las  de 
nueílros  pozos,  al  momento  conocen  en  el  güilo  notable  di¬ 
ferencia.  Conocenla  también  los  que  en  elle  Reyno  vienen 
de  aquellos  Lugares  montañofos ,  donde  fon  las  fuentes  co¬ 
piólas, y  muy  buenas.  Las  aguas  deftas  cercanías  llaman  blan¬ 
das  ,  las  de  los  montes  llaman  fuertes ;  y  en  ello  no  quieren 
íignificar  otra  cofa, que  aquellas  diferentes  imprefsiones  que 
las  aguas  diverfas  caufan  en  la  lengua.  Los  habitadores  def- 
ta  Ciudad  no  conocen  ella  diferencia,  porque  eílán  habitua¬ 
dos  á  beverlas  5  pero  íi  por  qualquiera  accidente  fe  aufentan 
de  ella  por  algún  tiempo  ,  íe  les  hace  bien  fenfible  quando 
buelven.  Por  lo  general  pues  fe  deben  tener  por  buenas  las 
aguas  fuertes ,  y  no  las  blandas.  Pero  luego  ocurre  la  duda, 
como  diftinguiremos  ellas  afecciones  de  las  aguas?  Refpon- 
do,  que  por  la  impreísion  que  hacen  en  la  lengua.  No  puedo 
feñalar  con  voz  determinada  aquel  particular  íentimiento 
que  nos  caufan  las  aguas  fuertes,  y  blandas  al  beverlas >  pero 
creo  que  cada  uno  lo  labe  baftantemente  por  la  experiencia. 
Las  aguas  blandas  producen  una  imprefsion  ,  ó  fentimiento 
defagradable ,  no  talado,  ni  acedo ,  ni  picante  ,  fino  de  tal 
condición,  que  fácilmente  lo  conocemos ,  y  nos  explicamos 
diciendo  que  el agua  es  blanda.  Deíla  calidad  fon  todas  las 
de  las  fuentes ,  y  pozos  deíla  Ciudad ,  diferenciando  folo  en 
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alguna  parte  por  otra  imprefsion  poco  feníible. Al  contrario 
las  aguas  fuertes  producen  una  imprefsion  agradable  que  fá¬ 
cilmente  íe  percibe,  y  con  dificultad  fe  explica.  Deltas  abun¬ 
da  con  excedo  nueftro  Reyno  de  Valencia  ,  eípecialmente 
junto  á  la  célebre  montaña  de  Mariola,  conocida  en  muchas 
partes  por  la  copia  de  yervas  raras ,  y  exquifitas  que  en  ella 
fe  hallan.  El  P.  M.  Feijoó  dice,  que  conoce  la  diveríidad  de 
las  aguas  por  el  ta&o  de  las  manos.  Yo  conozco  algunos  en 
cita  Ciudad,  que  ufando  comunmente  del  agua  de  la  fuen¬ 
te  de  Lentiíco  que  es  fuerte,  íi  toman  de  la  de  nueítros  po¬ 
zos  al  punto  la  conocen, y  lo  que  es  mas  la  diítinguen  aunque 
eíté  mezclada;  lo  que  fin  duda  nace  de  las  diferentes  imprefr 
íiones  que  eítas  aguas  hacen  en  el  güito. 

345  La  fegunda  prueba  de  la  bondad  de  las  aguas  es  la 
de  el  terreno,  Atmosfera,  y  otras  calidades  del  clima  donde 
fe  hallan, y  fuelo  por  donde  corren.  La  razón  es,  porque  co¬ 
mo  todas  las  aguas  que  fe  beven  fean  de  pozos, rios,  6  fuen^ 
tes,  y  éítos  nazcan  de  las  lluvias, roclos, y  otras  aguas  del  At¬ 
mosfera;  es  claro  que  conociendo  los  cuerpos  q  pueden  mez¬ 
clar  fe  con  las  aguas  en  el  aire, tierras, y  fuelo, fe  logrará  el  co¬ 
nocimiento  de  lo  que  puede  hacerlas  buenas,  ó  malas. 

34 6  La  tercera  prueba  confiíte  en  faber  los  efectos  que 
ordinariamente  caufan  en  los  que  las  ufan,  no  folo  en  los  que 
citan  habituados,  fino  en  los  que  las  beven  de  nuevo.  Eíta 
obíervancia  es  el  punto  principal  de  que  depende  el  conoció 
miento  de  la  bondad  de  las  aguas,  mayormente  de  las  que  fe 
toman  en  el  eltado  de  falud  de  que  hablamos  al  prefente.La 
razón  es,  porque  la  bondad  dellas  es  refpeétiva  al  tem¬ 
peramento  de  los  fugetos,  como  lo  fon  los  manjares.  Pues 
afsi  como  en  eítos  debe  cada  uno  obfervar  los  que  mayor 
proporción  tengan  con  fu  complexión  ,  afsi  debe  notar  con 
cuidado  qué  aguas  fon  mas  familiares  á  fu  naturaleza.  Pero 
aísi  como  en  general  fabemos  que  ay  ciertos  manjares  falu- 
dables  al  común  de  las  gentes ,  y  otros  nocivos  del  mifmo 
modo  podemos  juzgar  q  unas  aguas  pueden  fer  mas  útiles  q 
otras,  bien  que  defcendiendo  á  lo  particular  cada  uno  debe 
probar  lo  que  fea  mas  conforme  á  fu  temperamento. 

PRO- 
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PROPOSICION  XCV.  .  'Vi 

x.k  '  •.  v  ( 

EL  AGUA  DE  LAS  FUENTES  ES  MEJOR  QJJE  LA 

de  las  lluvias ,  y  ños. 

V  •  —•  /  '  ,  »■  J  ' 

347  T  TEmos  propueftolas  feñales  que  nos  han  parecido 
J~1  mas  feguras  para  conocer  la  bondad  de  las  aguas 
en  general,  lluftrará  mucho  el  mifmo  aíTunto  explicar  lo 
que  es  propio  de  cada  una  en  particular.  Digo  lo  primero, 
que  el  agua  de  las  fuentes  es  mas  faludable  que  la  de  las  llu¬ 
vias.  El  agua  de  lluvia  es  como  una  legia,  pues  embeve  milo¬ 
cha  copia,  y  variedad  de  fales,  y  otras  materias  que  ay  en  el 
aire.  Hallaníe  en  ella  huevos  de  iníe&os, ternillas  de  plantas, 
fales  de  todos  géneros,  y  todo  quanto  contiene  la  Atmosfe¬ 
ra.  Es  la  mas  pronta  ,  y  fácil  en  corromperfe  ,  aunque  es  la 
menos  pefada.  Siguefe  pues,  que  es  mas  diftante  de  la  pure¬ 
za,  y  íimplicidad  elemental,  poco  difpuefta  á  deíleir  las  fales 
en  el  cuerpo  humano,  y  proporcionada  para  llenarle  de  va¬ 
rias  materias  ,  y  acafo  poco  favorables  á  la  conftitucion  del 
hombre.  Pero  como  efta  mifma  agua  para  formar  las  fuentes 
aya  de  penetrar  los  lechos  de  tierra,  y  peñas  hafta  encontrar 
con  la  arena  (323),  es  precifo  que  en  efta  depoílte  fus  impu¬ 
rezas,  y  falga  mas  limpia.  La  arena  no  es  otra  cofa  que  pe¬ 
queños  edítales  que  no  pudiendofe  unir  dejan  entre  si  mu¬ 
chos  vados.  Alsi  lo  mueítra  el  Microfcopio.  Las  aguas  de 
lluvia  que  ay  debajo  de  la  tierra  no  falen  de  un  golpe  todas 
á  formar  una  fuente;  los  granos  de  arena  detienen  el  Ímpetu 
con  que  tiran  á  íalir  por  el  lugar  donde  ay  menos  refiften- 
cia  (331);  afsi  fluyen  fucceísivamente  venciendo  poco  á  po¬ 
co  los  obftaculos  que  lo  embarazan.  De  aqui  fe  figue,  que 
detenidas  las  aguas  en  la  arena  deben  purificarle  paitando 
por  fus  poros  como  por  un  coladero ;  y  efta  operación  de  la 
naturaleza  es  la  que  imita  el  Arte  en  las  piedras  de  que  algu¬ 
nos  ufan  para  colar  las  aguas,  y  purificarlas.  Por  efto  es  pre¬ 
dio  que  lean  mas  faludables  las  de  las  fuentes  que  las  de  llu¬ 
via.  Efto  debe  entenderfe  con  el  íupuefto  de  que  las  prime¬ 
ras 
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ras  coftras  de  tierra  que  atravieífan  las  lluvias  no  inficionen 
de  nuevo  las  aguas  ,  y  con  la  poca  detención  deltas  en  el  le¬ 
cho  de  arena  no  fe  puedan  purificar, pues  en  tal  cafo  es  cier¬ 
to  que  deveran  fer  menos  faludables  las  aguas  de  las  fuentes 
que  las  de  lluvias.  Ello  es  lo  que  fucede  en  las  de  nueftros 
pozos, y  fuentesiporq  como  el  lecho  de  arena  en  efta  Ciudad 
efté  cercano  á  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  y  la  primera  ccftra 
elle  ílempre  llena  de  aguas  corrompidas, de  eltiercol,y  otras 
inmundicias  es  fácil  que  le  inficionen  de  nuevo  las  lluvias,  y 
no  es  tan  fácil  que  fe  purifiquen  en  el  lecho  de  arena ,  y  cal- 
cajo.  Juzgo  también ,  que  de  la  parte  pingue  de  las  tier¬ 
ras,  y  íales  del  eftiercol  le  forma  un  jabón  natural  que  mez¬ 
clado  con  las  aguas  que  las  atravieífan  las  hace  untólas, y  de- 
fagradables;  y  defto  nace  que  las  de  nueftros  pozos,  y  fuen-, 
tes  lean  blandas ,  y  tengan  las  calidades  de  las  jabona¬ 
duras.  Demás  defto  toda  ella  Ciudad  eftá  llena  de  al- 
v añares  que  vacian  la  inmundicia  ,  y  íiendo  ella  lumar 
mente  penetrante  por  la  copia  de  fales  que  la  compo¬ 
nen,  es  fácil  fumirfe  por  las  tierras  de  los  lados ,  é  infició-; 
nar  las  aguas  de  los  pozos.  Por  efto  íi  los  Ciudadanos  no  cui¬ 
dan  mucho  en  limpiarlos  fe  llenan  de  cieno  inmundo  muy  fe- 
mejante  al  que  fe  faca  de  los  alvañares  quando  los  limpian. 

348  En  quanto  á  las  aguas  de  los  rios,no  es  dudable  q  no 
fon  tan  loables  como  las  de  las  fuetes. Porq  participan  de  to¬ 
das  las  heces, e  inmundicias  que  fe  les  comunican  en  el  cami-: 
no  efpecialmente  fi  paífan  junto  á  algunos  Lugares  grandes, 
ó  Ciudades  populofas.  Contienen  también  infeftos,  ramas, y 
hojas  de  arboles,  fe  millas  de  plantas,  y  otras  muchas  impu¬ 
rezas  que  las  inficionan.Pero  no  obftante  efto  me  parece  que 
las  aguas  de  losrios  fon  mas  íaludables  que  las  lluvias.  Pare¬ 
cerá  á  algunos  paradoja, pero  á  mediana  reflexión  fe  conoce¬ 
rá  efta  verdad,  fi  fe  confidera  que  todos  los  rios  en  íu  curfo 
van  defde  el  lugar  fuperior  al  inferior.  Aísi,  fuelen  nacer  en 
un  monte,  bajar  á  los  llanos, y  entrar  en  el  mar.  Efto  aconte¬ 
ce,  porque  el  pefo,y  fluidez  de  las  aguas  las  obliga  á  mover-; 
fe  cótinuaméte  ácia  el  lugar  mas  bajo.Defte  modo  dado  huel¬ 
gas, y  haciédo  rodeos  bufcan  íiépre  fegun  fu  inclinación  el  íi- 
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tío  inferior, hada  que  defcargan  en  los  mares.Eíta  fola  adver¬ 
tencia  bafta  para  conocer  en  los  mapas  la  elevación  de  unos 
lugares  reípeco  de  otros,  pues  ios  rios  que  allí  fe  delcriven, 
claramente  mueítran  que  los  lugares  cercanos  á  fu  origen  ef- 
tan  mas  altos  que  en  el  medio  de  fu  curio  ,  y  en  el  fin  mas 
abatidos  que  en  toda  fu  carrera. De  aquí  es  predio, que  paf-, 
fando  por  tantos  lugares  á  veces  con  precipitación,  los  gol¬ 
pes,  y  íacudimientos  continuos  de  las  aguas  hagan  apartar  á 
los  bordes  ,  ó  al  hondo  las  heces  que  llevan  ,  y  aísi  queden 
mas  puras.  Fuera  deilo  los  rios  eftan  expueftos  al  Sol,  y  íus 
aguas  en  perpetuo  movimiento,  con  que  es  forzoi’o,  que  no 
folo  fe  purifiquen,  fino  que  fe  adelgacen  ,  y  afsi  fean  mas  á 
ptopofito  para  la  alteración  ,  y  diílribucion  que  padecen  en 
nueltro  cuerpo.  Entre  los  rios  ay  mucha  diferencia  refpeto  á 
la  bondad  de  fus  aguas.  Las  de  nueílro  Turia  fon  puras ,  y 
perfectas,  y  íu  bondad  no  es  conocida  de  los  habitadores 
delta  Ciudad.  Aunque  defpues  de  muchas  lluvias  parece  que 
llevan  un  poco  de  barro ,  todavia  en  repofandoíe  fe  hacen 
cri(talinas,y  no  fe  corrompen  aunque  eíten  muchos  anos  de- 
tenidas.  El  tiempo  mas  á  propofito  para  recogerlas  es  el  in¬ 
vierno,  no  por  la  Luna  de  Enero  como  vanamente  cree  el 
vulgo,  fino  porque  entonces  eitán  las  aguas  mas  puras  ,  y  li¬ 
bres  de  losgufanos,  íabandijas,  infectos, y  otras  inmundicias 
que  caufa  el  calor. Añadefe  q  los  aguaceros  no  inficionan  en 
aquel  tiempo  las  aguas.  Eftoy  bien  affegurado  que  recogidas 
con  ellas  precauciones, fon  incomparablemente  mejores  que 
las  de  todos  los  pozos  que  ay  dentro  de  la  Ciudad, y  algunas 
leguas  de  fus  contornos. 

PROPOSICION  XCVI. .. 


EL  AGUA  DE  BALSA  NO  ES  TAN  BUENA  COMO 

la  de  pozo. 

249  S'  A  quietud  que  tiene  el  agua  en  las  bailas  la  expo- 

| _ t  ne  fácilmente  á  la  podredumbre. Nada  confia  con 

mas  común  experiécia.  Juan  Lancitci  prueba  admirabieméte 
no  folo  la  fácil  putrefacción  del  agua  de  las  bailas ,  fino  los 
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daños  que  caufan  fus  efluvios.  La  infinita  multitud  de  infec¬ 
tos  que  allí  fe  fomentan,  hace  menos  puras, y  poco  faludables 
fus  aguas.  Las  de  los  pozos  no  eftán  fugetas  á  eftos  incóvenié- 
tes,  porque  el  aire  ,  y  el  Sol  no  pueden  mudarlas.  A  que  fe 
añade,  que  eftaqdo  las  aguas  de  los  pozos  en  los  lechos  de 
arena,  es  predio  que  fe  purifiquen.  Los  pozos  defta  Ciudad 
no  fon  muy  apreciables,  porque  fus  aguas  eftán  cercanas 
á  la  primera  coftra  de  tierra  ,  que  las  corrompe  (347). 
Pero  aquellos  pozos  que  ay  en  los  montes  de  mucha 
profundidad,  y  de  buen  fuelo ,  tienen  aguas  nada  inferiores 
á  las  de  las  fuentes  mifmas  ;  afsi  lo  he  obtervado  en  muchas 
partes,  y  fe  colige  claramente  de  lo  dicho  en  la  propoficion 
antecedente.  No  obftante  debo  advertir ,  que  eftas  re¬ 
glas  eftán  fugetas  á  muchas  excepciones ,  que  penden  de  la 
variedad  de  los  lugares,  tierras,  fuelo  donde  eftán  las  aguas, 
y  aire,  y  temperamento  de  las.  regiones.  Pero  bien  adverti¬ 
das  eftas  circunftancias  fe  pueden  muy  bien  aplicar  á  to¬ 
das  las  aguas  que  íirven  para  el  común  mantenimiento. 


CAP.  XV. 

9E  LA  EXISTENCIA ,  Y  NATURALEZA 

del  aire. 


35°  Or  aire  entiendo  un  cuerpo  fluido,  elafti- 

co,  fútil,  y  ramofo  que  ocupa  el  efpacio 
que  ay  entre  la  fuperficie  de  la  tierra, y 
la  Luna.  Los  Filofofos  afsi  Antiguos, 
como  Modernos  confieflan  fu  exiften- 
cia.Negola  en  nueftrosdias  el  P. Rodrí¬ 
guez  Monge  Ciftercienfe,  en  el  fegun- 
do  tomo  de  fu  Paleftra  Critico  Medica.  Si  efta  fuera  una  de 
aquellas  lides  que  debe  decidir  el  ingenio, yá  íe  ve  que  le  hu- 
viera  fido  fácil  fi  no  deftruir  del  todo  el  común  fentimiento 
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de  los  Fideos,  á  lo  menos  ponerle  en  duda;pero  fíendo  eftc 
punto  folamente  decidible  por  la  experiencia ,  fe  hace  mu¬ 
cho  mas  difícil  íu  empreífa.  Si  el  P.Rodriguez  huviera  halla¬ 
do  la  exiftencia  del  aire  folamente  afirmada  por  los  Filofofos 
antiguos ,  con  la  copia  de  erudición  que  acoftumbra  huvie¬ 
ra  tal  vez  obligado  á  algunos  á  íeguir  fu  íiftema  ;  pero  el 
ver  que  los  Filíeos  Experimentales  que  liguen  en  fus  razona¬ 
mientos  lá  naturaleza  miíma,  admiten,  prueban,  y  demuef- 
tran  con  infinitos  experimentos  ia  exiftencia  del  aire,  hace 
íbfpechar,  que  ferá  difícil  que  convenza  á  los  que  eftán  bien 
inftruidos.  No  pretendo  aqui  impugnar  de  propofito  el  pen- 
famiento  del  P.  Rodríguez ,  ya  porque  la  exiftencia  del  aire 
debe  probarfe  con  ia  explicación  de  fus  fenómenos,  ya  tam¬ 
bién  porque  defpues  de  aver  propuefto,  y  declarado  los  mas 
principales, el  Le&or  mifmo  podra  fer  Juez  en  efta  caufa;  in¬ 
tento  folo  hacer  ver  la  infubfiftencia  de  la  prueba  principal 
con  que  quiere  eftablecer  una  maxima  opuefta  ai  común  de 
los  Filoíofos,afsi  Siftematicos,  como  experimentales.  El  ma¬ 
yor  fundamento  que  tiene  el  P.  Rodríguez  para  negar  la 
exiftencia  del  aire  ,  es  ver  que  Moyfes  no  le  nombra  en  la 
relación  hiitorica  de  la  creación  del  Mundo.  Pero  confidere-í 
fe  que  tampoco  nombra  expreííamente  al  fuego, y  no  obftan- 
te  efte  Efcritor  le  admite  ,  y  le  explica  en  el  mifmo  tratado 
-  en  q  niega  el  aire.  Yo  defeo  mucho,  q  para  filofofar  fobre  la 
formación  dei  Mundo  fe  conformen  los  Filíeos  con  aquel 
fagrado  Hiftoriador  (67)  ,  pero  de  manera  que  fea  licito  á 
qual quiera  confeflar  la  exiftencia  de  aquellos  cuerpos  que 
cada  dia  tocamos, aunque  no  haga  mención  exprefía  de  ellos, 
porque  prudentemente  fe  puede  juzgar  que  eftan  explicados 
con  otras  voces  ,  ó  incluidos  en  una  voz  que  fignifique  mu¬ 
chas  cofas.  También  puede  racionalmente  admitirfe  la  exif- 
tencia  de  aquellos  que  el  común  confentimiento  ,  y  expe¬ 
riencia  aprueban  ,  y  en  nada  fe  opone  á  lo  que  expref- 
famente  dice  aquella  divina  Hiftoria.Aísi  aunque  no  nombre 
los  demás  Planetas  fuera  del  Sol ,  y  la  Luna,  los  metales,  los 
montes,  y  otras  cofas  femejantes;  no  obftante  feria  torpe  ne¬ 
cedad  el  negatlos.Fuera  defto  en  muchos  lugares  de  las  San¬ 
tas 
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tas  Efcrituras  fe  habla  expresamente  del  aire.  Dice  el  P.Ro- 
driguez  ,  que  ellos  no  prueban  íu  exiílencia  ,  porque  fula¬ 
mente  explican  lo  que  el  común  de  las  gentes  píenla  ,  no  lo 
que  es  en  la  realidad,  dando  á  entender  que  la  Efcritura  mu¬ 
chas  veces  habla  acomodándole  ala  inteligencia  común,  y 
no  ala  realidad  de  lascólas.  Aíidos  delta  refpuefta,  levan¬ 
tarán  la  cabeza  los  Copernicanos  ,  y  dirán  ,  que  quando  le 
dijo  Jofué  al  Sol  que  no  fe  moviera ,  no  hizo  otra  cofa  que 
acomodarle  á  la  inteligencia  del  pueblo  contra  la  realidad 
de  las  cofas.  Y  que  quádo  el  Ecleíiaítico  dice  q^  la  tierra  ella 
quieta,  fe  acomoda  á  la  comprenfion  común,  fin  oponerfe  á 
que  tenga  movimiento.  Sobre  ello  le  puede  ver  lo  que  he^j 
mos  dicho  en  el  cap.4.  del  tratado  Proemial. 

PROPOSICION  XCVII. 

EL  AIRE  ES  CUERPO  FLUIDO  SUTILISSIMO. 

351  f~'  S  el  aire  cuerpo  fluido,  porque  cede  fin  refiftencia 
l"á  fenfible  al  esfuerzo  que  hacen  los  demás  cuer¬ 
pos  para  fepararle.  Dividen  los  animales  el  aire  con  fu  mo¬ 
vimiento  ,  leparan  fus  partes  las  gotas  de  lluvia,  las  piedras, 
y  todos  los  otros  cuerpos.  Por  otra  parte  hace  opreísion,  y 
apretamiento  fobre  la  bafa,  y  fe  mueven  fus  partecillas  ácia 
todos  los  lugares  del  Univerfo:  tiene  pues  todo  lo  que  fe  re¬ 
quiere  para  1er  fluido  (128).  Por  ello  algunos  fe  imaginan  el 
aire  como  un  lago  inmenfo  de  materia  fluida  que  rodea  toda 
la  tierra.  Su  íutileza  fe  demueítra  por  fu  penetración.  En  las 
cavernas  mas  hondas  de  la  tierra  fe  encuentra  el  aire,  hallafe 
también  en  la  mayor  profundidad  de  las  minas.  Las  aguas  ef- 
tán  cargadas  de  aire.  Las  ampollas  que  forman,  el  ruido  que 
hacen  quando  (alen  impetuosamente  de  un  jarro,  la  efpuma, 
y  otros  muchos  fenómenos  prueban  que  el  aire  eftá  encer¬ 
rado  en  ellas.  Dentro  de  los  animales ,  y  en  las  plantas  ,  en 
lo  mas  efeondido  de  fus  humores  ,  y  partes  (olidas  fe  halla 
recogido  de  modo,  que  por  qualquiera  caufa  que  las  divida, 
luego  fe  hace  perceptible,  6  por  el  fonido,  ó  por  el  ta&o,  ó 
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de  otras  maneras.  Afsi  fe  halla  también  en  muchos  otros 
cuerpos  duros ,  y  la  Quimica  lo  demueñra  en  la  refolucion 
de  ellos.  No  pudiera  penetrar  el  aire  por  lugares  tan  eícon- 
didos  ,  ni  etlar  encerrado  en  los  poros  de  luílancias  tan  du¬ 
ras,  fi  no  fueran  íus  parres  de  mucha  futileza.  La  fluidez  las 
hace  divitibles  en  moles  muy  pequeñas,  fu  delgadez  las  ha¬ 
ce  penetrables  por  tantos  lugares  donde  fe  encuentran.  Sí¬ 
guele  pues  que  el  aire  con  grave  fundamento  fe  puede  lla¬ 
mar  cuerpo  fluido  íutilifsimo. 

352  Aqui  es  precito  advertir  dos  colas ,  que  pueden 
iluftrar  elle  adianto.  Es  la  primera,  que  el  aire  íe  puede  ha¬ 
llar  en  los  cuerpos,  ó  como  parte  de  ellos,  ó  como  elemento 
que  eftá  en  equilibrio  c5  el  de  defuera.Puede  el  aire  1er  par¬ 
te  efíencial  de  los  fluidos  que  componen  los  mixtos.  Afsi  en 
los  humores  de  las  plantas ,  y  animales  el  aire  íirve  para  fu 
compoficion  juntamente  con  el  fuego.  Son  también  ellos 
dos  elementos  los  fluidos  mas  movedizos  que  ay  en  el  Mun¬ 
do  elemental;  y  concurren  á  componer  los  mixtos, y  ámate- 
net  el  orden  del  Univerfo.  Guardan  íiempre  el  equilibrio 
miétras  no  ay  alguna  caufa  que  los  obligue  á  excederle.  (2 1 6) 
Pues  como  fea  preciío  que  entre  las  partes  unidas  de  los 
compueílos  queden  vacíos ,  y  el  aire  pueda  fácilmente  pene¬ 
trarlos,  como  también  el  fuego;  lo  es  afsimifmo  que  ellos 
dos  elementos  fe  hallen  encerrados  en  los  poros  de  los  cuer¬ 
pos  ,  y  que  mantengan  con  ios  que  ay  defuera  la  igualdad 
de  fuerzas  (2 1 <5).  Ella  advertencia  hace  ver  quanto  Ion  ma¬ 
yores  las  operaciones  del  aire  con  la  ayuda  del  fuego  ,  y  al 
contrario.  Sin  duda  en  la  pólvora, terremotos,  rayos, y  otros 
fenómenos  no  ferian  tantas  las  fuerzas  del  fuego  fin  el  aire, 
y  los  fenómenos  del  aire  no  ferian  tan  admirables  fin  el  fue¬ 
go.  Elle  enlace  tan  ordenado  entre  los  elementos  es  motivo 
de  alabanzas  continuas  al  Criador  de  todo;  pues  quando  pa¬ 
rece  que  la  a&ividad  de  uno  folo  avia  de  deftruir  el  Mundo, 
fe  templa  fu  furia  con  la  prefencia  del  otro, y  fiendo  de  fuer¬ 
zas  tan  opueítas  cofpiran  al  mantenimiéto  de  un  mifmo  fin. 

353  La  fegunda  advertencia  es,  que  no  obftante  efta  fu¬ 
tileza  del  aire,  fucede  muchas  veces  que  no  puede  penetrar 

los 
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los  cuerpos  por  donde  atraviefan  el  agua,  el  eípiritu  de  vino, 
y  otros  liquores  de  mayor  efpefura.  Si  la  boca  del  recipien¬ 
te  en  la  maquina  pneumática  fe  cubre  con  un  pergamino,  y 
en  el  fe  pone  agua,  Tacando  el  aire, aquella  fe  introduce  den¬ 
tro  á  donde  éftQ  no  puede  paffar.  Del  mifmo  modo  penetra 
el  agua  por  una  vegiga  ,  pues  íi  en  el  fondo  de  ella  fe  pone 
íal  de  tártaro ,  y  fe  introduce  en  un  vafo  que  contenga  agua 
caliente,  ella  atraviefa  las  túnicas  de  la  vegiga,  y  difluelve  la 
fal.  La  común  experiencia  nos  enfeña ,  que  el  agua  penetra 
la  madera  mas  denfa,  lá  qual  no  puede  atravefar  el  aire.  Afsi 
es  fácil  que  el  fuego  que  penetra  por  todos  los  cuerpos,  aun 
los  mas  duros ,  enrareciendo  al  agua  hada  dar  á  fus  partícu¬ 
las  una  pequenez  imperceptible ,  las  introduzga  por  muchos 
lugares  donde  no  puede  el  aíre  tener  comunicación.  Si  ello 
fe  obferva  con  cuidado ,  da  luz  bailante  para  entender  mu¬ 
chos  fenómenos.  Acafo  el  percibirfe  las  mudanzas  del  tiem¬ 
po  dentro  de  una  quadra  bien  cerrada  procede  dedo  ,  por¬ 
que  las  partecillas  del  agua  que  van  con  el  aire  fe  introducen 
en  ella  fin  edorbarlo  las  puertas,  ni  las  paredes,  y  comunica¬ 
das  al  cuerpo  humano  ,  le  alteran  de  muchas  maneras  (294). 
¡Y  edamifmaesla  caula  del  henchimiento  de  la  madera  en 
las  puertas,  y  ventanas  quando  edá  Sobradamente  húmeda 
la  Atmosfera.  Tal  vez  el  fuego  con  el  agua  cargada  de  algu¬ 
na  fal  futilifsima ,  ú  otro  cuerpo  femejante,  penetrando  por 
los  lugares  folidos,  altera  los  mixtos  que  allí  fe  contienen. 

354  Es  ciertamente  difícil  explicar  la  caufa  deda  diver-j 
íidad  entre  el  agua,  y  el  aire.  Tengo  por  muy  verofimil,que 
edo  nace  de  la  difpoficion  de  las  partecillas,  y  afecciones  di- 
verfas  de  ambos  elementos.  Las  partículas  del  agua  fon  de¬ 
leznables,  y  no  pueden  condreñirle  por  ninguna  fuerza  (Pr. 
LXXIII.);  las  del  aire  so  enredofas  como  las  ramas  de  los  ar¬ 
boles,  y  fáciles  de  reducirfe  á  menor  efpacio  por  la  oprefsió. 
Si  las  partecillas  del  agua  fe  reducé  á  moles  muy  pequeñas, y 
alguna  caufa  fuertemente  las  empuja, es  predio  que  fe  intro- 
duzgan  por  los  poros  de  los  cuerpos  en  que  edán  fodenidas, 
porque  por  fu  pequenez  pueden  penetrarlos ,  y  por  no  po- 
derfe  condreñir ,  han  de  ceder  el  lugar  á  la  caufa  que  las 
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aprieta.  Por  el  contrario  las  del  aire  ,  íiendo  empujadas,  fe 
recogen,  y  comprimen,  y  por  la  virtud  elaftica  contrapefan 
las  fuerzas  de  la  caula  que  las  impele.  Pero  fi  las  partículas 
del  agua  no  pueden  dividirle  en  moles  tan  pequeñas  que  fe 
proporcionen  con  los  agugeros  por  donde  han  de  paliar,  es 
cierto  que  ninguna  fuerza  las  hará  penetrar  por  ellos.  Acaío 
por  ello  no  puede  atravefar  por  el  vidrio ,  criítal ,  barro ,  y¡ 
piros  cuerpos  femejantes.  (235) 

PROPOSICION  XCVIII. 

EL  AIRE  ES  ELASTICO. 

2  •'  ,  •  •  '2  í  :  '•»„'«  i..  „  •»,  ..*  1  '■  ,_i  •  . 

355  T  As  pequeñas  partecillas  del  aire  fon  impercepti- 

1 _ á  bles,  pero  juzgando  de  fu  compoíicion  por  los 

efe&os,  con  mucha  verofimilitud  pueden  confiderarle  como 
pequeños  muelles  que  fe  aprietan  por  las  caufas  eftrañas  ,  y 
fe  dilatan  por  si  miímos.  Los  experimentos  que  prueban  la 
fuerza  que  tiene  el  aire  apretado  para  eftenderfe  ,  y  ocupar 
fu  antiguo  lugar  quando  ceífa  la  oprefsion,  fon  ¿numerables; 
pero proponde los  mas  fáciles,  y  limpies.  Si  una  vegiga  fe 
hincha  eltendiendo  mucho  íus  telas  con  el  íoplo  ,  ó  con  el 
fuelle,  y  fe  cierra  defpues  apretando  fuertemente  fu  orificia* 
para  que  no  taiga  el  aire,  elle  queda  dentro  de  ella  violenta¬ 
mente  conltreñído;  pero  11  fe  rompen  de  repente  tas  túnicas 
de  la  vegiga  le  eltiende  el  aire  con  tal  fuerza  que  caufa  un 
grande  eftampido.  Mas  íenüblees  ella  dilatación  del  aire  en 
la  efcopeta  pneumática,,  ó  de  viento.  Su  artificio  fe  reduce  á 
introducir  con  fuerzas  fuccefsivas  dentro  del  cañón  mucho 
aire  apretándole  de  manera  que  íereduzga  á  muy  pequeño 
efpacio.  Soltándole  defpues  ,  o  abriendo  la  boca  del  cañón 
por  medio  de  una  pequeña  compuerta  que  íirve  para  encer¬ 
rar,  ó  abrir  paño  al  aire,  fe  dilata  éfte  con  tanto  Ímpetu,  que 
arroja  una  bala  agrande  diftancia,  y  puede  caufar  la  muerte 
como  íi  la  arrojara  la  pólvora.  Lo  mas  notable  es,  que  aun¬ 
que  efté  parada  ella  efcopeta  por  muchos  años,  no  difminu- 
yen  las  fuerzas  del  aire?  arroja  íiempre  la  bala  halla  la  mifma 
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diftancia.  Mr.  de  Robertval ,  de  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias, lo  obfervó  en  una,  que  diez  y  feis  anos  la  tenia  pa¬ 
rada.  La  fabrica,  y  ufo  de  la  efcopeta  de  viento  íe  halla  en 
Boyle  5  pero  últimamente  íe  ha  inventado  una,  la  quai  car¬ 
gándola  una  folíi  vez ,  fe  difpara  con  tres  golpes  fucceísivos. 
He  vifto  la  primera  ,  y  lo  de  la  íegunda  lo  he  leido  en  algu¬ 
nos  Autores  que  lo  cuentan. 

35 <5  Prueba  también  la  fuerza  elaftica  del  aire  aquella 
efpecie  de  cantimplora  que  fe  llena  de  agua  á  fuerza  con 
una  geringa ,  y  tiene  una  llave  ,  ó  cerradura,  que  abre, 
y  cierra  legun  el  ufo.  He  vifto  una  del  tamaño  de  un 
jarro  de  mediana  grandeza  (*),  que  artojava  el  agua 
hafta  diez  piez  de  altura  ,  y  formava  una  fuente  artifi¬ 
cial  femejante  a  un  furtidor.  Los  niños  en  algunos  -Lu¬ 
gares  ufan  de  un  juego  que  los  entretiene  ,  cuyo  artifi¬ 
cio  íolo  comprenden  aquellos  Filofofos  que  conocen  la 
fuerza  elaftica  del  aire.  Toman  un  cañuto  de  fahuco v  le 
quitan  el  meollo,  dejándole  hueco  en  toda  fu  longitud.  Ha¬ 
cen  defpues  una  bolita  de  eftopa,  y  mojándola  con  faliva,  la 
introducen  con  un  embolo,  ó  macho  hecho  á  efte  propofito, 
por  todo  el  cañón  ,  hafta  que  fe  detiene  en  uno  de  los  dos 
extremos,  tapando  enteramente  fu  boca.  Luego  por  la  otra 
parte  que  queda  abierta  introducen  otra  bolita  del  mifino 
modo  que  la  antecedente ;  y  apenas  el  aire,  que  eftá  dentro 
del  cañuto  fin  poder  falir  por  ninguna  parte ,  fe  va  apretan¬ 
do  mas ,  y  mas  con  la  introducción  de  la  íegunda  bola ,  falta 
la  primera  con  un  ruido ,  y  fuerza  extraordinaria ,  hafta  la 
diftancia  de  algunos  pies ,  con  gran  alborozo  de  los  mucha¬ 
chos  ,  que  fe  divierten  con  la  virtud  elaftica  del  aire  fia 
comprenderla. 

357  Pero  entre  todos  los  inftrumentos ,  que  firven  para 
moftrar  la  fuerza  elaftica  del  aire ,  el  mas  á  propofito  es  la 
maquina  pneumática  ,  cuyo  primer  inventor  fue  el  famofo 
Alemán  Otón  de  Gueriche  ,  y  defpues  perficionó,  e  iluftró 
con  muchas  obfervaciones  Roberto  Boyle.  Componefe  de 
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dos  principales  partes,  es  á  faber,del  vafo  de  vidrio  by  a ,  i,  b, 
que  llaman  recipiente  ,  y  del  cilindro  £,  b  (*).  El  recipiente 
fe  coloca  (obre  una  plancha  de  metal  íoftenida  del  redante 
armazón  de  la  maquina ,  y  para  que  el  borde  del  vidrio  fe  le 
allegue  con  firmeza ,  la  cubren  con  pergamino  mojado,  ó  la 
embetunan  al  derredor  con  almaciga,  cera,  y  terebintina 
bien  mezclados.  En  efta  plancha  ay  un  agugero  b ,  por  don¬ 
de  fe  comunica  el  recipiente  con  el  cilindro  por  medio  de 
un  condu&o  ,  que  tiene  en  d  una  cerradura  para  abrirle ,  y 
cerrarle  íegun  el  ufo.  El  cilindro  es  una  bomba  con  fu  em¬ 
bolo,  y  tiene  debajo  de  la  cerradura  fobredicha  un  reípira- 
dero  e  con  una  compuerta  para  dejar  falir  el  aire, ó  encerrar¬ 
le  quando  convenga.  Reducefe  todo  efte  artificio  á  facar  el 
aire  del  recipiéte  en  diferétes,y  repetidas  operaciones:  porq 
quádo  el  embolo  del  cilindro  fe  faca  acia  fuera, el  aire  del  re¬ 
cipiente  baja  á  llenar  el  efpacio  q  el  embolo  deja,  y  para  efta 
acción  fe  abre  el  canal, y  la  comunicación  q  tienen  con  la  cer¬ 
ra  iurad.  Quando  ya  ha  íalido  el  aire  del  recipiente,  con  la 
mifma  cerradura  fe  cierra  el  condu&o,  y  fe  impide  que  buel- 
va  á  entrar.  Afsi  fe  halla  obligado  á  falirfe  por  el  refpirade- 
ro  e,  cuyas  compuertas  fe  abren  para  dejar  falir  el  aire  quan¬ 
do  fe  tira  ácia  fuera  el  embolo ,  y  íe  cierran  quando  de  nue¬ 
vo  fe  introduce.  Efta  miíma  operación  fe  repite  algunas  ve¬ 
ces,  y  con  ella  fuccefsivamente  leva  facando  el  aire  del  reci¬ 
piente.  Son  muchos  los  experimentos  que  fe  han  hecho  con 
efta  maquina  ,  que  pueden  verle  largamente  en  Boyle.  Por 
aora  advierto  folamente,  que  fi  una  begiga  cerrada ,  y  vacia 
fe  ata  á  la  cubierta  interior  del  recipiente  ,  fe  hincha  quando 
fe  faca  el  aire,  de  modo  que  puede  levantar  un  pelo  que  efte 
pendiente  de  ella. 

358  En  todas  eftas  operaciones  fe  manifiefta  la  fuerza 
con  que  el  aire  apretado,  y  puefto  en  libertad  recobra  fu  an¬ 
tigua  eftenfion.  Quando  fe  introduce  el  agua  en  la  cantim¬ 
plora  ,  ya  eftá  fu  capacidad  llena  de  aire  ;  conque  para  que 
tenga  lugar  el  agua  es  menefter  que  efte  íe  conftriña,y  aprie¬ 
te, 
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te,  reduciendofe  á  menor  efpaeio ,  y  de  hecho  fucede  afsi, 
porque  es  menefter  una  fuerza  grande  para  introducirla  por 
la  refiftencia  que  el  aire  hace;  pero  íi  eftando  la  cantimplora 
llena  de  agua,  y  el  aire  muy  apretado  ,  íe  abre  el  cuello  de 
ella,  lo  que  le  hace  fácilmente  con  la  llave  que  ay  de  propo¬ 
sito  para  abrirla,  y  cerrarla  como  fe  quiera,  al  momento  fal¬ 
ta  el  agua,  levantandofe  con  violencia,  porque  quitada  la 
opreísion  fe  eftiende  el  aire ,  y  fe  dilata  ,  arrojando  el  agua 
por  el  lugar  de  menor  refiftencia.  En  el  juego  propuello  el 
aire  queda  encerrado  entre  las  dos  bolitas ,  que  tapan  per- 
fe&amente^as  dos  bocas  del  cañuto.  Quando  fe  empuja  acia 
dentro  la  ultima,  fe  va  apretando  mas  el  aire  acia  la  primera} 
pero  quando  las  fuerzas  defta  no  fon  bailantes  para  reíiftir, 
cede  al  impulfo  del  aire,  que  dilatándole  la  arroja  á  grande 
diítancia.  En  la  efcopeta  de  viento  íucede  lo  mifmo,  porque 
para  pararla  fe  introduce  el  aire  á  fuerza  con  un  fuelle ,  y 
quando  una  buena  porción  fe  halla  reducida  á  pequeño  es¬ 
pacio, fe  cierra  el  cañón  con  una  llavejabriendole  defpues,y¡ 
quitando  la  refiítencia,  fe  eftiende  el  aire  con  tal  Ímpetu, que 
arroja  la  bala  con  increíble  violencia.  Con  ellos  experimen¬ 
tos,  y  muchos  otros  que  podia  proponer,  fe  conoce  eviden-, 
temente  que  en  el  aire  ay  virtud  de  dilatarfe  quando  cefla  la 
fuerza  de  lo  que  le  aprieta  5  ycomoíean  cuerpos  elafticos 
aquellos  que  por  simifmos  recobran  fu  antigua  efteníion 
quando  eftán  libres  de  aquellos  que  los  comprimen  (216),  es 
claro  que  el  aire  es  cuerpo  elaftieo.  Comunmente  creen  los 
Filíeos  modernos ,  que  puede  el  aire  reducirfe  por  la  opreR 
fion  a  un  efpaeio  menor  que  el  que  antes  ocupava  de  modo, 
que  fuele  fer  fu  conftreñimiento  correfpondiente  al  pefo  del 
que  le  aprieta.  Siendo  pues  las  caufas  que  pueden  apretar,  y 
comprimir  el  aire  tantas, y  pudiéndolo  hacer  en  maneras  tan 
diverfas,  y  á  veces  por  nofotros  imperceptibles,  fe  ve  quan-i 
tos  efeftos  maravillofos  pueden  obfervarfe  en  la  naturaleza, 
que  proceden  del  aire, en  quanto  violentamente  fe  conftriñe? 
y  por  si  mili» o  fe  dilata. 
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LA  CAUSA  DE  LA  VIRTUD  ELASTICA  DEL  AIRE 

es  el  fuego. 

35 9  T[7L  cuerpo  elaftico  primitivo  en  efte  Mundo  ele- 
l"* j  mental  es  el  fuego  (2 16). Pero  comunicando  elle 
fu  fuerza  elaftica  al  aire, hace  q  cócurra  jútaméte  có  él  á  pro¬ 
ducir  muchos  efeétos  notables  en  la  naturaleza.  En  los  cuer¬ 
pos  elafticos  q  necefsita  del  fuego  para  ferio, fe  requiere  cier¬ 
ta  difpoficion  de  partes,  fin  la  qual  no  pueden  tener  efta  vir¬ 
tud.  Tengo  por  muy  verofimil  que  ella  difpoficion  confifte 
en  que  e'ften  de  tal  manera  travadas  fus  partículas ,  que  pue¬ 
dan  cimbrarle  ,  y  formar  arcos  mudando  fuccefsivamente 
fus  íuperficies.  Alsi,  como  las  partecillas ,  ó  muelles  peque¬ 
ños  del  aire  lean  ramofos,  ello  es,  enredados  como  las  ramas 
de  los  arboles, explicaré  la  difpoficion  que  eftos  tienen  para 
egercitar  fu  virtud  elaftica, y  por  la  uniformidad  de  la  natura¬ 
leza  en  fus  efectos,  fe  podrá  entender  lo  mifmo  de  aquellas. 

360  Si  una  vara  de  moral  fe  dobla  con  la  mano  forma  un 
arco  con  dos  Iuperficies, la  una  convexa  que  mira  acia  arriba, 
la  otra  cóncava  que  mira  ácia  bajo.  En  efta  fituacion  el  fue¬ 
go^  aire  encuentran  fácil  entrada  por  los  poros  de  la  íuper- 
ficie  cóncava  por  eftár  mas  abiertos, y  difícil  falida  por  los  de 
la  convexa  por  eftar  mas  apretados.  Si  fe  fuelta  la  vara, como 
eftos  dos  fluidos  intentan  moverfe  ácia  todas  partes  con  fuer¬ 
zas  iguales  (216),  es  precifo  que  empujen  la  fuperficie  con¬ 
vexa,  y  no  hallando  en  ella  bailante  refiftencia  la  obliguen 
á  ceder  de  manera, que  fus  poros  fe  abran  baftantemente  pa¬ 
ra  pallar  por  ellos  con  la  libertad  mifma  que  por  la  cóncava. 
Como  en  efta  operación  abren  violentamente  los  agugeros 
de  la  íuperficie  convexa,  es  precifo  que  éfta  íe  dilate  5  pero 
como  no  pueda  eftenderfe  fin  mudarle  las  fuperficies,  por¬ 
que  no  fe  halla  quando  le  eftira  en  figura  de  arco,  es  confi- 
guiente  q  aquellas  fe  alteren, y  continuando  la  fuerza  de  los 
elementos  fe  muden  de  modo  q  fe  haga  convexa  ácia  bajo, y 
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cóncava  acia  arriba.  Hallando  entonces  el  fuego ,  y  aire  el 
mifmo  embarazo  en  diftinto  lugar ,  obligan  la  vara  á  mudar 
del  mifmo  modo  las  fuperficies,  y  afsi  la  hacen  blandear  con 
efta  alternativa  hafta  que  hallan  el  paflo  enteramente  libre, y, 
quede  en  el  eftado  que  antes  tenia.  Los  Carteíianos  expli¬ 
can  del  mifmo  modo  las  fuerzas  elafticas  de  los  cuerpos  ,  y 
diferenciamos  idamente  en  que  yo  atribuyo  al  fuego  ele¬ 
mental  lo  que  ellos  á  fu  materia  eterea,  conviniendo  igual¬ 
mente  en  las  difpoficiones  que  deben  tener  los  cuerpos  pa- 
fer  elafticos.  En  el  aire  ay  las  mifmas  que  hemos  dicho  de 
las  ramas  de  los  arboles ,  pues  fus  parteadas  fon  pequeños 
muelles,  que  fe  cimbran  fegun  la  fuerza  de  los  cuerpos  que 
los  aprietan,  y  del  fuego  que  los  dilata.  Aísi  la  diferencia  en¬ 
tre  el  aire,  y  los  demás  cuerpos  elafticos  confifte  en  que  am¬ 
bos  elementos  concurren  juntos  á  poner  en  egercicio  la  fuer¬ 
za  elaftica  de  éftos,  y  para  aquel  folo  el  fuego. 

PROPOSICION  C. 

EL  AIRE  ES  PESADO . 

36 1  K Ueftra  la  experiencia,  que  íl  una  bola  de  vidrió’ 

j_YJ_  llena  de  aire  fe  pefa ,  y  facandole  de  ella  fe 
buelve  á  pelar,  difminuye  á  lo  menos  una  onza  de  pefo.  Yá 
experimentó  Ariftoteles  que  el  odre  era  mas  pefado  eftando 
lleno  de  aire  que  vacio.  Pero  lo  que  hace  enteramente  cier¬ 
ta  efta  propoíicion  es  el  barometro.Creefe  que  íu  primer  in¬ 
ventor  fue  Toricelli  Matemático  de  Florencia;  pero  es  cierto 
que  le  iluftró  Mr.  Paícal,  y  perficionó  Boyle.  Es  el  baróme¬ 
tro  un  canon  de  vidrio  de  la  longitud  de  treinta  y  dos  pulga¬ 
das, abierto  por  un  cabo, y  cerrado  por  otro  (*).  La  anchura 
puede  fer  como  fe  quiera, pero  ordinariamente  no  es  fino  de 
medio  dedo.  Efte  condudo  fe  llena  de  azogue  ,  y  cerrado 
con  el  dedo  el  extremo  abierto,  fe  bueive,  y  coloca  perpen¬ 
dicular  al  Horizonte.  Si  en  efta  fituacion  fe  aparta  el  dedo 
que  tapa  el  orificio  inferior,  cae  el  azogue  hafta  quedar  en 
la  a¡tura  de  veinte  y  ocho  dedos.Puede  hacerle  la  experien¬ 
cia 


<*)  Tab.  j.  Fig.  <>. 
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cia  con  el  agua, pues  tomando  un  canal  de  hierro  de  quaren- 
ta  pies  de  largo, y  llenándole  de  agua  como  hemos  dicho  del 
de  vidrio,  cae  el  agua  halla  quedar  en  la  altura  de  treinta  y 
dos  pies.  Ellos  hechos  ion  incontraílables ,  pues  apenas  ay 
curiofo  que  no,  tenga  en  íu  cafa  el  barómetro  para  conocer 
las  mudanzas  del  aire.  La  fufpeníion  del  azogue  en  el  caño 
de  vidrio  ,  y  la  del  agua  en  el  de  hierro  ,  fe  deben  fin  duda 
atribuir  al  pelo  del  aire  que  es  bailante  para  foílener  el  Mer- 
rio  halla  27.  dedos,  y  el  agua  halla  treinta  y  dos  pies.  Pues 
íiendoafsiel  azogue  como  el  agua  cuerpos  pelados  ,  y  de- 
viendo  toda  la  cantidad  que  fe  contiene  en  los  canales  caer 
abajo  por  fu  gravedad,  es  precifo  íuponer  algún  otro  cuerpo 
pefado  que  los  íoílenga  en  aquella  cantidad  determinida,  y 
no  puede  fer  otro  que  el  aire.  Ello  fe  confirma  con  la  expe¬ 
riencia,  pues  fi  eílando  ellos  fluidos  foítenidos  fe  abre  de  re¬ 
pente  la  boca  fuperior  del  barómetro, al  momento  que  entra 
el  aire  caen  enteramente  en  el  fuelo.  Con  razón  pues  dicen 
los  Fificos  guiados  dcílos  experimentos  que  una  coluna  de 
aire  de  la  grandeza  del  canon  del  barómetro,  es  de  igual  pe¬ 
lo  que  el  azogue  que  loítiene,  ó  del  agua. 

CAP.  XIII. 

m  LOS  FENOMENOS  DE  LA  FLUIDEZ, 

pe/o ,  y  fucila  elajlica  del  aire. 

r1 

Afta  aora  hemos  probado  que  el  aire  es 
fluido,  pefado,  y  elaíiico.  Pero  como 
ellas  afecciones  raras  veces  dejan  de 
hallarle  juntas  en  los  fenómenos  deíle 
elemento,  es  precifo  tratar  de  los  efec¬ 
tos  admirables  que  el  aire  produce  por 
ellas  propiedades.  Es  una  de  las  colas 
que  la  experiencia  enfeña.que  la  fuerza  elaftica  del  aire  pue¬ 
de  íuplirfe  por  fu  gravedad  paracontrapefar  todo  el  pelo  de 

la 
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la  Atmosfera.  Afsi  el  poco  ayre  que  ay  en  los  poros  de  los 
demás  cuerpos  ,  con  fu  virtud  elaílica  reíifte  igualmente  el 
pefo  del  de  defuera.  Acafo  por  ella  razón  no  fentimos  el  pe-, 
fo  del  aire  que  tenemos  encima,  porque  el  que  ay  en  la  fan- 
gre,  y  partes  (olidas  de  nueftro  cuerpo  contrapeta  con  el  de 
defuera, y  no  le  permite  hacer  impreísió  excefsiva  (obre  nue¬ 
ftro  cuero  (144). Por  lo  mifmo  el  aire  de  detro  de  una  quadra 
foftiene  igualmente,  que  en  la  campaña  el  azogue  del  baró¬ 
metro,  porque  fu  fuerza  eiaftica  tupie  por  la  gravedad.Defte 
modo  puede  muy  bien  una  pequeña  colana  de  aire  ponerle 
en  equilibrio  con  otra  mayor. 

563  Confia  también  por  experiencia ,  que  el  aire  por  fu 
fluidez  ,  y  virtud  elaílica  fe  pone  íiempre  quanto  es  de  si  en 
igualdad  de  fuerzas ,  del  mifmo  modo  que  hemos  dicho  del 
fuego.  Por  efto  ,  fi  de  alguna  parte  fe  faca  el  aire  ,  ó  fe  enra¬ 
rece, acude  luego  el  de  los  lados, hada  ponerfe  en  equilibrio. 
La  razón  es, porque  por  fu  elafticidad  íe  eftiende,por  fu  flui¬ 
dez  fe  mueve  ázia  todas  partes  5  y  tiendo  tan  difpueílo  al 
movimiento,  fácilmente  acude  al  lugar  de  menos  refiftenciaí 
que  fin  duda  lo  es,  donde  falta  igual  copia ,  ó  fuerza  de  aire 
(216).  De  eíle  modo  fe  pueden  entender,  y  explicar  inume- 
rab les  fenómenos.  En  la  ventofa  obfervamos ,  que  fe  levan-: 
ta  la  carne  ,  lo  que  es  efeíto  de  la  elafticidad ,  y  equilibrio 
del  aire.  La  razón  es  ,  porque  el  que  eftá  dentro  de  la  ven¬ 
tofa  ,  fe  enrarece  por  el  fuego  afsi  fe  aflojan  fus  muelles,  y. 
difminuye  fu  virtud  elaílica.  Con  efto  es  precifo ,  que  falre 
el  equilibrio  entre  el  aire  interno  del  cuerpo,  y  etterno  de  la 
ventola.  Siendo  mayores  las  fuerzas  del  aire  interior  del 
cuerpo ,  y  no  tiendo  contrapefadas  por  el  etterno ,  levantan 
con  fu  virtud  elaílica  la  carne. Una  cofa  femejante  fucede  en 
eíle  experimento.  Tomefe  una  redoma  de  vidrio  delgado, 
cahentefe  al  fuego  todo  lo  que  íe  pueda  :  defpues  pongafe 
boca  abajo  en  un  vafo  lleno  de  agua,  y  fe  verá,  que  éfta  fu- 
be  á  ocupar  el  vacio  de  la  redoma.  Confifte  efto  ,  en  que  el 
fuego, enrareciédo  al  aire  de  la  redoma, le  difminuye  la  fuer¬ 
za  elaílica;  afsi  fe  pierde  el  contrapeto, que  devia  aver  entre 
el  aire  que  ay  en  el  agua ,  y  el  de  la  redoma ;  y  venciendo 
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las  fuerzas  de  aquel  á  elle  ,  la  hacen  fubir.  Efto  confia  por 
la  mifma  experiencia  5  pues  íi  al  tiempo  que  fube  el  agua  del 
vafo  á  la  redoma, fe  hace  en  el  fuelo  de  éfta  un  pequeño  agu- 
gero  ,  al  momento  que  entra  nuevo  aire ,  cae  el  agua  otra 
vez  en  el  vato.  Semejantemente  fe  puede  explicar  lo  que  fe 
obferva  en  aquella  efpecie  de  bomba  que  fe  lleva  en  las  fras¬ 
queras  de  camino  ,  para  facar  el  agua.  Si  eftando  llena ,  fe 
pone  el  dedo  en  el  agugero  de  arriba  ,  fe  foftiene  el  agua  ,  y 
no  cae >  porque  el  aire  de  debajo  ,  faltando  el  contrapefo  de 
encima  ,  por  fu  eiafticidad  la  detiene  :  pero  quitando  el  de¬ 
do  ,  al  punto  cae  ;  porque  aunque  á  las  fuerzas  del  aire  fe 
pongan  en  equilibrio  ,  pero  el  agua  vence  con  fu  pelo. 

364  También  caula  el  aire  por  fu  fluidez,  y  fuerza  elaf- 
tica  los  efe&os  que  obfervamos  en  el  chupamiento.Quando 
el  niño  aprieta  con  fus  labios  el  pezón  de  la  teta ,  cierra  la 
boca ,  y  dilata  el  pecho.  Todo  el  aire  que  ay  defde  la  boca 
hada  los  bofes ,  fe  baja  á  llenar  la  eftenfion  mayor  que  ad¬ 
quieren  ,  por  fer  menor  alli  la  reíiftencia.  Afsi  fe  pierde  el 
equilibrio  entre  el  aire  que  ay  dentro  de  la  fubftancia  efpon- 
jofa  de  la  teta ,  y  la  boca  del  niño  ;  de  modo ,  que  en  ella  ai 
poca  refiftencia,  y  en  aquella  mucha  fuerza.  Es  precifo  pues, 
que  el  aire  de  la  teta  empujando  con  fu  fluidez, y  fuerza  elaf- 
tica  á  la  leche  ,  la  obligue  á  falir  por  los  pequeños  agugeros  ; 
del  pezón ,  donde  no  halla  embarazo  5  y  afsi  el  niño  con  la  i 
acción  de  los  labios  la  introduzga  en  la  boca  para  fu  mante¬ 
nimiento.  Del  mifmo  modo  fucede  con  el  inftrumento  de  vi¬ 
drio,  que  llaman  mamadera.  Pues  chupando  lu  pico  ,  y  dila¬ 
tando  el  pecho  ,  no  folo  el  aire  de  la  boca ,  mas  también  e 
de  la  mamadera  entran  en  el  cuerpo  á  henchir  aquella  con¬ 
cavidad  ;  luego  que  en  el  inftrumento  falta  el  aire  ,  celia  e 
equilibrio  ,  y  el  de  dentro  de  la  teta  ,  no  hallando  refiften- 
cia  ,  arroja  la  leche  en  la  mamadera.  Del  miírao  modo  fuek 
facarfe  con  la  cantimplora  el  vino  de  una  bota.  Los  antiguo 
veian  ellos  efeflos  ,  e  ignorando  fus  caulas ,  fe  contentavas 
con  atribuirlos  al  miedo  del  vacio.  Los  Neutonianos  los  ex: 

1  plican  por  la  atracción :  pero' pudiéndole  explicar  por  el  em.¡ 
pujo  que  caula  el  aire ,  ya  fe  ve  ,  que  ellas  opiniones  fe  de;: 
yen  mirar  como  ingeniólos  fingimientos.  El 
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lé1}  El  trueno  es  uno  de  los  efe£tos  prodigiofos  de  la  fuer¬ 
za  elaftica  del  aire.  La  violenta  oprefsionq  efte  tiene  enton¬ 
ces  (261) ,  y  la  efteníion  que  le  da  el  fuego  ,  fon  dos  cautas 
opueftas  que  obran  alternativamente ,  y  producen  el  eftam- 
pido.  Por  la  opi;eísion  fe  reduce  ei  aire  á  menor  efpacio;  di¬ 
latándole  deípues  el  fuego  ,  egercita  furiolamente  íu  fuerza 
elaftica,  por  la  qual  fe  eftiende,y  fe  cimbra.  Propagándole 
fus  movimientos  alternativos ,  y  fuertes  hafta  el  oido,  exci¬ 
tan  el  nervio  que  eftá  en  aquella  parte  defte  organo,  que  lla¬ 
man  los  Anatómicos  laberinto  ,  y  eftendiendoíe  efte  movi-t 
miento  hafta  el  celebro,  fe  percibe  el  eftallido. 

3  66  Pero  como  el  barómetro,  y  maquina  pneumática 
ofrecen  muchas  admirables  pruebas  deltas  propiedades  del 
aire,  ferá conveniente  explicarlos  principales  fenómenos 
que  en  eftas  maquinas  fe  obfervan.  En  el  barómetro  fe  ha 
notado  muchas  veces,  que  el  azogue  eftá  mas  bajo  en  el  pie 
de  un  monte,  que  en  fu  cumbre.  La  razón  defto  parece  fer, 
porque  el  aire  que  fofticne  el  mercurio  pefa  mas  en  la  falda, 
que  en  la  eminencia  de  las  montañas.  A  lo  menos  es  cierto, 
que  es  mucho  mas  delgado  el  aire  en  los  mñtes  muy  encum¬ 
brados,  que  en  los  llanos  ;  pues  en  éítos  eftá  lleno  de  infini¬ 
tos  cuerpos  que  aumentan  íu  grofefa,  y  pefo,  y  no  fe  hallan 
en  aquellos.  Muchos  han  dicho ,  con  la  ocaíion  de  explicar 
efte  fenómeno,  que  la  delgadez  del  aire  era  tan  grande  en  la 
cumbre  de  algunos  montes  muy  elevados  ,  que  caufava  difi¬ 
cultad  en  la  reípiracion  por  fu  demaíiada  futileza;  y  en  com¬ 
probación  defto  citan  al  P.  Acofta,que  lo  refiere  de  los  mon¬ 
tes  Periecacos.  No  dudo  que  en  algunos  lugares  puede  el  ai¬ 
re  caufar  dificultad  en  la  reípiracion  por  las  exhalaciones ,  y 
vapores  que  lleva  contigo  poco  favorables  á  la  conftitucion 
de  la  fangre.  Afsi  fe  obferva  en  lo  hondo  de  las  minas,  y  en 
los  animales  que  fe  arrojan  para  hacer  experimentos  en  la 
cueva, ó  gruta  del  perro  cerca  de  Puzzolo  en  elReyno  de  Ña¬ 
póles,  pues  al  momento  fe  fufocan  por  las  dañólas  exhalacio¬ 
nes  que  tiene  en  ella  el  aire.  Pero  no  creo  que  por  la  fo- 
la  delgadez  que  puede  tener  en  los  montes  mas  elevados  fea 
nocivo,  ya  porque  en  lo  mas  alto  de  las  cordilleras  del  Perú, 
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y  el  Olimpo  no  fe  ha  notado  efta  dificultad  de  refpirar ,  fe- 
gun  lo  refieren  muchos  Viageros,  ya  también  porque  el  aire 
no  firve  en  la  refpiracion  por  fu  delgadez,  fino  por  fu  frefcu- 
ra.  Lo  que  dice  el  P.  Acofta  juzgo  que  no  es  cierto  ,  niégalo 
Roberto  Boyle.  Y  lo  que  qualquiera  obferva  en  los  montes 
mas  encumbrados  de  eftas  regiones  ,  hace  fofpechar  que  el 
P.  Acofia  no  debió  de  eftar  bien  informado. 

367  Oblervafe  conftantemente  ,  que  el  azogue  eftá  mas 
alto  en  tiempo  íereno,  que  en  el  lluviofo,  de  modo,  que  con 
«fie  inftrutnento  fuelen  algunos  pronofticar  las  mudanzas  de 
los  tiempos.  Y  á  primera  vifia  parece  que  debiera  fuceder  lo 
contrario  ,  porque  fe  pretentadefde  luego  fegun  lo  dicho, 
que  eftando  en  el  tiempo  lluviofo  el  aire  muy  cargado  de  va¬ 
pores, debe  pefar  mas  q  en  el  fereno.  Efta  dificultad  ha  ator- 
métado  mucho  á  los  Filíeos, y  la  há  explicado  de  muy  difere- 
tes  maneras ,  que  pueden  verfe  en  Ramazini.  Pareceme  lo 
mas  verofimil ,  que  la  elevación  del  azogue  á  mayor  altura 
en  el  barómetro  en  tiempo  fereno  refpeto  del  lluviofo ,  pro¬ 
cede  del  pefo  acrecentado  que  entonces  tiene  el  aire  ,  y  de 
fu  mayor  fuerza  elaftica.  La  razón  es ,  porque  en  el  aire  ay: 
mayor  copia  de  agua  en  el  tiempo  fereno  ,  que  en  el  de  llu¬ 
via  (3  o<5),  y  eftá  en  la  ferenidad  tan  mezclada  con  él ,  que 
juntos  los  dos  elementos  cafi  hacen  un  mifmo  cuerpo  ,  y. 
obran  con  fuerzas  unidas  ,  de  que  fe  ligue  que  han  de  eger- 
citar  fu  gravedad  juntamente.  Pero  en  tiempo  de  lluvia  el 
agua  fe  fepara  del  aire  para  formarle  en  gotas,  afsi  es  precifo 
que  el  cuerpo  del  aire  obre  por  si  folo,  y  no  juntamente  con 
ella.  Siguefe  pues,  que  debe  fer  mas  pelado  el  aire  en  tiem¬ 
po  fereno ,  que  en  el  lluviofo.  Su  virtud  elaftica  es  tam¬ 
bién  mayor  en  la  ferenidad  ,  que  en  la  lluvia ;  y  en  tiem¬ 
po  fereno  eftá  mas  apretado  ,  y  fus  muelles  pequeños 
mas  recogidos.  Porque  el  fuego  obra  con  mayor  fuerza 
quando  el  tiempo  fe  muda  en  lluviofo  ,  que  en  Iereno,  y  lo 
prueba  la  mayor  copia  de  vapores  que  entonces  levanta. Pues 
como  el  fuego  afioge  los  muelles  del  aire ,  y  configuiente- 
mente  fu  fuerza  elaftica  (363) ,  debe  fer  efta  mayor  en  la  fe¬ 
renidad  ,  que  en  la  lluvia.  Juntanfe  pues  la  virtud  elaftica 
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roas  adiva,  yelpefo  mas  aumentado  en  el  tiempo  fereno 
refpeto  del  lluvioío ,  para  levantar  á  mayor  altura  el  azogue 
en  el  barómetro. 

368  De  lo  dicho  fe  colige  ,  que  el  aire  puede  blandear- 
fe  ,  y  cimbraríedel  mifmo  modo  que  una  vara  de  acero ,  de 
un  árbol,  y  otros  cuerpos  femejantes.  Y  eftando  expuefto  á< 
tantas,  y  tan  diverfas  alteraciones  ,  que  pueden  cauíar  en  el 
los  Planetas ,  el  fuego  ,  y  la  mezcla  de  otros  elementos ,  íe 
comprende  quantas  mudanzas  acaecerán  en  los  cuerpos  que 
puede  penetrar,  por  fuprefencia  ,  y  propiedades.  Sin  duda 
ferán  continuas  las  mutaciones  que  avrá  en  fu  gravedad. 
Nunca  ferá  igual  fu  pefo.  Jamás  egercitará  con  fuerzas  igua¬ 
les  fu  virtud  elaftica ,  porque  es  fácil  de  recibir  qualefquiera 
imprefsiones.  Y  todas  eftas  propiedades  padecen  mucha  mu¬ 
danza  por  la  mezcla  ,  y  combinación  que  tiene  con  otros 
cuerpos.  Si  fe  obfervan  pues  atentamente  las  generales  mu¬ 
taciones  á  que  eftá  fugeto ,  y  la  variedad  de  fenómenos  que 
con  ellas  puede  cauíar  en  el  cuerpo  humano ,  y  en  las> 
plantas ,  íe  tendrá  un  conocimiento  de  las  caufas  ocultas  de 
muchos  efeftos  que  fe  ignoran  en  la  Medicina ,  y  Agricultu^ 
ra.  Acafo  eftas  vibraciones  con  que  fe  cimbra  el  aire  fon  las 
que  excitan,  y  atizan  el  fuego,  y  le  hacen  fenfible  de  modo, 
que  mutuamente  fe  ayudan  en  fus  operaciones  aunque  de 
diverfas  maneras  eftos  elementos, el  fuego  dando  movimien¬ 
to  al  aire,  y  el  aire  al  fuego.. 

369  Todos  los  efectos  de  ¡amachina  pneumática  prue-i 
ban  también  las  leyes  del  equilibrio,  y  fuerza  elaftica  del  ai- 
re.Si  fe  pone  dentro  del  recipiente  un  vaío  con  agua, el  qual 
tenga  cerrada  la  boca, y  defde  el  fondo  fuba  un  pequeño  ca¬ 
nal  que  exceda  íus  bordes,  al  punto  que  fe  faca  el  aire  de  la 
machina  fe  forma  una  fuente  artificial,  porque  el  aire  que  ay 
dentro  del  agua  faltando  el  de  defuera  ,  y  por  configuiente 
fu  contrapefo  vence  la  gravedad  del  agua  con  fu  fuerza  elafr 
tica,  y  la  hace  fubir.  Si  en  el  mifmo  recipiente  fe  ponen  ani¬ 
males  vivos,  como  ratones,  renacuajos ,  y  otros  femejantes 
facando  el  aire  fe  hinchan, y  mueren.  La  razón  es,yá  porque 
les  falta  el  aire  para  la  refpiracion ,  ya  porque  fin  el  contra- 
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peío  del  aire  externo, el  interno  que  ay  en  eftos  animales  le¬ 
vanta  la  piel,  y  demas  partes.  Del  milmo  modo  íe  entiende 
lo  que  hemos  dicho  de  ia  vegiga  que  fe  hincha  íacando  el 
aire  (357).  Pues  faltando  el  externo,  y  fu  contrapefo,  el  que 
ay  dentro  íe  dilata,  y  eítiendelas  telas  de  modo  que  pueden 
levantar  algún  pelo  que  efté  pendiente  de  ellas. Con  la  expli¬ 
cación  deftos  experimétos  fáciles  fe  pueden  cóprender  otros 
mas  difícil  es  que  fe  hallan  en  Maraldi,La-Hire,Boyle,y  otros 
muchos  q  han  tratado  lárgamete  del  ufo, y  experimétos  del¬ 
ta  machina.  Lo  que  no  podemos  omitir  es,  que  de  la  fuerza 
clalf  ica,  y  pelo  del  aire  refulta  aquella  acción  con  que  obra 
elle  elemento  en  los  cuerpos  apretándolos, á  la  qual  los  Filí¬ 
eos  llaman  oprefsion.  Pues  íi  fe  confidera  que  el  aire  como 
fluido  fe  mueve  acia  todas  partes:  como  elaftico  fe  eftiende 
ácia  todos  los  lugares:  y  como  pefado  carga  íobre  la  tierra, y; 
todos  los  cuerpos  graves ,  fe  conocerá  fácilmente  que  debe 
apretarlos  ácia  bajo  por  fu  pefo ,  y  ácia  los  lados  por  fu  flui-t 
déz,  y  fuerza  elaftica.  Por  ella  razón  dos  laminas  de  vidrio 
muy  lilas  aplicadas  una  fobre  otra  fe  feparan  con  mucha  di- 
Acuitad, pues  á  mas  de  fu  pefo  el  aire  externo  las  aprieta.Por 
lo  milmo  acontece  ,  que  A  en  la  boca  del  recipiente  de  la 
machina  pneumática  fe  aplica  un  vafo  de  vidrio  quádrado,’ 
íacando  el  aire  íé  quiebra, porque  no  puede  reíiftir  la  fuerza 
deíigual  de  la  opreísion  externa.  El  no  romperle  íi  es  redon¬ 
do  nace  de  que  la  opreísion  es  igual  en  toda  la  circunferen¬ 
cia,  y  aísi  ay  contrapelo,  é  igualdad  de  fuerzas.  Si  dos  emif- 
ferios  cóncavos  fe  pegan  con  cera,  ó  betún,  y  fe  laca  el  aire 
no  los  podra  íeparar  la  fuerza  de  muchos  hombres  juntos, 
porque  faltando  el  aire  interno ,  la  oprefsion  del  externo 
los  aprieta  con  violencia.  Acafo  efta  apretura  que  caufa  el 
aire  en  todos  los  cuerpos  mantiene  la  unión  de  fus  partes  pe¬ 
queñas  (49) ,  y  es  también  la  que  caufa  grandes  movimien¬ 
tos  en  ios  mares, y  en  las  aguas.  (302) 
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CAP.  XVII. 

\.  . .  ■  :#a 

<DB  LA  ATMOSFERA. 


Lamo  Atmosfera  aquel  efpacio  en  qué 
fe  contienen  los  vapores,  y  exhalacio¬ 
nes  que  fe  mezclan  con  el  aire.  Ya  he¬ 
mos  vifto  que  una  copia  inmenía  de 
agua  fe  vaporea  délos  mares ,  y  fe  co¬ 
munica  al  aire.  Y  es  cierto  que  en  nin¬ 
gún  lugar,  ni  en  ningún  tiempo  efta  el 
Pero  no  tojamente  efta  fe  mezcla  con  el 
aire,  también  fe  juntan  con  él  los  vapores  ,  y  exhalaciones 
que  fe  levantan  de  quantos  cuerpos  ay  en  la  tierra.  Los  ex¬ 
perimentos  de  Sanatorio  prueban, que  el  hombre  defpide  ca-; 
da  dia  por  la  tranfpiracion,  quiero  decir  por  el  vapor  iníeníi- 
ble  que  fale  de  fu  cuerpo, tanta  materia, quanta  fenfiblemen- 
íe  arroja  en  todos  los  demás  excrementos  en  muchos  dias.1 
Pues  yo  pido  á  los  que  parezca  excefsiva  efta  cantidad,  que 
fe  conceda  fojamente  en  cada  veinte  y  quatro  horas  una  on¬ 
za.  Contiderefe  aora  quantas  gentes  habitan  efta  Ciudad  de 
iV alenda,  y  ü  cada  uno  deípide  una  onza  de  vapores  que  in- 
feníiblemente  fe  mezclan  con  el  aire, quantas  libras  fe  le  jun¬ 
tarán  en  un  dia.  Añadefe  á  efte  computo  lo  que  tranfpirara 
las  beftias ,  lo  que  fe  difsipa  de  la  madera  ,  de  las  pie¬ 
dras,  de  los  minerales ,  de  todo  lo  que  puede  exhalarle  afsi 
én  la  fuperticie,como  en  lo  interior  de  la  tierra.  Quantas  ex¬ 
halaciones  fe  mezclarán  con  el  aire  de  las  plantas,  quan¬ 
tas  de  los  lagos,  quantos  huevos  de  infectos,  y  quantas  fales 
que  le  elevan  de  la  podredumbre?  Si  bien  lo  conuderamos 
avremos  de  confeftár.que  la  Atmosfera  contiene  en  compen¬ 
dio  cafi  toda  la  naturaleza.  Con  razón  la  llaman  algunos  Fi¬ 
líeos  el  Chaos,  eíto  es,  el  concurfo  de  todos  los  Seres  corpó¬ 
reos  confuflamente  mezclados.  En  ella  fe  hallan  los  aceites 
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mas  puros,  los  efpiritus  mas  movedizos,  y  la  fal  mas  perfec¬ 
ta  de  los  animales,  y  las  plantas,  pero  de  allibuelven  como 
por  circulación  á  la  tierra;  pues  las  lluvias,  los  rodos ,  y  las 
■ieves  cargadas  deftas  exhalaciones  las  reftituyé  al  lugar  de 
donde  íalieron.  Afsi  nada  fe  pierde  en  la  naturaleza.  Pallan 
los  cuerpos  por  varias  alteraciones,  pero  al  fin  fe  juntan  en 
fus  lugares  proprios  para  nuevos  uíos.  Acafo  efta  copia  de 
exhalaciones  hace  al  agua  de  lluvia  mas  fecunda  que  qual- 
quiera  otra,  pero  menos  pura  (347).  Efto  mifmo  es  lo  que 
hace  nacer  nuevas  flores,  nuevos  jugos,  y  nuevas  hojas  en  las 
plantas  en  la  Primavera.  Porque  las  lluvias  del  Invierno  lle¬ 
van  á  la  tierra  fales,  azufres,  y  otros  cuerpos  de  la  Atmosfe-; 
ra  aptos  para  la  fecundidad. El  Sol  por  fu  poca  fuerza  no  pue¬ 
de  excitar  los  jugos  en  Invierno,  ni  enrarecerlos.  La  frialdad 
hace  mas  apretada,  y  fuerte  la  coftra  primera  de  la  tierra.En 
efte  eftado  no  pueden  los  jugos  tener  la  elevación  ,  y  movi¬ 
miento  que  fe  requiere  para  las  nuevas  producciones.  Pero 
quando  el  Sol  paila  la  Linea, y  fe  acerca  al  trópico  deCancer, 
tiene  mayor  inclinación, y  paralelifmo  (211),  y  configuien^ 
temente  mayor  fuerza.  Afsi  excitando, y  enrareciendo  los  li¬ 
cores  que  ay  en  la  tierra  cargados  de  tantos  cuerpos  q  fe  les 
há  comunicado  del  aire,  los  hace  fubir  por  los  c5du£tos  q  ay 
en  las  plantas,  y  fe  producen  los  renuevos.  Es  verdad  que  el 
Sol  en  Setiembre  eftá  en  la  fituacion  mifma  que  en  Marzo, 
efpecialmente  los  dias  cercanos  a  los  Equinoccios;peto  la  fe-, 
quedad,  y  calor  excefsivo  del  Eftio  han  dejado  arida,  e  infe¬ 
cunda  la  tierra  ,  y  aunque  la  caufa  fe  halle  con  fuerzas  fufi- 
cientes,  faltan  en  el  fugeto  las  diípoficiones  necefíarias  para 
feguirfe  el  efe&o.  Por  efto  fon  mas  fecundos  los  campos  cer¬ 
canos  á  las  poblaciones ,  porque  el  vaho  de  los  habitadores 
llena  continuamente  la  Atmosfera, y  las  lluvias,  y  rocios  ba¬ 
jan  eftas  exhalaciones  á  la  tierra.Por  la  miíma  razón  fon  mas 
faludables  por  lo  ordinario  los  lugares  montanofos,  y  fecos, 
que  los  que  abundan  de  almarjales ,  y  aguas  corrompidas. 
Suele  también  fer  conveniente  mudar  de  aire  los  enfermos, 
pues  la  variedad  de  cuerpos  que  ay  en  la  Atmosfera ,  caufa 
varias  imprefsiones  en  fus  humores.  Con  efto  fe  conocerá  far 
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cilmente,que  la  Atmosfera  es  diferente  en  cada  lugar, y  aca¬ 
fo  defto  nace  el  que  aya  en  un  pueblo  una  Epidemia  que  no 
fe  padece  en  otro  poco  diftante.  Conocía  muy  bien  eíiaver- , 
dad  Celar  Magato  quando  con  tanta  folicitud  encatgava  a 
los  Cirujanos  que  no  defcubriefíen  las  heridas  para  que  no 
las  enconalíe  el  aire ,  loque  algunas  veces  fucede  por  los - 
cuerpos  eftraños  de  la  Atmosfera.  Ni  fe  corrompen  por  otra 
caufa  las  frutas  expueftas  al  aire,  y  fe  confervan  incorruptas 
íi  no  tienen  comunicado  con  el,  fino  porq  introduciédofe  en 
fus  jugos  los  cuerpos  diferentes  de  la  Atmosfera, los  pudren, 
y  llenan  de  infestos.  A  efte  modo  pueden  comprenderle  mu¬ 
chos  fenómenos  que  nacen  del  aire,  y  comunmente  fe  atri¬ 
buyen  á  otras  caufas.  La  operación  de  los  polvos  fimpaticos, 
y  otros  medicamentos  que  fe  creen  obrar  por  fimpatia,ó  an¬ 
tipatía  procede  fin  duda  de  los  cuerpos  que  nadan  en  la  At-: 
mosfera,  y  con  el  aire  fe  comunican  á  todos  los  lugares  ha¬ 
ciendo  aparecer  varios  efedos,  fegun  las  diverfas  difpoficio-, 
nesdelos  fugetos  en  que  obran.  Obfervanfe  muchas,  y  fre- 
quentes  mutaciones  en  los  que  padecen  hipocondría,  fin  po- 
derfe  atinar  fácilmente  la  caufa.  Atribuyenfe  comunmente  á 
la  vianda,  á  la  bevida,  al  egercicio ,  y  á  otras  cofas  que  no 
tienen  conexión,  ni  fuerzas  para  producirlas.  Yo  he  obfer- 
vado  con  mucha  atención  eftas  mudanzas,  y  defpues  de  mu¬ 
chas  reflexioues  he  conocido  evidentemente,  que  proceden 
de  las  mutaciones  de  la  Atmosfera.  No  fiempre  fon  percep¬ 
tibles  por  la  vilta  eftas  alteraciones  del  aire ,  pero  las  íienten 
los  enfermos  de  hipocondría  del  mifmo  modo  que  los  que 
tienen  fuentes  en  las  piernas, ó  fe  les  ha  quebrado  algún  bra¬ 
zo,  y  fe  ha  compuefto.  Lo  mifmo  fucede  con  las  mugeres 
que  padecen  afedos  hiftericos.  La  razón  de  todo  efto  es  fá¬ 
cil,  porque  los  que  padecen  femejantes  dolencias  ordinaria¬ 
mente  fon  de  nervios  delicados,  flexibles,  y  difpueftos  á  vi¬ 
brarle;  afsi  qualefquiera  mudanzas  de  la  Atmosfera  pueden 
hacer  imprefsiones  capaces  de  comoverlos  extraordinaria- 
mente.Tábien  he  obíervado,q  por  el  mes  de  Febrero  empie¬ 
zan  en  efta  Ciudad  calenturas  epidémicas,  q  fuelen  variar  en 
diftintos  años  en  algunos  fimptomas,ó  accidentes  q  las  diftin- 

Aa  4  .  guen 


37¿  Tratado  IV. 

guen  entre  si.  Lo  mifmo  obfervó  Sidenaham  en  Londres  ,y( 
muchos  Médicos  célebres  en  varios  Lugares.  Yo  congetur o, 
que  nacen  principalmente  de  la  Atmosfera ,  y  como  ella  fea 
divetfa  cada  año,  y  puedan  todas  las  caulas  que  concurren 
con  ella  combinarfe  de  infinitas  maneras  ,  pueden  también 
variar  de  muchos  modos  ellas  enfermedades.  Es  defeable, 
que  los  Médicos  fe  apliquen  á  formar  las  hiftorias  de  femer 
jantes  calenturas,  feñalando  el  cata&er  eípeeial  que  en  cada 
año  ,  ó  en  muchos  juntos  las  diftingue.  Y  me  duelo  que  nos 
aya  quitado  en  Eípaña  una  recopilación  de  las  que  le  pade¬ 
cen  en  toda  la  Peninfula  ,  la  muerte  de  Don  Francifco  Fer¬ 
nandez  Navar  rete  diligente  obfervador  de  todas  ellas  muta-, 
dones ,  y  lus  efectos. 

371  ALgunos  léñala  la  altura  de  la  Atmosfera,  y  la  eítien-; 
den  halla  cinco  millas,  otros  le  dan  mas,  otros  menos  eleva-i 
don ; tengo  por  cierto  ,  que  no  puede  averiguarle  perfecta¬ 
mente  ,  porque  los  vapores  eílán  unas  veces  mas  altos,  otras 
menos y  la  villa  no  es  medio  para  tomar  ellas  medidas, por-, 
que  la  variedad  de  cuerpos  que  ai  en  la  Atmosfera  hace  mu¬ 
cha  diveríidad  en  las  refracciones  de  la  luz, por  lo  qcó  dificul¬ 
tad  fe  podrán  feñalar  á  punto  fijo.  Lo  mas  es  ,  que  el  aire  es 
diafano  en  toda  lu  eíleníion  ,  y  los  rayos  de  luz  no  encuen¬ 
tran  fuperficie,  que  por  reflexión  los  embie  á  nueílros  ojos, 
aísi  ellos  no  pueden  alfegurarfe  del  termino  de  laAtmosfera. 
El  color  azul  que  vemos  en  lo  alto  de  ella  en  tiempo  ferenoy 
no  es  fu  ultima  fuperficie  ,  prueba  fulamente  ,  que  la  deníi- 
dad  de  los  vapores  en  aquel  fitio  de  tal  modo  di  1  pone  la  luz* 
que  nos  hace  parecer  el  azul ‘que  llamamos  celelle,  pero  no 
fe  puede  aífegurar  ,  que  no  fe  eíliendan  halla  mas  arriba? 
antes  es  muy  veroíimil,  que  eílán  mas  altos,  y  que  en  aquel 
lugar  ai  folo  mayor  efpefura. 

372  Pretenden  otros  averiguar  con  certidumbre  el  pefo 
de  roda  la  Atmosfera.  Suponen  ,  que  toda  la  coluna  de  aire 
que  foíliene  en  la  altura  de  veinte  y  ocho  dedos  el  azogue 
en  el  barómetro  ,  peía  tanto  como  el  azogue  mifrno ,  y  que 
por  íer  de  igual  pefo  le  foíliene.  Midafe  pues  la  fuperficie 
de  toda  la  tierra  ,  lo  que  es  bien  fácil ,  y  veaíe  quantosba- 
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irometros  pueden  caber  en  ella.  Confiderefe  el  aire  que  la 
cubre  dividido  en  otras  tancas  colunas  ,  juntefe  el  pefo  de 
todas,  y  fe  tendrá  el  de  toda  la  Atmosfera.  Defte  modo 
afleguran  algunos  Autores  citados  por  el  P.  Corlini,  que  to¬ 
da  peía  13073  277074741409868725.  libras. 

373  No  tengo  ella  prueba  por  demoftrativa ,  porque  el 
aire  no  tiene  igual  pefo  en  todos  ios  lugares  ,  ni  íu  Atmosfe¬ 
ra  es  en  todos  de  igual  altura  ,  antes  ai  en  ello  infinita  varie¬ 
dad.  Por  otra  parte  es  ella  prueba  ruinofa  ,  porque  no  folo 
el  pefo  fitve  para  foftener  el  azogue  en  el  barómetro  ,  con¬ 
curre  también  la  fuerza  elaílica  del  aire ;  ni  pudiera  de  otra 
forma  contrapefar  una  pequeña  coluna  á  una  grande  ,  fino 
fe  recompensara  por  la  elafticidad  la  falta  del  pelo  (363,). 
Baila  faber  en  efto ,  que  los  animales  necefsitan  del  aire ,  y 
que  fiendo  tan  pe  fado  ,  eftán  dilpuettas  las  leyes  del  equili¬ 
brio  con  tal  artificio  ,  que  los  coníerva  aquello  mifinq  qu§ 
a  primera  villa  parece  que  los  ha  de  deliruir. 

C  A  P.  XVIIL 
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374  Onvienen  los  Fideos  en  que  el  viento 

es  un  movimiento  fenfible  del  aire ;  y 
no  es  dudable  ,  pues  el  limpie  movi¬ 
miento  que  puede  darle  un  abanico 
hace  un  viento  bien  perceptible.  Pue-¡ 
de  elle  movimiento  venir  de  qualquie- 
ra  parte  ,  afsi  pueden  fer  tantas  las  di¬ 
ferencias  de  los  vientos,  fi  fe  examinan  fificamente  ,  quan- 
tos  ion  los  puntos  fenfibíes  del  Horizonte.  Pero  como  la 
neceísidad  ,  y  ufo  que  pueden  los  hombres  hacer  de  ellos 
aya  reglado  fus  diferencias  ,  fe  han  contentado  los  Médi¬ 
cos  con  confiderar  los  quatro  Cardinales ,  y  fus  colaterales 
para  la  buena  obfervancia  de  lo  que  cauían  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  j  y  los  Navegantes  con  treinta  y  dos  diferencias ,  cu¬ 
yo 
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yo  conocimiento  juzgan  predio  á  la  navegación.  La  Fifíca 
en  eñe  aflunto  averigua  efpecialmente  fus  caufas,  por  lo  que 
propondré  folo  las  diferencias  principales  ,  y  examinaré  las 
caulas  de  ellas ,  pudiendo  el  letor  hallar  fácilmente  las  que 
pertenecen  á  la  Marinería  en  muchos  Autores ,  y  cartas  de 
marear ,  íingularmente  en  el  P.  Tofca.  Pondré  también  los 
nombres  latinos  para  facilitar  á  los  Médicos  la  inteligencia 
de  Hipócrates  ,  que  cali  todo  el  libro  tercero  de  los  Aforif- 
mos  emplea  en  feñalar  las  enfermedades  que  ocaíionan  los 
vientos.  Los  que  vienen  de  los  quatro  puntos  principales  del 
Horizonte  fe  llaman  Cardinales,  es  á  faber,  los  que  fluyen  de 
Levante,  Poniente,  Septentrión,  y  Mediodía.  Afsi  el  viento 
que  viene  de  aquel  punto  del  Oriente,  en  que  la  Equinoccial 
corta  al  Horizonte,  fe  llama  Lefte,  ó  viento  de  Levante,  en 
latín  Solanas.  El  que  viene  del  punto  opuefto  á  éfte  en  el 
Ocafo  llaman  Veíte  ,  ó  Poniente,  Favonias.  El  que  fluye  del 
Polo  Artico,  ó  Septentrión  ,  llaman  Norte  ,  ó  Tramontana, 
Septentrio,  Bóreas.  Y  el  del  Polo  Antartico  Sur  ,  ó  viento  de 
Mediodía,  AuJler.Sx  dividirnos  por  medio  el  efpacio  q  ay  en¬ 
tre  la  Tramontana,  y  Levante ,  el  viento  que  viene  de  aquel 
punto  de  diviíion  fe  llama  Nordefte  ,  ó  Gregal ,  Aquilo.  El 
opuefto  fe  llama  Sudvefte,  ó  Leveche,  Africas-,  y  corre  entre 
el  Mediodía,  y  el  Poniente.  Dividiendo  también  por  medio 
el  efpacio  que  ay  entre  el  Levante ,  y  Mediodía,  corre  por 
él  un  viento  que  llaman  Suelte, ó  Jaloque, Eurus.  Su  opuefto, 
que  corre  entre  el  Poniente,  y  Septentrión,  fe  llama  Norvef- 
te,  o  Maeftral,  Coras, óCaurus.  Con  ellas  voces  explican  los 
Navegantes  eltos  vientos  en  el  Mediterráneo,  y  Occeano;  y 
pudiendo  correr  muchos  otros  de  los  puntos  intermedios 
que  ay  entre  los  propueftos ,  fe  podrán  ver  fus  nombres ,  y 
explicación  en  los  Autores  citados.  En  todos  los  vientos  le 
puede  notar  fi  fon  conftantes,  ó  deOguales ;  fijos,  ó  periódi¬ 
cos;  uriles,  ó  dañofos,  y  otras  muchas  circunftancias  que  ob¬ 
servó  Bacon  de  Verulamio  en  fu  hiftoria  de  los  Viétos.  Qual- 
quiera  puede  en  fu  país  conocer  fácilmente  ellas  diferencias 
de  vientos  Cardinales,’/  Colaterales;  y  debiera  encargarfe  a 
los  Médicos ,  que  imitaílén  en  fu  obfervancia  á  Hipócrates, 

que 
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que  recogió  las  mejores  obfervaciones  que  pueden  verfe 
en  elle  aiTunto. 

PROPOSICION  CI. 

LA  LUZ  ,  LOS  VAPORES  ,  Y  EL  FUEGO  SON  LAS 

caufas  cercanas  de  los  vientos. 

37  j  Olendo  el  viento  un  movimiento  feníible  del  aire,  y 
no  pudiendo  adquirirle  fino  por  la  comunicación, 
es  predio  bulcar  otros  cuerpos  diílintos  que  le  comuniquen, 
y  comuevan  (95)*  Los  cuerpos  que  excitan  el  aire,  y  le  ha¬ 
cen  mover  íeníiblemente,  deben  íáberfe  por  la  experiencia, 
y  éíla  mueftra  que  la  luz  puede  excitarle,  como  también  los 
vapores,  y  el  fuego.  La  luz  puede  empujar  los  cuerpos ,  co¬ 
mo  confia  por  las  obfervaciones  del  eípejo  uítorio  5  pues  el 
obgeto  puefto  en  el  foco  libre  de  la  fuerza  del  aire  ,  por  la 
comunicación  fola  de  la  luz  fe  mueve  con  manifieftas  vibra¬ 
ciones.  Con  la  mifma  facilidad ,  y  aun  mayor  podrá  empujar 
al  aire.  La  razón  es  ,  porque  no  ay  parte  alguna  en  él,  que 
no  eíié  junta  con  los  rayos  de  la  luz ,  como  fe  ve  en  un  efpa- 
cio  libre  de  cuerpos  opacos,  y  perfe&amente  iluminado ;  ef- 
tando  pues  la  luz  contigua  con  el  aire  ,  ya  fe  ve  que  podra 
fácilmente  comunicarle  fus  vibraciones.  Sofpecho  que  afsi 
como  la  luz  excita  al  fuego,  comueve  también  al  aire ,  y  que 
muchos  efeétos  admirables  que  tenemos  delante  de  los  ojos, 
y  ignoramos  fus  caufas ,  nacen  de  las  operaciones  reciprocas 
de  eftos  elementos.  Con  ello  fe  explica  la  formación  de  los 
vientos  continuos  ,  y  periódicos  que  fe  obfervan  en  varios 
lugares.  En  efta  Ciudad  acontece,  que  en  los  mefes  del  Eítio 
alas  ocho  de  la  mañana  fe  excita  un  viento  frefeo  de  Le¬ 
vante  ,  y  dura  haftala  noche,  en  que  de  ordinario  fe  muda 
en  Poniente.  Pienfo  con  mucha  veroíimilitud,  que  la  exif- 
tencia  del  Sol  en  los  Signos  Septentrionales  da  mayor  para- 
lelifmo  ala  luz  refpeto  de  nofotros,  y  configuientemente  la 
mueve  con  mayores  vibraciones ;  que  ellas  comunicandofe 
al  aire,  le  excitan ,  y  empujan  ,  y  Íiendo  entonces  la  direc¬ 
ción 
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cion  de  fus  rayos  de  Levante  á  Poniente ,  puede  fácilmente 
excitar  un  viento  que  liga  el  mifmo  camino.  Por  la  razón 
contraria,  quondo  eftá  el  Sol  en  el  ocaío ,  da  á  luz  la  direc¬ 
ción  de  Poniente  á  Levante  refpeto  de  nueftro  Horizonte. 
Afsi  es  predio  ,  que  íiguiendola  el  aire,  fe  excite  viento  de 
Poniente  ,  halla  que  bolviendo  el  Sol  por  la  mañana  á  nuef¬ 
tro  Plorizonte  ,  comueva  la  luz  con  nueva  dirección  ,  y  afsi 
alternativamente  íucedan  vientos ,  que  figan  los  mifmos  pe¬ 
riodos  del  bol.  Elle  orden  regular  pueden  invertirle  otras 
caufas;  pues  11  alguna  concurre  ,  que  lea  de  fuperiores  fuer-, 
zas  á  la  luz,  mudará  el  movimiento  del  aire  ,  y  excitará  nue¬ 
vos  vientos.  Aquel  vienteciilo  luave  ,  que  antecede  al  Sol, 
obfervable  en  todas  las  regiones,  y  en  todos  los  tiempos,  na¬ 
ce  de  ia  luz  que  elle  Aftro  empieza  á  comover  en  nueftro 
Horizonte;  pues  vibrándola  por  fu  prefencia  ,  comunica  fus 
movimientos  fuaves  al  aire  ,  y  le  hace  mover  blanda¬ 
mente.  Acafo  dedo  nacen  los  vientos  Orientales  de  la  Zo¬ 
na  Tórrida.  Obíervan  los  viageros  entre  los  Trópicos, 
que  continuamente  fluyen  unos  vientos  de  Levante,  que 
algunos  atribuyen  al  movimiento  diurno  ,  que  fallamente 
dan  á  la  tierra  fobre  fu  ege ;  otros  al  movimiento  diario  del 
Sol ,  pero  creen  que  efte  Planeta  los  caufa  enrareciendo  el 
aire.  Mas  íi  fe  contidera  que  en  el  enrarecimiento  fe  eftien- 
de  ácia  todas  partes  (215),  fe  verá  que  debiera  el  Sol  produ¬ 
cir  no  folo  vientos  Orientales ,  lino  todas  las  demás  diferen¬ 
cias.  Mas  natural  es  penfar ,  que  el  Sol  da  á  la  luz  en  fu  mo¬ 
vimiento  diario  una  dirección  de  Levante  á  Poniente  ,  que 
comunicada  al  aire  le  hace  tener  el  mifmo  movimiento.  Afsi, 
como  el  Sol  imprima  fuertes  vibraciones  á  la  luz  en  la  Zona 
Tórrida  ,  por  mover  perpendlcularmente  fus  rayos,  y  fean 
iguales  los  tiempos  que  eitá  en  ambos  Horizontes ;  fe  ligue, 
que  deben  fer  fuertes,  y  confiantes  los  movimientos  que  re¬ 
cibe  el  aire,  y  al'si  fer  continuos  los  vientos  Orientales. 

27 6  Pueden  los  vapores  excitar  el  viento  empujando  el 
aire,  y  obligándole  á  cederá  fu  fuerza;  y  eftaes  la  caufa  mas 
común  de  los  vientos.  La  Elipila  da  un  evidente  teftimonio 
defto  (217).  Enrareciédo  el  fuego  las  aguas,  las  fales,  y  otros 
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cuerpos,  Ies  comunica  fu  movimiento,  con  él  fe  levantan  fo- 
bre  el  aire,  y  fiendo  veemente,  le  empujan  dándole  la  direc¬ 
ción  que  tienen  ,  y  moviéndole  acia  el  lugar  de  menor  refif- 
tencia.  Efto  puede  fuceder  de  muchas  maneras.  Si  una  nube 
mas  alta  le  condenfa,y  cae  fobre  otra  inferior,  la  puede  mo¬ 
ver,  y  dividir,  y  los  vapores  de  ambas  excitar  un  viento.  Af- 
íí  vemos  de  ordinario  desaparecer  de  repente  las  nubes ,  y 
formarfe  un  viento  recio  ;  como  al  contrario,  foflégarfe  un 
viento  impetuofo ,  apareciendo  las  nubes.  Si  los  vapores  la- 
len  en  gran  copia,  y  con  mucha  tuerza  de  algún  lugar  foter- 
raneo,  pueden  comover  el  aire  con  tanto  Ímpetu ,  que  caufe 
vientos  fuertes  5  y  fi  acontece,  que  en  partes  opueftas  exci¬ 
ten  los  vapores  el  aire,  fe  figue  el  torbellino,  que  á  veces  ar¬ 
rebata  los  arboles,  y  deftruye  los  edificios.  Acafo  defto  na¬ 
ce,  que  á  los  encendimientos  veementes  de  los  bolcanes,  y  á 
los  terremotos  acompañen  vientos  impetuofos  originados 
de  la  exceísiva  copia  de  vapores,  que  el  fuego  hace  falir  de 
la  tierra.  Finalmente  el  fuego  puede  caufar  los  vientos,  dila¬ 
tando  el  aire, y  aflojando  fus  muelles.  Como  fea  el  aire  cuer¬ 
po  fluido,  y  elaftico  ,  y  por  efto  deba  correr  acia  el  lugar  de 
menor  refiftencia  para  mantener  el  equilibrio,  es  precifo  que 
li  el  fuego  afloja  fus  muelles  pequeños  en  algún  lugar  ,  y  los 
dilata,  deban  tener  en  él  menor  refiftencia  que  en  los  de  los 
lados ,  y  configuientemente  éftos  deberán  fluir  ácia  el  lugar 
de  aquellos ,  excitando  un  viento.  Tal  vez  por  efto  á 
la  Aurora  feptentrional ,  y  otros  fenómenos  de  fuego,  fe  fi-5 
guen,  o  acompañan  vientos  fuertes. 

PROPOSICION  CII. 
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EL  SOL  ,  r  LA  LUNA  SON  CAUSAS  REMOTAS  DE 

los  vientos. 

377  "CLSol  excita  al  fuego  (211),  levanta  los  vapores,' 
JCL  y  hace  vibrar  la  luz  ;  aísi  pone  en  acción 
todas  las  caufas  próximas  de  los  vientos.  Por  efto  todos 
los  Filofofos  miran  efte  Attvo  como  principal  Autor  de  los 
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vientos,  y  fus  mudanzas.La  Luna  aprieta  el  aire, y  las  aguas> 
excita  la  luz ,  y  hace  mas  viva  la  operación  del  fuego 
(3°:  );  afsi  puede  poner  en  acción  las  caufas  próximas  de  los 
vientos.  No  obLlante  debefe  cuidar  en  no  atribuir  á  eíte  Pla¬ 
neta  mas  influjo  en  los  vientos  del  que  tiene,  porque  defte 
m  odo  fe  olvidarán  los  Filoíofos  de  las  caufas  inmediatas,que 
fon  las  mas  dilpueftas  para  excitarlos. Lo  mifmo  debe  enten- 
derfe  de  los  demás  Aftros ,  y  Planetas,  pues  aunque  puedan 
contribuir  á  formar  los  vientos  alterando  el  pefo  de  la  At¬ 
mosfera,  no  obftante  puede  prudentemente  juzgarfe  que  fu 
imperio  no  es  tan  abfoluto  en  el  aire  como  el  vulgo  1q 
imagina. 

PROPOSICION  CIII. 

EXPLICANSE  LOS  FENOMENOS  PRINCIPALES  DE 

los  vientos. 
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378  T  TEmos  explicado  las  caufas  generales  delosvien* 
J~J_  tos,  pero  haciendo  variar  de  muchos  modos  fus 
operaciones  la  íituacion  de  los  montes,  valles,  mares,  y  otras 
muchas  cofas  proprias  de  cada  clima  ,  es  precifo  explicarlas 
acomodádonos  á  citas  particularidades, lo  q  haremos  fegü  lo 
hemos  examinado  en  efta  Ciudad  de  Valencia. He  obfervado 
por  algunos  años  q  de  ordinario  en  la  primavera, y  Eftio  rei¬ 
nan  aquí  los  vientos  orientales;  pero  de  modo, que  aumentan 
fus  movimientos  defde  las  ocho  de  la  mañana,  y  fuelen  mu¬ 
darle  en  occidentales  por  la  noche.  La  caufa  puede  fer  la  luz 
como  queda  explicado  (375). Pero  como  raras  veces  cócurre 
una  fola  de  las  íobredichas,y  ordinariamete  ie  jútan  muchas 
á  producirlas,  fuelen  por  elfo  variar  con  mucha  facilidad. 
Quando  la  luz  empuja  fuertemente  el  aire  ácia  el  Poniente, 
y  allí  eftá  conítreñido  ,  ó  por  la  frialdad ,  ó  por  qualquiera 
otra  caufa  puede  fuceder  que  fe  mude  fu  dirección ,  y  en 
lugar  del  Levante  fobrevenga  el  Nordeíte,  mayormente  íi 
alguna  copia  grande  de  vapores  íe  junta  en  aquel  lado,  que 
añada  nuevas  fuerzas  para  mover  por  allí  el  aire,  Afsi,  como 
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en  el  Invierno  los  montes  que  tenemos  al  Ocafo  eften  carga¬ 
dos  de  nieve, y  el  aire  en  ellos  coprimido,y  apretado  no  pue¬ 
de  exceder  fus  fuerzas  el  viento  q  excita  el  Sol  en  el  Oriente 
quando  toca  laLinea:como  también  en  aquel  tiempo  levan¬ 
te  mucha  abundancia  de  vapores  del  Mediterráneo,  que  por 
lo  largo  de  él  vengan  empujando  el  aire,  es  fácil  que  juntas 
las  dos  caufas  produzgan  un  viento  que  es  el  Nordefte,  que 
esfrequente  en  los  Equinoccios, y  caula  lluvias  copiofas. Pe¬ 
ro  acercandofe  el  Sol  al  trópico  de  Cáncer, y  aflojando  igual¬ 
mente  los  muelles  del  aire  en  todo  el  Horizonte  iucede,  que 
la  luz,  y  vapores  del  Mediterráneo  excitan  de  Levante  á  Po¬ 
niente  al  aire,  y  afsi  fe  producen  ios  vientos  Orientales  que 
duran  todo  el  Eftio. 

379  Luego  que  el  Sol  fe  aparta  de  la  Linea»  y  fe  acerca 
al  trópico  de  Capricornio, da  á  la  luz  menores  vibraciones, y, 
poco  paralelifmo,  lo  que  fe  conoce  por  el  frió  que  empieza 
áfentirfe,  y  por  lapoca  fuerza  del  fuego.  Defto  fe  figue  q  el 
aire  fe  cóftriíía  mas  en  el  Norte, y  tirando  fiempre  á  eltender- 
íe  por  fu  fuerza  elaftica,y  á  ponerfe  en  equilibrio  por  fu  flui¬ 
dez  ,  y  eftando  muy  enrarecido  en  las  regiones  auftrales,  es 
fácil  que  impela  con  mayor  fuerza  el  del  Septentrión  ácia 
el  Auftro,  el  qual  por  fu  relajación  no  puede  reíiftir.  Afsi  fe 
mantienen  los  vientos  del  Norte  por  todo  el  Invierno.  Pero 
íifucede  que  en  Caítilla  el  aire  fe  cargue  de  vapores  que 
puedan  empujar  el  aire  ácia  nofotros ,  deberá  dominar  eL 
Poniente,  lo  que  acontece  muchas  veces  en  aquel  tiempo. 
No  obftante  íl  eftas  caufas  fe  combinan  de  muchas  maneras, 
pueden  hacer  mucha  variedad  en  los  vientos,  que  folamente 
podran  atinarfe  con  la  obfervacion  cuidadofa  de  los  lugares, 
y  tiempos. 
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EXPLICANSE  LAS  PROP IED  AD  E  S  DE  LOS 

vientos. 


380  /'“^Ornó  la  Atmosfera  efte  cargada  de  tantos ,  y  tan 
V  j  diferentes  cuerpos,  y  el  viento  mueva  ai  aire  de 
Un  lugar  á  otro;  es  claro  que  pueden  los  vientos  caufar  algu¬ 
nas  veces  las  mifmas  mudanzas  que  la  Atmosfera.  Alsi,quan- 
do  el  aire  eftá  cargado  de  fuego  ,  ó  eftá  violentamente  co¬ 
movido  fe  ligue  viento  caliente, y  fi  viene  de  los  montes  lle¬ 
nos  de  nieve,  6  de  las  regiones  Septentrionales,  es  frió.  Pue¬ 
de  fer  húmedo  íi  eftá  cargado  de  agua  ,  y  no  eftá  perfe¿ta- 
mente  mezclada  con  el;y  Teco, o  quádo  contiene  menor  can¬ 
tidad  ,  ó  eftá  tan  unida  que  parece  hacer  un  cuerpo  mitmo 
con  el  aire  (30 6).  La  humedad  formal  es  aquel  fentimiento 
que  ay  en  nofotros  quando  tocamos  el  agua,ü  otros  cuerpos 
fluidos  por  el  qual  los  llamamos  húmedos;  la  humedad  radi¬ 
cal  es  el  cuerpo  mifmo  que  puede  caufar  femejante  impref- 
íion  en  nueftros  fentidos.  Aísi  la  humedad  en  el  modo  que  la 
obfervan  los  Fideos  ,  conflfte  en  la  fubftancia  mifma  de  los 
cuerpos  que  bañan, ó  mojan,  por  lo  q  no  todos  los  q  fon  flui¬ 
dos  ion  húmedos, y  la  fluidez  fe  diftingue  de  la  humedad.Por 
elfo  el  azogue  es  fluido,  y  no  húmedo.  La  fequedad  al  con¬ 
trario  folo  confifte  en  la  falta  de  humedad ,  ó  lo  que  es  lo 
miímo  en  la  aufencia  de  aquellos  cuerpos  que  mojan.  Como 
el  aire  por  si  no  bañe,  flno  por  la  mezcla  del  agua ,  es  claro 
que  la  copia  defte  elemento,  ó  fu  aufencia  pueden  folamen- 
te  hacer  húmedos,  ó  fecos  los  vientos.  Pueden  también  eftos 
1er  favorables, ó  contrarios  á  la  falud  de  los  animales, y  de  las 
plantas. Pero  en  efto  nada  puede  determinarle  fin  noticia  del 
temperamento  de  los  fugetos  en  quienes  obran.Por  elfo  ha¬ 
ce  bien  á  unos  el  Poniente, á  otros  la  tramontana.No  obftan- 
te  es  generalmente  cierto  que  en  Valencia  los  Ponientes  fon 
calientes,  y  fecos  porque  vienen  de  tierra,  y  dañan  á  los  que 
tienen  el  celebro  diípuefto  á  la  inflamación,  Los  vientos. 
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orientales  fon|humedos,  porque  atraviefan  el  mar,  y  dañan 
á  los  flemáticos,  y  fríos.  Aísi  fe  puede  hacer  juicio  de  cada 
viento  atendidos  los  lugares  por  donde  paila, los  vapores  que 
recibe,  y  los  fugetos  en  que  obra. 
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cuerpo  humano. 
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381  Os  menos  atentos  en  conteplar  la  natu-* 

raleza  conocen  la  necefsidad  del  aire 
para  la  refpiracion.  A  qualquiera  obli-i 
ga  la  falta  defte  elemanto  á  conocer  la 
precifion  en  que  eftáde  tenerle  preíen-, 
te  para  vivir.  Y  ello  mí  lino  ha  exci-; 
tado  la  curioíldad  de  los  Filíeos  á  exa-> 
minar,  que  puede  tener  configo  el  aire  tan  neceífario  para 
mantener  la  vida,  no  folo  de  los  animales,  fino  de  las  plan-, 
tas  ?  Quando  en  el  eíiudio  de  las  cofas  naturales  tra-, 
bajava  mas  el  ingenio  que  la  obfervacion,íalieron  varias  opi¬ 
niones  que  los  libros  de  Medicina  explican  con  proligidad.’ 
La  mas  plaufible  fue  la  de  aquellos  que  creyeron,  que  en  ei 
aire  avia  una  gran  copia  de  falitre,  que  comunicado  al  cuer¬ 
po  humano  hacia  correr  con  mayor  velciodad  la  fangre  por; 
los  pulmones.  Eftendiófe  maravilloíamente  efta  opinión  ,  y. 
en  nueftra  Efpana  la  defendió  con  valentía, y  agudeza  el  eru¬ 
dito  Dr.  Martínez.  Ya  he  infinuado,  que  no  puede  probarfe 
por  experiencia  elle  falitre  del  aire.  El  que  en  los  muros  de 
los  edificios  viejos  con  el  concurfo  del  aire  fe  forme  falitre, 
folo  prueba  que  ay  en  él  una  fal  que  junta  con  otros  princi¬ 
pios  puede  formar  otras  fales  differentes  (191).  Y  dado  que 
en  el  aire  aya  alguna  porción  de  falitre, cómo  íe  puede  defto 
probar  la  copia  inmenfa  que  era  precifa  para  mantener  la  vi- 
de  tantas  plantas,  y  animales  ?  Sofpecho  que;  á  muchos 
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dedos  que  creen  en  el  nitro  aereo  les  bailó  comprender 
fu  pofsibilidad,  y  no  poder  alcanzar  el  modo  con  que  el  airó 
mantiene  la  reípiracion  para  concluir,  que  es  el  falitre  la  cau- 
fa  de  tan  grandes  efectos.  Alucinólos  la  común  opinión  de 
los  Médicos  modernos  que  creen,  que  la  circulación  de  la 
fangre  va  muy  tarda  por  los  pulmones, y  que  íe  necefsita  pa¬ 
ra  acelerarla  del  concurío  del  aire.  Yo  juzgo  que  en  nin¬ 
guna  parte  del  cuerpo  humano  es  mas  veloz  elcurfode  la 
fangre  que  en  los  pulmones,  y  configuientemente  que  el  ai¬ 
re  íirve  para  contener  ,  y  refrenar  la  circulación  impetuofa 
que  hace  la  fangre  por  ellos, y  no  para  aumentarla.La  razón 
es,  porque  en  el  efpacio  de  tiempo  que  es  meneíter  para  cir¬ 
cular  la  fangre  por  todo  el  cuerpo, debe  circular  toda  por  ío- 
los  los  pulmones ;  afsi  como  no  pueda  paíTar  un  licor  por  un 
canal  eftrecho  en  el  efpacio  de  tiempo  en  que  corre  por  mu. 
chos  canales,  y  muy  anchos  íin  que  aumente  fu  velocidad, es 
precifoque  fea  mayor  la  que  tiene  la  fangre  en  los  pulmo¬ 
nes,  que  en  todo  el  cuerpo.  Efto  demás  de  eftár  deraonftrado 
tratando  del  movimiento  (156),  fe  ve  en  los  molinos,  en  los 
qualesquando  el  agua  fale  del  caz  por  un  lugar  mucho  más 
eftrecho  que  él  para  mover  la  rueda,  fe  dobla  en  el  tramitó 
fu  velocidad.  Lo  mifmo  fucede  en  una  geringa, pues  apretan¬ 
do  el  licor  acia  delante  ,  fale  por  un  pequeño  agugero  con 
una  ligereza  que  correfponde  á  la  igualdad  de  tiempo  en 
que  el  licor  fe  mueve  en  fu  parte  mas  ancha  (147).  También 
fe  ve  efto  en  los  conductos  artificiales, y  es  una  de  las  verda¬ 
des  fundamentales  de  la  Hidroftatica.  Relia  aora  probar  que 
la  fangre  paila  por  folos  los  pulmones  en  igual  tiempo  en  que 
corre  toda  por  todo  el  cuerpo.  Supongo, que  en  cinco  minu¬ 
tos  toda  la  íangre  del  cuerpo  íale  del  ventrículo  izquierdo 
del  corazón, lo  q  parece  muy  cóforme  á  la  verdad  fi  íe  obfer- 
van  los  latidos  que  da  la  arteria  en  una  hora,  y  la  fangre  que 
deípide  el  corazón  en  cada  uno.Segun  efto  deberá  pallar  por 
los  pulmones  toda  la  fangre  del  cuerpo  en  cinco  minutos, 
porque  el  ventrículo  izquierdo  no  puede  arrojar  toda  la  fan¬ 
gre  en  aquel  tiempo  fin  que  la  reciba  del  derecho,  y  elle  no 
puede  comunicarla  fino  por  los  Livianos.  Siguefe  pues,  que 
l  4;  ud  /  en 
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en  el  efpaeio  de  cinco  minutos  que  fe  requiere  para  la  circu¬ 
lación  de  la  fangre  por  todo  el  cuerpo  ,  pafla  toda  por  folos 
los  pulmones, y  efte  traníito  no  puede  hacerle  fin  aumentar- 
fe  la  velocidad.  Del  mifmo  modo  fe  demueftra  efto,  que  fe 
admita  el  fupueljo  de  los  cinco  minutos  ,  ó  que  fe  pretenda 
mas  tiempo  para  una  circulación  ,  porque  efto  pende  de  la 
cantidad  de  fangre  que  recibe  el  corazón  ,  y  arroja  en  cada 
pulfacion  ,  y  en  ella  no  convienen'  los  Médicos  admitiendo 
unos  una  dracma, otros  una  onza.Pero  tomefe  el  tiempo  que 
fe  quiera  para  que  fe  diftribuya  la  fangre  que  fale  del  ventrí¬ 
culo  izquierdo  por  todo  el  cuerpo, y  fiépre  fe  feguirá  q  en  el 
mifmo  debe  atravefar  toda  por  los  pulmones.  No  pue¬ 
de  correr  con  tanta  ligereza  la  fangre,  fin  que  los  vafos  ten¬ 
gan  mucha  fuerza  para  empujarla ,  como  también  fin  que  fe 
muevan  con  grande  actividad  las  fibras  para  molerla.  Y  como 
elfos  movimientos  no  puedan  crecer, ni  aumentar  fe  en  tanto 
grado,fin  que  fe  excite  un  calor  vivo  por  el  fregamiento  que' 
eaufan  en  el  fuego  (aio),  ni  pueda  efte  calor  fer  durable  fin 
que  quite  la  vida  con  la  fufocacion,  es  precifo  que  continuar- 
mente  fe  temple  con  el  aire ,  cuya  frefcura  refrene  la  furia 
del  fuego.Boherave  trae  en  comprobación  delta  opinión  mu¬ 
chos  experimentos  con  que  prueba  que  el  aire  muy  calurofo 
fufoca  prontamente  los  animales.  Sirve  también  el  aire  para 
llenarle  de  vapores  en  el  pecho,  y  expelerlos  fuera  del  cuer¬ 
po.  Atsi  fe  renueva  la  opinión  de  los  Médicos  antiguos  con¬ 
tra  el  gufto  de  los  que  no  tanto  bufcan  la  verdad  ,  como  las 
novedades.  Algunas  particularidades  que  fe  obfervan  en  la 
refpiracion,  fe  explicarán  en  el  Tomo  legundo  tratando  de 
los  animales. 

382  Por  defuera  fírve  también  el  aire  para  mantener  en 
el  cuerpo  humano  el  equilibrio  con  el  de  dentro. Dúdale  en¬ 
tre  los  Modernos ,  fi  el  aire  en  la  refpiracion  fe  mezcla  con 
la  fangre, ó  hincha  íolaméte  los  brochios,ó  cañas  del  pulmón 
comunicado  á  ellos  fu  frefcuraíTratarémos  có  eftéfió  en  otro 
lugar  efte  aísúto,omitiédo  por  aora  la  grá  variedad  de  opinio¬ 
nes  que  ay  en  efto.  Baila  advertir  que  todos  convienen  en  q 
ay  aire  en  la  fangre ,  y  todas  las  partes  folidas  del  cuerpo, 
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aora  fe  les  comunique  en  la  relpiracion,  como  quieren  unos,' 
aora  con  los  manjar  es, y  bevida,  como  pretenden  otros.  Efte 
aire  interno  con  fu  fuerza  elaftica,  y  gravedad  ,  contrapefa 
al  de  defuera, y  mientras  fe  mantienen  con  igualdad  de  fuer¬ 
zas  el  interno, y  externo, fuelen  correr  los  humores  con  tran¬ 
quilidad,  á  lo  menos  no  caula  mudanza  el  aire  por  fu  pelo,  y 
fuerza  elaftica ;  mas  fi  fe  pierde  el  equilibrio  es  precifo  que 
fe  ligan  algunos  efectos  ,  que  deben  obfervaríe  en  la  Medn 
ciña.  Pero  lo  mas  digno  de  notarfe  es  ,  que  el  aire  interno 
con  fus  pequeños  muelles,  que  intentan  eftenderfe  continua-» 
mente,  caula  las  vibraciones  con  que  las  partes  folidas  fe 
blandean ;  y  acafo  firve  juntamente  con  el  fuego  para  man¬ 
tener  el  movimiento  del  corazón,  y  de  las  demá$  partes.  Es 
por  lo  menos  cierto,  que  el  aire,  y  el  fuego  contribuyen  mu¬ 
cho  á  producir  los  movimientos  que  fe  obfervan  en  el  cuepj 
po  humano. 

CAP.  XX: 

DE  LA  TIE(B^%A: 

O  pudieran  los  cuerpos  mixtos  tener  fir-, 
meza  durable ,  fino  entrara  en  fu  com- 
poíicion  la  tierra.  El  fuego,  el  agua,  y 
el  aire  fon  elementos  fluid  os, cuy  as  par¬ 
tes  ceden  fácilmente  al  esfuerzo  que 
hacen  los  demás  cuerpos  para  feparar-* 
las.  Por  efto  era  precifo  que  fe  mezclaf*. 
fen  con  la  fa!,y  la  tierra, que  pudieran  fervir  á  los  mixtos  de 
bafa,  y  fundamento.  Acafo  en  efta  mezcla  de  los  elementos 
fluidos  con  los  folidas, y  de  los  aftivos  con  los  pafsivos,con- 
fifte  el  maravillofo  enlace  de  las  partes  dellos,y  fu  conferva- 
cion,y  tal  vez  efta  es  la  caufa  por  q  íe  halla  la  tierra  en  todos 
los  mixtos,  cuya  refolucion  ha  podido  hacer  la  Química.  En 
algunos  fe  halla  en  pequeña  cantidad  refpeto  de  iu  grande-' 


de  ios  Elementos.  3$  9 

za.  Afsi  fucede.  en  el  hombre ,  en  quien  apenas  hace  la  tier¬ 
ra  una  parte  confiderable  reípeto  de  los  demás  elemento? 
que  le  componen.  Sepultanle  en  algunos  Cementerios  mu¬ 
chos  cadáveres ,  y  deípues  de  muchos  años  es  poco  notable 
el  aumento  de  la  tierra ,  porque  todas  las  demás  partes  del 
cuerpo  humano  fácilmente  difsipables  huelan,  y  fe  mezclan 
con  el  aire  ,  y  la  tierra  que  queda  es  tan  poca  ,  que  apenas 
puede  hacer  un  aumento  fenfible  en  mucho  tiempo.  Si  fe 
quema  una  plata, y  fe  faca  de  fus  cenizas  las  fales, deípues  de 
muchas  coladuras  quedará  una  tierra  elemental  q  es  en  muy 
poca  cantidad  ,  íi  le  compara  con  lo  reliante  que  compone 
la  planta  ,  y  fe  difsipa  en  el  fuego.  Pero  es  de  admirar,  que 
fiendo  tan  poca  la  tierra,  es  bañante  para  diftribuirle  por  to¬ 
do  el  cuerpo  humano  ,  y  darle  confidencia.  Ello  prueba  la 
fuma  divisibilidad,  fimplicidad,  y  firmeza  de  la  tierra.  Y  por 
éfta  razón  los  Pifíeos  modernos  la  colocan  en  el  numero  de 


los  verdaderos  elementos. 

384  Sucede  en  la  fencillez  de  la  tierra  lo  mifmo  que 
con  el  agua,  y  el  aire.  Con  mucha  dificultad  fe  halla  pura,  y, 
de  aquella  fimplicidad  elemental  que  le  conviene  por  lu  na¬ 
turaleza.  Hailafe  de  ordinario  mezclada  con  fales  ,  aceites, 
agua  ,  y  otros  cuerpos  que  la  hacen  impura,  La  tierra  que 
llaman  virgen  ,  la  que  queda  en  el  vaío  defpues  de  muchas 
deftilaciones  químicas  del  agua  de  lluvia  ,  y  la  que  fe 
faca  deípues  de  la  feparacion  de  las  fales  de  las  cenizas  ,-fon 
las  que  mas  fe  acercan  á  la  fimplicidad  elemental.  Las  tierras 
que  firven  para  la  labranza  ,  y  mut  has  que  aprovechan  para 
la  medicina,  no  fon  limpies,  fino  compueftas  de  todos  aque¬ 
llos  cuerpos  que  pueden  mezclar  con  ellas  el  aire  ,  y  las  llu¬ 
vias.  Por  ello  dicen  los  Filíeos,  que  la  tierra  elemental  es  un 
cuerpo  folido,  limpie,  defmenuzable,  que  no  puede  el  fuego 
hacerle  fluido,  que  no  es  pegajolo,  ni  tiene  labor  5  y  quanto 
mas  participa  deltas  propiedades  las  tierras  que  cada  dia  ob- 
fervamos, tato  mas  le  acercan  á  la  pureza  de  elemento.  Pero 
aquellas  tierras  que  fon  pegajofas,  húmedas, y  tiene  di  {tintas 
afecciones  de  las  propueftas ,  fon  mezcladas  con  otros  cuer¬ 
pos.  La  arcilla  es  una  tierra  pelada,  efpefa,  pingue,  pegajo- 
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fa,  y  resbaladiza,  que  puefta  en  la  boca  hace  una  imprefsioni 
femejante  á  la  del  jabón,  y  gordura.  Quando  fe  cava,  y  eftá 
recientemente  Cacada,  le  puede  doblegar  como  la  cera,  dán¬ 
dole  qualquiera  figuras  pero  cociéndola  al  fuego  fe  endure¬ 
ce  como  una  piedra.  Afsi  forman  con  ella  los  Alfareros  te-, 
jas,  ladrillos,  y  otras  obras  de  gran  firmeza.  Son  efpecies  di¬ 
ferentes  de  arcilla ,  la  tierra  lemnia  tan  nombrada  en  la  anti¬ 
güedad  por  las  faifas  virtudes  que  fe  le  atribuían  ,  la  tierra 
fellada ,  la  de  Malta  ,  y  otras  muchas ,  que  pueden  ver  fe  en 
los  Autores  de  Medicina.  Ay  arcillas  de  varios  colores  ,  y, 
fe  hallan  frequentemente  rojas  ,  blancas  ,  cenizoías ,  y 
negras.  Cerca  de  Moneada  ,  Villa  diftante  una  legua  defta 
Ciudad  ,  ay  abundancia  de  arcilla  de  un  rojo  obfcuro.  Por, 
efto  juzgo  que  pudo  fer  equivocación  lo  que  fe  dice  en  el  to¬ 
mo  primero  del  Diccionario  de  la  Lengua  Caftellana ,  en  la 
pagina  379.  en  eftas  palabras  :  Arcilla  ....  tierra  blanca ,  y  te* 
naz,  que  comunmente  fe  llama  Greda.  No  es  la  arcilla  la  tier¬ 
ra  que  comunmente  fe  llama  Greda ,  porque  aquella  es  la 
que  los  Latinos  llaman  argilla ,  y  éfta  la  que  llamaron  creta, 
y  en  Efpaña  fe  han  diftinguido  comunmente  eftas  tierras, 
dándolas  diverfos  nombres  correfpondientes  á  los  iatinos,  y 
fin  equivocarlas, como  fe  ve  en  los  íignificados  diferétes  q  da 
á  aquellas  voces  latinas  Covarruvias,  y  Antonio  de  Nebrija. 
Pudo  dar  lugar  á  efta  inadvertencia  el  que  fe  hallan  arcillas 
blancas  como  la  greda ;  pero  como  fe  diftingan  mucho  eftas 
tierras  por  otras  feñales,  no  es  de  creer  que  el  común  ufo  las 
confunda.  Semejante  equivocación  padecen  en  la  voz  veró¬ 
nica,  diciendo  que  es  la  yerva  que  comunmente  decimos  be¬ 
tónica ,  üendo  cierto  que  fon  dos  plantas  diftintilsimas  ,  afsi 
en  la  figura  exterior,  como  en  las  calidades >  y  puede  fácil-, 
mente  verle  en  las  deícripciones  diferentes  que  de  ellas  ha¬ 
cen  Lemeri,  y  Tournefort.  Son  también  en  el  vulgar  Cafte- 
lluno  diftintos  los  nombres  con  que  las  fignifican  los  Efcrito- 
res ,  porque  a  cada  una  la  nombran  conla  voz  latina  que  le 
correíponde,  ya  elpañolizada ,  y  puede  verfe  en  el  Dr.  La¬ 
guna.  Sin  duda  ha  dado  ocafion  á  efta  inadvertencia  el  ha¬ 
llarle  confundidas  eftas  voces  en  elTeforo  de  Covarrnvias. 
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He  dicho  efto  por  el  amor  que  profeíTo  á  la  verdad,  bien  af- 
fegurado,  que  eftas  pequeñas  equivocaciones,  demás  de  fer 
inevitables  en  una  Obra  tan  vafta  ,  no  pueden  obfcurecer  ni 
en  un  tilde  íu  autoridad ,  ni  fu  fama  verdaderamente  digna 
de  inmortal  alabanza. 

385  La  greda  es  una  tierra  efpefa ,  magra  ,  defmenuza- 
ble,  que  fe  pega  fácilmente  á  la  lengua.  Es  blanca  ,  y  en  al¬ 
gunos  lugares  un  poco  cenicienta.  Son  efpecies  de  gre¬ 
da  las  tierras  que  ufan  los  Pemiles ,  y  Bataneros  para  com-; 
poner  los  paños.  Aquella  tierra  que  llaman  los  Latinos  mar-- 
ga  ,  que  es  como  una  piedra  tierna  ,  deímenuzable,  medulo- 
fa,  y  muy  blanca  ,  que  fe  halla  en  los  reíquicios  de  algunos 
peñafcos  en  Alemania ,  y  otras  partes ;  el  bolarmenico  ,  y 
otras  tierras  femejantes ,  que  fe  ufan  en  la  Medicina ,  todas 
fon  compuertas  ;  y  fin  otro  examen  que  el  que  pueden  ha¬ 
cer  fencillamente  los  fentidos,  fe  conoce  manifieftamente  fu 
compoíicion.  Algunos  ponen  la  arena  entre  las  tierras ,  te¬ 
niéndola  por  una  efpecie  particular  de  tierra  formada  en 
pequeños  granillos  feparados ,  y  difíciles  de  juntarfe.  Pe-; 
ro  todas  las  obfervaciones  mueftran ,  que  los  granos  de 
arena  fon  pequeñas  piedrecillas  criftalinas,  folidas,  y  dia-r 
fanas ,  algunas  veces  de  varios  colores,  y  figuras,  íegun 
los  lugares  donde  fe  hallan.  Yo  he  vifto  arenas  diferen¬ 
tes  con  un  microlcopio  de  la  invención  de  Neuton  ,  y 
he  notado  en  los  colores ,  y  en  la  textura  de  fus  partes 
una  femejanza  grande  con  el  criftal,  pero  ninguna  con  las 
tierras.  Lo  mas  notable  es ,  que  fon  muy  porofos,  y  diafa¬ 
nos  ,  lo  que  hace  íofpechar  que  la  diafanidad  del  vidrio  fe 
debe  efpecialmente  á  la  arena.  Por  efto  es  muy  verofímil, 
que  la  arena  fea  un  cuerpo  de  bailante  íimplicidad  ,  por  lo 
menos  no  aparecen  en  fu  compoficion  mas  partes  que  tierra, 
fal,  aceite  ,  y  agua.  Confideremos  el  agua  cargada  de  fal 
mezclarfe  con  la  tierra;  fupongamos  que  el  aceite  elemental 
concurra  en  cierta  cantidad  para  unir  ,  y  enlazar  los  demás 
cuerpos :  fi  en  efte  eftado  el  fuego  endurece  la  marta  difsi- 
pando  el  agua, es  claro  que  deben  quedar  los  demás  elemen¬ 
tos  eftrecnamente  unidos ,  y  formar  pequeñas  piedrecillas., 
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que  llamamos  arenas.  También  es  verofimil ,  queeftasfean 
diferentes,  fegun  es  varia  la  naturaleza  de  las  fales,  y  tierras 
que  las  componen,  y  fegun  los  diftintos  grados  de  cocimien¬ 
to  ,  y  alteración  que  caufa  en  ellas  el  fuego ;  y  pudiendofe 
eftas  colas  combinar  de  muchas ,  y  diverfas  maneras  ,  es 
precifo  que  lean  también  muy  varias  las  calidades ,  y  afec¬ 
ciones  de  la  arena.  Defto  nace  la  diferencia  que  ay  entre  las 
arenas  de  diftintos  paifes,  y  por  efto  fon  diferentes  las  obras 
que  fe  fabrican  con  ellas.  La  Porcelana  de  la  China  íe  hace 
de  una  arena  finifsima,  y  tranfparente,  q  fe  halla  entre  algu¬ 
nos  peñafcos.  Los  Chinos  la  empeder necen, mezclándola  co 
una  tierra  untóla  que  le  da  confidencia  ,  y  forman  vafos  que 
cuecen  por  quince  dias  al  horno  ,  los  cubren  con  cierto  bar¬ 
niz,  y  adornan  con  diferentes  pinturas.  El  modo  con  que  los 
Chinos  la  fabrican  puede  verfe  en  las  Cartas  edificativas  ,  y 
curiofas  de  los  PP.Mifsioneros  de  la  Cópañia  de  Jefus.  Afsi* 
para  la  hermofura  de  las  fabricas ,  y  fu  firmeza  contribuye 
mucho  la  diverfidad  de  las  arenas.  Ay  arena  de  determinada 
contextura ,  que  es  mejor  que  las  otras  para  unirfe  con  la 
cal ,  y  hacer  mas  firmes  las  obras  de  mampofteria;  ay  otra 
mas  propia  para  formar  el  criftal ,  y  el  vidrio.  Los  Vene¬ 
cianos  tienen  una  arena  como  pequeñas  piedrecillas ,  que 
hallan  en  algunos  ríos,  y  llaman  cvogoli,  y  firve  para  hacer  el 
criftal  muy  bueno.  Los  diferentes  grados  de  limpieza,  y  dia¬ 
fanidad  de  las  arenas,  los  lugares  donde  fe  hallan  ,  los  cuer¬ 
pos  con  que  fe  mezclan  ,  y  los  colores  que  las  hermofean, 
fon  otras  tantas  caufas  de  los  diverfos  efectos  que  por  ellas 
fe  obfervan  ,  afsi  en  las  producciones  del  arte  ,  como  de  la 
naturaleza.  Suele  mezclarle  frequentemente  con  la  arena  el 
talco,  y  la  hace  reblandeciente ,  y  á  veces  de  color  de  oro. 
Efto  ha  hecho  creer  á  muchos  que  lo  ignoran  ,  que  con  la 
arena  iba  mezclado  efte  metal.  En  las  cercanías  de  Roma 
junto  á  la  Puerta  de  San  Pancracio  fe  halla  una  arena  amari¬ 
lla  de  color  de  oro  >  creyeron  muchos  que  eftava  efte  metal 
mezclado  con  ella,  mas  ya  fe  ha  averiguado  que  fu  color 
procede  de  la  mixtura  que  tiene  con  el  talco. 
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DE  LAS  PIEDRAS. 
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©E  GENERACION  <DE  LAS  PIEDRAS. 


3 8(5  E  la  mixtión  de  los  elementos; 

entre  si  procede  la  variedad 
de  los  Compueílos  que  fe  en¬ 
gendran  en  elle  Mundo  vifi-¡ 
ble.  El  orden  pues  de  las  miC- 
mas  cofas  pide  que  explica¬ 
dos  aquellos,  paitemos  á  bus¬ 
car  la  naturaleza  deílos.  En¬ 
tre  los  mixtos ,  que  mas  lla¬ 
man  la  curioíidad  de  los  Fi- 
lofofos,  deben  contarle  las 
piedras,  afsi  por  fu  numero,  y  hermofura  ,  como  por  las  uti¬ 
lidades  que  acarrean  al  genero  humano.  Los  Filíeos  llaman 
piedras,  ciertos  cuerpos  puramente  mixtos,  duros,  firmes,  y. 
folidos ,  que  no  fe  eítiran  con  los  golpes  del  martillo,  ni  fe 
hunden  al  fuego.  Con  ellas  afecciones  bien  coníideradas  po¬ 
drá  qualquiera  diftinguir  las  piedras,  de  los  metales  ,  de  las 
plantas,  y  todos  los  demás  cuerpos  que  no  lo  fon.  Afsi  es 
cierto,  que  la  diítincion  fiííca  de  ios  cuerpos  confiíte  en  la. 
divería  combinación  de  fus  partes  (Pr.VlI.).  Porque  como  la 
dureza  ,  y  folidez  de  las  piedras ,  el  no  poderfe  eíiirar  con 
los  golpes  del  martillo,  ni  fundirle  por  el  fuego ,  nazcan  de 
la  combinación  eftrecha  del  aceite,  agua  ,  fal,  y  demás  cuer¬ 
pos  que  las  componenjy  como  por  ellas  afecciones  fe  diftin-j 
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gan  baftantemente  de  los  demás  Teres  que  no  fon  piedras, 
es  claro  ,  que  para  diftinguir  fiíicamente  un  cuerpo  de  otro, 
no  íe  requiere  otra  cola  lino  diverfas  combinaciones  intrin- 
Tecas ,  que  caulen  en  ellos  las  aTeeciones  externas  feníible- 
mente  diferentes. 

PROPOSICION  CV* 

'MUCHAS  PIEDRAS  FUERON  FORMADAS  EN  LA 

creación  del  Mundo. 

387  "XT’A  hemos  viíto  que  Dios  hizo  al  globo  terreftre 
X  con  montes  (3 16) ;  y  demás  délas  pruebas  que 
hemos  en  otra  parte  alegado  ,  Te  hace  muy  verofimil  íi 
Te  conlidera,  que  los  montes  Tumiendofe  el  agua  de  la 
Atmosfera  ,  la  etconden  en  fus  entrañas  ,  y  defpues  la 
vomitan  mas  pura  por  una  fuente.  Ellas  elevaciones  que 
forman  Ton  propias  para  dar  á  las  aguas  la  inclinación 
que  les  correfponde  para  juntar  fe  en  un  lugar ,  y  formar 
los  rios.  Afsi,  bien  lejos  de  cauíar  deformidad,  fon  de  parti¬ 
cular  adorno, y  provecho.  Pues  como  los  montes  Te  compon¬ 
gan  de  peñafcos  enlazados  con  diferentes  betas  de  tierras, 
le  ligue  que  ya  en  el  principio  fueron  con  el  Mundo  forma¬ 
das  las  piedras.  Demás  defto,  no  Tolo  hizo  Dios  los  cuerpos 
limpies ,  hizo  también  las  primeras  mezclas  dellos,  dejando 
en  lascaufas  íegúdas  las  fuerzas  neceífarias  para  perpetuarlas 
(191).  Puedeíe  también  naturalmente  peníar,  que  los  prime¬ 
ros  pobladores  de  la  tierra  acafo  fabricarian  para  fus  habita¬ 
ciones  chozas  con  ramas  de  arboles,  que  los  defendiefien  de 
las  injurias  de  los  tiempos.  Afsi  correípondia  ala  fencilléz 
de  aquella  edad.  Mas  creciendo  con  el  linage  humano  la  ma¬ 
licia  ,  pudo  feries  neceífario  fabricarle  caías  de  piedra  para 
vivir  mas  feguros.  Siguefe  pues  de  todo  lo  dicho,  que  las 
piedras  fueron  formadas  en  la  creación  del  Mundo. 

388  No  obílante  ello  quedó  en  la  naturaleza  la  fuerza 
de  fabricarlas  de  nuevo.  Muchos  teftigos  fieles  aíleguran,que 
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han  viílo  formarfe  las  piedras  en  las  canteras  en  los  lugares 
donde  antes  no  avia.  También  fucede  convertirfe  en  pie¬ 
dra  la  madera,  los  hueflos  de  animales ,  y  otras  cofas  feme- 
jantes.  Cada  día  vemos  en  las  cavernas  fubterraneas  formar- 
fe  por  el  agua,  yja  fai  cuerpos  criftalinos  de  varios  colores, y 
hermofura.  Pero  lo  mas  deciísivo  es  el  que  frequentemente 
fe  hallan  dentro  de  las  peñas  unas  conchas  de  caracoles  ,  y 
de  peces  marítimos  como  encerrados  en  ellas,  y  efto  no  pue¬ 
de  fuceder  fin  que  fe  mezclen  eftos  cuerpos  con  ias  piedras 
en  fu  formación.  Finalmente  puede  el  arte  juntando  unas  co¬ 
fas  con  otras  hacer  fácilmente  una  piedra.  Si  fe  mezclan  el 
falitre,  pedernales  calcinados,  atincar  de  Venecia,  y  arfeni- 
co  ,  y  fe  ponen  en  un  crilol  con  fuego  fuerte  fe  endurecen 
formando  una  piedra  de  la  firmeza  del  criftal ,  pero  de  color 
verde.  La  dureza  que  adquieren  las  tejas,  ladrillos,  porcela¬ 
nas,  y  otras  obras  artificiales  defte  genero,  manifieftan  baf- 
tantemente  que  puede  el  Arte  con  la  mezcla  de  algunos 
cuerpos  producir  las  piedras.  Pues  como  en  femejantes  ope¬ 
raciones  no  haga  el  artificio  humano  otra  cofa  que  imitar  á 
la  naturaleza  ,  y  como  naturalmente  puedan  eftos  cuerpos 
mezclarfe  en  lo  interior  de  la  tierra,  es  claro  que  pueden  for¬ 
marfe  de  nuevo  algunas  piedras.  En  el  cuerpo  humano  fuce¬ 
de  efto  con  frequencia.  Engendranfe  las  piedras  ordinaria¬ 
mente  en  la  vegiga  de  la  orina}  pero  en  Theofilo  Bonet,  y  el 
Dr.  Martínez  fe  hallan  muchas  obfervaciones  que  prueban 
averfe  hallado  en  el  celebro, y  otras  partes.Elaño  1743.  ha¬ 
ciendo  yo  publicamente  la  demonftracion  anatómica  del  hí¬ 
gado, una  de  las  veinte  y  cinco  defecciones  pradicas  q  todos 
los  años  explico  en  cumplimiento  de  mi  inftituto,  hallé  en  la 
ceftilla  de  la  hiel  una  piedra  del  tamaño  de  un  huevo  de  galli¬ 
na. Era  dura,folida,no  muy  pefada,y  formada  de  coftras  puef. 
tas  la  una  íobre  la  otra,  fengola  en  mi  librería, y  eftádo  bien 
guardada  ha  difminuido  de  modo  ,  que  ya  es  menor  que  un 
huevo  de  polla.  También  he  vifto  muchas  de  lasque  fuelen 
arrojar  los  que  padecen  mal  de  piedra,  pero  ay  en  ellas  fuma 
variedad,  afsi  en  la  dureza,  como  en  el  tamaño.  Si  á  efto  fe 
añade  lo  que  refieren  de  piedras  monftruofas  de  la  vegi- 
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ga  Mr.laMothe,  y  Heider  Cirujanos  famofos,  hablando 
de  la  operación  que  fe  practica  para  Tacarlas,  fe  conocerá  fá¬ 
cilmente  que  pueden  en  la  naturaleza  engendrarfe  algunas 
veces  las  piedras.  > 

PROPOSICION  CVI. 

EXPLICASE  LA  GENERACION  DE  LAS  PIEDRAS 

comunes* 

'  -1  *'.■  •  .  •'  '  -  \*  •  '  .  .  '  .  ’  •  •  ‘  • •  ’  “  '  '  ‘  "  ■  ;  ■  ,  ) 
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389  T  As  piedras  cómodamente  fe  dividen  en  comunes, 
I  j  y  preciólas.  Si  la  e (limación  de  las  piedras  fe  hi¬ 
ciera  fegun  fu  utilidad  ,  ferian  las  mas  preciólas  las  que  lla¬ 
man  comunes;  porque  con  eftas  fe  fabrican  Templos,  Cafas, 
y  Palacios,  afsi  para  el  férvido  de  Dios,  como  para  el  de  los 
hóbres;pero  aquellas  de  ordinario  las  haceíervir  para  el  fado, 
la  vanidad, y  la  prefuncion.Para  mande  dar  con  verifimilitud 
la  generación  de  las  piedras  comanes,  es  meneder  obfervar 
la  tormacioncu'tificial  de  las  piedras,  y  por  la  analogia  def- 
cubrir  lo  que  ocultamente  fabrica  la  naturaleza.  La  arenada 
tierra,  la  Cal,  el  aceite,  y  el  agua  combinados  entre  si  hacen 
la  bafa  de  las  piedras  ,  y  el  fuego  endureciendo  con  la  eva¬ 
poración  de  la  humedad  fuperñua  eftos  cuerpos,  y  enlazán¬ 
dolos  reciprocamente  es  la  caufa  eficiente  de  ellas.  En  las 
obras  artificiales  con  la  mezcla  de  la  arena  ,  la  cal ,  y  la 
tierra  fe  hace  una  pada  que  fe  endurece  como  piedra. 
En  el  cridal  que  fe  hace  artificialmente  ,  en  las  piedras  que 
fabrica  el  arte,  y  en  las  porcelanas  entra  la  arena,  la  tierra, la 
fal,  y  demás  principios  propuedos.Y  íiendo  afsi  la  tierra, co¬ 
mo  la  arena,  la  fal ,  y  otros  cuerpos  que  componen  las  pie¬ 
dras  de  varias  calidades,  y  pudiendofe  combinar  de  muchas 
maneras  ,  puedenfe  también  formar  diferentes  piedras. 
El  efpiritüjó  licor  que  puede  llamarle  empederneciente, por¬ 
que  forma  con  fu  concurfo  las  piedras,  no  es  otra  cofa  que  el 
agua  cargada  de  una  fal  futilifsima,  y  de  una  tierra  pegajofa 
qqe  á  la  manera.dcl  betún  enreda  los  cuerpos  diípuedos  pa¬ 
ra  unirle  (292).  Son  increíbles  tantos,  y  tan  raros  empeder- 
necimientos.que  fe  atribuyen  á  elle  efpiritu.  Si  fe  hirviera  de 
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ídát  fee  á  los  que  Senerto ,  Helmoncio,  y  el  Padre  Kir-: 
cher  refieren  ,  fe  avria  de  creer  que  Egercitos  ente¬ 
ros  ,  Ciudades  populofas ,  y  quanto  produce  la  naturale¬ 
za  ,  fe  ha  convertido  repentinamente  en  piedras.  Es 
harto  vulgar  lo^quedice  Ovidio  de  un, rio  de  los  Cicones, 
(pienfo  que  fon  Pueblos  de  Thracia)  es  á  faber,que  fus  aguas 
convierten  en  piedras  las  entrañas  de  los  que  las  beven,  y  to¬ 
das  las  demás  cofas  las  empedernecen.Yá  fe  ve  que  ellos  he¬ 
chos  fiendo  tan  eftupendos  necefsitan  para  creerfe  no  folo 
de  teftigos  de  viíta  muy  fieles, y  que  ios  ayan  examinado  con 
todas  las  circunftancias  que  los  acompañan ,  requierefe  de¬ 
más  defto  que  lean  conformes  á  las  operaciones  de  la  natura¬ 
leza,  y  que  no  queden  en  la  esfera  de  poísibles,fino  de  vero* 
íimiles.  Juzgo,  que  puede  hacerfe  defto  el  mifmo  juicio  que 
de  las  lluvias  extraordinarias, y  otras  cofas  íemejantes,en  cu-, 
yas  relaciones  fe  defcubre  por  lo  ordinario  la  preocupación», 
y  credulidad  de  fus  Autores.  (3 1 1) 

390  No  fe  halla  en  todas  partes  efte  efpiritu  empeder-) 
neciente.  Efparcefe  como  un  tufo  en  algunas  cavernas, y  gru¬ 
tas  fubterraneas,en  las  minas,  y  canteras  donde  encontrando 
materias  diípueftas  forma  las  piedras.Puedefe  foípechar  que 
efte  tufo  no  es  de  una  mifma  calidad  en  todos  los  lugares,  y 
que  por  las  diverfas  fales,  tierras  untofas,  y  pingues  que  lle¬ 
va  el  agua,  las  dá  diferentes  grados  de  firmeza.  Pero  no  pue¬ 
de  tampoco  dudarfe  qüe  la  arena,  tierra  ,  y  demás  materias 
que  las  componen,  hagan  parte  de  fu  diverfidad.  Si  la  arena 
excede  á  los  otros  cuerpos,  fe  forma  una  piedra  arenifca  ,  y 
defmenuzable  como  la  que  firve  para  amolar ,  y  aguzar  los 
infttumentos  de  acero.  Si  con  la  arena  fe  mezcla  el  barro,  y 
algunas  fales,  fe  pueden  formar  las  piedras  comunes  que  fe 
calcinan  fácilmente  al  fuego.  El  agua  cargada  de  tierra  gre-, 
dofa  deja  en  los  conductos  artificiales  unacoftra  de  piedra 
que  los  cierra  con  el  tiempo  fi  no  fe  limpian.  Ello  fucede  co¬ 
munmente  en  muchos  lugares ,  y  íe  ve  en  la  gran  fuente 
de  la  Eíperanza  de  la  Ciudad  de  Segorve.  Pero  debe  adver¬ 
tirle  una  cola  particular  que  fe  obíerva  en  fus  aguas ,  pues 
quando  fluyen  por  una  grande  acequia  por  donde  íe  diftribu- 
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yé  para  regar  las  huertas,  acótece  q  dejan  en  el  fondo  de  ella 
la  tierra  gredofa  que  forma  una  codra  de  piedra  folaméteen 
aquellas  partes  del  caz  en  q  corre  có  mayor  Ímpetu ,  y  velo¬ 
cidad.  Juzgo  queefto  nace  de  la  intima  mezcla  de  aquella 
tierra  con  las  aguas, y  de  la  delgadez  de  las  partecillas  della, 
cuyas  cofas  hacen  que  íolo  puedan  fepararfe  con  los  repeti¬ 
dos  golpeamientos  que  leparan  las  partes  del  agua,  y  obli¬ 
gan  á  foltar  la  tierra  q  embeven.  Por  fer  tan  finas  las  tierras 
que  llevan  configo, y  eftár  có  ellas  tan  mezcladas  acontece  q 
el  agua  á  la  villa  parezca  muy  cridalina,  al  modo  que  lo  pa¬ 
recen  las  que  fe  í'acan  por  alquitara, aunque  ciertamente  con¬ 
tengan  algunas  cuerpos  de  las  yervas  de  que  fe  extraen.  Pe¬ 
ro  como  con  los  muchos  golpeamientos  lea  predio  que  fuel- 
ten  fus  impurezas  ,  y  fean  aquellos  mayores  quando 
paífan  por  lugares  en  que  fluyen  con  mayor  Ímpetu ,  y  li¬ 
gereza,  por  elfo  en  ellas  circundancias  van  depolitando  en 
el  fondo  del  caz  la  tierra  gredofa ,  que  con  el  tiempo  fe  en¬ 
durece  como  piedra. 

391  El  limo  cenajofo  que  llevan  algunos  ríos  endure- 
ciendofe  forma  cortezas  de  piedra  que  cubren  fu  fondo.  Af» 
fi  muchas  piedras  fe  engendran  de  diferentes  coílras  puedas 
la  una  fobre  la  otra.  Las  de  los  animales  fe  forman  deda  ma¬ 
nera  como  puede  verfe  en  el  Bezar,  y  las  perlas.  Es  natural 
penfar,que  el  jugo  nutritivo  pegajofo  endureciendofe  forme 
la  primera  cólica, y  no  pudiendo  penetrarla  el  jugo  que  acu¬ 
de  de  nuevo,  fe  condenfe  en  fu  iuperficie,  y  forme  la  íegun- 
da,  y  afsi  vaya  fuccefsivamente  creciendo, y  fe  fabriquen  las 
demás  hada  hacer  una  piedra  de  cierta  grandeza.  Del  mif- 
mo  modo  fe  forma  el  talco  que  es  una  piedra  compueda  de 
diferentes  laminas  á  manera  de  efcamas  puedas  la  una  fobre 
la  otra,  y  le  halla  en  algunascanteras  de  Venecia  ,  y  de  los 
Alpes.  Es  lifa,(uave,  tranlparente,  y  de  diverfos  colores,  pe¬ 
ro  ordinariamente  de  color  de  plata.  La  piedra  que  llaman 
los  Modernos  ardojia  no  conocida  de  los  Antiguos  de  color 
azul  que  tira  á  negro, y  fe  halla  abundantemente  en  Genova, 
fe  divide  también  en  laminas  delgadas  que  en  aquella  Repú¬ 
blica  emplean  para  meías,  y  pavimentos.  Si  el  yeío  fe  obfer- 
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va  con  cuidado,  fe  verá  compuefto  de  betas ,  y  laminas  que 
pueden  fepararfe  artificiofamente. 

3  92  Engendraníe  otras  piedras  formandofe  fu  contextu¬ 
ra  de  hilos ,  ó  hebras  que  pueden  fácilmente  fepararfe.  El 
Amianto  es  de  ella  efpecie.  Es  una  piedra  que  fe  halla  eri 
los  Pirineos;  y  en  el  Valle  de  Campan  fe  eleva  como  una 
planta  íobre  los  marmoles  hafta  la  altura  de  dos  pies. Es  ella 
piedra  tan  femejante  en  fu  contextura  al  alumbre ,  que  mu¬ 
chos  los  han  confundido  creyendo  fer  una  cofa  mi  fina; 
pero  íe  diferencian  en  que  eíle  fe  confume  con  el  fu  ego,' 
y  aquella  es  incombuftible.  Las  hebras  del  Amiáto  fe  pueden' 
hilar, y  formarfe  con  ellas  telas  q  rehílan  á  la  furia  del  fuego. 
Plinio  dice,  que  los  Romanos  acoíiumbravan  cubrir  algunos 
cadáveres  con  telas  de  Amianto  para  arrojarlos  en  la  Pira,  y, 
que  fe  quemavan,  y  confundan  dejando  íin  lefion  las  cubier¬ 
tas.  No  obftante  no  ha  podido  eíta  piedra  dejar  de  ceder  á  la' 
fuerza  de  los  efpejos  uílorios  que  en  un  momento  leparan 
fus  hebras,  las  corban  formándolas  en  pelotones,  y  las  fun¬ 
den,  y  vitrifican.  Para  hacer  las  telas  del  Amianto  es  meneí- 
ter  que  fe  hierva  eonlegia  hecha  con  el  añil ,  defpues  fe  ha 
de  golpear  con  un  mazo  halla  que  íe  haga  flexible ,  á  la  ma-* 
ñera  que  fe  majan  los  cadarzos  ,  y  afsi  podrá  hilarfe  ,  y  dis¬ 
ponerle  para teger  telas  incombuítibles.  Algunos  pretenden 
explicar  la  llama  perpetua  de  las  lamparas  fepulcrales,  dán¬ 
dolas  una  mecha  de  hebras  de  Amianto;  mas  tengo  tales 
lamparas  por  fabulofas ,  y  me  acomodo  con  el  parecer  de 
muchos  Críticos ,  que  miran  eíle  hecho  como  efetto  de  la 
mala  obfervancia,  y  liviandad  de  fus  primeros  publicadores.! 
La  Fifica  demueílra  ,  que  el  fuego  confume  el  alimento  con 
que  fe  hace  fenfible,  y  que  defcompone  de  tal  modo  al  acei¬ 
te,  y  otras  materias  untofas  en  que  eíle  fe  contiene,  y  le  íir- 
ven  de  pábulo ,  que  para  fu  confervacion  neCelsita  de  que  fe 
reparen  ,  y  renueven.  Afsi  debe  tenerfe  por  faifa  la  me¬ 
cha  incombuftible  delP.  Kircher,  y  la  perpetua  lumbre  de 
las  lamparas  inextinguibles.  ’■ 

393  La  piedra  Pómez  es  muy  veroíimil  que  refiíta  al 
fuego  íin  calcinarte ,  como  el  Amiantho ,  porque  la  arrojan 
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con  abundancia  los  bolcanes ,  y  folamente  la  hacen  efpon* 
jofa,  rala,  y  liviana,  de  fuerte  ,  que  nada  (obre  las  aguas  del 
mar  donde  fuele  recogerfe.  La  generación  deltas  piedras  fe 
concibe  fácilmente  íi  le  coníidera,  que  en  algunos  lugares  fe 
juntan  ciertas  materias,  de  cuya  mezcla  refulta  un  betún  pe- 
gajofo  que  rehíle  al  fuego.  El  P.  Regnault  hace  artificial¬ 
mente  una  mixtión  para  lavarfe  las  inanos  ¿  y  poder  manejar 
con  ellas  fin  algún  daño  las  brafas  encendidas.  Acalo  eíta 
fuerte  de  embulleros,  que  llaman  Saludadores ,  fe  aprovecha 
deíte  ,  ü  otro  femejante  artificio  ,  parapaífar  con  los  pies 
definidos  (obre  una  plancha  de  hierro  encendido  fin  lefion 
alguna.  Quien  duda  pues ,  que  la  naturaleza  hará  con  mas 
firmeza,  y  duración  ella  mezcla  quando  concurran  materias 
proporcionadas  para  formarla?  Y  que  de  varias  tierras,  fales, 
y  aceites  pueda  en  algunos  lugares  componerle  una  maña 
de  aquellas  calidades  ?  Tenemos  un  egemplo  palpable  deíto 
en  los  arboles  ,  cuyos  jugos  endureciendofe  forman  fu  con¬ 
textura  muy  firme,  y  diviíible  en  hebras.  Acaío  la  diferencia 
>  cqnfiltirá  en  que  para  las  piedras  fe  requiere  un  jugo  pega- 
jjofo  de  tal  calidad,  que  pueda  reíiftir  al  fuego  por  tener  po¬ 
co  aceite;  y  por  el  contrario,  no  pueden  reiiítirle  las  plantas 
por  la  abundancia  de  partes  inflamables. 

394  Entre  las  piedras  comunes  es  muy  eílimable  el  Mar-, 
mol,  por  la  dureza  ,  hermofura,  y  variedad  de  colores.  En 
elle  Reino  de  Valencia ,  y  otras  partes  de  Eípaña  ,  fe  ha¬ 
lla  abundantemente  ,  y  en  algunas  canteras  fe  encuen¬ 
tra  Marmol  negro, luciente,  muy  á  propofito  para  los  pedef- 
tales,  y  colunas  de  los  Templos.  La  bala  deíla  piedra  es  una 
arena  menuaifsima  perfectamente  unida  con  algunas  fales, 
tierras,  y  otros  cuerpos  propios  para  endurecerla.  Afsi,  pur 
diendo  fer  tan  varias  las  arenas  ,  y  de  tan  diftintos  colores, 
lo  pueden  íer  también  los  marmoles.  Artificiofamente  fe  fa¬ 
brican  los  marmoles, juntando  en  cierta  proporción  materias 
femejantes.  Mr.  Colone  afíegura ,  que  un  amigo  fuyo  los 
imitava  con  una  perfección  maravillofa.  Pero  como  los  di- 
yerfos  grados  de  fuerza  en  la  mixtión  de  las, materias  que 
forman  el  Marmol,  pueda  variar  mucho  fu  contextura,  y  ella 
■■■  ,  |  ha-. 
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haga  diferentes  las  afecciones  fenfibles  5  fe  fígue  ,  que 
puede  también  hacer  varia  fu  dureza  ,  color  ,  y  otras  calida¬ 
des.  Es  efpecie  de  Marmol  la  piedra  de  Toque  con  que  tute¬ 
len  los  Contralles  examinar  la  calidad,  y  quilates  de  los  me¬ 
tales,  y  piedras  preciólas.  Lo  es  también  el  Pórfido,  que  por 
fu  extraordinaria  dureza  le  hace  recomendable  para  muchos 
uíos.  Algunos,  cuentan  entre  las  efpecies  de  Marmol  al  Jaf- 
pe,  que  es  una  piedra  dura,  firme  ,  y  matizada  de  varios  co¬ 
lores.  Hállate  con  abundancia  en  aquellos  montes  que  me¬ 
dian  entre  Tortofa,  y  Mordía  ,  en  las  fronteras  de  elle  Rei¬ 
no  de  Valencia,  con  el  de  Aragón,  y  Cataluña.  Sale  el  Jaípe 
«de  las  canteras  muy  bruto  5  pero  bruñido,  y  alifado  adquiere 
un  pulimento  ,  que  le  hace  muy  á  propoíito  para  la  grande¬ 
za,  y  hermofura  de  losfrontifpicios,  y  fachadas  de  los  Tem¬ 
plos.  Su  generación  no  fe  hace  tan  fenciilamente  como  la 
de  las  piedras  hada  aora  explicadas.  Porque  es  muy  veroñ- 
mil,  que  en  tu  fabrica  concurren  diverfas  fales ,  tierras ,  are¬ 
nas,  y  gredas ,  que  enlazadas  por  el  tufo  empederneciente, 
le  unen  con  firmeza, y  endurecen.  Por  ello  eftá  el  Jafpe  man¬ 
chado  de  tantos,  y  tan  varios  colores,  y  acafo  domina  en  al¬ 
gunas  canteras  un  color  fobre  los  otros ,  por  el  exceíTo  de 
alguna  tierra  ,  que  es  mas  abundante  que  los  demás  princi¬ 
pios.  A  elle  modo  puede  explicarte  la  generación  de  las  deT 
más  piedras  comunes,  como  el  pedernal,  y  otras  femejantes, 
porque  los  diferentes  grados  de  pequeñéz ,  trafparencia  ,  y 
color  en  ias  arenas,  la  variedad  de  las  fales ,  tierras ,  y  bar¬ 
ro  ,  la  mayor ,  ó  menor  fuerza  del  tufo  que  las  em pe¬ 
der  nece  ,  y  los  divertos  grados  de  mixtión  del  agua  con  las 
demás  materias  propueílas  ,  pueden  hacer  la  diverfidad  de 
tantas,  y  tan  diferentes  piedras  como  fe  hallan  alsi  en  la  haz 
como  en  lo  interior  de  la  tierra.  Finalmente  el  P.  Lana  de  la 
Compañía  de  Jefus  propone,  y  explica  con  verdad, y  limpie¬ 
za  el  modo  de  dar  luñre ,  y  color  qualquiera  que  fea  á  los 
marmoles.  Y  el  P.  Francifco  Pace  de  la  Religión  de  S.  Fran- 
ciíco  dice  aver  viíio  algunos  teñidos  de  varios ,  y  hermofos 
colores,  fegun  la  irjvencion  de  aquel  ingeniofo  Jefuita. 
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preciofas . 
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3P)  T?  S  muy  verofimil  que  las  piedras  preciofas  fe  for- 
jd  man  como  las  comunes,  es  á  faber,  por  el  concur- 
fo  de  las  arenas,  fales ,  gredas ,  y  otras  materias  femejantes.  c 
Acalo  confiltirá  la  diferencia  en  la  mas  edrecha  unión,  y  en- 
lazamiento  de  partes  que  ay  en  ellas  refpeto  de  aquellas  ,  y 
en  íer  mas  pequeñas,  y  delgadas ,  y  mezclarle  intimamente 
unas  con  otras.  Concibamos  que  una  arena  menudifsima ,  y, 
tralparente  ,'  enlazada  con  una  fal  muy  pura  ,  y  delgada,  fe 
mezcle  con  el  agua  de  modo ,  que  la  mixtión  fe  haga  reci¬ 
prócamete  halla  en  las  partecillas  mas  pequeñas  dedos  cuer¬ 
pos.  Concibamos  también  que  el  eípiritu  etnpederneciente 
cuage  todas  edas  materias, aora  fea  difsipando  las  partes  mas 
movedizas,  aora  encadenándolas  ,  y  endureciéndolas.  Cotí 
edo  le  comprenderá  muy  bien  la  formación  del  cridal ,  y 
de  hecho  alsi  fe  forma  artificiofamente  aquel  que  tiene  tan¬ 
ta  íemejanza  con  el  que  produce  la  naturaleza.  *- 

396  No  ledamente  algunos  Gentiles  creyeron  que  el 
cridal  era  una  agua  congelada, afirmáronlo  también  S.Aguf- 
tin,  San  Bafilio,  y  San  Gerónimo.  Mas  ya  todos  los  Natura- 
lidas  convienen  en  que  no  es  agua  condeníada,  fino  verda¬ 
dera  piedra.  Y  fi  fe  coníideran  atentamente  las  diverías 
afecciones  del  yelo ,  y  del  cridal ,  la  generación  de  ambos 
cuerpos,  y  fus  efeftos ,  fe  verá  claramente  queencdolos 
Antiguos  no  alcanzaron  la  verdad.  Thomás  Brovvn  ,  y 
Boecio  de  Boot  prueban  concluyentemente  que  el  cridal 
es  verdadera  piedra.  Conda  también  que  en  fu  compoficion 
entra  una  fal  purifsima,  y  arena  trafparente,  de  quienes  ef- 
pecialmente  proceden  fus  virtudes  medicinales.  Hallafe  el 
cridal  abundantemente  en  las  montañas  de  los  Alpes.  Y  or¬ 
dinariamente  fe  forma  en  las  hendeduras  de  las  peñas ,  lo 
que  le  ha  hecho  llamar  cridal  de  roca.  Su  figura  es  hexago- 
í.  -A  'vA'  na, 
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na,  ó  de  feis  caras  ,  aunque  íuele  algunas  veces  fer  diferen¬ 
te,  fegun  la  variedad  del  terreno  dóde  fe  encuentra.  VVod- 
vart  dice  ,  que  tiene  en  Í11  poder  añílales  de  varias  figura^ 
aunque  confieíla  qué  la  hexagona  es  la  mas  frequente.  Geó- 
froy  afirma ,  que  en  la  blanda  ,  y  algunas  partes  de  Francia 
ay  edítales  de  figura  rhomboidal ,  etto  es,  de  quatro  lados,, 
que  no  fon  todos  entre  si  iguales ,  fino  idamente  los  opuef- 
tos,  y  que  forman  ángulos  obliquos.  Añade,  que  molidos  en 
el  pórfido,  y  miradas  fus  partecillas  con  el  microfcopio,  to¬ 
das  confervan  la  mifma  figura.  Lo  que  hace  muy  veroíimil 
la  opinión  que  hemos  eílablecido ,  es  á  laber ,  que  la  figura 
de  las  partículas  contribuye  mucho  á  la  variedad,  y  forma-, 
cion  de  los  cuerpos.  (Pr.Xl.) 

397  Creen  muchos  con  grave  fundamento,  que  el  crif- 
tal ,  y  el  diamante  folamente  fe  diferencian  en  los  diverfos 
grados  de  dureza.  Hallante  diamantes  en  algunas  partes  de 
Europa  como  en  Bohemia,  pero  fon  de  poca  eílimacion.  Los 
mas  firmes ,  y  e (timados  fon  los  de  Golconda  ,  y  Vilapur  en 
el  Imperio  del  gran  Mogol.  Mr.  Tabernier,  que  viajó  diítin- 
tas  veces  por  aquellas  Provincias ,  hace  la  deferipcionde  las 
principales  minas  de  diamantes;  pero  modernamente  fe  han 
defeubierto  muchas  otras  donde  fe  halla  de  varios  tamaños, 
cuya  defcripcion  te  puede  ver  en  Mr.  Salmón.  Dicefe  que  el 
gran  Mogol  tiene  un  diamante  de  la  grandor  de  un  huevo 
de  polla.  De  qualquiera  manera  es  muy  verofimil  que  las 
miímas  partes  que  componen  un  criftal,  con  unión  mas  fir¬ 
me,  y  apretada  pueden  formar  un  diamante.  Acafo  la  mayor 
firmeza  deíle  nace  de  hacerle  la  mixtión  de  las  fales  ,  y  are¬ 
nas  entre  partecillas  mucho  mas  pequeñas, que  puedan  acer¬ 
carte  mejor,  y  empedernirfe  con  mayor  fuerza. 

398  En  la  efmeralda  ,  topacio ,  rubí,  jacintos,  y  otras 
piedras  lemejantes  ,  demás  de  los  principios  propueílos», 
concurren  también  algunos  humos ,  ó  exhalaciones  metáli¬ 
cas  ,  que  tes  dan  la  variedad  de  colores.  Es  cierto  que  la  di¬ 
vería  combinación  de  los  cuerpos  puede  hacer  variar  fu  co¬ 
lor;  pero  la  experiencia  mueftra  ,  que  demás  de  la  contextu¬ 
ra,  contribuye  mucho  á  formarte  determinadamente  el  con-. 
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curio  de  alguna  materia  en  cierto  modo  colorada.  Artificial¬ 
mente  pueden  hacerle  la  efmeralda  ,  y  demás  piedras,  jun¬ 
tando  ciertos  metales,  y  minerales,  y  pueden  fer  muy  feme-í 
jantes  á  las  que  produce  la  naturaleza.  En  Teicmejero  fe  ha¬ 
llan  varias  compoíiciónes  para  la  formación  artificiofa  de  fe- 
mejantes  piedras.  Y  demás  de  todo  efto  fe  confirma  ,  por-; 
que  le  hallan  comunmente  junto  á  las  minas  donde  fon  co¬ 
piólas  las  exhalaciones  que  fe  levantan  de  los  metales.  Tam¬ 
bién,  fi  los  pedacitos  pequeños  de  la  efmeralda  fe  echan  al 
fuego,  fácilmente  le  inflaman,  y  pierden  el  color,  lo  que  ha¬ 
ce  lofpechar  que  contienen  alguna  porción  de  azufre  ,  y  de 
cobre.  A  elle  modo  puede  el  Fiíico  raftrear  la  generación  dq 

todas  las  piedras,  y  conocer  las  caulas  de  fu  diferencia. 
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PROPOSICION  CVIII. 
EXPLICASE  LA  GENERACION  DE  LAS  PIEDRAS 


399  D0r  piezas  figuradas  entendemos  aquellas  que 
X  guardan  íiempre  una  mifma  figura, es  á  faber,la  de 
diente,  hueífo,  planta,  y  de  otras  cofas  lemejanres.  Hallanfe 
muchas  deltas  en  los  Alpes, y  montes  de  los  Suizos.  Los  Mé¬ 
dicos  modernos  las  explican  bajo  el  nombre  de  unicornio  mi~ 
neral.  Martin  Lifter  ,  uno  de  los  mas  exa&os  Naturaliltas, 
juzga  que  fon  piedras, que  en  fu  formación  adquieren  aque¬ 
llas  figuras.  Siguen  á  eíte  Autor  algunos  pocos;  pero  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Filíeos  conviene  en  que  no  fon  otra  cofa 
que  hueffos,  y  dientes  de  animales  empedernecidos.  Y  como 
no  pueda  dudarfe,  que  afsi  las  beítias  como  los  hombres ,  6 
por  alguna  batalla,  ó  por  mil  diftintos  acontecimientos  ayan 
podido  perecer  en  aquellos  lugares  donde  fe  encuentran  ci¬ 
tas  piedras,  y  fea  cierto  qios  hueífos  de  los  cadáveres  puede 
con  el  tiépo  empedernecerle  (320);  fe  puede  cógeturar  q  las 
piedras  figuradas  so  cuerpos  de  platas, y  partes  de  los  anima¬ 
les  empedernidas.  Si  las  arenas  menudifsimas  ,  las  fales  fúti¬ 
les  ,  las  gredas,  y  el  agua  empederneciente  fe  introducen 
por  los  poros  de  los  huellos,  y  tallos  délas  plantas,  espreci- 
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fo  que  los  cierren,  y  endurezcan  ,  y  formando  por  defuera 
una  coftra  dura  aparezca  una  piedra  que  guarde  con ít an¬ 
temente  la  figura  antigua  del  huello,  y  de  la  planta.  Mas  pa¬ 
ra  explicar  el  empedernecimiento  de  las  conchas ,  y  dientes 
de  peces  marinos  puede  verfe  lo  que  hemos  dicho  hablando 
de  las  reliquias  q  dura  en  las  tierras  delpues  del  diluvio  (320); 
Por  otra  parte  es  difícil  de  creer, que  la  puracaíualidad  jun¬ 
te  las  materias  de  que  íe  forma  una  piedra  íiempre  combi¬ 
nándolas  en  una  determinada  figura,  y  no  otra, mayormente 
correfpondiendo  con  toda  exactitud  á  la  de  ciertas  partes  de 
los  animales, y  de  las  plantas. Es  verdad  que  cerca  de  Floren-, 
cia  ay  una  cátera  cuyos  marmoles  aderezados, y  pulidos  pre- 
íentan  á  los  ojos  efpettaculos  agradables  ,  como  ruinas  de 
edificios,  arboledas,  y  otras  cofas  femejantes  ,  y  fon  verda¬ 
deras  piedras, y  no  otros  cuerpos  empedernecidos.Pero  tam¬ 
bién  es  cierto, que  reprefentan  aquellas  cofas  con  mucho  de- 
forden,é  imperfección  del  mifmo  modo  que  las  vemos  algu¬ 
nas  veces  en  las  nubes.  Mas  en  las  piedras  figuradas  por  el 
contrario  fon  tan  exaCtas,  y  confiantes  las  figuras  de  huellos 
de  animales,  y  tallos  de  plantas,  que  no  es  creíble  pueda  ha¬ 
cer  juegos  de  tanta  conformidad  la  naturaleza.  En  unas  fe 
halla  la  figura  de  la  eftreila  ,  en  otras  la  de  diente  de  lobo 
marino.  Mr.Juísieu  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias, ha¬ 
lló  una  piedra  que  reprefentava  perfectamente  la  planta  lla¬ 
mada  triftey  porque  tolo  florece  de  noche. Quien  dudará  que 
eftas  producciones  fean  dientes ,  y  conchas  de  peces  empe-, 
dernidos,  y  de  plantas  convertidas  en  piedras?  Eípecialmen- 
te  fi  confidera,que  femejantes  organizaciones  fon  obras  par¬ 
ticulares  del  Autor  de  la  naturaleza?  ( 60 ) 
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EXPLICASE  LA  FORMACION  DEL  CORAL ,  Y  LAS 
Riafe  el  coral 

neo,  como  en  Sicilia,  Córcega,  y  Mallorca,  y  ít 
halla  pegado  en  algunas  peñas  en  el  liondon  del  Mar  de  ma¡- 
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ñera,  que  fu  tallo,  y  ramas  miran  ordinariamente  acia  bajo, y 
tienen  la  dirección  contraria  á  la  de  las  plantas  terreftres.La 
pefca  del  coral  fe  hace  defde  el  mes  de  Abril  hafta  el  de  Ju¬ 
lio,  y  el  modo  con  que  fe  recoge  fe  puede  ver  en  Geofroy. 
Creyeron  algunos  q  el  coral  en  el  agua  eftá  bládo,y  flexible, 
y  q  folo  fe  empedernece  quádo  le  da  el  aire, mas  fe  engañan, 
porque  por  muchas ,  y  bien  hechas  obfervaciones  han  pro¬ 
bado  Valiíneri,  y  el  Conde  Marfilli,  que  el  coral  en  el  fondo 
del  Mar  es  verdadera  piedra.  Puede  aver  dado  ocaflon  á  ef- 
te  error  el  obfervarfe,  que  el  coral  crece  como  una  mata  ala 
manera  de  un  arbolito  ,  y  que  quando  Cale  del  agua  atroja 
apretando  el  extremo  de  fus  ramas,  un  licor  pegajoío  que  fe 
parece  á  la  leche,  pero  luego  que  el  aire  fe  le  comunica  deja 
de  dar  efte  licor.  También  fe  obíerva  que  la  corteza  del  co¬ 
ral  es  mas  blanda  que  fu  cuerpo  mifmo  ,  y  que  eftá  cubierta 
de  moho  que  con  el  aire  fe  empedernece. 

401  Todas  eftas  cofas  prueban  que  el  coral  es  femejate  á 
una  plata  que  fe  engendra ,  alimenta,  y  crece  como  las  pie¬ 
dras.  Nace  pues  efta  mata  marina,  y  fe  forma  del  limo,  y  be¬ 
tún  de  las  aguas,-y  con  él  mifmo  fe  nutre,  y  acrecienta.  Pero 
como  eftas  materias  fean  las  mifmas  de  que  fe  forman  las  pie¬ 
dras,  fácilmente  fe  podrán  endurecer ,  y  formar  una  planta 
de  naturaleza  dellas.  El  que  confídere  que  los  hueífos  de  los 
animales  noobftante  de  fer  tan  duros, fe  forman, y  aumentan 
de  un  jugo  pegajofo  que  con  el  tiempo  fe  endurece  ,  com¬ 
prenderá  que  íiendo  blandas,  y  vifcofas  las  materias  que  íir- 
ven  de  nutrimento  al  coral,  pueden  empedernecerfe  de  mo¬ 
do  que  con  el  tiempo  fea  verdadera  piedra. 

402  Las  perlas  fe  engendran  del  mifmo  modo  que  el  Be- 
zar,  y  la  piedra  de  los  riñones  en  los  hombres.  Hallanfe  las 
perlas  en  las  Oftras  en  el  Mar  de  la  China,  y  aunque  vivien¬ 
do  el  pez  eftán  un  poco  bladas.facadas  del  agua  fe  endurece. 
Juzga  Mr.  Pluche,q  las  perlas  fon  enfermedad  de  las  Oftras» 
como  lo  es  en  un  animal  del  Oriente,  el  Bezar.  Es  muy  natu¬ 
ral  peníar,que  el  jugo  pagajofo  con  que  fe  alimentan  las  Of¬ 
tras  en  ciertos  tiempos  fe  cuaja ,  y  añadiendofele  nuevo  ju¬ 
go  fe  hace  nueva  corteza  hafta  que  adquiere  una  grandor  de-* 


D  E  I  A  S  P  I  E  D  R  A  S.  4Q7 

terminada.  La  defigualdad  de  las  perlas  nace  de  la  variedad 
que  ay  en  los  Mares,  en  los  Aftros,  en  los  tiempos ,  y  elpe- 
chímente  en  las  precauciones  que  fe  toman  para  Tacarlas. 
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LAS  PIEDRAS  CRECEN. 

Onfta  de  lo  dicho,  porque  el  Amianto  fe 
levanta  fobre  los  marmoles  hafta  la  alr 
tura  de  un  pie  á  la  manera  de  un  arbo- 
lillo.  El  coral  fe  cria  en  el  fondo  del 
Mar  elevandofe  al  modo  de  una  mata 
con  tallo,  y  ramas.  En  las  grutas  fe  ha-c 
cen  concreciones  criftalinas,  que  fenñ- 
blemente  crecen ,  y  aumentan.  Y  fon  comunes  en  nueftro 
Reyno  de  Valencia  las  cavernas  donde  fe  hallan  piedras  va¬ 
riamente  figuradas,  que  forman  un  efpeótaculo  maravillofo, 
y  agradable.  En  la  gruta  de  Antipan, una  de  las  lilas  del  Ar¬ 
chipiélago  obfervo  Mr.  Tournefort  diverfas  pirámides ,  y 
otras  obras  maravillofas  de  piedras  que  crecen.  En  el  cuerpo 
humano, y  en  los  demás  animales  crecen  las  piedras  por  aña- 
dirfeles  nuevas  coftras ,  y  empedernirfe  el  jugo  que  las  for¬ 
ma.  Baglivi  refiere  varias  obfervaciones  con  que  prueba,  que 
en  ciertas  canteras  buelven  á  Ilenarfe  los  vacíos  de  las  pie¬ 
dras  que  fe  feparan  deípues  de  algunos  años.  En  las  monta¬ 
ñas  de  los  Suizos  fe  hallan,  y  efpecialmente  en  el  Monte  de 
San  Gotard  muchos  edítales  cuyo  crecimiento  es  manifiefto. 
Es  digno  de  leerfe  lo  que  fobre  ellos  eícrive  Salmón  en  fu 
Hiftoria  Moderna  de  todos  los  Pueblos  del  Mundo  tomo  1 1, 
cap.  ultimo.  Eftas  pruebas  experimentales ,  y  otras  muchas 
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que  fe  hallan  en  los  Autores  citados  claramente  demueftratí 
que  las  piedras  crecen.  i 

i 

PROPOSICION  CXI. 

EXPLICASE  EL  CRECIMIENTO  DE  LAS  PIEDRAS 

i 

404  A  Un  que  convienen  los  Fideos  Modernos  en  que 
±\_  las  piedras  crecen,  no  obftanre  no  eftán  confor¬ 
mes  en -explicar  fu  crecimiento.  Algunos  juzgan,  que  el  au¬ 
mento  de  las  piedras  fe  hace  como  el  de  las  plantas  ,  y  ani¬ 
males  introduciendofe  por  lo  mas  interior  de  ellas  el  nutri¬ 
mento.  Son  deíle  parecer  Baglivio,y  Tournefort.  Mr.  Colo- 
ne  figue  una  opimon  mas  eítraña.  Dice,  que  todos  los  mon¬ 
tes  han  nacido,  y  aumentado  como  las  plantas,  y  que  al  ca-: 
bo  de  muchos  años  mueren,  de  forma  que  al  corrompimien¬ 
to  de  uno  fe  figue  la  generación  de  otro.  Pero  ellas  opinio-: 
nes  fon  inveroíimiles ,  porque  las  plantas  nacen  de  femülas 
organizadas,  no  las  piedras.  Demás  dedo  en  las  plantas  ay 
un  artificio  mecánico  maravillofo,  que  firve  para  perficionar 
fu  crecimiento.  Hallanfe  en  ellas  canales,  fibras,  gargantas, y 
otros  inftrumentos  que  firven  para  la  refpiracion, circulación 
de  los  jugos,  y  para  la  vegetación,  todo  lo  quaí  demueítran 
Malpigio,  y  Greu  en  la  Anatomía  délas  plantas.  Pero  como 
ningún  artificio  fe  halle  en  las  piedras,  ni  canales  para  conte¬ 
ner  licores,  ni  fluidos  que  circulen,  ni  raíces  por  donde  chu-- 
pen  el  mantenimiento,  nifemillacon  que  fe  multipliquen, es 
claro  que  fu  crecimiento  no  puede  hacerle  como  el  de  las 
plantas, y  animales.  Fuera  defto  en  los  animales,  y  plantas  ay 
un  principio  de  movimiento,  que  convierte  el  mantenimien¬ 
to  en  naturaleza  propia  dellos;  de  modo,  que  para  nutrirlos 
deve  paflar  por  muchas  mudanzas  ,  y  correr  por  con¬ 
dados  pequeñísimos ;  y  como  efte  principio  no  fe  halle  en 
las  piedras,  fe  figue  que  la  nutrición  de  citas  no  puede  ha¬ 
cerle  como  en  aquellos.  El  eípiritu  empederneciente  endu¬ 
rece  las  materias  propias  para  formar  una  piedra, pero  el  em- 
pedernecimiento  íe  hace  confu  llámente  ,  fin  ordenarlas,  ni 
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diftribuirlas  con  la  conexión  con  q  te  halla  en  los  animales, y-; 
en  las  plantas. 

405  Por  eftas  razones  parece  mas  conforme  á  la  verdad, 
que  el  crecimiento  de  las  piedras  fe  hace  añadiendofe  confu- 
famente  nueva  materia  ala  antecedente,  y  endureciendofe 
hafta  adquirir  cierta  grandeza.  Roberto  Boyle  en  el  tratado 
de  las  virtudes  de  las  piedras  preciólas  prueba  con  muchos 
experimentos,  que  algunas  piedras  en  fu  primera  formación 
eftán  blandas,  y  con  el  tiempo  fe  empedernecen.  Lo  mifmo 
confirma  Baglivio  ,  y  Nicolás  Eftenon  en  fu  libro  del  folido 
dentro  del folido.Si  á  una  porción  de  limo  ya  empedernido  fe 
le  junta  otra, es  claro  que  empederneciendofe  ella  hará  junta 
con  la  primera  una  piedra  de  mayor  tamaño.que  no  avrá  cre¬ 
cido  como  las  plantas  ,  aunque  avrá  adquirido  fenfible  au¬ 
mento.  Efto  es  lo  que  fe  obíerva  en  las  coftras  de  piedra  que 
dejan  en  los  atanores  algunas  aguas  ,  en  los  empederneci-: 
míentos  de  las  grutas, y  de  los  hueílos,y  conchas,  en  los  crif-' 
tales,  y  también  en  las  que  el  Arte  fabrica  imitando  á  la  na¬ 
turaleza.  Las  coftras  que  fe  obfervan  en  el  talco, en  el  bezar, 
y  otras  piedras  prueban  concluyentemente  que  fu  aumento 
fe  hace  del  modo  que  acabamos  de  explicar.  Acafo  por  jun- 
tarfe  á  una  piedra  yá  formada  una  porción  de  limo  capáz  de 
empedernecerfe, acontece  que  algunos  cuerpos  eftraños  que¬ 
dan  encerrados  en  la  piedra,  lo  que  fe  obferva  en  la  que  lla¬ 
man  del  Aguila, pues  meneándola  tiene  otra  dentro  que  fae¬ 
na.  Don  Vicente  Milán  de  Aragón  Cavallero  muy  conocido 
en  efta  Ciudad,  aisi  por  fu  iluftre  nacimiento  ,  como  por  fu 
literatura  tiene  una  pedrezuela  del  tamaño  de  un  huevo  de 
polla,  de  cuyo  interior  nace  una  planta  femejante  á  la  cora¬ 
lina;  lo  q  hace  fofpechar  que  la  femilla  defta  planta  debió  de 
mezclarle  con  la  materia  que  hizo  el  aumento  de  la  piedra» 
Lo  que  hemos  dicho  del  coral  no  fe  opone  á  efto  que  aora 
explicamos,  porque  en  la  leche  del  corafque  algunos  tienen 
por  femóla, otros  por  flores  defta  piedra, no  fe  ha  obfervado 
eí pedal  organización, y  es  rnuy  veroíimil  que  no  fea  otra  co¬ 
fa  que  el  jugo  empedernectente  que  tal  vez  refluirá  en  fus  ra¬ 
mas  en  mayor  copia,  y  aprovechará  para  enlazar  las  mate¬ 
rias  que  componen  el  coral.  CAP. 
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O  puede  en  general  negarfeles  alguna 
virtud  á  las  piedras  para  ciertas  dolen¬ 
cias  ,  porque  las  fales  ,  y  exhalaciones 
metálicas  que  las  componen  ,  pueden 
mudar  en  algún  modo  los  folidos ,  y 
fluidos  de  nueftro  cuerpo.  Mas  es  cier¬ 
to  que  el  mal  ufo  de  la  experiencia  ha 
hecho  atribuir  á  las  piedras  muchas  faifas  virtudes, y  propie¬ 
dades.  Y  es  conveniente  en  efto  diftinguir  lo  cierto  de  lo  du¬ 
dólo,  y  lo  dudofo  de  lo  fallo ,  porque  embevecidos  muchos 
Médicos  de  la  virtud  de  una  piedra  para  fanar  una  dolencia, 
no  pienían  en  aplicar  otros  remedios  de  mas  conocida  efica¬ 
cia,  y  aísi  crece  el  mal,  burlando  la  vana  efperanza  de  la  me¬ 
dicina.  Pondera  Boyle  con  demafiada  proligidad  los  efe£tos 
del  jafpe,  fiendo  cierto  que  ella  piedra  reílriñe  un  poco  afsi 
las  camaras  como  los  flujos  de  fangre  ,  mas  no  hace  aquellos, 
grandes  efedos  que  fe  le  atribuyen.  El  marmol  tomado  inte¬ 
riormente  para  nada  íirve,  antes  es  danolo ;  pero  por  defue¬ 
ra ,  (i  fe  aplica  una  lamina  delta  piedra  afilada  íobre  el  em¬ 
peine,  ciertamente  reprime  los  violentos  ímpetus  de  la  luju¬ 
ria.  Dicefe  de  la  piedra  del  aguila  ,  que  aplicada  al  mullo 
provoca  el  parto,  y  los  mefes,  y  puefta  en  los  brazos  los  de¬ 
tiene.  Mas  todo  efto  es  fabula,  y  folamente  fe  cree  por  pre¬ 
ocupación  ,  y  no  examinarle  todas  las  circunftancias  de  los 
efectos  de  la  naturaleza.  Acuden  los  defenlores  deltas  ha¬ 
blillas  á  comprobarlas  con  la  experiencia  ;  pero  fi  fupieran 
hacer  buen  ufo  delta,  no  ferian  tan  precipitados  en  creer  las 
vanas  virtudes  de  femejante  piedra. 

407  El  criftal  molido  íobre  el  pórfido  ,  y  reducido  en 
polvos  delgadísimos,  es  abforbente,  porque  embeve  en  fus 
f  po- 
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poros  los  ácidos ,  y  los  endulza ;  mas  no  creo  que  tenga  otra 
virtud.  En  el  criftal  artificial  entra  el  rejalgar,  que  es  un  ve¬ 
neno  de  los  mas  violentos ;  por  elfo  nunca  debe  darle  en  fal¬ 
ta  del  natural, que  llaman  criftal  de  roca.  Por  eftarazon,con- 
ílderando  que  muchos  otros  ablorbentes  mas  feguros,y  me¬ 
nos  coftoíos,  pueden  muy  bien  fuplir  por  el  criftal ,  no  acos¬ 
tumbro  fino  muy  raras  veces  aprefcribirlo.  Lo  mifmo  debe 
juzgarle  de  las  perlas ,  cuyo  ufo  pudiera  muy  bien  abando¬ 
narle  del  todo  en  la  Medicina,  y  no  hicieran  falta  fino  ala 
faftuofa  ,  y  dilatada  ferie  de  compoficiones  que  han  dejado 
los  Arabes  en  las  Boticas.  Con  la  concha  que  cubre  las  oftras 
reducida  en  polvos  le  confeguirá  la  mifma  virtud  que  con 
las  perlas,  y  lera  menos  coftofa.  Dicen  que  el  coral  conforta 
al  corazón,  y  no  sé  porqué,  ni  cómo  lo  hace.  En  eftas  cofas 
los  Arabes  han  introducido  mil  patrañas.  No  obllante  no 
tengo  al  coral  por  puro  abforbente,  porque  contiene  detíiás 
de  las  partes  terreftres  una  porción  de  betún  falino,que  pue¬ 
de  fer  muy  provechofo  para  algunas  enfermedades.  Pero  no 
por  efto  le  confidero  con  tantas  virtudes  como  algunos  vo¬ 
cean.  Y  fuera  bueno,  que  los  que  las  exageran,  manifeftáran 
en  qué  con  filien,  ó  los  que  las  leemos,  las  halláramos  confir¬ 
madas  con  la  experiencia.  De  Malta  vienen  ciertas  piedras, 
que  aquellos  Illeños  creen  fer  lenguas  de  fierpes  que  pere¬ 
cieron  al  arribo  de  San  Pablo  en  aquella  lila ,  y  defpues  fe 
han  empedernecido  quedándoles  grandes  virtudes.  Pero  ya 
es  cierto,  que  no  fon  lenguas  de  ferpientes ,  fino  huellos  de 
un  pez  marino,  que  le  han  empedernido,  y  guardan  fu  antir 
gua  figura.  Juzgo  que  no  tienen  otra  propiedad  mas  cierta, 
que  la  de  embaucar  álos  crédulos, y  enriquecer  los  Plateros. 

408  El  diamante,  la  efmeralda,  y  otras  piedras  femejan- 
tes  no  sé  que  tengan  virtud  alguna  medicinal.  Algunos  Au¬ 
tores  de  Medicina ,  y  entre  ellos  Lazaro  Riverio  ,  dicen, 
que  los  anillos  de  piedras  preciofas  eftorban  á  las  mu¬ 
ge  res  el  parto.  Pero  ella  es  una  de  aquellas  fábulas ,  que 
inventa  un  ignorante,  y  autorizan  algunos  labios»*  El  mifmo 
juico  puede  hacerle  de  las  virtudes  que  fe  atribuyen  á  la  pie¬ 
dra  de  judéa ,  al  amianto,  y  otras  muchas.  Pero  la  que  eftá 
;  mas 
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mas  generalmente  recibida  es  el  bezar ,  y  fe  cuentan  de  ella 
maravillas.  Críale  ella  piedra  en  las  tripas  de  un  animal  lal- 
vage  de  ¡a  Perlia  muy  parecido  al  ciervo;  y  li  fe  han  de  creer 
las  relaciones  de  los  viageros,  fon  raros  lemejantes  anima- 
les.  Por  ello  dice  Junquero,  que  ay  mas  bezares  en  íola  Eu¬ 
ropa  ,  que  ha  producido,  ni  producirá  en  muchos  ligios  el 
Oriente.  En  efeto  es  cierto,  que  ay  muchos  íaltlficados,  que 
pallan  por  verdaderos.  Se  hallan  algunos  de  buen  tamaño, 
que  acafo  ion  fabricados  por  los  Hoiandefes ;  pero  es  fuma 
la  dificultad  de  deíengañar  á  los  que  los  pofieen.  Pedro  Po¬ 
ní  et,  celebre  Droguero  de  París, en  fu  tratado  de  las  Aromas, 
manifieíla  quantas  faltedades  fe  cometen  en  el  comercio  de 
las  drogas  eílrangeras,  y  demueftra  los  artificios  con  que  los 
Mercaderes  codiciólos  las  adulteran.  Es  el  juicio  de  elle  Au¬ 
tor  muy  recomendable  ,  ya  porque  tuvo  un  conocimiento 
perfeto  de  la  bondad  de  los  himples ,  ya  porque  trató  con 
aquellos  que  los  venden  ,  y  defcubrió  fus  engaños.  El  bezar 
puede  fácilmente  imitarfe  por  el  arte  ,  formando  una  palla 
con  abforbentes  ,  difponiendola  en  coílras  ,  y  haciéndolas 
empedernecet  con  el  fuego.  En  efeto  deíie  artificio  fe  apro¬ 
vechan  algunos  paca  faluficar  los  ojos  de  cangrejo,  que  no 
fon  otra  cofa  fino  unas  pedrezuelas  ,  que  ellos  auimalejos 
engendran  dentro  de  las  entrañas.  Qiiando  los  Portugueíes 
trageron  los  primeros  Bezares  á  Europa  ,  aconteció  lo  que 
•ordinariamente  fucede  con  todas  las  colas  que  vienen  de  la 
India,  que  folo  por  raras,  y  eílrañas  fon  admitidas,  teniendo 
algunas  veces  de  mejores,  y  mas  probadas  en  nueftros  Pal¬ 
ies.  Los  Mercaderes,  y  viageros  no  fe  defcuidan  en  ponde¬ 
rar  las  maravillas  de  fus  drogas;  y  fi  fe  junta  a  fu  diólamen  la 
autoridad  de  tal  qual  Efcritor  que  las  apruebe,  ya  no  es  me- 
neíier  mas  para  que  todo  el  mundo  los  crea.  Ello  na  fucedi- 
do  con  el  Bezar.  Gafpar  Reyes  trató  largamente  de  las  vir¬ 
tudes  de  ella  piedra, recogió  quanro  avian  efedro, y  publica¬ 
do  otros  halla  íu  tiempo  en  alabáza,y  deíprccio  de  ella. Pero 
como  la  experiencia  de  cada  dia  hace  mas  claras  las  cofas, 
por  ella  han  conocido  los  Médicos  buenos  obfervadores, que 
fon  pocas  las  virtudes  del  Bezar,  y  tan  pocas ,  que  no  puede 
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tecompenfarfe  con  ellas  el  corte  conque  fe  logra.  Tengo 
por  cierto,  que  qualquiera  buen  efe&o  que  pueda  efperarfe 
del  bezar ,  fe  confeguirá  fubftituyendo  en  fu  lugar  el  hueífo 
del  corazón  del  ciervo,  ó  los  verdaderos  ojos  de  cangrejo,  ó 
la  concha  de  lasjaerlas. 

4_op  El  mifmo  juicio  debe  hacerfe  de  la  piedra  de  la  fer- 
pience  ,  que  algunos  creen  hallarfe  en  la  cabeza  de  una 
que  habita  las  cortas  de  Melinda  en  America.  Pero  es 
cierto  que  no  es  otra  cofa  fino  una  parta  hecha  de  mu¬ 
chas  drogas  que  los  Indios  componen ,  y  forman  piedras 
anchas,  redondas,  ü  ovadas,  tiernas, y  de  color  negro.  Cree- 
fe  que  ion  propias  para  atraer  la  ponzoña  de  las  llagas.  Si 
algún  animal  ponzoñofo  como  la  vivora  muerde  alguna  par¬ 
te  del  cuerpo,  áplican  en  ella  la  piedra.  Efta  fe  pega,  y  chu¬ 
pa  la  ponzoña.  Quando  ya  cae  por  si  miíma,  fe  pone  dentro 
de  la  leche,  y  fe  lava  con  ella,  y  enjugándola,  y  limpiándola, 
defpues  firve  de  nuevo  para  el  miímo  efeto.  La  reputación 
de  Naturalifta  que  en  otros  tiempos  logró  el  P.  Kirquer,  hi- 
zo  creer  á  muchos  ellas  cofas.  Lo  que  ay  de  cierto  es  ,  que 
efta  piedra  aplicada  á  las  mordeduras  que  derraman  fangre, 
fe  pega ,  porque  en  íu  compoficion  entra  un  betún  que  la 
hace  pegadiza;  pero  no  es  cierto  que  atrae  la  ponzoña,  por¬ 
que  Francifco  Redi  célebre  obíervador  ,  y  Ricardo  Mead, 
que  de  propofito  han  averiguado  los  efectos  que  fe  le  atri¬ 
buyen,  dicen ,  que  no  han  vifto  curar  á  nadie  con  ella  ,  y  la 
han  vifto  aplicar  á  muchos. 

410  Algunos  atribuyen  al  azavache  muy  particulares 
propiedades ,  y  fuelen  poner  álos  niños  al  cuello  una  higa, 
ó  collar  delta  piedra  para  prefervarlos  de  el  aojo.  Mas  en  efi- 
to  fe  cometen  dos  errores  por  ignorancia  de  Fifica.  El  uno 
es  creer  que  aya  aojamiento  en  el  modo  con  que  lo  imagina 
el  vulgo^;  pues  es  evidente  por  las  demoftraciones  de  la  Op¬ 
tica,  que  quando  Pedro,  por  egemplo  ,  mira  á  Francifco,  na¬ 
da  deípide  de  íus  ojos  que  pueda  dañarle  ,  antes  fucede  ál 
contrario,  que  la  luz  que  fe  refleda  de  Francifco  llegando  á 
los  ojos  de  Pedro  pinta  en  elle  la  imagen  de  aquel.  Afsi  fe¬ 
ria  precifo  que  Pedro  aojara  á  Franciíco  con  lo  mifmo  que 
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eíle  le  comunica,  y  configuientemente  que  uno  mifmo  diera, 
las  armas  para  íer  ofendido.  Eftá  el  Vulgo  en  efto  tan  fuerte¬ 
mente  alucinado,  que  apenas  ay  enfermo  un  niño  de  algún 
cuidado,  que  no  íe  atribuyala  enfermedad á  aojamiento,  y 
dedo  nace  que  aquellos  que  por  fu  cóftitucion  natural,  ó  po  r 
enfermedad  ion  de  ojos  atraveíados  ,  íin  mas  examen  fon 
tenidos  por  aojadores.Pero  la  buena  Fiíica  defcarta  todas  ef- 
tas  hablillas, y  patrañas. Muy  á  propofito  dice  el  P.M.Feijoó: 

»  Antes  fleto, q  quito  íe  dice  de  fascinaciones  es  mera  fábula 
a,  nacida,  y  criada  entre  gente  ignorante, ruda,  y  fuperfticio- 
>,  fa ,  y  comunicada  delpues  por  taita  de  reflexión  á  los  de 
?,  mas  capacidad. 

41 1  Él  otro  error  nace  defte,  porque  creyendo  en  los 
aojamientos ,  ó  ponen  el  azabache  por  defprecio, aludiendo 
al  eftilo  que  tenían  los  Gentiles  que  defte  modo  penfaban 
apartar  el  afpe&o  de  los  ojos  embidiofos,d  porque  vanamen¬ 
te  creen  que  aquella  piedra  tiene  alguna  virtud  contra  los 
aojos. Confunden  otros  el  azabache  con  la  hornaguera, pero 
en  la  realidad  fon  cofas  muy  diftintas.  La  hornaguera  es  una 
piedra  negra  que  fe  halla  en  mucha  abundancia  en  algunas 
minas  en  Inglaterra,  y  en  Flandes.  Puefta  á  la  lumbre  arde 
como  el  carbón,  y  íe  aprovechan  della  los  herradores, cerra- 
geros,y  otros  Artiftas,  porque  demás  de  quemar  fuertemen¬ 
te, con  un  betún  que  la  compone,  ablanda  el  hierro,  y  le  ha¬ 
ce  mas  obediente  al  martillo.  Por  efto  á  la  hornaguera  lla¬ 
man  algunos  con  gran  fundamento  carbón  de  piedra.  No  se 
que  tenga  virtud  alguna  conocida  para  íanar  enfermedades, 
fino  es  que  mezclada  con  el  aceite  de  linaza ,  y  aplicada  por 
defuera  aproveche  para  madurar  los  rumores.  Pero  no  obí- 
tante  el  carbón  de  piedra  es  muy  recomendable  por  los  ufos  * 
que  dél  pueden  hacer  muchos  Artiftas  que  trabajan  en  la 
fundición  de  los  metales.  Mas  para  guifar  las  viandas  no  es 
bueno,  porque  las  inficiona  con  fu  tufo, y  las  dá  mal  olor. Por 
eflb  con  mucha  razón  pienfan  algunos  que  en  Efpaña  la  lla¬ 
maron  Hornaguera  por  aprovechar  ledamente  para  los  hor¬ 
nos. 
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L  imán  es  una  piedra  dura,denfa,  no  muy 
pelada,  de  color  negro,  pardo  ,  ó  azul- 
obfcuro ,  y  fe  halla  en  las  minas  de 
hierro,  y  cobre.  Es  la  mas  efcogida  la 
de  las  Indias,  y  Etiopia  ,  y  menos  per¬ 
fecta  la  que  nos  traen  de  Italia.Las  pro¬ 
piedades  del  imán  fon  tan  lingulares;  y; 
admirables ,  que  fiempre  han  dado  motivo  álos  Filofofos  á 
inventar  varios  modos  de  explicarlas.  Las  mas  principales  fe 
reducen  á  dos,  y  las  redantes  pertenecen  refpe&ivamente  á 
cada  una  deltas.  La  primera  que  fue  ya  conocida  de  los  An-, 
tiguos,es  la  de  atraer  al  hierro.Si  fe  pone  un  pedazo  de  hierr 
ro  en  proporcionada  diítancia  del  imán,  éfte  atrae  á  aquel  fin 
que  obíle  la  interpoíicion  de  algún  otro  cuerpo  como  una 
mefa,  porque  fe  ha  obfervado  muchas  veces  que  pueíto  fo-i 
bre  ella  el  imán  atrae  una  llave  de  hierro  que  eftá  debajo. 
También  es  de  notar,  que  el  imán  armado  atrae  mas  valero- 
famente  que  fin  armar.  El  modo  de  armar  el  imán  fe  reduce 
á  ceñirle  con  cercos  de  hierro  de  modo  ,  que  pueda  eftár 
pendiente  para  obfervarie  fus  fuerzas.  Mas  eíto  es  tan  cor 
mun  que  no  necefsita  de  mas  explicación.  Elta  virtud  atraCti- 
va  la  comunica  fácilmente  el  imán  al  hierro  de  fuerte  ,  que 
atravefando  una  eípada  defde  la  empuñadura  hafta  la  punta 
por  los  polos  del  imán,  ella  atrae  defpues  una  aguja, y  quai- 
quiera  otro  hierro  q  fe  proporcione  á  fus  fuerzas.Pero  lo  mas 
notable  en  etto  es,  q  li  la  mifrna  elpada  cargada  delta  virtud 
atractiva  fe  atravieía  de  nuevo  fregándola  ai  reves  por  el  po¬ 
lo  mifmo  del  imán  de  modo,  que  fe  empiece  por  la  punta,  y 
fuccefsivaméte  fe  paíl'e  hafta  la  guarnido, pierde  enteraméte 
la  fuerza  atraedera  que  avia  adquirido.  Demás  defto  la  vir-; 
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tud  atra&iva  del  imán  es  mayor  en  aquellos  puntos  que  lla¬ 
man  Polos,  y  menor  en  los  demás ;  pero  fe  egercita  en  todo 
el  cuerpo  del  imán  ,  porque  fi  eftando  pendiente  de  un  hilo 
fe  le  acerca  un  papel  con  limadura  de  hierro,  la  atrae  de  mo¬ 
do  ,  que  lorma  por  todo  fu  circuito  un  pequeño  torbellino 
(*).  La  otra  propiedad  principal  del  imán  es  de  dirigirle  ácia 
los  Polos  del  Mundo  :  de  manera,  que  íi  efta  piedra  fe  pone 
pendiente  de  un  hilo,  ó  fe  coloca  en  el  agua  de  modo ,  que 
pueda  moverle  libremente,  defpues  de  varios  movimientos, 
é  irregulares  ,  al  fin  íiempre  le  difpone  con  dirección  deter¬ 
minada  ácia  los  Polos.  Ella  virtud  también  la  comunica  ai 
hierro,  de  fuerte,  que  ello  ha  dado  lugar  á  la  invención  de  la 
brújula,  en  que  una  aguja  cargada  de  la  virtud  del  imán 
íiempre  fe  dirige  ácia  los  Polos  del  Mundo.  Es  verdad  que 
en  algunos  lugares  declina  un  poco  ya  ácia  el  Oriente  ,  ya 
acia  el  Occidente,  y  fe  han  formado  tablas  de  las  declinacio¬ 
nes  ,  importantes  para  la  navegación.  Hallante  en  la  nueva 
defcripcion  del  Orbe  de  nueítro  Valenciano  Don  Vicente 
del  Olmo.  Efta  dirección  del  imán  ácia  los  Polos  no  ha  fido 
conocida  de  los  Antiguos ;  y  los  Modernos  ciertamente  han 
fabido  hacer  de  ella  muy  buen  ufo  ,  porque  afsi  han  fabrica-, 
do  la  brújula,  y  con  ella  perficionado  el  arte  de  navegar.  Di- 
ceíe  que  efta  invención  fue  antiquifsima  en  la  China,  mas  en 
la  Europa  no  fue  oblervada  ,  ni  puefta  en  ufo  hafta  el  año 
1302.  Pero  la  navegación  ,  y  el  comercio  han  crecido  con 
efte  hallazgo  de  modo ,  que  apenas  ay  en  todo  el  Orbe  re¬ 
glón  de  las  mas  remotas,  cuyo  defcubrimiento  no  íe  deba  á 
Ja  aguja  de  marear. 
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(*)  Fig,  io.  Tab.  5. 
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PROPOSICION  CXIL 

EXPLICARSE  LAS  CAUSAS  D ESTAS  PROPIEDADES 

•%.  del  Imán. 
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Guillermo  Gilberto  Medico  publicó  en  Londres  el 
año  1600.  un  libro  de  las  propiedades  del  imán. 
Supone  efta  piedra  femejantiísima  al  Orbe  de  la  tierra ,  y  en 
ella  léñala  Polos ,  Equador ,  y  otras  partes  femejantes  ,  de 
fuerte ,  que  por  efta  razón  la  llama  terella  ,  que  es  decir  pe¬ 
queña  tierra.  Llama  Polos  del  imán  aquellas  partes  donde 
egercita  mas poderofamente  fu  fuerza;  y  ai  medio  entre  ef- 
tas  partes  el  Equador.  Cartefio,  y  Gañendo  ie  han  aprove-, 
chado  defta  congetura  de  Gilberto  para  eftablecer  fus  opir 
niones,  fundándolas  mayormente  en  la  femejanza  de  la  tier-¡ 
racon  el  imán,  Cartefio  íupone ,  que  pot  todo  el  interior 
del  Orbe  terráqueo  ay  infinitos  condudos  que  fon  paralelos 
á  fu  ege ,  por  los  quales  pafta  una  materia  que  circula  conti¬ 
nuamente  de  un  Polo  á  otro :  de  manera,  que  entrando,  por 
egempío  ,  por  el  Polo  aufttal ,  atraviefa  toda  la  tierra  por 
aquellos  canales  internos,  y  fale  por  el  boreal ;  y  .por  el  aire, 
y  la  fuperficie  de  la  tierra  buelve  al  auftral ,  girando  perpe¬ 
tuamente  del  un  Polo  al  otro  por  un  modo  de  circulación 
continua.  Supone  también ,  que  por  el  Polo  boreal  éntrala 
materia,  y  (ale  por  el  auftral,  haciendo  la  mifma  circulación 
que  la  primera  ,  pero  al  revés ,  de  modo,  que  la  que  entra 
por  el  Polo  auftral  no  puede  entrar  por  el  boreal ,  ni  al  con¬ 
trario.  Afsi  hallanfe  precifadas  eftas  materias  á  feguir  fiem- 
pre  un  mifmo  rumbo  fin  perder  el  camino  que  á  cada  una  ef- 
tá  deftinado.  Para  explicar  efto  añade, que  las  partecillas  deíá 
ta  materia, que  atraviefa  por  los  Polos,  y  continuamente  cir¬ 
cula,  tienen  figura  determinada, pero  diferente  en  la  que  en- 
tra  por  cada  Polo.  Afsi  afsienta,  que  las  partículas  defta  ma¬ 
teria  ion  como  pequeños  tornillos, y  los  condudos  por  don¬ 
de  paila  los  confidera  á  la  manera  de  tuercas, pero  con  nota¬ 
ble  diferencia ,  porque  los  que  paífan  del  Polo  boreal  hafta 
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el  auftral,  tienen  las  efpiras  en  cierta  manera  retorcidas, y  los 
condu&os  por  donde  caminan  eftán  acanalados  con  la  debida 
proporción  para  recibirlas,  y  dejarlas  libre  el  palio.  Mas  las 
t^ue  vienen  del  Polo  auftral  tienen  las  efpiras  fabricadas  de 
otra  manera  ,  y  los  conductos  que  las  reciben  eftán  hechos 
con  la  femejáza  neceflária  para  dejarlas  paífar.  De  efto  fe  fi- 
gue ,  que  los  tornillos  que  vienen  de  la  parte  boreal  no  pue¬ 
den  caminar  por  los  canales  por  donde  van  los  del  auftral,  ni 
al  contrario ,  porque  la  deí'proporcion  en  las  figuras  no  los 
deja  atravefac  filio  por  aquellos  conduétos  cuya  fabrica  es 
difpuefta  á  recibirlos.  Al  modo  que  fucede  en  las  obras  arti¬ 
ficiales,  pues  las  tuercas  reciben  los  tornillos  cuyas  efpiras  fe 
han  fabricado  con  proporción  á  las  fuyas;  pero  los  otros,  cu-, 
yas  efpiras  eften  hechas  al  revés ,  ó  con  otra  dirección  ,  no 
los  admiten.  Finalmente  fupone ,  que  quando  fe  fabrica  el 
imán  en  las  entrañas  de  la  tierra, efta  materia  difpone  fus  po¬ 
ros  en  la  mifma  dirección  que  hemos  explicado  ,  de  fuerte, 
que  palia  del  Polo  boreal  del  imán,  á  fu  polo  auftral ,  y  no 
puede  la  que  entra  por  el  uno  entrar  por  el  otro,  fegun  que¬ 
da  dicho  de  los  condu&os  de  la  tierra.  El  hierro  tiene  cali  la 
mifma  fabrica  que  el  imán,  porque  algunos  han  notado  muy 
bien,  que  éfte  es  un  hierro  mas  cocido,  y  aquél  un  imán  mas 
crudo.  Por  lo  menos  la  experiencia  mueftra,  que  el  hierro 
algunas  veces  atrae  como  el  mifmo  imán.  Mr.  Colone  ,  y 
Gañendo  traen  dos  diftintos  cafos  en  que  fe  obfervó ,  que  la 
Cruz  de  hierro  de  una  torre  derribada  por  un  rayo.,  y  em¬ 
bueba  con  tierra,  y  piedras,  y  llena  de  moho,  atraía  como  el 
imán  á  otro  hierro.  Y  algunas  veces  el  badil,  y  tenazas,  que 
íirven  para  atizar  la  lumbre, adquieren  virtud  atra&iva.  Efta 
explicación  de  Cartefio  ha  parecido  á  fus  mejores  feétarios 
difícil  de  íbftener,  por  lo  que  Mr.  Hugenio  intentó  mejorar¬ 
la,  eftableciendo  ,  que  los  condu&os  de  la  tierra  por  donde 
corre  la  materia  magnética  que  atraviefa  por  los  Polos ,  fon 
como  muefcas,cuya  fuperficie  interior  eftá  cubierta  de  unas 
pequeñas  hebras  á  la  manera  de  vello  ,  pero  fus  hilos  eftán 
íituados  con  diftintas  direcciones,  de  modo,  que  unos  miran 
acia  un  lugar, otros  acia  el  opuefto.  Aísi,  folo  pueden  las  par- 
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ticuias  de  la  materia  magnética  paflar  por  fus  condudos  reí* 
pedivos,  porque  éftas  íe  deben  confiderar  como  efpigones 
de  modo,  que  ia  que  entra  por  el  polo  auftral  halla  el  pelo 
interior  de  los  canales  con  dirección  acia  el  boreal ,  y  afs¿ 
puede  atravefarfos,  y  al  contrario.  Pero  íi  la  materia  del  po¬ 
lo  boreal  intentafle,digamoílo  afsi,  entrar  por  el  auftral ,  no 
tíodria  porque  avria  de  hacerlo  contra  la  dirección  de  las  he-: 
bras,  o  como  decimos  comunmente  á  contrapelo.  Afsi  eftos 
hilos  en  los  condudos  hacen  lo  mifmo  que  aquellas  com¬ 
puertecillas  que  ay  en  las  bocas,  y  interior  de  las  venas ,  y¡ 
arterias  en  los  animales, que  los  Anatómicos  llaman  válvulas t 
las  quales  folo  dejan  paflar  los  humores  con  cier  ta  dirección» 
mas  no  los  dejan  retroceder.Efte  íegüdo  modo  de  explicar  el 
curfo  de  la  materia  magnética  es  mas  íencillo,  y  folo  en  efto 
fe  diferencia  del  de  Carteíio. 
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tiene  fus  polos  con  opuefta  dirección  á  los  que 
tenia  en  la  tierra,  porque  íi  la  materia  magné¬ 
tica  que  en  ella  entra  por  el  polo  auftral  del  imán,  en  la  fu-; 
perficie  de  la  tierra  viene  por  el  boreal,  es  precifo  que  puef. 
to  en  éfta  para  recibirla  fe  coloque  de  modo,  que  el  polo  que 
era  auftral  del  imán  en  la  tierra ,  fea  defpues  boreal  en  el 
aire.  Efto  con  un  poco  de  reflexión  fe  comprende  fácilmente. 
Siguefe,  que  la  dirección  del  imán  ácia  los  polos  procede  de 
la  miíma  materia  magnética.  Porque  circulando  éfta  conti¬ 
nuamente,  y  eftando  el  imán  amoldado  á  ella ,  es  fácil  que 
fus  partículas  atravieflen  por  los  condudos  que  ay  en  el 
imán, y  afsi  le  obliguen  á  colocarfe  con  aquella  mifma  direc¬ 
ción  que  ella  tiene.  Por  eflo  quando  íe  cuelga  de  un  hilo  el 
imán  dá  algunos  vaivenes  hafta  que  fe  amolde  con  él  la  ma¬ 
teria  magnética,  mas  luego  que  halla  libre  el  paíTo  le  obliga 
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á  fe-guie  fu  dirección  ,  y  afsi  mira  á  los  polos.  Ella  materia 
magnética  hace  un  pequeño  torbellino  al  rededor  del  imán 
'(*).  Porque  quando  atravielfa  por  el  paífa  con  mucha  facili-¡ 
dad,  pero  no  acontece  lo  mitmo  quando  íale  al  aire  que  le 
rehíle  mucho.  Es  precifo  pues  que  eíla  renitencia  que  hace, 
el  aire  ala  materia  magnética  la  obligue  á  mudar  de  direc¬ 
ción,  y  afsi  de  una  buelta  al  rededor  del  imán  de  modo,  que 
continuamente  gire  por  Tus  polos ,  como  circula  perpetua¬ 
mente  por  los  polos  del  Mundo.  Por  eíla  razón  íi  un  papel 
con  limadura  de  hierro  fe  acerca  al  imán  ,  al  punto  fe  forma 
un  torbellino  de  la  limadura  que  correfponde  al  de  la  mate¬ 
ria  magnética. Y  por  effo  no  fe  ha  de  creer  que  eíla  íolo  fale» 
y  entra  por  dos  agugeros  del  imán  ,  fino  por  muchos  que 
correfpóden  á  cada  polo  por  donde  penetra  aquella  materia. 

415  La  atracción  q  egercita  el  imán  procede  de  la  materia 
mifma ,  y  del  torbellino  que  forma  á  fu  rededor.  Porque 
quando  la  materia  magnética  circula  al  rededor  del  imán  con 
fu  Ímpetu  arroja,  y  aparta  el  aire  de  la  particular  Atmosfera 
que  le  circuye.  Pero  como  no  aya  vacias ,  yfeapreciío  que 
éíte  retroceda,  y  gire  ácia  los  lados,  acontece  que  corra  con 
mayor  copia,  y  velocidad  ácia  los  del  hierro ,  y  con  mayor 
fuerza  le  empuje  ácia  el  imán,  porque  en  fu  Atmosfera  ay 
menor  reíiítencia.  Afsi  eílo  que  llaman  comunmente  atrae- 
cion,  no  es  otra  coía  que  el  empujamiento ,  y  la  fuerza  con 
que  el  aire  apartado  del  imán, y  q,  carga  fobre  el  hierro  obli¬ 
ga  á  eíle  á  moverte  ácia  aquel.  Por  eíla  razó  h  dos  imanes  fe 
acercan  pr  efe  otando  le  reciprocamente  los  polos  de  entrada 
a,  b  (**),  ó  por  donde  en  cada  uno  entra  la  materia  magnéti¬ 
ca  fe  atraen,  porque  eíla  halla  igualmente  fácil  el  camino  en 
los  dos,  y  expele  todo  el  aire  que  en  ellos  fe  contiene  obli¬ 
gándole  á  retirarle  ácia  los  lados  de  los  imanes  para  empu¬ 
jarlos  como  hemos  dicho  del  hierroj  pero  por  la  razón  con¬ 
traria  íi  fe  prefentan  los  imanes  con  los  polos  opueílos  b,  b, 
de  modo  que  el  polo  de  entrada  convenga  en  el  uno  con  el 
de  falida  en  el  otro,  entonces  fe  rechazan,  porque  no  circu- 
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lando  entre  los  dos  la  materia  magnética ,  no  puede  arrojar 
el  aire  que  fe  contiene  entre  ellos.  Por  efto  foío  íe  eftiende 
la  fuerza  del  imán  hafta  donde  llega  el  torbellino  de  mate-, 
ria  magnética  que  le  rodea,  y  no  es  fácil  determinarlo  en  ca-¡ 
da  imán,  fino  defpuesde  algunas  obfervaciones, mayormen¬ 
te  íiendo  cierto,  que  ay  mucha  variedad  en  efto,  y  no  puede 
íaberíe  fijamente  la  fuerza  de  cada  uno ,  fino  por  la  expe¬ 
riencia.  La  femejanza  que  tiene  el  hierro  con  el  imán  hace, 
que  fácilmente  reciba  aquel  las  fuerzas  que  éfte  le  comunica. 
Porque  quando  el  hierro  fe  friega  con  el  imán,  la  materia 
que  defte  fale  continuamente  fe  introduce  por  los  poros  de 
aquel ,  y  hallándolos  diípueftos  ,  los  amolda  con  facilidad, 
porque  ya  en  lo  interior  de  la  tierra  reciben  aquella  figura 
en  fu  formación.  Siguefe  defto,  que  quando  la  materia  mag¬ 
nética  paila  libremente  por  los  poros  del  hierro, forma  al  re¬ 
dedor  defte  un  torbellino,  con  el  qual  expele  el  aire  del  mo-< 
do  que  hemos  dicho  del  imán, y  afsi  egercita  la  virtud  atrac¬ 
tiva  ,  y  la  de  dirigirle  ácia  los  Polos.  Quando  la  efpada  fe 
atraviefa  defde  la  guarnición  á  la  punta  ,  fregándola  con  el 
imán,  la  materia  magnética  que  defte  fale  amolda  los  poros, 
y  dirige  las  hebras  interiores  del  hierro  ,  conformándolas 
con  fu  dirección.  Pero  quando  fe  friega  al  revés,  invierte  eí 
orden  de  las  mifmas  hebras ,  y  de  los  poros ,  que  antes  avia 
diípuefto,  y  afsi  impide  que  fe  forme  al  rededor  de  la  efpada 
aquel  torbellino  que  fe  requiere  para  atraer  los  cuerpos. 

41 6  Efte  modo  de  explicar  las  propiedades ,  y  efedos 
del  imán  es  ingenioío ,  y  hafta  que  algunos  nuevos  defcubri- 
mientos  nos  manifieften  otras  cofas  que  den  mayor  luz ,  fe 
podrá  tener  por  muy  á  propofito  para  entenderlos.  Porque 
entre  tantas  dudas  es  cernísima  ,  que  el  arrimamiento  del 
hierro  al  imán  ,  que  llamamos  atracción ,  fe  hace  por  el  em¬ 
pujo  de  algún  cuerpo  ,  que  por  fer  infenfibie  no  le  percibí-; 
mos ,  y  ha  dado  lugar  á  atribuirfe  á  virtudes  ocultas,  yin- 
fluencias  fecretas  ,  que  nada  explican.  La  razón  es,  porque 
en  aquella  operación  el  hierro  fe  mueve ;  efte  movimiento  le 
adquiere  de  nuevo  :  es  predio  pues  que  algún  otro  cuerpo 
le  comunique  (95)  j  y  fiendo  muy  á  propofito  para  produ-r 
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cirle  la  materia  magnetica,fe  puede  cogeturar  fér  fu  caufa.Ló 
mifmo  debe  decirle  de  la  dirección  del  imán  acia  los  Polos. 

A  .  T  .  '  .  '  r  _  ■>  *  '  'i  •*/ 

PROPOSICION  CXIY. 
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EXAMINANSE  ALGUNAS  MARAVILLAS  DEL 

Imán. 
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4T7  VTO  pretendemos  examinar  todas  las  cofas  maravi- 
j_\|  Uofas  que  cuentan  algunos  de  la  piedra  imán, 
porque  no  pertenece  á  nueftro  inftituto,  y  pueden  verfe  tra¬ 
tadas  de  propofito,y  c5  curioíidad  en  el  Examen  de  los  errores 
populares  de  Tnomás  Brovvn.  Intentamos  folamente  razonar 
de  dos  efectos  admirables  delta  piedra ,  que  pertenecen  á  fu 
fuerza  atractiva.  Leefe  frequentemente  en  las  hiítorias,  que 
algunos  Artífices  han  íufpendido  en  el  aire  eltatuas  de  Hé¬ 
roes  hechas  de  hierro  ,  por  medio  de  muchos  imanes  colo¬ 
cados  de  manera  ,  que  atrayéndolas  por  todas  partes  con 
fuerzas  iguales  ,  las  tuvieran  pendientes  por  las  leyes  del 
equilibrio.  También  cree  el  vulgo  ,  y  lo  afirman  hombres 
fabios ,  que  el  íepulcro  de  Mahoma  fe  mantiene  pendiente 
en  el  aire  con  femejante  artificio.  El  Dr.Laguna  en  fus  Anor 
taciones  á  Diofcorides  dice  :  ,,  Dinocrates  Arquitecto  muy 
,,  excelente  avia  comenzado  á  fabricar  de  purifsima  piedra 
„  imán  la  bóveda  del  T emplo  de  Arfinoes  en  Alejandría ,  pa- 
,,  ra  que  fu  eftatua  engaitada  en  hierro  pendiefle  como  en  el 
,,  aire  della  :  de  la  qual  induftria  utaron  deípues  los  Canes 
,,  Mahometanos  para  tener  pendiente  fu  tan  celebrado  Zan¬ 
carrón  de  Mahoma  en  la  cafa  de  Meca.  Plinio,  de  quien 
Laguna  facó  la  primera  noticia,  dice  que  Dinocrates  murió 
antes  que  acabaífe  aquella  obra;  pero  Aufonio  aífegura,  que 
llegó  á  fufpender  en  el  aire  la  eftatua  de  Acíinoes  hecha  de 
hierro.  - 

41 8  No  obftante  tego  ambos  hechos  por  fabulofos,  por¬ 
que  es  impofsible  colocar  los  imanes  con  tanta  igualdad  de 
fuerzas,  que  mantengan  por  todas  partes  el  equilibrio.  Y  en 
efto  creo  que  ha  íucedido  lo  miímo  que  en  el  buelo  de  los 

hom- 
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hóbres,el  qual  fe  ha  intentado, mas  no  fe  ha  podido  cofeguir 
(i2<5).  Demás  defto  no  bañaría  la  igualdad  de  fuerza  atrafti- 
va  en  los  imanes, feria  también  neceflario  que  fuera  durable, 
y  elfo  no  es  pofsible,  porque  el  viento,  el  aire,  un  foplo,  ha¬ 
rían  perder  el  equilibrio.  Añadefe,  que  el  colocar  los  imanes 
de  tal  manera  que  los  polos  de  entrada,  y  falida  de  la  mate¬ 
ria  magnética  tengan  con  el  hierro  fufpendido  la  debida 
correfpondencia  por  todos  los  lados,  es  cofa  que  parece  ex¬ 
ceder  la  induñria  humana.  Ellas  razones  fificas  hacen  increí¬ 
bles  femejantes  iüceíTos.  Fuera  deílo  Plinio  foíamente  dice, 
que  lo  intentó  Dinocrates  ,  no  que  lo  coníiguiera.  Aufonio 
merece  poca  fee,  ya  porque  la  licencia  Poética  le  hacia  exa-r 
gerar  las  cofas, ya  porque  para  eftablecer  un  hecho  tan  eftu- 
pendo  no  baftava  la  opinión  común  ,  lino  un  examen  muy; 
exafto,  bien  circunftanciado  ,  y  verdadero.  Lo  que  fe  dice 
del  fepulcro  de  Mahoma  es  falfo  ,  y  del  mifmo  modo  pudo 
aver  fucedido  con  el  de  Arfinoes,  bañando  que  afsi  los  Ma¬ 
hometanos,  como  los  Egypcios  lo  intentaíTen,  para  que  algu-; 
nos  fáciles  en  creer  lo  dieran  por  hecho.  En  efecto  todos  los 
ÍViageros  dicen,  que  el  fepulcro  de  Mahoma  eftá  en  tierra^ 
no  en  el  aire.  El  Marques  de  San  Aubin  afirma,  que  los  Tur-, 
eos  fe  burlan  de  aquellos  que  les  hablan  de  femejante  fuf- 
penfion.  Mr.  Salmón  defpues  de  aver  referido  las  partícula-; 
ridades  de  aquel  fepulcro  concluye  diciendo:  „  Que  es  mera 
,,  fabula  aunque  muy  arraigada  en  el  Vulgo, q  el  lepulcro  de 
,,  Mahoma  eñe  fuípendido  en  el  aire  por  la  fuerza  magneti- 
„  ca  de  aquellas  piedras  que  llaman  imanes. 

419  La  otra  propiedad  que  te  atribuye  al  imán  es  fanar 
algunas  dolencias,  y  efpecialmente  aquellas  cuya  caufa  es  el 
hierro. Afsi  quando  una  bala,  una  aguja, ó  un  cuchillo  fe  han 
de  facar  de  alguna  parte  del  cuerpo,  fe  fuele  aplicar  medid-; 
na  que  contenga  el  imán. Para  eñe  efecto  fe  hallan  varias  re-¡ 
cetas  en  los  Autores  ,  y  fon  efpecialmente  alabados  el  em- 
plafto  negro  de  Auíbourg,y  el  atractivo  de  Paracelío, Juzgo 
que  eftos  compueftos  pueden  fer  provechofos  por  los  re¬ 
medios  que  incluyen  diftintos  del  imán, mas  no  por  efta  pie¬ 
dra.  Porque  los  pedazos  de  hierro  que  no  podrán  falir  con 

la 
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í  a  maniobra  de  un  Cirujano  diedro,  no  creo  que  los  arraiga 
el  imán, por  el  embarazo  que  hallarán  en  la  falida.  Los  bue¬ 
nos  efeétos  que  fe  obfervan  en  el  emplado  magnético  de 
Angelo  Sala  quando  íe  aplica  á  los  lamparones,  y  lobanillos 
proceden  del  caudico,y  demás  drogas  que  le  componen, mas 
no  de  la  piedra  imán  la  qual  no  fe  halla  ep  él  no  obdante  de 
tener  fu  nombre ;pet o  aunque  eduviera  es  bien  cierto, que  el 
imán  nada  pudiera  atraer  en  aquellos  tumores  ,  porque  la 
fuerza  atraétiva  íolo  la  egercita  fobre  el  hierro ,  y  no  l'obre 
Ibs  demás  cuerpos. 
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